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INTRODUCCIÓN. 



TiOs incidentes ocurridos con motivo de la sublevación 
del Huancar son tan graves ¡lor su naturaleza i han si- 
do tratados ¡Kir algunos bajo el influjo de sentimientos 
Un inmoderados, que exijen un estudio tranquilo i ra- 
sonado |iara restablecer el predominio de la justicia en 
la H{in*4!ÍMeion de los actos del gobierno de que be tc*ni- 
do el honor de hacer parte, i dejar á salvo, en homena- 
je* á la ilustración i á la dignidad del pais, la exactitud 
de loH hechos i la autoridad de la sana doctrina, que el 
atronador clamor^ de la pasión política ha pretendido 
iMcurecer. 

Pur estraño que parexca i, dicho sea de paso, no 
pretendo imponer esta oonviocion á nádia. jamás te sin* 



tió mi espíritu ni mis sosegado para las tareas especu- 
lativas, ni mas libre i desapasionado para inquirir en 
el campo fecundo de la ciencia i de la historia, la ver- 
dad que disipe con sus resplandores el sombrío i efíme- 
ro poder de los errores dominantes, i con él, la^estéril 
sobrescitacion de los espíritus. I ese sosiego es natu- 
ral, desde que no basta la efervescencia de los senti- 
mientos ajenos ni el estravío 4 que ésta conduce la ra- 
zón de otros, para que pierda su serenidad una alma 
educada en la escuela del deber, bajo las ríjidas inspi- 
raciones del honor i animada siempre del mas puro i 
desinteresado patriotismo. 

Prescindo, desde luego, en este trabajo, de tomar en 
cuenta las insólitas i ofensivas imputaciones que con- 
tra el ciudadano presidente de la república, contra mi 
i, en general» contra el gobierno, arrojaran en el corazón 
del pueblo, unos por error ó irreflexiva exaltación, otros 
por espíritu de partido i no pocos por triste emulación 
ó natural malevolencia. Ofendería mi propia delicade- 
za, 8Í me ocupara, siquiera un momento, de esas mise- 
rías. En cuanto á sus autorea i propagadores, dejo á 4^ 
8U conciencia, íntimo i severo juez de las acciones del 
hombre, apreciar la intención i la índole de su obra. 

EIn ocasión solemne dije al país, que una vez 
la calma en loa espíritus, me ocuparía de 



cltMn')StrHr la incuestionable legalidad i la conveniencia 
de los actos del gobierno con relación al Huáscar 
asi como la enormidad de los niales que kan ocasionado 
al iMiis todos los que estando obligados á conocer los 
prínci|Hos del derecho internacional, kan contribuido 
|H>r pasión política, por indisculpable temor ó \X)r miras 
egoistas, á estraviar ó consentir en que se estraWe el jui- 
rio dt« una part;* del pueblo en el sentido que lo han reve- 
lado sus vi jitMitas manifestaciones. Esto i nada mas 
t{U(* osto es lo que quiero kacer i lo que liaré. 

Espresados así con entera franipieza los motivos de 
ebta publicación, réstame solo añadir, que ella se con- 
cretará a la es})osicion de los lu^rkos ocurridos con 
reH|Ki't4i al Huancar i á la apreciación de los actos 
miañados del gobierno nacional, liasta el I."" del cor- 
TwxiU' jimio en que hice dimisión de la cartera de re- 
laciones csteriores, juzgándolos á la luz del derecko 
públic-o, de la jurisprudencia internacional i de la 
aulorídad de los profesores i estadistas que gozan de 
mas alto )irestijio por su ilustración i su saUr. 

Quizá me ocnjie mas tarde, i para ello tengo sobra* 
deis t*lemeutos á mi disposición, del exámc*n de los 
mismtni sucesos bajo su aspecto |K)Iítico, inqoiríendo 
en sos verdaderas fuentes la res|iunsabilidad que á cada 
ano de los partidos corresiK>nda en su realización, i 



juzgándolos con el inflexible criterio de la historia. Pe- 
ro, lo repito, no es este el propósito del trabajo pre- 
sente, i declaro que ál emprenderlo no me guía el espí- 
ritu de partido ni en su desarrollo podrá considerarse 
ofendida ninguna persona. 



ESPOSICION DE LOS HECHOS. 



En U uoclie del domingo G de mayo último, varios 
oficiales de la dotación del monitor Huáscar, surto en 
la l)aliia del Callao, secundados ])or algunos de sur 
comi)aúero8 pertenecientes a otros buques de la escua- 
dra i iX)niéndose á las órdenes de unas \yocas i)ersona8 
que fueran de esta capital, se aiK)deraron do esa nave 
i sustrayéndola de la obediencia del gobierno nacional, 
hiciéronse en ella á la mar con rumbo en ese momento 
desconocido. La circunstancia, harto desgraciada, de 
no encontrarse en sus puestos ningiuio de los jefes supe- 
riores de los demás buques del estado, hizo fácil el 
alzamiento del monitor quede otra suerte se habría 
impedido, ahogando en su cuna la sublevación ó ríu- 
diendo el buque al emprender la fuga en condiciones que 
DO podían ser sino de indisciplina i desconcierto. 

El becbo de la insurrección, c*f»to es, el desconoci- 
miento de la autorídad constitucional del estado, vol- 
Tiendo contra ella las armas que para defensa de las 
inatitQciones habia confiado la nación á loa trípulantea 
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del Huáscar, constituía á este eu un buque sin repre- 
sentacion de cuyos actos solo debían responder los 
que se encontrasen á su bordo. Súpose, empero, 
que desde su salida del Callao, se había presentado 
ante los buques que encontrara, i sucesivamente en 
los puertos del sur de la república i en los de Bolina 
i Chile, ostentando el pabellón nacional, i mas tarde 
aún la insignia de la suprema autoridad de la nación, 
añadiendo de este modo al delito de insurrección el 
mas grave de usurpar los caracteres representativos de 
la soberanía nacional. 

La actitud revolucionaria asumida por el Huáscar 
imponía al gobierno deberes de cuyo cumplimiento no 
le era posible prescindir sin faltar abiertamente á las 
leyes, sin desconocer los mas trinales principios del 
derecho público, sin sacrificar, en fin, junto con su 
propia existencia, los preciosos intereses de la paz i 
de la estabilidad del réjimen constitucional, cuya incó- 
lume preser\'acion es uno de los primordiales objetos 
de su existencia como poder político del estado. Adop- 
tó en consecuencia, activas i enérjicas disi)osicioiies, 
espidió el supremo decreto de 8 de mayo, la -circular 
de la misma fecha al cueqx) dii>lomático estranjero i 
otras medidas, cuya estricta legahdad se verá después, 
encaminadas al saludable fin de develar la insurrec- 
ción í entar al país la responsabilidad de los actos del 
Huáscar, que rechazado como era de esi)erar8e, i 
como en efecto ha sucedido, por la opinión sensata del 
jHiís, podía en tan angustiosa situación incurrir en vio- 
lacionea del derecho ajeno, que habrían pesado aobre 
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el estado si o])ortuuameiit6 i con franqueza no se des- 
prende el gobierno de la responsabilidad de ellas. 

El 9 de mayo apareció por primera vez bajo las puer- 
tas de las oficinas de los diarios de Lima, sin firma ni 
garantía de ningim género, ana esposicion que llevaba 
al pié Kis nombres de los oficiales que faltando á su mas 
sagrado delK'r, sustrajeron del CaU&o el monitor, i en 
la que manifestaban los motivos que los babian induci- 
do á insurreccionarse i proclamar como jefe supremo 
del Perú, á D. Nicolás de Piérola. Pocos dias después, 
i mas n menos en la misma forma dudosa, se dio a luz 
un documento análogo, en el cual el seiior Piérola an- 
ticiiiaba desde Valparaíso eatar resuelto á i)onerse nue- 
vamente al frente de una revolución en el Peni. No 
constaba de manera alguna la autenticidad de dicbos 
manifiestos ; con todo, se les dio entero crédito, i boy 
lo tienen evidentemente desde que no lian sido contra- 
dicbos \x}r los interesadoe, habiendo tenido tiemix) su- 
ficiente para ello. £1 país no escuchó im|>a>ible esas 
incitaciones sediciosas; lejos de eso, las condenó en 
mías iwrtes con su silencio i su alisteucion en la obra 
de txastomar el réjimen constitucional á que hc* le pro- 
vocaba, i en otras que representan la gran mayoría de 
bi nación, con entusiastas manifestaciones de adhesión 
al gobierno i con la espontánea prestación de los ser- 
vicios íH cesaríos ¡mra el mantenimiento de la |m2 pú- 
blica. Ni mi solo pueblo ni un scJo individuo en la 
vasta estenf ion de la república aceptó el llamamiento. 
Hermoso i consolador ejemplo para el porvenir político 
del paial Esta importante leminisenda ser%'iri para 
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determinar el verdadero carácter del monitor sublevado. 

Resuelto el gobierno á reprimir pronta i euérjica- 
mente tanto el motín del Huáscar como cualquiera 
otra manifestación reTolucionaria que se intentase en 
los departamentos del sur, sobre los cuales obraba la 
secreta acción de los conspiradores, ocupóse con infati- 
gable ahinco i sobreponiéndose á dificultades cuya 
gravedad conocen pocos pero que algún dia podrá apre- 
ciar debidamente el pais, en organizar la división naval 
que debia perseguir i rendir al buque rebelde, i la del 
ejército destinada á mantener el orden en el sur, situán- 
dola en Arequipa como centro importante para alcanzar 
el fin deseado. Las instrucciones comunicadas al jefe 
de la escuadra i que figuran en el anexo N**. 1, revelan 
cuales fueron las convicciones del gobierno sobre la efi- 
cacia de los medios de represión que babia organizado, 
cuan intima la decisión de que se emplearan pronta- 
mente i el grado de confianza que fundaba en el éxito 
de su acertado empleo : ellas persuadirán también al 
mas apasionado espíritu, de que el gabinete que asi 
obraba no podia creer necesaria la inter\*encion de nin- 
guna potencia estraña para el sometimiento del Huas- 
car ni menos solicitarla. La espedicion zaq)ó para el 
sur el nemes 11 de mayo, aunque en realidad i debido 
á causas naturales sobre^'inientes, como las mareas es- 
traordiuarías que durante varios dias siguieron al terre- 
moto del 9, solo emprendió su marcha el domingo 13. 

Los datos que comunicaban las autoridades del sur 
i los de particulares que rejistrára la prensa, manteniau 
al gobierno i al ¡mis, ó al menos á esta capital, en cono- 
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cimiento (liiirio de los movimiento h i cbi los actos del 
Huauar. (X/ 2) 

La 4)eupAcion momentánea de Pisaría, fué el primer 
liecho |K>lítico de los insurrectos, lieembarcados estos, 
tras de mía breve pcrmani'ncia, llevándose consigo 
onos pocos soldados de la iH^iuena guarnición que exis- 
tia en ese puerto i algunas lHn(.*lias de particulares, se 
despidieron anunciando dirijirse á Chile i ofreciendo 
regresar pronto con su invocado caudillo el señor de 
Fiérola. 

Aimrte de Cbtos hechos, esas mismas autoridades i la 
fireusa perícidica revelaron otros de distinto carácter i 
qoe, á la lus Unjo la cual se present-ibau, revestiau cier- 
ta gravt*<lad por implicar violaciones del derecho de 
gentes. Figuran en est^' número: el trabajo forzado á 
que se obligalMi en el Iltut$car á los maifuinistas in- 
gleses llevados contra su voluntad: la detención en alta 
mar de los vapores britainicos Santa Rom i John El- 
Aff. Itajo intimación (U* la artillería con tiros á bala: 
la pretensión de que se entregasen las balijas ó cuando 
menos los des|iaohos ofíriales de que fm*sen |H)rtadores 
esos vapores chorreos: la ehlmceion do los Menores Mar- 
celino Van'la ¿ lIi|><ilito Espinosa de abordo del vajior 
Colombia en el que navegaban como |msajeros: la 
toma de una cantidad de carlion de la barca brí tánica 
Ymmncifia en el puerto de Pisagna« sin consentimien- 
to del capitán y sin pagar la et)iecie ; i, fíiuümente, el 
aprorisionamiento de carbón de una barca chilena sor* 
ta en el puerto boliviano de Cobija contra las esprcaas 
diapoaiciouea de la autoridad local. (Anexo N/ 8.) 
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Niiigono de estos hechos relativos á subditos, á propie- 
dades ó á derechos de estranjeros, faé puesto en cono- 
cimiento del gobierno por la legación británica ni por 
la de Chile, antes ni despaes de la rendición del Huas- 
car j ni ha habido en el ministerio de relaciones este- 
ñores gestión oficial ni confidencial, acto público ni 
privado de parte de esas naciones ni de ningmia otra, 
informando, quejándose ni reclamando de lo que pasa- 
ba. Amparado el gobierno por el decreto de 8 de mayo, 
no podia ser requerido en ninguna forma á intervenir 
en las demandas ó reclamos de los que hubiesen sido 
damnificados ú ofendidos por los tripulantes del Huas- 
i^ar que obraban bajo de su propia responsabiUdad. 

Tia peregrinación del monitor por las costas de Soli- 
via i de Chile en demanda de D. Nicolás de Piérola á 
cuyo servicio hablan resuelto poner el buque los que se 
apoderaron de él, i . en busca de los elementos que ha- 
bía menester para emprender una cruzada contra el Pe- 
rú que no habia querido abrirle sus puertas, fué corta 
i poco satisfactoria en cuanto á su segundo objeto, pues, 
las autoridades de Chile les prohibieron adquirir otros 
ausilios que los indispensables para la aUmentacion de 
los tripulantes, i las de Solivia les negaron de un modo 
absoluto todo recurso. 

Aparece de documentos que ha rejistrado la prensa 
periódica, única fuente que diera á conocer lo que pa^ 
Baba abordo del Hua9ear ó en relación oon sus movi- 
mientos, aparepe, repito, haber recibido ^ titulado 
camoíndafUé general de la escuadra naeúmal^ que asumía la 
autoridad aaperior en el Huaicar^ cuando ae hallaba 
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en Cobija, uu despacho del contra-almirante, coman- 
dante etn jefe de la e8caadra británica en el Pacifico, 
en que le participaba haber sabido por la» diclaracionf* 
•le Ui» capUams de los vapores Sania Rosa i John 
Eider ^ que estos habian sido detenidos en alta mar 
por el Hwucar i exijídoseles la entrega de la corresjion- 
dencia de que fuesen portadores para el gobierno pe- 
ruano; i notificándole que si tales hechos se repetían 
ó se obligaba á trabajar en dicho buque á algmio de 
los subditos británicoH contratados para el servicio del 
gobierno peruano, reprimiría tales actos y se vería en 
U necesidad de tomar ])osesion del Huáscar. De igual 
autorídad consta, que el jefe del monitor después de ne- 
gar la verdad de tales hechos, rechazó la intima- 
don. (N/ 4.) 

Completada la provisión de combustible, zarparon los 
Mpedicionaríos de Cobija con rumbo al norte i en la 
mañana del 28 del mismo mes de mayo apareció el 
Huastar en el fondeadero de Pisagua, cuya población 
se empeñó en tomar á viva fuerza, ya que la voluntad 
de HUH moradores no le franqueaba la oeupai*ion pací- 
fica, l'isagiu que como otros puertos del sur habia 
lódu casi arrasado por el mar en la noche del tf , conta- 
ba eou escasos medios de defensa i su guarnición ape- 
nas asceudia á tilinta hombres : empero, el puert4i fué 
bombardeado durante dos horas, i bajo los fuegos de la 
artillería se llevó á cabo el desembarco de ochenta 
bombres armados, los cuales aoailiados, como se lia di- 
elio, por la acción eficaz de los cañones del buque, 
obUgaroo á los custodios de la plaza á abandonarla re* 
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tiráudose, para recuperarla en la misma tarde, á las 
alturas vecinales. 

Informado el jefe de la escuadra de operaciones de lo 
que pasaba en el vecino puerto de Pisagua, levó inme- 
diatamente anclas de Iquique en donde se encontraba 
con los buques de batería Independencia i Union^ la ca- 
ñonera PilcoinayOy el monitor Atahualpa i el trasporte 
Limehay i dejando á estos dos últimos en el fondeadero 
en que se hallaban para segurídad i defensa de esa im- 
portante población, hizose á la mar en demanda del 
Huáscar. A las 4 P. M. del mismo dia se puso la divi- 
sión naval a tiro de cañón del monitor, á la altura de la 
caleta de Junin inmediata á Pisagua, i librando im 
combate de mas de dos horas, abandonó el campo el 
Huáscar á favor de las sombras de la noche i de su mavor 
andar respecto de la blindada Independencia. 

Al dejar las aguas del combate, los sublevados se di- 
ríjieron en pos de una aventura que hasta hoi se ignora, 
pero que indudablemente no podia consistir en el inten- 
to de tomar Pacocha, resguardado por fuerzas superiores 
á las que podian empeñar aquellos en un asalto, i favo- 
recidas por la estructura natural de la locaUdad, que 
en semi-círculo protejen altos cerros á mui corta 
distancia de la playa con seguros baluartes para la 
defensa. En su marcha i á la altura de Punta de 
Coles se encontraron con los buques de guerra británi- 
cos Sliah i Ameihijst que navegaban rumbo al sur bajo 
las órdenes del contra-almirante de Horsey. Detenido 
el Huáscar en virtud de la señal preventiva de este, el 
almirante inglés le intimó rendición, siguiéndose á la 
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ft)nual uegatíva de souietei-se un combate que tonninó 
mI anochecer dentro del puerto de Facoclia, sin que el 
monitor se rindiese. Conviene advertir, por lo que mas 

tarde pueda importar ¿ la veracidad de los hechos, que 
estos incidentes solo se conocen hasta ahora \x)r las es- 
posiciones de los que montaban el Huáscar. 

Al am]>aro de una oscura noche, los del Huáscar se 
hicieron nuevamente á la mar en demanda de Iquique 
al cual llegaron el 30, i para salir de mía situación di- 
fícil con im gol])e de doble i calculado efecto, propu- 
sieron al jefe de la escuadra nacional, prímero^cosa 
increible! — que se le uniera con los buques de su man- 
do para combatir á los ingleses que lo habiaii atacado, 
pretendiendo resolviese asi un comandante general 
la paz ú la guerra entre dos naciones; i mas tarde 
cuando su invitación fué justamente rechazada, i ante 
la intimación del capitán de navio señor More, la ren- 
dieÍ4>ii del Huáscar bajo condiciones que aquel aceptó 
dando cuenta al gobierno por telégrafo. Este someti- 
miento que, como bien se compn*nde, fué verdadera- 
mente exijido |K)r el profundo desaliento que no |KMlia 
hnU*r d« jado de causar a}K)rdo del Huáscar el hecho 
de vertk* rechazados )K)r la nación entera, la falta de 
combustibh |mra continuar su viaje, pues aiH*nas tenia 
aUirdo M*tenta tont ladas d4* carl>on, i el entado de in- 
dix*iplina tuque fe encontralia su tripulación, com- 
pletó la vietoria alcanzada por la escuadra nacional en 
Pisagua, i puso feliz término á la insurrecion iniciada 
el 6 de mayo en el Callao i que para honra i bien del 
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paÍH, ni un solo momento se esteudió mas allá de los 
estrechos confines del Htuxscar, 

Me he circunscrito á la esposicion de los hechos bajo 
su aspecto mas general, porque esa simple i verídica 
narración basta al tíu que tengo en mira i que he dicho 
ser únicamente el estudio de los actos del gobierno en 
las cuestiones del Huáscar, i no la apreciación política 
lUí los sucesos reali/.adus. 



CUESTIONES 

CUYO ESTUDIO ES INDISPENSABLE PARA APRECIAR 

EN SU VERDADERO VALOR LOS HECHOS 

CONSUMADOS POR LOS QUE SE INSURRECCIONARON 

EL 6 DE MAYQ EN EL HUÁSCAR, 

ASI COMO LOS INCIDENTES OCURRIDOS EN RELACIÓN 

CON ESTE BUQUE Y LAS MEDIDAS ADOPTADAS 

POR EL GOBIERNO PARA SU SOMETIMIENTO. 



PRIMKRA SKRIK. 



SatoralefA <1«-1 ileUtn c«>bi«'íh1o, á la lut d« la droeia i ooaloraM á loa pria- 
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Ijñ iiAtuni]r7ii d<* 1<>H drlitos coim*tidott por lo8 que he 
üfMMli'niron di*! Hutinrar en la noche del G de mayo, 
ett fl punto de ¡mnida en el examen de laa múltiplett i 
delieadaii cueationra derívadaa de aquel becbo. La cieu- 
víñ i la leí. fuentes de toda autoridad en laa relaciou<fi 
de laa tcocú'dadea huiuauaa« bastan para determinarlaa 
en el caao presente, con la mas clara i ríguroaa exac- 
titud. 

La naliíacion del fin social, que puede reauminie «n 
•1 bien común, ea la miaion fundamental de U entidad 
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política que se denomina estado. Sa cnmplimiento exije 
como condición necesaria la distríbocion de las fdneio- 
nes públicas en los distintos poderes que la constitución 
establece i el respeto inviolable de los ciudadanos a la 
autoridad de que ella inviste á dichos poderes, sin que 
á nadie, individual ni colectivamente^ sea permitido 
desconocerla ni obtener reparación de los agravios que 
sufra, sino del modo i ante los funcionarios ó corpora- 
ciones dotados al efecto por la lei de competente facul- 
tad. No hai sobre la tierra quien pueda considerarse 
escento de los errores i pasiones de que son susceptibles 
los demás hombres ; asi es que el derecho de cada uno 
á obtener por la fuerza su propio desagravio ó á procu- 
rar la felicidad de los demás por los medios que á su 
juicio lo conducirían á ese resultado, no puede admi- 
tirse sin dejar al ciudadano, á la familia, á la comuni- 
dad entera de la nación, á merced de las ambiciones 
mas desautorizadas, de la bastarda é insoportable opre- 
sión de la fuerza, en una palabra, sin convertir la so- 
ciedad en un caos. 

Es por esto, que hacer armas para desconocer la 
suprema autoridad del estado ú oponer resistencia ac- 
tiva á sus mandatos legales, constituye un acto violento 
que el derecho público califica de rebelión i hace res- 
ponsables á los que lo practican de un grave delito. 
La circunstancia de ser vanos ó muchos los que consu- 
men el hecho del desconocimiento ó de la desobedien- 
cia armada, no cambia la esencia de aquel ni modifica 
la oondicion de los culpables. La tranquilidad pública 
puede Mr turbada por actos que ai bien tienen de co- 
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inun A resultado inmediato de introducir el dest'irden, 
se distinguen entre si por el fin distinto i mas ó menos 
vanto que se proponen sus autores ; asi, por ejemplo, la 
sedición, el motin i la asonada no envuelven el desco- 
nocimiento de la autoridad, i aunque la rebelión i la 
guerra civil tienen de común ese desconocimiento, la 
existencia de esta última de])ende de circunstancias 
mas serias i complejas i crea un estado especial de rela- 
ciones juridicas á que no dii orijen la simple rebelión. 

El código pfual áel Perú, tu armonía con estos prin- 
ripios, establece en su articulo 127, que cometen delito 
«te rebelión la$ funcionarios ó jHirtiiularts que $r alzan 
pñhlicaaunte, entre otros objetos ]>ara los siguientes: 
AfiMtner al tfthiirna constitucional : imf^tUr la reunión dil 
CimyreMo: rr formar lan instituciones tijentvs por medios rio* 
Untos é ilegaUs: sustraer a la ohedimcia del gobierno algún 
tUpartanunto ó prarincia. ó parte de la fuerza armada terres- 
tre ó naval: é intestirst ile auinritUíd ó facultades (¡ue no se 
hnhiesen obtenido letjolniente. ¿Cuál de estAS definiciones 
del código penal deja de corn*siK)nder estrictamente á 
los que se a|MKleraron drl Iluamar i á los que mas 
tarde han figurado á mi lionh>? Ningima |H>r ciertti. 
Ijh simple es|io8Ícion del texto áv la ley citada i las de* 
clarariom^, subversivas del orden ¡lolitico que rijc hoy 
tti la nacítin, espreMcla** con audaz franqueza en los 
niaiiitiestos exhibidos en justitic*arion de su conducta 
|K>r loa oficial4*s alzados, i jior 1). Nicolás de Piérola 
en dos ocasiones con n^laciou á su última malograda 
empreta, lea atribuyen intliscutiblenionte el carácter i 
la raqKmiabílidad que pi*sau sobre loa rebeldea. 



"T^ *.' ■ ■■y-" 
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El recuerdo de esta doctrina, cuyo estudio i cuya 
aplicación competen á los majístrados que conocen del 
juicio criminal iniciado por decreto de 8 de mayo á los 
sublevados, ha sido necesario como antecedente indis- 
pensable para resolver una cuestión esencialmente po- 
lítica, á saber, si el hecho del pronunciamiento del 
Huáscar i la condición en que permaneció esa nave 
hasta su rendición en Iquique, determinaban la existen- 
cia de una guerra civil en el Perú i, consiguientemente, 
se. hallaba el monitor bajo el amparo de las leyes de la 
guerra, tanto en sus relaciones con el gobierno nacio- 
nal, como respecto de las potencias estrañas. 

La rebelión suele ser i con frecuencia es el principio 
de una guerra civil, pero técnicamente no la consti- 
tuye. El alzamiento de una población ó de una parte 
de la fuerza pública, en el mar ó en tierra, cualquiera 
que sea el motivo que lo determine ó la razón que invo- 
que, solo implica desobediencia á la autoridad nacional 
cuya representación legal ejerce i únicamente corres- 
ponde al jefe del estado, i este se halla en el derecho i 
en el deber de poner término á aquella sin considerar 
á sus autores i copartícipes como entidad bcUjerante. 
ni menos b^'o el tutelar amparo de las leyes de la guerra. 
Para que el levantamiento Uegae á ásimiir el carácter 
determinado de guerra civil, el asentimiento comim de 
las naciones en conformidad con el parecer de los tra- 
tadistas, ha establecido i exija la concurrencia indis- 
pensable de otros requisitos. No basta que en un pais 
exista organizado un estenso partido en oposición pa- 
siva al gobierno legal, annqoe eae partido reona en sus 
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filas á la gran mayoría de la nación, para que pneda 
considerarse que dicho país está en guerra civil. £1 
desafecto latente de ese bando i ni aún su disgusto 
públicamente espresado, son indicaciones de ese estado 
político, como tampoco lo constituyen las rebeliones 
parciales que el poder de la Ici i de la fuerza pública 
está en la obligación de reprimir. Para que haya guerra 
civil se requiere la existencia del hecho real i duradero 
de estar en armas una parte considerable de los habi- 
tantes, que ocupen una porción del territorio nacional, 
manifiesten una organización auncjue sea supletoria de 
Im autoridad que asumeu, i disiRingan de medios sufi- 
cientes para sostener la lucha i representar en ella una 
IMin*ialidad política mas ó menos fuerte que la del go- 
bierno ó de la otra fracción que combate. La historia 
de loK pueblos antiguos i moblemos manifiesta, que to- 
do esto i mucho mas, no ha sido tn ocasióneos suficien- 
te para que se atribuya el carácter de guerra civil á laa 
racisiunes de que han sido víctimas muchos estados 
i para que los demás estados lo rc*conozcau con sus 
naturales i lej ítimas conscH*uencias. 

Ahora bien ; ni las tentativas del scúor Piérola en 
1874 i 1876 ni la última encamada en el Unancar, 
lian reunido remotamente siquiera esas especiales cir- 
canstancias. En la primera, una invacion realizada 
con eleaieutosest ranos al pais é introducidos á la som- 
bra de un pibellon estraujero, del que se abuhára. 
alteró el orden púbUco en la pro\incia de Moquehua, 
i alguuaa ciudadanos — poquiaimosen numero respecto 
da una mayoría que reprnc^ntaba caai la opaninii* 
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dad de la nación — ^hicieron lo mismo en Cajamarca 
cuya ciudad no les fué posible siquiera conservar: 
el gobierno apoyado en la fuerza invencible de la lei, 
de la opinión pública i en el ejército, restableció el or- 
den transitoriamente perturbado. En la segunda, el 
alzamiento de un solo pueblo que habia conservado 
})arte del aimamento introducido en la invasión an- 
tenor, desconoció la autoridad del gobierno, i este con 
el vigor que el derecho i la voluntad de la nación 
imprimen al poder, sometió igualmente á los fac- 
ciosos. En la tercera, que el desdén con que los pue- 
blos la recibieran, redujo el movimiento á la insegura 
i solitaria cubierta de \xn barco, los trastomadores tu- 
vieron que rendirse ante los representantes de la auto- 
ridad nacional en Iqiúque. No ha habido, pues, en el 
sentido jurídico, que es el sentido propio de la espre- 
sion, guerra civil en el Perú ni en 1874, ni en 1876, ni 
en 1877: solo han existido rebeliones i nada mas que 
rebeliones, i estas fueron en todas circunstancias re- 
primidas por quienes tenian el deber de hacerlo. 

Los anales políticos del Perú ofrecen por desgracia 
numerosos casos de luchas intestinas i shi ocurrir 
al triste catálogo de los primeros tiempos de la repúbli- 
ca, la última mitad de nuestra vida independiente ofrece 
suficientes i claros ejemplos de estos dos diversos he- 
chos: la rebelión i la guerra civil. A la primera clase 
pertenecen los frecuentes movimientos que se intentaron 
contra el gobierno del general Castilla, entre los que 
figuran como mas conspicuos el alzamiento del general 
D. Fermín del Castillo, con mía parte del ejército, el 
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15 de agosto de 1855, í el del coronel Herencia Zeva- 
llo6 eu el Cuzco; el de Arequipa al advenimiento de la 
administración del general Eclieniqne ; i la sublevación 
del vapor de guerra Ucayali el año de 18ñ0 en el puerto 
del Callao. A la segunda corresponden los grandes mo- 
vimientos nacioualfs de 1854, 1856 i 18G5, que produje- 
ron con su triunfo el primero i el ultimo radicales cam- 
bios en el réjimen político del pais, i el segundo sucum- 
bió no sin haber costado grandes sacrificios á la nación 
en ano i medio de sangrienta lucha. Y si U historia 
del Peni no basUise á hacer notar la distinción marca- 
da que existe en la índole de esos hechos violeutu^t 
ocúrrase á la no menos fecunda de los demás pueblos, 
i se la verá paljmble i, por lo mismo indiscutible, i oon- 
MÜtese á los espositores del derecho i se encontrará en 
sus oi>iniuues una plena confirmación. 

La guerra civil existe 8i*gun Vattel, — "ciuumIo m tontm 

en ti e»ÜMlo «u partido ^«r iio aUJrre ^m mt mÁrrtmu i iiemé hmitmmit 

fmerxm fmrm kmrrrir /remtf, 6 cuando en uoa rrpública «r Mn4^ Im 

mmnom tm Jub frmrtit.mr» of.9/rmimM i Ik-pui á U» ttianoft |Mir uttm i otra 



Bello, prefijando mas la drfínií-km d<« Aattel. efiponr 
ra Mtos témiiiKMi las ccindiríoneii que deU* ri'unir nna 
rebelioD para cnniititiiirse en gn^rra Hvíl — '•i'mmnAo m •! 

laman ^a^ Unnm las amia« cvHitra rl meétr- 

•1 fifért mt pnmt M, ó fiara ini|i«#fa#f l# ttméltu^ 

naa, é caanda ana nf ah lic a «a 4i«Ua «n t^m hmia^um «f ar «a tfalaa 

I0IM. r«a ffa^TTa «r Ilaaaa ritil, ^aa ^mmf^ 
l^mm fanraa rifil*^ mi|»i#fan A 

Ir ém Uym^ aüa- 
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acto:t fifi soberanía f es una f/eiifona ante el derecho de jenies; i por miiB 
que uno de los dos partidos dé al otro el título de rebelde ó tira- 
no, las poteucias estraujeras que quieran mantenerse neutrales, 
deben considerar á entrambos como dos estados independientes en- 
tre si i de los demás, á ninguno de los cuales reconocen como juez 
de sus diferencias.'* 

Según Halleck '*la8 guen'as civiles consisten en las opera- 
ciones hostiles que se llevan a cabo entre diferentes partes (fraccio- 
nes) de uu mismo estado, tales como la guerra de las rosas en In- 
glaterra, de la liga en Francia, de los Guelfos i Gibelinos en Italia 
i las do las facciones en Méjico i Sud- América. Las guerras de in- 
surrección i de revolución, en un sentido son guerras civiles; pero 
este término se aplica mas usualmente a aquellas luchas que se 
llevan á cabo entrt> fimihas rivales ó facciones por prepouderauoia 
de partido en el estado mas que por desmembrar este, ó por uu 
cambio radical en su gobierno. En tales casos es costumbre 
que cada partido goce de los derechos de la guerra tanto res- 
pecto del otro como de los neutrales. Sin etnburgo, la» tUnplet rebe- 
liones se consideran como eseepcion á esta regla ^ P^s* cada gobierno 
trata á aquéllos que se revsLm contra sn autoridad^ cor\forme á sum 
Irges interiores^ i sin consiiler ación á las reglas de la guerra que la 
jnri*prutlencia internacUmal establece entre ItNi estados soberanos,^' 

Calvo, que define con poca exactitud la guerra civil, 

entendiendo por tal *'la que se suscita entre ciudadanos de un 
mismo estado,** i que á 8U juicio '* todas las insurrecciones ó 
revoluciones interiores participan del carácter de las guerras civiles," 

añade esta importante obserA^acion que establece con 
exactitud la diferencia que entre unas i otras existe: 

*'laH guerras civiles propiamente dichaH dan á cada una de las 
partes couiprometidas en ellas el carácter i loa dereclion de belge- 
rantes, no solo en cnanto á su enemigo sino también respecto de 
los demás entadoa qun quieran pt^rmaneoer nevtralw. Es cierto 
que para qae hsí #ea es neceaiirío qae dichas guerra» (laa civiles) 
no puedan €Ot\fumdine eon ia» eimpUs reMwme eugoe muíores eom 
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mcmMúdim con laitm Jr rittiar la» Uijft htfetiui'f» del ¡mí», al Himmt 
tiem¡mt ifnr mmm ocUb» huí ntuwitlrratlii» ff ftemiditM nnitt» rntH4*Mt^ o dfli- 
Í4m de derecho couiuti," 

Hefft^r, OinilH de e8t4* modo: "no puode existir un e^tadu 
refni^r f1<* f^uemí sino ontre partes que ieugan derecho de f>currír 
•n 9Q8 dÍKpntiih á Ioh diferentes medios i>or los cuales se inaui- 
fteeta la defensa lejítinia. Desde lue^^o, dicha» fnirte» bom lo» ctier- 
fmm f wr ffozati de umú imir^hetidettcia aimoluia i no defienden de nin- 
Ipina i>oteucia supcTÍor, o »eaH lo» eiatado» aoberano», i ademas loü 
todiriduos qne viven aislados fuera de las condicionen sociales, 
tales como loy filibusteros, los piratas i otros. I na ijMcrra dril 
mutilada enlr^ la% di rema» frarriooen de nm mismo cnerfn» piditico, 
ma n»i$wiilHÍn* jamd» oh e»iado re^nlar de ^nerra, ^ae prmluzca Ut» 
miurntrn eferlt»» de una tftierra ¡mdklica cutre dircrmm etladiuí: mdo la 
maternidad fmtdrn aerrirle de emM»a." 

Comentaudo ('auclii las opinioneft de Avala, dice: 

**fme emie m» rarila en eacluir a lné Mubilitot reéeldem de lotio» lo» drre» 
cko» ^mc punía ior^tcar am rtumi^ recalar {JmmIh» Aot/ú), i que ou 
Tt* en ellos sino rul|Niblee que no merecen consideración ni pie- 
dad i que no put^len aprovechar ni de la fé jurada |Hira el com- 
idisniento dr lahpntmeMis que liabieaen amiiicado por fuerza al 
|iríiici|ie.'* 

KI i*onientadi»r de Wlieaton. Iticliard Ileiirv Dana, 
tratando wilire el nroiKK-iniiento de la bi*lijenineia en 
el cano de una pierra eivil, m* <*8])re^a de esta notable 

manera — **Ks inipf>rtantr determinar que estado de ctiaas i qitr 
refaietnoes de los r<«ta<los c^itmnjeros. jastifiean el reconocimiento. 
Eridniteroeiiti* qm- el estado de toamn entre el gobierno amena* 
lado i lof» ÍD»ar)eutei». debe ser en renlidad el de nua guerra, en 
•I aentido d<*l dfreclH» inteniaciooal, ealo ea, qne deben estar en 
aetnal ejerricto las famltade»i loa dcrecbív de la gnem« Deolto 
■Mido se falsifica el reconocimiento, porqne tete lo et de na bedio. 
Laa rtglaa para definir U enealMNi aoo Terina i nnebo aMa 4t* 
cWma nnandn In gnot m ea inarfti»n i 
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cíales con estraujoros. fUitre las ooudioiones se ciieutan la exis- 
tencia de una oiyaniz€u;ton política de paiie de los insurjentes, bas- 
tante por 8u respetabilidad, población i recursos para constituir ^ si se 
la dejase á sus propias ftierzas, una entitlad entre las denias naciones^ 
razonablemente caj>az de llenar los deberes de un estado : el empleo ac- 
tual de fuerzas militares de ambos lados, obrando en conformidad con 
las leyes i costumbres de la guerra, tales como el uso de banderas de 
parlamento, cambio de prisioneros i el trato de los insurgentes captu^ 
rodos por el gobierno agredido como prisioneros de guerra; i en él mar ^ 
él empleo de cruceros insurjentes autorizados, i el ofrecimiento por parte 

del gobierno del derecho de bloquear puertos itisurjentes contra el comer * 
do neutral, i de visitar i rejistrar buques neutrales en el mar. Si to- 
dos estos elementos existen, el estado de cosas indudablemente es el de 
una guerra, i esta subsistirá mientras no tlesaparezcan aqueUos.^* 

En concepto de Fliillimore, notable tratadista del 
derecho público estemo, la rebelión se convierte en 

gaerra civil **8i la primera llega á adquirir por razón del núme- 
ro de subditos que toman parte en ella, de su duración, de la se- 
veridad de la lucha i de otras causas, la terrible magnitud de la se- 
gunda.» 

Un hábil i versado diplomático peruano, el Dr. Juan 
Federico Elmore, en sus ''Disertaciones sobre varias 
cuestiones de derecho internacional/' establece «que una 

guerra civil al comenzar, es por su naturaleza un asunto pura- 
mente doméstico, que afecta única i esclusivaraente al estado en 
el que se enciende. Hai mas: toda guerra civil por considerables 
que sean las proporciones que mas tarde adquiera, es en su orejen 
una simple rebelión ó insorreccioa contra la autoridad, que esta 
tiene el derecho i la obligación de sofocar en el acto, pues, quizá 
no sea mas que una asonada, tumulto ó motin de algunos facciosos, 
i por tanto un delito de estado* Y la rason es que toda revolución 
según d dtr^éko interno es ineanstiíueiflnúlt como lo he manifestado 
anterionnente.» 

Aplicando Henry Whettton loa principioe eapaes- 
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tos en el texto de 8U obra á un caso de antigua data 
suscitado entre los Estados Unidos i Dinamarca con 
motivo de sucesos ocurridos en la guerra de indepen- 
dencia de los primeros, i que continuara debatiéndose 
cuando Mr. Wheaton representaba á su patria co- 
mo plenipotenciario en Copenhague, fija con precisión 
la diferencia entre la rebelión i la guerra civil técnica 
en su nota fecha 10 de noviembre de 1848 al secretario 
de estado Mr Upshuren estos términos: «Eii 177V mientra 

lodim mo trm nfui rerutlta ardÍ9Hina nt ti teño dti etlüdo^ nno wna ¡fuer* 
m fin! qn^dmlm h la» da$ partm Umdertrku§ de Ut tierra. Como tal 
fué recotiocída por la mismm madre |>átria en ti eai\je solemne de 
pn»ioDeroe, eu los carteles espedidos en debida forma, en el retptte 
tribotado á las capitalacioues concluidas por loe ^ne mlee ingleses 
i en el ejereicio de otros actos romimtfxia beili^ ordinaríamenUí reco- 

iioctdoH fntre esudos ciriluados.*' Este pasaje, como otr08 
igualmente im|X)rtanteSi que se omiten por no hacer in- 
terminables las citas de autoridad, lo rejistra eu sus 
^^Comentarios" el notable publicista americano ^Villam 
lieach Lawreuce. 

La obra titulada '^Las leyes relativah á la guerra se- 
gun el derecho de gentes moderno, el derecho público i el 
derecho criminal de los paises civilizados" publicada en 
Taris en 1872 por el jurisconsulto Achille Morin, arroja 
abundante luz sobre todaa las cuestiones da que viene 
tratáuduae. £s oiHirtuno i útil recordar los siguieutai 

¡«sajes: ••Bajo el doble punto de visU del carácter i de los efec- 
to» imporu, desde luego, distinguir la stnpíe rebeUoo de la inaur* 
rrcctoii punible en las co ndi c ionea preristas por la lei del pais, asi 
entre ka infracciones de esta i la guerra cítO prupianieiile 
fue crea ciertaa inmuniáadea aegun al ditaeho de genlaa. 

i 
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eoolbniMr ai cy^üso peííkí frjiaws * ük. S.*tit. 1.^ c^. 8.* see. 4.* 
art. drj9 — ¿21 1 Ia r^<ieaaA 6 «i a&aqae ráilento eontm los fon- 
ckMMnos qa-^ hacen ejccatu- k«» iiki:jd«toB de las mntoridadeg admi- 

tífieatÍTa de aquélla sído cu cieftos casos previsloe. En Alemania» 
de acuerdo eoo la interprelacioo dada por Balbie á las disposiciones 
dd eódigopenal de 1851 «dt. d.* § S7 i ñgnientes,) /« rvsúlciirta ti 
la mmlonJaJ e» ¡tnAiMa Ímmju la* ^^mat mtms mwtrm^ mam em W cmm Je 
mar eriiénU yo^ /a am:*»ritia I i»Miem Uwtftmam km limite» de su drre- 

rt^t Otra COSA i distinta es la reheiÍ0m roltrtirm que tiende al des- 

qnÍCTamíento de las in:»titiiciniies políticas i sociales la eoal se lla> 
maba antes nr»liriom o ^jitarúm fiopmimr i ae designaba bajo los tí- 
tfilos de UraaiaaürHiti o gpumaila i que hm se califica de oéorimienii» 

imMMrremtíaari*» *t ÍMMMrrerrÍ0$Uy ^i-egan. el grado de graTcdad No 

preotapándoüe absolatainente los pabUcistas de las leyes pt^ticas 
ó penales del pais qae se baila pertarbado, han definido s^:an sos 
inírart la iiiBarrecci"!! i la rebelión, oonfandiéndolas ó clasificándo- 
las de un mmlo arbítmrio para llegar por medio de cierta gradación 
á la guerra civil, que Uene HÍini'lades con la guerra estranjera. Pero 
es principalmente al derecho público i á la lejiídacion criminal de cad& 
pais á quien toca é incumbe prevenir las dismisiones intestinas, 
poner ténnino i castigar aquellas que no haya podido impedir lle- 
guen al entado de iunurrecciou i aim de guerra civil, distribuyendo 
todoK los derechos i deberes, pTmitiendo ó no se suspenda la enér- 
jíea aplicación de las leyes represivas, ejerciendo las persecuciones 
o|H>rtunas después de la lucha ó bien concedieudo amnistía, según 
lo aconseje el interés piil>lico. Si el derecho de gentes establece una 
regla para que sea observada, no debe reoonooer una guerra civil 
que se asemeje á la guerra pública, sino cuuido los ciudadanos com- 
baten entre si por una do esan grandes desavenencias que dividen i 
trastornan una nación. La condición característica, es, según nos- 
otros, qut la lucha armada tnuja lu^r entr$ do» grande» partidm po- 
luiem^ aspirando uno i otro la preferencia en cuanto á la forma de 
gobierno que debe establecerse en el pais, lo que principalmente 
titue logar cuando dos pretendientes á un trono vacante ó sus par- 



— 31 — 

titlÁrios .se coiubatdu respecUvameute, ó cuando tin ^^oliierno esta- 
blt^ido i»olo (le hecho es combatido por los defousorcs del que elloe 
dicen i»er el )c<>bieruo de derecho.» 

Teodoro Ortolan, autoridad uiiiversahnente acatada, 
en sus '*Keglas iuteruaciouales i diplonuicia del mar/' 

emito estos conceptos; ** Esta guerra (la civil) que Grócio lla- 
ma mixta, es la que tiene lu^^ar entre el gobierno Iigttimo ó el de 
hecho de un Dhta^lo i tina ¡tartf nmnitieraUf «/«* /im titoiadamM i/W 
mi^ma */nrnhran cun fnerza armoila i rrtjitlariHgHtr i*niaHÍzada^ con rl fin 
4r raaihütr ti HUMÜjicar dicho gobiérty»^ o con cualquier ntro objeto pth 
iitiftt. " 

Kn el *' Diccionario de la lejislaciou peruana "cor* 
rt*u entre otros pasajes de la esposicion de su ilustrado 
autor, el Dr. D. Francisco García Calderón, estos mni 

conrluyentes : ** Se^niu nuestro sistema constitucional toda r«bt- 
li(»ii contra laa autoridadim lejitimuniente c(Ui»»titui«Ut, es un crí- 
mtn quo 9e castiga con laa |H;Das que se* indican en el artículo iU» 
ir/i«iM: "hí la rebelión ha aiilo de poca imp«>rtancitt i t4.*nuina aolo c(N1 
reliar mano á los recursos ordinarios, Uxlo queda ct»ucÍuido, i «r 
I*f*»c9^lf al JHztjamirMtn i cmutitjo de hm drfiMrttcMtr*, h'í el congreso á 
quien c«>m)H-tv esta Cacaltad no les concede amni<«tia é indulto: 
**rn muclnm caiMis las rebelionea, ya por habt*r estallado en lugarea'* 
dictantes de la n*>»ideucia del gobierno, ya |>or ser muchas las per- 
M>n:i*» que li:in tomado parte en ellas ó |K»r otras cau*^as, */«i« ¡•rimri' 
fié» ti ttma Cftdudrrrt tfMtrrm dril, durante la cual el gidiiemo lejítimo 
tiem* que bac«*r gastos eiitraordioari«»t. i el partubi rebelde ejerea 
algatms actos de Mdietaiiía, como el nombramiento de empleadoa, 
Tenta de pn>piedadea páblieaa etc : ** **t4»rmÍDada la guerra ciril, ao 
MfTÍa U'jjico n^conocer i aceptar loa aet«M de loa rebelda«, /for^mé Imt 
/^t aiir«M airmffrelmM rwMiomm timn» MiUm,% 

LuH antecedentes eapaestoa, aanque con la breve* 
dad que lo exijf el género especial de esta paUicacioii« 
hiitsrisn para dejar establecida la sana doctrina de ma- 
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ñera que ni el vértigo de las pasiones'^élíiantes pudie- 
ra desconocerla. Pero es necesario detenerse en consi- 
deraciones de otro orden que conviene njÉ> 'sean olvidadas 
por los que comprendan que la verdádéí&;república so- 
lo puede existir bajo el saludable imperio de la lei que 
acaten todos i que obligue igualmente á gobernantes 
i gobernados. 

La constitución del Perú prescribe con claridad 
las reglas á que debe sujetarse el ejercicio de los pode- 
res públicos. Las leyes, que no pueden ser sino el com- 
plemento de aquella, definen las relaciones asi genera- 
les como particulares de la sociedad i de los ciudadanos 
entre si i con el estado, i los derechos, deberes i respon- 
sabilidades de todos. Por manera, pues, que ni el go- 
bierno ni los particulares pueden alterar de propia au- 
toridad la naturaleza de esas relaciones ni dejar de 
cumplir sus respectivos deberes por motivos ó conside- 
raciones que desnaturalicen los mandatos de la lei. La 
perturbación del orden político, sea que ella consista en 
una simple rebelión ó en mía verdadera guerra civil, 
impone al gobierno el mismo inescusable deber de per- 
seguir á los culpables i tratarlos como reos del delito 
que define i castiga el articulo 127 del código penal. 
Son tan esplicitos los preceptos de la lejislacion nacio- 
nal á este respecto, que el gobierno no puede á so ar- 
bitrio dejar de considerar como rebeldes á todos los que 
resulten comprendidos en una guerra civil por estensa 
i reconocida que ella sea, i menos suspender el efecto de 
las leyes del estado á fin de que imperen por asimilación 
laa que el derecho intemacional ha establecido para la 
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gaerra entre los estados. Aunque las demás naciones, por 
motivos que no siempre podrán ser justos ni aceptables, 
reconozcan el carácter de belíjeranteal partido revolucio- 
nario, este acto, ajeno á la soberania del pais, aprovecha- 
rá á ese partido, mas no puede relajar el ini|)¿rio déla 
constitución nacional ni desligar al gobierno de la obli- 
gación de seguir tratando á los rebeldes como tales, i solo 
como tales rebeldes. La circunstancia de que por razones 
de propia conveniencia 6 por humanizar el carácter de 
la lucha suavizando el trato entre los combatientes ar- 
mados, el mismo gobierno oI>serve los principios i las 
prácticas de la guerra internacional, no estiogue ni 
ener\'a siquiera los indeclinables mandatos de la leí 
fundamental i sus congruentes en lo relativo al hecho 
de una rebelión i á la condición de los sublevados. Pa- 
ra que sucediese lo contrario seria preciso que la cons- 
titución del Perú á ejemplo, no sé si saludable u funes- 
to á la paz pública, de la de Colombia, declarase que 
los principios del derecho de gentes hacían parte de hi 
constitución iK)litica dv\ Perú i serian aplicados, sin 
distinción alguna, ^n tinlm Ion casos tU tjutna intestina. 
Mientras las cosas sulisistan como hoi se encuentran^ 
es prohibido al gobierno en virtud de espresas i termi- 
nantes disiiosicioiu^s vijentes, considerar á los que ha* 
ceu armas contra la suprema autoridad legalmeute 
constituida, cualesquiera que sean la fuerza i la organi- 
sacion de aquellos, en otro carácter que eu el de rebel- 
des que les atribuyen de consuno las leyes politicas i 
penales de U república, 

£n la guerra dril de los Estados Unidos, en que 
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federalistas i confederados sostenían con poderosos ele- 
mentos una gigantesca lucha, fueron invariables la po- 
lítica del gobierno nacional i la jurisprudencia de las 
cortes de justicia en sostener los principios que dejo 
eapuestos. Mas aún; el primero la apo3^ó enérjicamente 
au HUH frecuentes i serias discusiones con Inglaterra i 
otroH estados europeos que, por razones especiales, re- 
oouoeieron la belijerancia de los del sur, i ni un solo 
momento dejó de rejirse por ellos en sus relaciones con 
1p0 separatistas, á los que siempre consideró como re- 
baldes, aunque en el curso de las operaciones militares 
sa suj atase de hecho, por humanidad i conveniencia 
propia, como queda dicho, á las reglas de la guerra in- 

tanmíuonal. 

Ni aómo pudiera ser de otro modo en el Perú? Ante 
MIIM layas vijentes es ocioso distinguir entre los carac- 
l^éias pai'iiliaras de la rebelión i los de la guerra civil, 
|iMl'i{Ua HijiíallHH consideran de idéntica, ó mas bien, de 
IIMH wh UUiwra & todos los que se revelan contra la sn- 
pIlMüH Hiltoridad de la república. Ni cómo seria posible 
iilia al óniiii público de la nación i todos los preciosos 
liiahi^h au i^l vinculados quedasen es])uostos á la simple 
Upllauaiidi da Us layas establecidas por el derecho de 
IjailUm imm U guerra entre pueblos que no están liga- 
<Imm |m)| al Ihmí) aomnn de la nacionalidad, en todos los 
I Uhun ib* iuililiiiiil daHoI>edieucia ó desconocimiento del 
|mm(íu |M\blÍiHi aKÍMtant(*? Si prevaleciera esta doctrina 
lilaii |iiuuU> \ariaMa devorada la nación por los iusujeta- 
(ilvM iuuuaM ila la aiiarqtüa. Un buque de guerra arre- 
ImUUu H.v««r |Hir un puñado de motinistas: nn batallón 
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que 86 apodere hoi de su cuartel i se lance bajo la ban- 
dera de un aspirante á recorrer la república en busca 
de prosélitos : un pueblo que estraviado por las sujes- 
tiones de malos ciudadanos desconozca mañana la auto- 
ridad constitucional ; cada uno de estos hechos aislados 
é independientes, constituiría á la lu2 de tan absurda 
teoría una guerra civil, en la que el gobierno estaría 
obligado á considerar como belijerantes á los anarqui- 
zadoreSy i autorizadas las potencias estranjeras á entrar 
bajo esa condición legal en relación con los rebeldes. 
No es posible profesar i difundir tales doctrinas sin as- 
pirar al desquiciamiento de todo orden social i |x)lítico 
ó, lo que es lo mismo, sin ser enemigo de la sociedad. 

Tratándose particularmente de los estados estraúoa, 
seria necesario que estos conociesen mni poco sus dere- 
chos i sos deberes internacionales para que pudieran 
permitirM conceder la belijerancia á cada insurrección 
parcial que se levantase en un pais, porque esto impor- 
taría aceptar d4*lilieradameute la responsabilidad de 
oontríboir á deiioiuT v\ gobierno establecido. Aún trm- 
tánd<we de las guerras civiles verdaderas, es decir, de 
aquellas que couduc*<*u á la formación de una nueva en- 
tidad política dt^smrnibrando una parte del territorio i 
de los liabitantes dn un estado, como las de la América 
Central i la de Kstsdos Tnidos, el rpconocimiento de 
nn estallo regular d»* guerra ^iirr yentinm entre el gobier- 
no narional i los rebc*ld<*H, i los dt*rerlios de U*lijeran- 
tes á nnoa i otros, que es su natural coniiecu€*ncia, cons- 
tttQ]re siempre de |iarte de los estados estranos que lo 
haeso, on acto poco amistoso i conaiderado respecto 
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del primero al cual habían admitido i trataban de ante- 
mano como único representante de la soberanía de esa 
nación en el esterior; i en cuanto á los insurjentes, díga- 
se lo que se quiera, importa una ayuda moral i material 
valiosísima, desde que imprime á sus representantes, 
á sus contratos i negociaciones i, sobre todo, á su ban- 
dera i á sus buques, el carácter inviolable de una auto- 
nomía constituida. Tales casos son muí graves de suyo 
i cuando la insurrección sucumbe se hacen manifiestos i 
trascendentales el resentimiento enjendrado en el espí- 
ritu del gobierno ofendido, i las consecuencias que pro- 
duce en las relaciones futuras de los respectivos países. 
No de otra manera se esplica la firme persistencia con 
que los Estados Unidos hicieron pesar sobre Inglaterra 
la responsabilidad de las depredaciones consumadas por 
los corsarios confederados construidos ó comprados en 
dicho reino, para armarse en alta mar ó en posesiones 
estrañas, cuyas jestíones terminaron en k convención de 
Ginebra, pagando el Beino Unido mas de quince millo- 
nes de pesos fuertes por indemnización de tales daños. 
Como antes se ha apuntado, ese reconocimiento solo 
puede justificarse á mérito de la necesidad suprema de 
evitar, en vista de hechos punibles realizados por uno 
i otro de los contendientes, complicaciones, perjuicios i 
vejámenes derivados de la lucha, i de salvar los pro- 
pios intereses comerciales ó políticos. 

Dana, acatando el principio de independencia de las 
naciones i los que regalan la condición de los neutra- 
les en el caso de una guerra civil, i no de una insurrec- 
ción claramente definida, se espresa de este modo: 
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*'Coaiido en el interior de un estado existe ana guerra civil, se 
presenta la ocasión para acordar los derechos de belijerante. La 
onica raxon que requiere i puede justificar este paso de parte del 
¿obiemo de otro estado, es que sus propios derechos é intereses 
se encuentren tan afectados que exijan se definan sus relaciones 
eon ios dos partidos. Cuando el gobierno se esfuerza en develar 
una insurrección con su própio poder, i los insurjentes reclaman 
una nacionalidad política i los derechos de belijerantes que el pri- 
mero no les concede, el reconocimiento de estos derechos por una 
potencia estranjem, si no re halla justificado por la necesidad, es 
una demostración gratuita de apoyo moral á la rebelión i una cen- 
sura algoUvruo legal. Tero la situación de los pueblos estraños 
á la lucha i el estado de las cosas entre las partes contendientes, 
pueden ser tales que jiutifiquen dicho acto.*' 

Esta cuestión fué ampliamente discutida en la corres* 
pondencia cambiada entre Mr. Adams, plenipotencia* 
río de los Estados Unidos de Amóríca en Londres i el 
conde Russell, de abril á setiembre de 1805. £1 punto 
principal era saber si el reconocimiento becbo por la 
Gran Bretaña en favor de los estados rebeldes, consti- 
tula un acto sin precedentes i prtH*ipitado» como lo ale- 
laba Mr. Adams. lias reglas establecidas por este emi- 
m*nte estadista fu«»ron las siguientes: **Cuani1o ocurre una 

in%nm*r'-ion contrn rl goliifrno nitNliImdo en un pais, el di*l»or de 
ln« dcuian que se halUn obhgadus á mantem'r la pas i amintail c«»n 
aquel, parvee ser. en primer lugar, abitteuenie cuidadcnamcute de 
toiio paso que pm«da ejercer la nirnor influencia en el rebultado de 
la ciiutteuda. Cuanil* ocurran herho» que es neceiiario tomar rn 
ermnideracion. sea |>i»r«|nf rllim rnvuelvrn la neeesi«lad de pr(>t4*ji*r 
intereees pemouaKnt rn el propio territorio 6 para evitar el eompli- 
cañe eo la locha, parres entAnees justo i lejítimo atender á la 
emerjeueia ooo dispoHtrtones e«preialrs, en la medida precisa qoa 
•Ua lo rsquiera i do mas allá. Bolo los hechos, paos, i no fau apa* 
riendas ó pw s ai icio u « jusCüeas loa aaloa; peco aáa ealoa ao p«o* 
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den ser llevados mas allá de lo que la ocasión lo ex^'a: una estricta 
neutralidad es desde luego sobreentendida. Si después de un pe- 
ríodo razonable hai poca probabilidad de que la contienda termine, 
especialmente si esta se estiende al mai, el reconocimiento de los 
dos partidos como bel ij erantes aparece ser justificado ; i si se hace 
en ese momento, segon lo entiendo, jamás ha sido objetado di- 
cho paso." 

El conde Bussell sin diferir de Mr. Adams en los 

principios generales, sostuvo, "que el estado de cosas sobre 
el cual su gobierno estaba llamado á obrar no tenia un paralelo 
exacto i debia ser juzgado en si mismo. Protestó que no debian 
ser únicamente tomados en consideración los actos manifiestos i 
formales de las dos partes empeñadas en la guerra; i refiriéndose A 
la estension del territorio, población i recursos de la rebelión; á 
la existencia de una organización completa de sus estados i gobier- 
no general ; á su inequívoca resolución de tratar como de guerra, 
en el mar i en tierra, cualesquiera actos de autoridad que Ion Es- 
tados Unidos por otra parte hubiesen resuelto ejecutar; la dilatada 
historia i los preparativos para dicha revolución ; i la certidum- 
bre de la magnitud i estension de la guerra i de su rápido desen- 
volvimiento cuando quiera hubiere empezado, i que exijian la in- 
mediata resolución de cuestiones marítimas por buques neutrales 
de guerra i mercantes: argüyó el conde Bussell que era necesario 
á Inglaterra decidir inmediatamente sobre los hechos i probabili- 
dades existentes, si permitirla ejercer los derechos de rejistro i 
bloqueo como actos de guerra, i si las patentes de corzo ó 8can lo8 
buques públicos de los rebeldes que pudieran aparecer desde luego 
en muchas partes del mundo, serian tratados como pintas ó como 
belijerantes legales.** 

El Dr. Elmore, ya citado, concluye un pasaje de sus 
'^Disertaciones/' de esta manera: "Este es, pues, loqnepo- 

demoe llamar el primer periodo de la revolución (habla de la guerra 
de independencia). Be distingne por tener on earáeter esclnsiva- 
mente nadatiai i de ninguna manera imUmmciomali por esto ha di- 
cho Phillimore qtu d d^r^cko üUé m m rio m al miriOmwwUé katíoMdt» m 
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•e ocHiia ih lo» caw§ tU reheiioii. Dejemos, pnes, esto período, por 
decirlo ahí, de eupecUti^a, en el que la couducta de las potencies 
entranjereí se reduce á obeenrer el jiro que sigue tomaudo U iii- 
etureccioQ, pero maniemendo siempre con el estado en que ella 
ha entallado las acoetombradas relaciones de amistad i comercio • 
uo habiendo llef^ado aún el caso de que tenga significación la pa- 
Libra neutralidad*** 

Eu el discurso pronunciado el 6 de mayo de 1861, 
en la cámara de los comunes, sobre los asuntos de los 
Estados Unidos, Liord John Bussell ncordó la respues- 
ta dada \H)T Mr. Canning á las representaciones de la 

Puerta Otomana, **£n lo que toca á los derecboM de belijersii- 
U»», dijo, eu el ca«o de que algunas partes de un estado se eucueii- 
tren en insurrección, tenemos un precedente del auo de 1826 que 
parece aplicable al actual. En dicha época el gobierno británico 
acordólo* derechos de belijersnte al provibório de GrecÍH i el go- 
bierno turco hiso también con este motivo uua representación. 
8e quejó de que el gabinete ingles al conceder á los gríegos la ca- 
lidad de belyerantee parecía olvidar ftie mo «r /»mJf ttiurtfur mm ntmr. 
Ur mmciuHal m lat aiilMliUm rrMdf%. Pero el gc>bienio inglés informi'i 
á Mr. 8tratford Canning que el caráctcT de lM*lijtrsiite uo cm un 

principio sino un becbo; fM/«f ¥mm mm*m dr fmJJnñon rm^-rnoilm m 
mmm ft^mw. ^dfwinm fitrt*» prtuk» tltítatm i tif ruNJUMirunm, la a»is- 
lia el derecho de ser tratada como belijemiite; i ni euU* titulo era 
disputable, estaba en el Ínteres bien euteudidu de las otras na- 
rioties civiliiadaa tratarla eomo tal." 

Kl caso de la Polonia, que figura en los '*ConH*nta- 
riof%"dr Peacli I^wrence, presenta el ej« niplo InminoMi 
de un |meMo nioralniente revelado ccaitra hus domina- 
llores, piro que no puede invocar Itrh dennlum di* la 
guerra aunque unos pocoa de sus ciudadanos estén en 
armas contra el réjimeu establecido. Óigase* á I^wn^nce : 

*' lleflMjii tísIp coo raqueólo á k» pucbkis insurrecto» que f ioseea 
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una marina, que los usos adoptado? por el derecho de gentes tie- 
nen por objeto, en gran parte, la defensa de los intereses naciona- 
les de los otros pueblos. Debe sneeier lo mismo respecto de los 
pueblos continentales rebelados. Podemos tener relaciones co- 
merciales con un pueblo en estadi> de insurrección; muchos de 
nuestros nacionales pueden habitar en su territorio, ser en él pro- 
pietarios i ejercer otras industrias. Estos tienen necesidad de ser 
pro tejidos i defendidos. A quien s^ dirijirá nuestro gobierno? 
Con quien celebrará las convencionct« i los tratados á que hubiese 
lugar? Se ha inventado para este orden de cosas intermediario 
un reconocimiento también inteno^uiario. Se reconoce no la na- 
ción, no la lejitiinidad de su gobifruo, sino el estado de guerra 
esústente, lo que permite tratar con los qne diríjeu la guerra, sin 
que resulte ningún perjuicio á la le;nimidad del derecho de ningu- 
na de las dos partes contendiente^. Ante los caracteres que aca- 
bamos de determinar i que constitüT^n las condiciones del recono- 
cimiento de la beHjerancia, quien pxríde aplicarlas á lo que pasa en 
Polonia? Tienen un gobierno los poloneses insurreccionados?: 
tienen un ejército ? : poseen una oisLid, un territorio ? Estamos 
obligados á contestar negativamente á ledas estas cuestiones. Los 
poloneses en armas no tienen on ^4>ierno ni siquiera de hecho, 
puesto que no se puede denominar ^i la reunión de algunos indi- 
viduos cuyos nombres son un misUr.o i cuya residencia se ignora. 
Tam¡K>co es posible considerar com - un ejército las bandas ó par- 
tidas que se buten ya en un punu jh en otro, siempre con valor 
pero sin dirección común, i bnjodt .*íies diversos que no reconocen 
un superior único. £u cuanto al wrritório, ¿ no puede decirse que 
los desgraciados poloneses no posáis, sino aquel en que momentá- 
ueamenie se estacionan, cambiand: oída dia según los movimicn- 
toH que 86 ven obligados á hacer p^ira buscar ó para huir de 8U 
enomigo ? Los detalles en que heciAX^ entrado manifiestan que no 
puede reconocérseles el título de bel:erantes, i que de hacerlo mas 
bien les resultaria un daño que uta ventaja.** 

Es, pues, necesario coucloir con Lawrence al hablar 

de las revoluciones, q\xe ^ ¡f^ ^"^ ^^^ derfdko de getttf*, elcarác- 
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Ur di helijerante constituye una cuestión de hecho, de ¡a cual es juez cada 
gobierno : que para que el reconocimiento pueda tener lunar, basta que la 
porción del pueblo sublevado haya reunido elementos de fuerza y de resis- 
tencia bastantes por su naturaleza para constituir un estado regular de 
guerra, bajo la dirección de un gobierno de hecho en ejercicio de los de- 
rechos aparentes de la soberanía, i que, las potencias estrañas que reco- 
nozcan tales hechos guarden respecto de los dos partidos^ y sin prejuzgar 
el derecho de ninguno de eUos, la actitud de una exacta neutralidad," 

Morin, recuerda las instrucciones del gobierno ame- 
ricano á sus ejércitos en campaña i que son de aplica- 
ción en la actualidad. Juzga dicho autor " que aquellas 

han comprendido en sus previsiones todas las clases de rebeliones 
é insurrecciones que como una guerra civil ocasionan combates con 
el ejército federal. Habiendo llamado insurrección al lerantamiento 
de la nación armada contra él gobierno establecido ó cotitra una parte 
de ese gobierno, i ai^lícando el titulo de rebelión á la insurrección que 
estalla en tma gran estefision del país que la lei francesa particular- 
mente aplica á los ataques ó resistencia con la circunstancia de 
bandas armadas ó sin ella, las mencionadas instrucciones estable- 
cen lo siguiente: ( art. 152.) Cuando el gobierno lejítimo impul- 
sado por un sentimiento de humanidad, aplica, en todo ó en parte, 
respecto de los rebeldes las leyes de la guerra regular, esta conducta 
en manera alguna implica de su parte un reconocimiento parcial ó 
completo del gobierno que puedan haberse dado los rebeldes: 
(art. 154. ) La aplicación á los rebeldes, en el campo de batalla, 
de las le^es i usos de la guerra, jamás ha impedido al gobierno le* 
jítimo juzgar á los jefes ó á los principales rebelden como culpables 
de alta traición i tratarlos como tales, á menos que huyan sido com- 
prendidos en una amnistia general : si esta reserva se limita aqni 
á los jefes i principales rebeldes, es porque se tiene en vista no la 
insurrección misma en la que todos los participes son culpables i 
deben ser castigados, sino la lucha empeñada como una guerra i 
con ki obaervanda de sus reglas, lo que importa inmunidad ó am- 
niitia para los simples combatientes." 
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Óigase finalmente á Bluntchli: "Cuando un partido po- 
lítico persigue la realización de ciertos fines políticos i se ha onfani- 
zatlocomo un extcuío, constituye hiita cierto punto el estado mismo. 
Las leves de la humanidad exijen que á ese partido se conceda la 
calidad de belijerante i que no se le considere como una reunión de 
criminales. £1 partido que es bastante fuerte para crear poderes 
análogos á los del estado, que ofrece por su organización militar 
buñcientes garantías de orden, i prueba con su conducta política 
la voluntad de licuar r ser un estado, ese partido tiene un derecho 
natural á ser tratado conforme á los mismos principios que el ejér- 
cito de un estado ya existente Esta asimilación á los belijerau- 

tes, que esclu ye toila lei represiva, puede ser admitida en determi- 
nadas circunstancias ; y/f^i'fi es uecesarU» uu tjeneraUzarla hasta el punto 
lie servir de reifia en Unia empresa semejante^ mas ó meium ¡tersistente, 
¡Mirqne entonces habría una promesa de inmunidad que aletitaria las ten- 
tativas was aventuradas,** 

Sin entrar en mas largas disertaciones queda demos- 
trado con claridad: 1.% que las rebeliones enninguii 
caso pueden aspirar á la belijerancia porque son por su 
naturaleza actos internos, considerados por la lei como 
delitos : 2.*9 cuando es permitido reconocerla á favor de 
un partido insurjente en una guerra civil calificada; 
3.% que circunstancias autorizan en este último caso el 
reconocimiento. Puede, en consecuencia afirmarse que 
sería mas que error, verdadera estravagancia, sos- 
tener que el movimiento revolucionario del Huascat 
im\yoTtán una guerra civil en el Perú. Pero téngase 
presente que si bien puede la pasión política ofuscar 
hasta ese punto algmios espíritus, es lo cierto que la 
opinión de unos pocos, ni la de muchos, ni la de nadie 
es bastante autorizada para modificar ante la razón i la 
lei el carácter que el código penal de la república im* 
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prime al delito cometido el 6 de mayo: i que ni el go- 
bierno, ni los tribunales, ni nación alguna están auto- 
rizados para dar al lieclio definido i concreto de la 
defección aislada de una pequeña parte de la fuerza 
pública, otro sentido cpie el de una rel>elion. 
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£1 derecho mtemacioual, como las demás ciencias, 
abraza entre sus principios algunos que ante la razón 
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han llegado á adquirir la evidencia indeclinable del 
axioma. Figura entre ellos el de la absoluta libertad 
de los mares, que lójieamente se deriva del hecho de 
no hallarse estos por su naturaleza sujetos á ocupación 
i, de consiguiente, no ser susceptibles de dominio. La 
aceptación de este principio es una de las valiosas con- 
quistas que el progreso moral de la humanidad debe á 
la justicia i á la libertad, en la lucha afortunada que 
sostienen contra los errores del pasado i la \íolonta su- 
premacía de la fuerza. Las únicas limitaciont^s á su 
universal imperio que la lei internacional iK)8Ítiva i el 
derecho convencional reconocen, tienen i)or objeto; 
unas, garantizar la integridad territorial de los estados* 
asegurar el ejercicio de sus derechos soberanos, facili- 
tar el desenvolvimiento de su comercio i domas indus- 
trias, i conser\'ar la libre dis])osicion de la rejion hidro- 
gráfica necesaria {mra reunir i concentrar los elementos 
indispensables á la defensa esterior de la nación; i 
otras, obtener ventajas pecmiiarías de la • servidumbre 
de aguas territoriales, ó dar pábulo á pretensiones de 
preponderancia política que solo la fuerza mantiene 
hasta hoi, prínci|Mil mente en algunas aguas me<]itfrrá- 
neas de Eurofia i que la igualdad del dereclio, lei mo- 
ral de inevitable cumplimiento, hará deHafian^cer tarde 
á tempmno del catálogo de las usurpaciones falaces. 

Apropiado el mar por la ciencia i el valor del liom- 
bro á la comunicaciou de loa pueblos que la providen- 
cia ha querido situar en apartados confines del globo, 
es oomon á estos el derecho á so oso i tienen todos por 
lo tanto k necesidad i d deber de evitar é impedir que 
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las ixjrsonas i las propiedades de sus respectivos ciu- 
dadanos, que uu interés lejítimo lleve á las soledades 
del océano, sean perjudicadas ó sacrificadas impune- 
mente por el crimen i se haga de esta suerte ilusoria 
la protección que la lei de las naciones otorga indistin- 
tamente á todos. Es por esto, que el asentimiento 
común de los pueblos civilizados, ha colocado bajo el 
amparo de todos i de cada uno de ellos tan preciados 
bienes, i que para hacer efectiva esa tutelar garantía 
ha establecido como base fundamental del tráfico marí- 
timo, que ningún bajel pueda surcar los mares sino 
bajo la responsabihdad de un estado solxTano, es de- 
cir, de una entidad política independiente i debida- 
mente constituida, capaz, como persona jurídica, de 
garantizar ante las demás naciones oí crnupliiniento de 
la obligación que contrae. 

Este acuerdo, que el bien común ha iusphado á to- 
dos los pueblos que persiguen la realización de su des- 
tino bajo la éjida de una organización política definida 
i haciendo part« de la sociedad de las naciones, habría 
sido ilusorio si al mismo tiempo no se hubiese estable- 
cido entre otras reglas saludables i necesarias la de que 
ningún estado admita en sus puertos ni (lenuita salir 
de ellos las naves que no comprueben, en la forma 
aceptada por el derecho de gentes, según sean de guerra 
ó mercantes, la pausiou legal de un pabellón recomtcido, 
que es lo que constituye el carácter naciotial dr los bwjues. 
Es, pues, una exijencia vital para la seguridad de la 
navegación i de los grandes intereses que ella repre- 
senta i maravilloaamente desemnelve, que todo buque 
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cualesquiera que sean su clase i coiidieion: I.** es- 
té adscrito á un estado ^responsable i dependa de su 
autoridad: 2.** se encuentre provisto de la respec- 
tiva autorización para navegar, en debida foima es- 
pedida por un gobierno nacional reconocido: 3."* se 
halle sujeto á la jurisdicción de este cuando se 
encuentre en alta mar ó en sus propios puertos: 
4.** en fin, sufra las vicisitudes á que ese pabellón 
pueda verse espuesto, i aproveche á su sombra de 
esa representación que asegura á las naves el fa- 
vor de las naciones á cuyas aguas territoriales arri- 
ban, las facilidades i escenciones que la convenien- 
cia recíproca generaliza entre los estados i, lo que es 
altamente importante para la vida i la propiedad de los 
navegantes, la protección de todos los pueblos cultos 
contra las violaciones del derecho de gentes que la in- 
justicia ó la \íoleucia intentaren consumar do quiera. 

La hbertad de navegar con absoluta independencia 
de la lejítima autoridad de las naciones, esto es, en 
nombre i bajo la efímera responsabilidad de armadores 
particulares ó de agrupacionis políticas inconsistentes 
i no reconocidas como entidades soberanas jior los de- 
mas estados, haría desaparecer la seguridad de la in- 
dustria honrada, cegaría las anchas vías que la iuteU- 
jencia i la perseverancia han abierto en el océano á la 
cinlizacion de los pueblos i al jirogreso de la humani- 
dad entera, auprimiiia de entre las obras de la creación 
uno de sus mas grandiosos dones, desde que b^jo los 
auspicios de esa hbertad sería imposible editar que los 
mares se poblaran, como en otros desgraciados tíem- 
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pos sucediera, de audaces aventureros que harían de 
la depredación impune una industria tan lucrativa 
como nefanda. Con profundo acierto observa Ortolan, 

**qa6 na buque que no se ligue á ninguna nacionalidad i pretenda 
navegar en el mar independiente de todo estado, de toda sociedad, 
se coloca en una situación demasiado opuesta á la condición de la 
vida humana en si misma, para que razonablemente pueda admi- 
tírsela como un derecho. Qué seria la tripulación de un buque en 
tales condiciones, libre de todo freno, que no estuviese vinculada A 
la tierra de ninguna manera lejítima?: cómo podría subsistir de 
otro modo que no fuese á costa de los demás navegantes i de las 
poblaciones marítimas? Se puede afirmar, sin temor de equivacar- 
se, que forzosamente no sería otra cosa que una tripulación de pi- 
ratas.'* 

"Conviene, dice Calvo, no solo al interés de todos los pueblos, 
sino también al interés particular del mismo buque, que este per- 
tenezca á una naci*9naU(la'l soberana claramente dsfhüda : im buque 
sin carácter nacional no ofrecería ninguna garantía en cuanto al 
respeto del derecho de gentes que ríje el uso común del mar, reco- 
nocido á todos los pueblos, ni podría invocar l^iiimamente proíéccion 
alguna.*^ 

Marcial Antonio López, se espresa de este modo: 

**ruando decimos que el mar es libre, se entiende que lo es pam las 
naeionm no para los particulares, porque ellos no pueden disfrutar de 
estos beneficios sino bajo la salratiuardia de la nación á que pertenecen. 
Para establecer esta salroéptardia se han instituido los pabellones i pa- 
tentes de mar. La setfuriiloii ha ejyido esta restricción del tlerecho 
natural i todo buque que narega sin bafulera i siti patente de mar es 
tratado como pirata.** 

El carácter nacional de los buques cuyo signo apa- 
rente ó visible es la bandera, se determina por condi- 
ciones especiales que compete á la lejislacion de cada 
estado prescribir, i que el derecho de gentes basado en 
el estudio camparatívo de las prácticas mas generales i 
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man pncde decirse unívcrsalmeute admitidas, ka cou- 
cretado en reglas convenientes i precisas. Desde luego, 
el fundamento de estas, ó hablando con mas propiedad, 
flm esencia, consiste en que el acto oficial que la esta- 
blece emane de la suprema autoridad legalmente cons- 
tituida en la nación, única á la que compete en ejerci- 
cio de sus i)eculiares atribuciones la representación de 
la soberanía del pais en el esterior. Asi, pues, no bas- 
ta la existencia de títulos de la nacionalidad de un bu- 
que para que esta se considere comprobada, sino que 
68 indis|)ensable la lejitimidad de esos títulos ¡tara la 
validez i el reconocimiento del prívilejiado carácter que 
ellos imprimen. 

El derecho marítimo clasifica los buques en rasou 
del objeto á que se les destina, en buques de guerra i 
buques de comercio ó mercantes. A la primera cate- 
goría |Hfrtenect*n los de propiedad del estado, especial- 
mente adaptados por su organización militar i su ar- 
mamento á asegurar los deredios de la nación en el 
esteríor i la ejecución de las leyes i el orden en el 
interior ( artículo 119 de la constitución del Peni ): cor- 
responden A la si*gunda los de particulares que se 
ocuimn en el comercio ú otras industrias marítimas. 
En la comp€*ndiada espoeicion de príncipioa que se 
viene haciendo, no hai para que recordar las numero- 
Mui i prolijas disposiciones de la lei intemacioDal relati- 
vas á los buques de comercio, puee, no Bon necesarias pa- 
ra el esclarecimiento de las cuettiones de que ae trata. 

No es preciso ocurrir á la ficción de la etterritoriali- 
dadt inadmisible anta la raaon i la dodrina flioaáécat 



— so- 
pero que muchos tratadistas se han complacido en 
aceptar por su conveniencia práctica, para definir con 
precisión el carácter nacional de los buques de guerra. 
La lejislacion de todos los paises que poseen una ma- 
rina, grande ó pequeña, i aún la de los que solo abrigan 
la posibihdad de tenerla, determinan de modo exacto* 
ese carácter, al estatuir que la marina de guerra es una 
parte de la fuerza pública del estado. El artículo 120 
de nuestra carta fundamental basado en esta doctrina, 
establece que aquella se compone de las guardias nacio- 
nales, del ejército i de la annatla con la organización 
que designen las respectivas leyes especiales. Corres- 
pondiendo al presidente de la repúbhca ( inciso O."", ar- 
tículo 94 de la constitución) organizar las fuerzas de 
mar í tierray didtribuirlas i disponer de ellas para el ser- 
vicio del estado, con el objeto de conservar el orden in- 
terior i la seguridad esteríor ( incido I"", del mismo artí- 
culo), asi como proveer los empleos cuyo nombramiento 
le competa seguu las leyes (inciso 20^* artículo citado), 
ese alto funcionario, i solo ese alto funcionario, puede 
con facultad legal armar buques de guen*a, nombrar sus 
jefes i oficiales i conferirles la comisión que los autori- 
ce á usar el pabellón del estado. Ni ante el gobierno 
nacional ni ante los estraños, seria admisible como par- 
te de la fuerza pública del Perú, una nave que no 
hubiese recibido del primero su organización i su comi- 
sión, de la misma suerte que nadie podría reconocer 
como cuerpo del ejército nacional, un pelotón de hom- 
bres que hubiesen recibido su nombramiento, su orga- 
nisadoD i bus recursos de quien quiera no fuese el 
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jefe reconocido del estado. Este cuerpo i esa nave re- 
presentarían desde luego una fuerza, pero esa fuerza no 
seria nunca la fuerza genuina de la nación, la fuerza 
pública que la constitución somete esclusivamente á la 
autoridad de aquel. Sobre todas las pretensiones de los 
espíritus subversivos están el articulo lO"*. de la constitu- 
ción que terminantemente declara nulos **los actos de 
los que usui-pan funciones públicas i los empleos confe- 
ridos sin los requisitos designados por la constitución 
i las leyes," i el 12.'' según el cual ** nadie puede ejercer 
las funciones públicas designadas en la constitución, 
sifio para cumplirla^" i no para desquiciarla junto con 
todo el rójimen político existente, como lo pretende la 
revolución radical en que con mas empeño que buen 
éxito persiste el partido reaccionario. 

Esto que la razón, los principios i la lei de consumo 
prescriben como verdadera i única regla determinante 
del carácter nacional de los buques de guerra, está con- 
firmado por la autoridad de opiniones i precedentes de 
alta significación. Véase, en primer lugar, el texto de 
'* Derecho Marítimo " de un estimable é intelijente com- 
patriota nuestro, el Dr. Antenor Arias, profesor de ese 
ramo de la jurisprudencia internacional en la escuela 

naval: '*£1 primer carácter distintivo, dice, (hHblando de Ion 
buques de guerra i mercantes ) consinte eu los medios de prueba de 
la nacionalidad de ambos buques. Los mercantes llevan, eu algu- 
nos paiiies, un pabellón distinto al de la marina militar; /#m> cuino 
me Bifjino ftterutr puede con /aciiuiad pretiaret al abheo, no time pran 
mffñijieacion ti no rá acompaHüih de loe prnebete /ekacientee quepropor* 
fioman loe papelee de mar, pmra kaeer eonetar Ut autorización de un eetado. 
Las pruebas de la nacioiíalidad i el carácter de los buques de giier- 
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ra, se manifiestan en el pabellón, en el gallardete que flamea en lo 
alto de los mástiles, en la declaracum dd comandante hajo eu palabra 
de honor y en la comisión que desempeña i en la» instrueeiones que haya re- 
cibido de tu soberano» "Los buques de guerra armados por el es- 
tado están destinados á garantir sus intereses i á protejer á los bu- 
ques mercantes, á realizar el derecho de la guerra, i, como misión 
permanente, á sostener i hacer respetar en todos los mares el honor 
del pabellón, emblema de la soberanía de su país. Para desempe- 
ñar esas funciones^ los comandantes de esos buques están revestidos dd ejer- 
cido departe de la soberanía del poder público de su nación^ como que, de 
otro modo, no podrian emplear con eficacia los elementos de fuerza conce • 
didos por el estado para tan importantes fines,^' 

Oígase á Fhillimore i al eminente jurisconsulto, 
Story, autor del '' Conflicto de las leyes/' á quien 

se refiere el primero : "Es importante .observar que si surge 
alguna cuestión respecto de la nacionalidad de un buque de guerra, 
la comisión (nombramiento) debe admitirse como prueba suficiente. 
En un pasaje de la sentencia antes citada (se entiende dd que 
habla Phiüimore) el Dr. Story se espresa así: En general la 
comisión de un buque dd estado firmada por las competentes au» 
toridades de la nadon A la cual pertenece, es una prueba pUna de 
su carácter nacional. No es necesario que exhiba una cuenta de 
Tenta, ni las cortes de una nación estraüa deben investigar los me- 
dios por los cuales ha adquirido aquel el título de propiedad. Esto 
importaría asumir el derecho de examinar la validez de ios actos 
do un soberano estranjero, i constituirse en juez de tales actos 
en los casos en que dicho soberano no ha concedido jurisdicción, 
lo que sería inconsistente con su propia supremacía. En conse- 
cuencia, la eofRwúm de un buque de guerra, cuando está debidamenU 
comprobada su autenticidad, al menos en cuanto ae refiere i las cortes 
estranjeras, entraiía completa veracidad i dicho título no es exami- 
nable. Debe admitirse como legalmente adquirida la propiedad i 
no puede ser disputada. Esta ha sido la práctica ettableoida en- 
tre las naeionec; i es una regla fundada en lapolítioai en la conve- 
niencia púUioa, que no ae puede infiriiqir sin oomprometer la 
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trmnquilicbíd i la pai, mí de los aoberanoe neatnles como de loe be- 
UJeimotee.» 

Esponiendo Calvo las doctrinas del derecho de gen- 

t68 en la materia dice : ** Las pmebM de la nacionalidad i 
éti earáeier de un boque de guerra te encuentran; primero, en el 
pabelkm i sobre todo en la insignia militar arbolada al tope de los 
mástilos ; segundo, en la declaración de su comandante prestada 
sobre su palabra de honor, en caso necesario; t m la comiMon áequM 

wk^lmimmtiio Cuando, en casos enteramente escepdonales, se 

susciten dudas sobre la nacionalidad de un buque de guerra, "/« 
r9midom(nómbramiemto) hoMta Bohre rualfuierm otra f^rueba/* 

Harto conocido es, principalmente en el mundo di- 
plomático, el caso de la corbeta danesa San Juan^ 
ocurrido en 1782 al frente de Oibraltar, en circonstan- 
cias de kallsrse bloqueado este pnerto por una escnadra 
española. £1 barón Ferdinand de Cussy, en sus '* Faces 
i causas célebres del derecho marítimo de ks naciones'' 
espone el hecho en los términos siguientes : *' £ri5 de 

febrero del ato citado, la corbeta danesa Smm Jmam que el 1.* babia 
partido del Sood, se encontraba en el estrecbo de Gibraltar, i por con* 
secuencia del estado de la mar, mas inmediata al puerto de lo que 
era su intención bscerlo. Sus instrucciones le prescribían cargar- 
se tan de cerca S4>hre la costa de África que no inspirase recelo i 
la escuadra bloqnesdorm. Percibida por énta, recibió la corbeta la 
inttmactim de parada con el respectivo tiro en blanco: su coman- 
daste, el capitán Ilerbst, la biso poner en Cscba. Cuatro boques 
espa&oles rodearon á la Smm Jmam. i el brigadier Solafranca en* 
▼i^ un o6cial á su bordo con el fin de eiaminar sus psprles. El 
capitán Herbsi contestó que estando su buque armado en giterra, no 
poseta otros papeles fn/ Iob ánUnf # tmatrmrúméw de m f»AUrm*,*' 

** Extiendo el brigadier Bolafraoea que el capitán Herbst ^e coas- 
títijrese ante él, contestó este oficial, que solo absndooaria su bu qu e 
ssM p s Ii d u por la fuersa. Per teresra ves mandó el comandante es- 
paial na oficial abotde éú bmt Jmmm^ con la etilen de 
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saber que debía procederse á la TÍsita i pedia en coDsecnencia al 
capitán Herbst se dirijiese de bnena Tolontad al puerto de Cádiz, 
si no quería esponerse á que se le obligara por la fuerza. Beplicó 
el capitán Herbst que estando armado en guerra i asegurando so- 
bre su honor que no Ueyaba en el buque nada que fuese contrarío 
á los tratados, enviaría sin embargo en comunicación sus órdenes 
oríjinales, pero que bajo ninguna condición consentiría en qne su 
buque fuese visitado: que si Dinamarca se encontraba en ese mo- 
mento en guerra con España, cosa que ignoraba, estaba pronto á 
someterse ante una fuerza tan superior como la de la escuadra de 
S. M. católica, i que después de haber vaciado su artillería en ho- 
nor al pabellón real que enarbolaba, entregaría su espada al co- 
mandante de las fuerzas navales españolas.! 

«Poco satisfecho quedó este de tal respuesta, é hizo contestar 
al capitán Herbst que apesar de existir, como existia la paz entre 
loe dos gobiernos no podia aceptar sus proposiciones. Le intimó en 
oonsecaencia lo siguiese á Cádiz en donde serían examinndas sos 
órdenes en presencia del cónsul danés, empeñando desde luego su 
palabra de que sería respetado el pabellón de S. M. danesa. En 
presencia de la fuerza i de esta promesa, el capitán Herbst con- 
sintió en diríjirse á Cádiz, i el 1.* de marzo largó su ancla al frente 
de dicha bahia.» 

«Al siguiente día, cuando se preparaba á remontar el puerto, 
se presentó á su costado nna chalupa española conduciendo un 
destacamento de soldados. £1 oficial que la comandaba manifestó 
tener orden de penetrar con su tropa á bordo del Snn Juan i de- 
claró al capitán Herbst, que hacía tres semanas se esperaba la lle- 
gada próxima de su baque, que decia el oficial no pertenecer al rei 
de Dinamarca sino á una compañía de comercio : que no se igno- 
raba que con el fin de poder nsar el pabellón real en la corbeta 
San Juan^ se había colocado abordo de esta dos oficiales de la 
marina militar, pero que por esta única razón no se la podia consi- 
derar oomo baque de gaemut 

«En vista de la declaración del capitán Herbst de que la oor- 
beta Sam Juan se encontraba, asi como sn carga, en viaje de ¿r* 
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¿mn del rei; que se (lirijia á Malta i á Marsella; i que su carga 
unicamenU se componia de las mercaderías qne coiisUbau de la 
nota exacta que entregaba al comandante español (ICX) touolmlas 
de pex i otras tantas de reciña, plancbaa, duelas, 10 cajas de pi- 
mienta. 216 touelidas de pólvora, etc.), ol oficial español, mayor 
general de la escuadra, se retiró ofreciendo al capitán líerbst soli- 
diar órdenes de la corte.» 

•Por 80 parte el capitán Uerbst escribió al conde de Keventlow, 
ministro deDiusrosrca en Madrid, i este se constituyó i>iu j>érdida 
de tiempo ante el conde de Florida Blanca, al cual dirijió una nota 
oficial que cuidó también de comnniear á las diversas legacionei» 
de las potencias aliadas i neutrales.» 

•El ministro español procuró en su respuesta bacer prevalecer 
la opinión de que las condiciones de armamento en que se encon« 
traba el Sam Juan, no justificaban su calidad de buque de guerra, 
aiiadiendo que por otra parte dicho buque se había becbo sospe* 
ch«M> al aproximarbe demasiado al puerto bloqueailode Gibraltar; 
pero que sería puesto en libertad, si el capitán danés consentía en 

Tender si gobierno las municiones de guerra qn« existiesen abonlo 
de la corbeta Smm J9tmm,% 

•El barón de Koyeukrantx, ministro de negocios extranjeros 
de Dinamarca ordenó á M. de Beventlow declarar que no Mila* 
mente la corbeta S^m Jumn i su carga eran prttpietlad del rei, üiiio 
que estando provi^ta del ¡uibi^llon militar, único carácter iudi«»|H*u> 
sable de los buquc•^ do guerra, c*>i>eraba el tti se diera la orden de li* 
bertar la corbeta danesa i de considerarla á su salida del puerto de 
Cildix como buque de guerra.» . 

•\m cort? de España antes de tomar ooa resolución quis<i oír 
á los estados eotupreodidos en la memlrmlülmé armm4m,% 

•El seftor de Liaoo, ministro de España to La Haya, i el señor 
Ileruaudex, eucarpMlo de negocios de B. M. eat4iltca en han IV* 
lemborgo, fuemo encargados por su gobÍMUo de presentar á los 
Estados Gaocralca asi oomo al gabíaeia meo, ana memoria a^K)- 
aünra dd amato, á fio de oUcnar ■« ofinkHirwpaclo del priodrío 
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enoneúido por Dbuunftrem, éU fii# todo évfiir qme emmrMe H ptMlvm 
wñHiar debeur eoiuuUrmdo no io fctfw de fmtrrmj^ 

cLa resolncioii de k» Estados Gcnermles fediada d 16 de mgoe- 
tode 1782, espresa: «que las ahas partes preferimn en cnanto á ellas 
DO deiermiiiar si á la simple rista d^ pabellón i hasta qiie ponto* 
se podía distinguir con exactitod nn Imqiie de guena de uno mfít* 
cante, pero qoe en el caso presente ellos creían poder interceder 
i recomendar ante el gobierno de S. M. para que se <lign«g» decre- 
tar la libertad del buqne dan^ en cuestión, como baqne dd rei, 
i permitirle continoar sn ^iaje, en atención á que, en sn concepto, 
consta plenamente no ser nn boque mercante destinado á traspor- 
tar mercaderías por cuenta de particolares, sino que está efectiTa- 
mente equipado para el servicio de S. M. danesa i puesto en reali- 
dad á las órdenes de oficiales del rei, los cuales proristm dé aoM^ra- 
mUnia» en fonma están encargados de Uenar con d buque órdenes 
de la dicha majestad, conforme á sus inskucdones.» 

«Esta contestaekm ambigua i embrollada, sin ningún carácter 
de grandeza ni de independencia, que parece querer acomodarse á 
U opinión Az España sirviendo al mismo tiempo los intereses dañé- 
ses, i que, por otra parte, de ninguna manera responde á la cues- 
tión planteada por el gobierno español en lo que concieme al pabe- 
llón militar, como úmeo earácUr tndiMpetuaUe deUn hH^me» de ^merra^ 
según la espresíon de M. de Bosenkrantz, que en pocas palabras 
babia fonnulttdo un principio incontestable ; esta contestaci<m, de- 
cimos, no habría logrado indudablemente por si sola cambiar las 
ditf|K>hicioni*M de la corte de Madríd. Para producir este resultado, 
era necesuría la respuesta tieta, precisa i verídica, que M. de Zina- 
wieff, miniütro de Busia en Madríd, diríjió en la misma época al 
ministerio de 8. M. católica, por orden del conde de Ostermann, 
CAiicíller del inipérío, el cual á su vez la comunicó también á H. 
\ViiMiH*naer-8tarrenburg, enviado de las Provincias-Unidas en San 
Petersborgo.» 

•M. de Zinawieff declaró oficialmente, en una nota dirijida al 

minii«ierío de negocios estraojeros de 8. M. católica, lo siguiente :• 

1.* La emperatrís de Busia juzga ser conforme con los prin- 



— 57 — 

cipios del derecho de gentes, que un buque autorizado según los usos 
déla corte ó de la nación á que pertenece para usar el pabellón militar, 
debe ser considerado por ese hecho como buque armado en guerra.* 

«2.* Qne ni la forma de dicho buque, ni su destino ulterior, ni 
el número de individuos que compongan su tripulación, pueden 
cambiar en él esa cahdad inherente, siempre que el oficial que lo 
comande sea de la marina de guerra.! 

8** «Que habiendo sido este el caso de la corbeta •San Juan», 
asi como la comisión del comandante, i lo que es mas, la declaración 
jformal de la corte de Copenhague lo ha demostrado, esta última pue- 
de aplicar al espresado buque los mismos principios i revindicar 
en su favor todos los derechos i prerogativas del pabellón militar.! 

Nuestra propia marina i en época reciente, ofre- 
ce un ejemplo palpable de que el carácter nacional no 
puede acreditarse con el mero uso de la bandera, sino 
que es necesaria la prueba de que el gobierno nacio- 
nal haya autorizado dicho uso. Se recordará que la de- 
claratoria de guerra á España espedida el 14 de enero 
de 1866, obUgó á la fragata Independencia que á la sa- 
zón se construía en Londres, á dejar precipitadamente 
las aguas de Inglaterra, á fin de evitar que los ajentes 
de España solicitasen i obtuvieran del gobierno de ese 
reino, la prohibición de que se continuara trabajando 
en sus astilleros un buque de guerra destinado ¿ uno 
de los belijerantes en la guerra del Pacifico. El coman- 
dante de dicha fragata D. Aurelio García i García, dan- 
do cuenta al ministerio de guerra i marina de sus ope- 
raciones, dícele en oficio fechado el 3 de agosto del 
mismo año, en Valparaíso, en la parte pertinente, lo 
que sigue: 

•Libre ya de toda traba, érame preciso eteojer el ponto mas 
adeeiíado para oondoir las obras pendientes, i, al efeeto, haciendo 
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fcupercherifl del ajenia espaúol fiu* prouta i fácilmente dentruida por 
mí. pues, ademas de maiiifesUr á loe funcionarios holandeses quf 
on militar de la marina de cualquiera de nuestras repúblicas, ja- 
méu te penmUiria Urantar en sti bin¡ur una bandera q%ie no le etiurieMr 
^pretawunte confiada, i que tAin|K>c(i liabia objeto en atribuir a la 
Imdepemdemcia una /alúa nacionalidad^ tUTe la complacencia dt* 
tuoatraríes á falta de nn nombramimto en forma qne no podia Uner 
M jefe^ué como yo habia renbÍ4Ío detds dot amm antet el encar^ d^ 
r*»m$tmir i conducir ese buque al Pacifint^ uno deloM éJtünoé oficiot yf#r 
me kabia dirijido la §eeretaria de tjuerra i marina del Ferit, en el qne 
adema» de dárseme el tratamiento corre»¡>ttndient€, m hallaba eatampadu 
el timbre oficial de eoe depártamelo administratieo de la repiMica, 
l^esde ese momento recibí de las autoridades liolaudasas^ asi mili* 
tares como |M>lfticaN, to«lo genero de respetos i oonaideraciones. • 

Annque de carácter complejo el caso de la corbeta 
Sati Juan puesto que habiendo sido motivado por el 
supuesto intiMito de violar el bloqueo de Oibraltar en 
el fondo solo h<* trató del carácter del buque« es lo cier- 
to que las declaraciones de la Rusia establecieron la sa- 
na doctrina del derecho inteniacional ; i el incidente dr 
la ImlepfttHfnria concretado á la verificación de su na- 
rionalidad« |M>r stribuírsele la posesión indebida del |w- 
hellon |)eruano, ratifica i*sa doctrina cuya aplicación 
hizo el gobierno holandés al exijir al comandanta' el 
nombramiento ó comisión de la suprema autoridad del 
IVrú. Peligromi seria aihnitir c*omo regU del criterio 
internacional, el juicio de los que aceptan el ht*cho sim- 
ple de desplegarse la bandera militar en el to|ie de im 
mástil, como prueba suficiente del doble carácter, na- 
rional i de guerra, de im buque. La raaou aenma i pre* 
vÍMÓra no puede dejar de rechasarla en vista de la poai* 
bílídad de que se haga uso de mi ¡labelloii que do se tenga 



— 60 — 

ílcrecho de llevar, ante los riesgos á que la navegación, 
el comercio i las relaciones de los estados se verían es- 
puestos, i teniendo en cuenta las complicaciones á que 
daría lugar entre los pueblos cuyos derechos é intereses 
fuesen perjudicados por im falso pabellón i la potencia 
A que este hubiese sido usurpado i cuya responsabili- 
dad no podia ni dobia aceptar. 

El jefe del estado, que por su carácter inviste bajo 
cualquiera forma do gobierno la representación de la 
HDb2ranía do h nación en el esterior, que la ejerce di- 
rijiendo las relaciones políticas i comerciales con los de- 
más pueblos i preservando la honra i la integridad de 
los derechos del pais de toda agi-esion ó menoscabo es- 
traños, es el único que puedo delegar el jioder necesa- 
rio á BUS representantes diplomáticos i consulares, así 
c^mo á los jefes de aquella parto de la fuerza pública 
que para llenar esos altos fines moviliza en el mundo 
ontero i>or medio de sus buques de guerra. Esta última 
fimcion que tan serias resi>onsabilidades impone á los 
estados, cúmplela el ejecutivo espidiendo los respecti- 
vos documentos, varios en su forma, según los buques 
sean de guerra ó mercantes» i no reconociendo ni i)ermí- 
tíendo 80 reconozca el carácter nacional, sino en aque- 
llos que en tales títulos lleven la prueba autentica del 
permiso espreso del gobierno para aeojerse á la sobera- 
nía que el ¡mbellon representa, gozar de los príviléjios é 
inmunidades que esta les acuerda i ejercer las atríbu- 
ciooes i las facultades militares, políticas i aún judicia- 
lea qno en órbitas distintas competen á los jefes de los 



lMKiUfs (lo guerra i (le comercio. Cuahiuicra teoría qm^ s** 
lU^sviiMle estos fiiii(laiiieutale.s princiiúos, aparte de ha- 
llai-M» en pugna con la verdad dé la ciencia, envolvería 
vn deplomble confusión i en una insi^guridad coniph^la 
la sociedad de las naciones. 

Conv¡i»nc re|>etirIo: iínicamento el gobierno, como 
verdadero representante de la soln^ninía nacional en 
vr^tv ()rden de relaciones, puede es|H»d¡r comisioiits^ es- 
to es, autorizar la navegación de bu(pies de guerní 
bajo el paliellon d(»l estado, iK)r(pie solo sus actos, cpu^ 
siin la (»spresion de la lei, j>ueden obligar la rc'siKinsabi- 
dad de la nación en consecuencia de los procedimientos 
de sus sal)onlinados militares. No tienen, pues, esta 
facultad ni pueden arrogársela sin bacerse reos de un 
gnive delito, asi ante la lei nacional como ante el d(Te- 
rliu de gentes, los ciudadanos de un (*stado que fundán- 
dose en títulos dinásticos ó electivos se consideran con 
d(*re(*lio al gobierno de su pais, ni menos ciertamente 
los que relx*lándase contra la suprema autoridad legal- 
mente constituida, pretenden suplantarla sin oc*uii;ir 
ninguna ]M»rcicm del territorio naci(»nal. ni ej(*rcer auto- 
ridad siquiera de lu'clio en alguna parte dt* In nacitm. 
ni nmnir aquellas otras condicionc*s qu(* ]>udit*nin indu- 
eir á los demás estados á n%*uuocerles el caráetiT de In*- 
lijerauti*s V implictseu la facultad de comisionar buqtn^ 
NnimdoH )iani hostUixar al bando enemigo. 

No lia faltado, empero, ni faltará aún quien abogue 
en favor do tan absurda pn»teusion : á ningmia causa 
\tot mala qne sea (altan apuntóles. Todas las épocas de 
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la humanidad han tenido que combatir exajeraciones 
igualmente opuestas á la razón i al derecho ; i esto es 
natural, aunque lamentable, porque el error i la pasión 
que incesantemente obran sobre la intelijencia i el co- 
razón del hombre, ejercen con mas violencia su imperio 
cuando el espíritu de partido inspira las determinacio- 
nes. La historia recuerda haberse elevado hasta el 
campo de la discusión seria el pretendido derecho de 
armar buques de guerra» alegado por aspirantes que no 
rantáran con la obediencia de un solo pueblo ni con la 
pogesion de un solo palmo del territorio de su patria. 
Bastará al intento memorar los casos de Jacobo II en 
Inglaterra, i Antonio en Portugal, según los refiere 
Phillimore. 

*^l)oiipue8 de la iilKÜcAcion dü Jiieobo II suijió uaa oaestioo iu- 
laniMoional de gran importiiucia, á saber, qué carácter se atrihuiria 
4 la$ mnárioB que n/ monarca qite habia abdicttdo eomidonára ftara 
kae$r la ifuerra ri lo» fHtriidaríos ile GiUUermo III ó, ma$ bien, a Um 
inalmm qite mtahan bajo la autoridad de ette. £n el hecho, la cues- 
ituu envolvía el debate de este principio general; id un soberano 
i)6|iiiUMÍo, pero que alega ser soberano dr derecho^ podia legalmenU^ 
luiiuiiiionar onioeros para hostilizar A los subditos i partidarioK 
<{it| Mobemno de heclio que ocupa el trono; ó si dichos cruceros de- 
\m\\ ner ooutiderados como piratas, por cuanto navegaban animo 
l'urandi #1 depredandi, mn ningún earácier macionaí. Debe tenerse 
|irtiiMiiile, que la cuestión no se manifestó en toda su plenitud é 
ÍIU|Mirtaiioia liasta que Jacobo II fué espelido tanto de Irlanda co- 
mo de Inglaterra i quedó reducido en realidad k la condición de 
IIM MilMirano que alegaba serio de deret^ pero palmariamente ñn 
ifrrilüriú. Aparece que Jacobo deduce de enconirarBe en etta con- 
dioiau, continuó espidiendo letras de marea á sos seenacee. £1 
Wi|IM\jo privado de Guillermo m quiso cix la opinión de loe juris- 
iHilliUlioa iobre ti carider pirático de taka coraáriiia. Loe argu- 
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toeutos opaesir>t que se alegaron, corren en un pauñeto ctirío«o i 
alf^ raro, publicado por el Dr. Tindal miembro del concejo del rei 
Guillermo en loe añoe 1698 i 1604. Los principaleü que se aduje- 
roa en apoyo del carácter pirático de dicboe corsárioM, fueron 



*'l.* hm leí internacional tiene por objeto principal el bien de 
todas las sociedades que hacen parte de la comunidad uni- 



•t 



**2.* La coHtumbre dilatada, en cosas indiferentes, no obliga á 
las naciones después de que ellas han declarado publicamente su 
▼oluntad de no sujetarse a aquella.*' 

**8.* Nada puede debilitar mas fuertemente la santidad de la 
leí de las naciones que atribuir á esta como único fuudamento la 
^rériiru de la ifeneralidad dé h* BíAeranoá^ los cuales con frecuen- 
cia sacrifican la felicidad de sus pueblos á la satisfacción de sus 
pastones.** 

**4/ Las leyes internacionales se refieren á la eomuuicaciou i 
al comercio mutuo de los estados, i estos no pueden «er ampara- 
dos sioo por la intercesión de aquellos qiu tUmen H ¿mmUr df hmcwr 
U fmz i U ¡furrra i cuyos pactos respecto de la nación que repre- 
sentan, como actos emanailos de la comunidad entera del país, 
obligan s to«los suh miembros, tanto como ni cada individuo hu- 
biera prestado su asentimiento. Km címddermrittH «t ente pmtder, lo» 
qoe gobiernan cada sociedad gosan de ciertart |>rerogati\*as de 
parte de las otras naciones sobre las cuales no tienen autoridad 
ni ningún otro motivo |>ara interrenir en ellas, »iim> vn cuanto tir- 
oeii la potestad de celebrar paotoe por la nación que gobiernan. 
En ooosecnencia, los gobismos son reoooocidos por los olms es- 
tados, como el de Cromvell lo ha sido reeieotemente.*' 

*'6.* Las aliaosas qoe míos con otros oelebrao los pr m etpes no 
los <4iligan mntoamento, auio mientras oalao en pos«sii>o de sns 
gobiernos, porque aquallas soo esitptaladas en rasoo del podor qoe 
tiooo oada naeioo para di^eoaar musa a j«da i ptoleerioo áolim, 
I osla rmioo ■«bsisto aonqoe eambio la pwoooa que foe ioTwlida 
de a«lorídad para igoalarias, bo topiSBdo mam bms qoe 
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el asuuto quo lo que segim la leí civil baria uu apoderado eu un» 
causa después de la reyocacion de su poder.*' 

*'G.^ Aunque el soberano de un pais, en el cual se refujie un 
príncipe destronado acuerde á este los privilcjios nacionales que le 
plazca, no puede sin embargo concederle los XH'ivilejios internacio- 
nales que corresponden á los que tienen summum impcnum, i no tí 
un titulado príncipe que á los ojos de la lei internacional solo es 
una persona privada. Dicbo titulado príncix^e es en el becbo un 
subdito — snbíHtus temporarius — del soberano. Que derecho podriu 
invocar conforme á la lei de las naciones, cuando ninguna nación 
tenia en manera alguna que bacer con sus acciones?; i esto, 
por cuanto, los estados estranjeros solo le habian reconocido 
lH)der de celebrar convenios nacionales i babia dejado de tener 
ese poder i sus consiguientes priviléjios. £u cuanto á su x>rópio 
pais, al confiar este sus asuntos á otras manos, no tenia mas re- 
laciones con él que un estado estranjero.** 

"7.* Consecuencia necesaria del becbo de estar reducido al es- 
tatuto de una persona privada, i de bi circunstancia do no po- 
seer ninguno do los priviléjios correspondientes á los que ejercen 
nummurn imperium^ es la inhabilidad para conceder cominoMtt á 
baques de guerra privados eon el fin de perturbar c\ tráfico do 
uiugon estado.'* 

**8.* Los que obren bajo tales comisiones pueden ser conside- 
rados como si lo hicieseu bajo su propia autoridad ó de la da 
cualquiera persona privada, i condffuicHtemente pueden ser tratados 
etmio ¡tiratas»** 

**0^ Si semejante títnlado príncipe pndiese conceder comisiouoii 
imra apoderarse de los baques i efectos de todas 6 de la mayor 
parte de las naciones comerciales, derivaría ana renta considera- 
ble como jefe de esos filibasteros, i sería ana locara en las nacio- 
nes dejar do emplear el mayor rigor de la leí contra dichos ba- 
ques.** 

^^10/ Si pudiese conceder una comisión para apresar los bu- 
ques de ana sola nacioot importaría esto ana Tcrdadera licencia 
para el robo, pace, los qne i ese efecto fuesen ccmisioDados se- 
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rían sa4 propio? jnocci cu t)lo lo qtio ioniason, fueran ó no pro- 
«AH lepóles, por cuanto, el titulado i ilosposeiMo principo no pe- 
cina crijir tribnnal on ten-i torio del optado á quo llevase las 
prcHoa para ser juz^^adaa conformo á las leyes marititnas ínter- 
iiacíoiuiles concernientes á la propiedad asi tomada. Aún su pro- 
pia rcsidcDcia en d pais es prcciiria i en cualquier momento 
pncile ser espolsado." 

*'ll.* El soberano ti cuyos puertos fuesen lie vacias las supues- 
tas presas, no tendría lejítinij derecho para ejercer jurisdicción 
«obre ellas; i suponiendo que lo tuviese, qué se baria en caso de 
nepirse á ejercitarlo?" 

*'12.* La naturaleza do las cDsas que establece que los ladro- 
nes i piratas, constituidos en sociedad civil, se convierten en 
venladeros enemigos, dcñne también quo nn reí sin territorio, sin 
poder para protejer al inocente i castigar al culpable, ó admi- 
nistrar justicia de algún mo<lo, ehjrumt m un¡»iráki »i m/HtIf #-»»•#/• 
»iour» para apresar los buques 6 las luercaderías do las otras nació* 
nes: i los qao acoplen de 6\ talos comisiones, debo cre«*rso |H>r 
íoduccioD legal haberse asociado arrirri* cmnaa i no pueden ser con- 
siderados como miembros do una sociedad civil.** 

*'1H.* FÍDalmeute, apart** de tod^is las razones anteriores, sien- 
do iiiglrsos los individuos di* que so trata, eran moralmontc inca- 
paces do aceptar de cunlquíor priiiriiH* quo fuoM.\ una c<»uiímoii 
para atacar do una manera hostil, los efectos i los buquon do suh 
conciudadanos. ' * 

I«'Mi argouK'iitoj contrarios son 0)»ti>«i: 

**La razón qne se tuvo para llamar á los juriscon^^ultos, di*ii- 
poea de que alguo^M «W los que fuen>o consol ttdos habían cmi- 
lido sos opiniooos por escrito, fut* segno lo mantfostarou los Ijo- 
ros. asi ooiDO Bir Tlioiuas Piíiful i ol Dr. Oidyii, (quienes habían 
declarado no sor piratas aqiKdloH de quienes se trata, mu ofrecer 
mauifostar la mas Isto ratón de su parecer) escuchar las rajones» 
qtt* podieran presentar cd apo^o de sos juicios.'* 

*^8ir Tbamas Pinfol d^, quo era iapo«U« foeaen pirátaa, 
al pirata es mnmmm^ M fimff9 kmm mm ^ i como aquellos m 



— 64 — 

el asunto quo lo que según la leí civil liaría uu apoderado en unu 
causa dosx^ucs de la revocación de su x^oder.** 

*'6.* Aunque el soberano de un pais, en el cual se refujie un 
príncix^e destronado acuerde á este los privilcjíos nacionales que le 
plazca, no puede sin embargo concederle los xu*ivilejios internacio- 
nales quo corresponden á los que tienen summum imperium, i no á 
un titulado príncipe que á los ojos de la lei internacional solo es 
una persona privada. Dicho titulado príncipe es en el liecbo un 
KÚbdito — shhditus temporarius — del soberano. Qué derecho podriii 
invocar conforme á la lei de las naciones, cuando ninguna nación 
tenia en manera alguna que hacer con sus acciones?; i esto, 
por cuanto, los estados estranjeros solo le habian reconocido 
poder de celebrar xionvénios nacionales i habia dejado de tener 
ese x>odcr i sus consiguientes priviléjios. £n cuanto á su propio 
pais, al confiar esto sus asuntos a otras manos, no tenia mas re- 
laciones con él que un estado estranjero.** 

"7.* Consecuencia necesaria del hecho de estar reducido al es- 
tatuto de una persona privada, i de la circunstancia de no po- 
seer ninguno de los priviléjios correspondientes á los que ejercen 
nummimí imperium^ es la inhabilidad para conceder comisiodits á 
buques de guerra privados con el fin de perturbar c\ tráfico de 
ningún estado/* 

**8.* Los que obren bajo tales comisiones pueden ser conside- 
rados como si lo hideseu bajo su propia autoridad ó de la du 
cualquiera persona privada, i eonsufnifntemfnte pueden ser tratados 
eftmo piratas/* 

**0j^ Si semejante titulado principe pudiese conceder comtsionoii 
l>ara mpodorarse de km baques i efectos de todas O de la mayor 
parto de las naciones comerciales, derivaría una renta considera- 
ble como jefe de esos filibusteros, i sería una locura en las nacio- 
nes dejar do emplear el mayor rigor de la Ict contra dichos bu- 
ques.** 

^*10.* Si pudiese conceder una comisión para apresar los ba- 
gaes de mía sola nadoo, importaría esto ana verdadera licencia 
para el robo» pues, loe qoe i ese efecto focsen comisionadoB se- 
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rían sos propios jaeces en i^lo lo qiio iomason, fueran ó no pro* 
sas legales, por cnanto, el titulado i desposeído principo no po* 
dría eríjir tríbnnal en territorio del estado á qno llevase las 
presas para ser juzgadas conformo á las leyes marítimas inter- 
nacionales concernientes á la propiedad asi tomada. Aún su pro- 
pia residencia en el país es precaria i en ciialquicr momento 
pnede ser eq»alsado.*' 

"11.* El soberano á cuyos puertos fuesen llevadas las supues- 
tas presas, no tendría lejítimo dcrcycho para ejercer jurisdicción 
sobre ellas ; i suponiendo que lo tuviese, que se baria en caso de 
negarse á ejercitarlo?*' 

*'12.* La naturaleza de las cosas qno establece que los ladro- 
nes i piratas, constituidos en sociedad civil, se convierten en 
verdaderos enemigos, deñno también que nn ret sin territitrio, sin 
poder para protojer al inocente i castigar al culpable, ó admi- 
nistrar justicia de algimmodo, dejfurra fn unpmiki n mpitU* nnni- 
nionn para apresar los buques ó las mercaderías de las otras nacio- 
nes: i los qno acepten de 61 tales comisiones, debo creerse por 
inducción legal haberse asociado scf¡rri$ canna i no pueden ser con- 
siderados como miembros do una sociedad civil.*' 

*4d.* Finalmente, aparte de tod^is las razones anteriores, sien- 
do ingleses los individuos de que se trata, eran moralmeuto inca- 
¡Miees de aceptar de cualquier princi|>e que fuese, mía comisión 
l^ara atacar de una manera hostil, los efectos i los buques de sus 
conciudadanos.** 

JaOs argumentos contrarios son estos: 

**La razón qne se tuvo para llamar á los jurisconsultos, des- 
pues de que algunos do los qne fueron conanltados habían emi- 
tido sns opiniones por escrito, fut* según lo manifestaron los Ix>- 
res, así oomo Sir Tliomas Pinfol i el Dr. Oldys, (quienes habian 
declarado no sor piratas aquellos de quienes se trata, sin ofrecer 
manifestar la mas leve razón do su parecer) escuchar las razonen 
qne pudieran presentar en apoyo do sos juicios.** 

^8ir Tbomas Pinfol d^o, que era impotible fuesen piratas, 
poea, el pirata es nn enemigo M ginero knmemo^ i como aqnellos no 
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^ran enemigos de toda la humanidad, no podían ser piratas. Al 
%HT esto todos se sonrieron i nno de los Lores le preguntó, n al- 
•tuna vez había existido casa seni^anU á un pirata, si solo podia ser 
yiráta el que estuviese actualnteute en guen'a con todo el géneiv hu- 
mano? Pinfol no contestó á esto i solo repitió lo que antes habia 
dicho. Enemigo de la humanidad no es una definición, ni tampoco 
una descripción del pirata, sino un sarcasmo retórico para ma- 
nifestar la odiosidad de aquel crimen. Así como un hombre que 
apesar de haber recibido protección de un gobierno i jurado serle 
fiel, cuando obra abiertamente contra él, puede decirse que es uti 
enemigo de todos los gobiernos, por cuanto destruye en lo que de 
A depende, todo gobierno i todo orden, rompiendo aquellos lazos y 
compromisos que reúnen al pueblo en una sociedad civil bajo uu 
^iemo; asi como un individuo que infrinjo las reglas de la ho- 
nestidad i de la justicia, esenciales para el bienestar de la huma- 
nidad, robando á una sola nación puede ser justamente califica- 
do enemigo dd género humano^ dicha nación tiene el mismo dere- 
cho que sí actualmente hubiese robado á todas las naciones.*' 

««El Dr. Oldys espnso que habiendo sido el último reí una ves 
rei, tenia por la leí de las naciones derecho para conceder eawU- 
mMmen\ i que apesar de haber perdido su reino, conservaba siem- 
tnre el derecho á loe privílejios correspondientes á los prínoipeM 
^foberauos. Fué interrogado por uno de los Lores, sí podia pre- 
sentar cualquier autor de algún crédito que afirmase que quien 
no tenia un reino ni derecho á él podía otorgar comisiones, i con- 
.<«ervaba el derecho á alguno de aqueUos priviléjios propios de lo« 
príncipes soberanos? Ningún rei habría consentido en que dichos 
privilegios luesen tributados á Cristina cuando dsjó de ser reina 
de Snecia; i faé la opinión de todos los letrados que se ocuparon 
de este caso, que esa reina no tenia derecho á ellos. El Lord iu- 
lerrugante esperaba que aqueUos subditos que habían reeonoeido 
al soberano actual, no pudiesen creer que el reí cesante oonser- 
vaha sus derechos; i que estando d punto desde luitgo resuelto, 
w$ seria permitido debfUirlo allL A eslo contestó Oliju 91M á 
Jacobo se le rsc o nocie r oo mni. redentementa los dsrecbos de un 
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rei i aquellos que en Irlanda obraban en virtud de ctimmon*^ e^t- 
pedidan por él, fueron tratados como fn^niu^n; i el pueblo que siguió 
aa suerte, podía aún suponer que J;\cobo conserva un derecbo, lo que 
era bastante para dispensarlos de ser castigados como piratas.*' 

**Otro de los Lores preguntó á Oldjs si en el caso de que al- 
guno de los subditos de su majestad, apoyado en una comitittH 
del rei casante, se apoderaba por la fuersa en tierra de los efoctos 
de sns compatriotas, lo escusaria esa circunstancia de ser cai>ti- 
gado cuando menos como ladrou? Y si no lo salvaba de la res- 
puuMibilidud del delito de robo, como podría escusarlo, i con ma- 
yor rsion, del de piratería? A esto no contesttí Oldyn. Entoncei» 
k>4i Lores interrogaron á Sir Tb'imas Piufol i al Dr. Oldys, si no 
sería una traición en los súIxUtos de 8. lí., aceptar una comisión 
del rei cesante para obrar bostilmente contra su propia nación?; 
a la cual ambos contestaron que lo era (i seguu oonsu Sir Tbo- 
mas Pinfol posteriormente ha d-.*claraJo Im^o su firm^ que eran 
traidores). Los Lores le preguntaran mas aún; cómo siendo el 
apretamiento debuqu*^ i efectos p»*rtenecientes a subditos de S. M. 
ona traición, no reconocían ser un acto de piratería?, puesto que 
k piratería no era mas que el apmsamiento de buques i merca- 
derías sin tener atrnUioM, ó lo que es igu^l, eu virtud de una que 
•s nula é irrita, añadiendo, qu«! como debía suctsler nu po«lia ha- 
ber ru«túi'>a paratnicionar. A entono tuvieron que contentar; sin 
embargo, el Dr. 01 lys pretendi» acotar un preoedente. á su jui- 
ci«> aplicable al caso de que se hablaba relativo á Antonio reí de 
Portugal, que después de haber perdido su remo espidió comi»iu- 
iHTs á lUgunoa crucero» para perseguir á todo» los buquds espaúolt*» 
t habiéndose encontrado eou ellos, eatoe colgaron á loscorMários c*»- 
mn piratas (el precedente es contrarío á la opinión del que lo cita I; 
pfTo que un autor (que no menciona) era de opinión, seguu decia. 
que si Antonio había sido alguna ves un reí lejiíimo, los eapaíio- 
les no debiaroo tratar oomo piratas á loa que obraban ru virtud 
de oomisiouea de aquel. Esto fnr UnIo lo que al Dr. Oldys dijo 
de loa eoraáríoa del rei cesante, i pido pemiao para hacer uoaa 

sobre d acuito. ** 
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"Respecto de los priviléjios qne se concedieron al último rei 
de Irlanda, no se hizo esto porque tuviese niugun derecho á ellos 
ni implicaba la confesión de que tuviera título alguno á dicho rei- 
no, sino simplemente porque estaba en posesión de este, i en tal 
caso tenía RenipubUcajn Curiam, etc. i consiguientemente el dere- 
cho de ser tratado como enemigo; i no solo él, sino quien quiera 
hubiese estado en posesión habria tenido derecho de ser tratado 
de igual modo. Esto es exactamente lo que sucede en toda guerra 
civil en que hai fuerzas contrapuestas de ambos lados. Habién- 
dosele concedido esos priviléjios cuando era una persona pública 
i estaba en posesión de un reino, no hai fundamento de justicia 
para pensar que se le puedan reconocer cuando se vé reducido á 
nua condición privada ; menos puede esa preiunciou ser suficiente 
para escusar á los que obran por una conMion suya, de sufrir co- 
mo piratas. £1 mero hecho de aceptarla después de verlo reduci- 
do á una condición privada, para obrar contra su propia nación, 
es una prueba de que el gobierno no se encuentra en sus manos, 
sino en las de otros que razonablemente debe presumirse no re- 
conocerán que pueda tener ningnn derecho, pues de otra manera 
los que obrasen por ctnnUion de dicho principe serían considera- 
dos como si este tuviese aún derecho; asi, pues, deben ser tratados 
como si pnK*€K)ieben sin combion ninguna, ó lo que es lo mismo, 
en virtud de una comisión nula é inválida. Que ellos pretendan 
ereer que tiene aún derecho, no es mas que una escusa, tanto en 
el caso de piratería como en el de traición, que todo traidor pue- 
de pretender." 

'*Cón respecto á la historia de Antonio el doctor (para no su- 
poner lo peor) se encuentra abominaUemenla equivocado en cuan- 
to á sos verdaderos fundamentos, pues, los qne fueron eastigados 
eomo piratas por loe españoles, eran franceses qne derivaban sn 
nnmmtm no de Antonio sino de sn pfópio rei^segon Alberícus Oen- 
iillia 900 ea el que menciona este caso. Conesiaggins, el historia- 
dor á que este se refiere, i que ha hecho una eeoelenie relación de 
dieba guerra, dice qne fbé la marina real de Rraiiaia (qne es moi 
imprabáble obrase hajo otra autoridad qne la del rei de loa frauee- 
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neKi, U que fialió, segan su espresíon /«VyiM «mA AHnfnriiM, ¡ m* em- 
peñó con U flota «tpañola i esta tuvo la Inieiia fortuna, deMpuex 
de uu largo i sangriento combate, de derrotar m la primera i to- 
mar sobre quinientos prisioneros, de los cuales mas de la quinta 
parte era c<»mpuesta de personas de categoría, á quienes el almi- 
rante ettpatiol estaba resuelto á sacrificar como piratas, fundan* 
doae en que el rei de Francia sin previa declaración de guerra, 
había mandado á aquellos en ansilio de Antonio. Los oficiales de 
la escuadra española murmuraron de estos procedinuentos. i re* 
presentaron contra ellos ante su almirante, manifestando que Iuh 
vencidos no eran piratas desde que habian recibido su comiiúon 
del rei de Francia; é insistieron principalmente en la» malas con- 
secuencias que á elloH podrian sobrevenirle» si caían en manOM de 
kto» franceses i estos seguían ese ejemplo. Bu cnanto a la circuns- 
tancia de estar asintiendo el rei de Francia á Ant«»nio úu pr^vi» 
declaración de guerra. sui>onisn que la» do» ¡Mitcncíato |Kxliau ci>m- 
aiderarse en estado de guerra desde antes del encuentro naval, en 
razón de loi frecuentes choques quo Labiau tenido en los Painei» 
Bajos. Esta es la veraion dada por ConetitagginN án» tal suceso, i 
as tan palpable su poca significación para el objetci con qur fué 
acotada por el Dr. Oldjs, que no es necesaria una ¡lalabra ma<« 
para manifestarla. Pero concedi<*ndu como el Ur, lo supone, que 
Antonio jamás tuvo ningún derecho ó. al menos, que hm españo- 
le» nunca ae lo reconocieron, es evidente, neguu el hi«»toriad«ir. 
que durante la poseaion del reino le acordaron U*^ mÍMno» phvi- 
léjioa de que disfrutó dorantr la guerra el último reí de Irlanda: 
i si eonforme á la leí de las aactoiies. dewpues de que Antuoiu fur 
amiadu da su reino, los españolas puduiu tratar comí» pirata» m 
lo» qor obraban en virtud de rum¿$¿0méB de aquel, porqué no era 
¡irnuitido ¿ lo» ingleses pr<ice«ler de igual ui«*do c«»n I«mi que na- 
vegalian con mmUtumm del et-rri de Irlanda, desde qae ellos ki 
consideraban en la mtaaa coodieton que loa aspa ft ol— miraban á 
Antonio, as decir, aia ramo i alo dertebu á él? Qae dilemieia 
podia habar aolra al qaa Basca había tnudu un derveho, i el qm 
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''Estos dos jurisconsultos son los unióos, según creo, que pre- 
tendiendo ser abogados, opinan qus un rei nn reino, ó sin derecho 
á él, tenga conforme á la lei de las naciones derecho de conceder 
nombramientos ó roinisione$ A corsarios, especialmente si estos son 
subditos (así lo han confesado) del rei contra el cual tienen que 
proceder en virtud de dichas condsionei,*' 

**£1 narrador sin duda por odiosidad á loa JaeobUtoM ha dado 
cierto tinte á la relación, i es muí probable que los argumentos 
de Pinfol i Oldys no estén referidos en estenso; pero, es lo cierto, 
que después de hacer toda deducción en su favor, es necesaria re- 
conocer que la razón de lad ooias prepondera altamente en favor 
de la doclrina de Tindal, de que dicho» eormkrioe eran yirúioá con- 
fnrme al derecho de ijrntesJ*^ 

Fatigosa ha sido la esposicion de hechos referidos en 
el pesado lenguaje de una generación que precediera en 
dos siglos á la nuestra, pero ella era necesaria, porque 
el derecho de gentes tiene su historia propia que ayu- 
da al entendimiento á adquirir la certidumbre, compra- 
bando la verdad de una doctrina con el sentido unifor- 
me en que ha sido admitida i la aplicación invariable 
que desde tiem|K>s remotos hasta nuestros dias ha tenido. 
Y ya se vé que no solo los dictados de la razón i la 
enseñanza de la ciencia^ sino también la práctica de 
las naciones, lian sancionado como reglas del derecho 
de gentes (kisitívo, los siguientes principios : 1.% que 
Holo el gol)ieruo legalmeute constituido en un estado» 
como único representante de su soberanía en el esterior» 
puede autorizar la navegación bajo la bandera ó el 
pabellón del estado; ¿«""y que ninguna nación puede 
permitir la entrada i salida de baques ea sos puer- 
tos coaiido, en caso de sospddia ó dratuncia» no 
puedan éstos comprobar la pdseskm legal de la banda- 
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ra; i 3."*, que esta determina la nacionalidad de la nave 
i se prueba con la patente ó la comisión espedidas por 
el soberano, según los buques sean mercantes ó de 
guerra. 

A estos principios se ha puesto sin embargo una li- 
mitación, ó mas propiamente hablando, una escepcion 
fundada no en el derecho ni en la justicia, sino en la 
conveniencia de los estados i que no pocas desgracias ha 
ocasionado en la vida de ]as naciones. Interesadas to- 
das en el predominio de la lei, en el mantenimiento 
del orden, en una palabra, en la armonía de todas las 
relaciones entre gobernantes i gobernados, que es lo que 
constituye el bienestar i la felicidad de los que viven reu- 
nidos en sociedad política, es evidente que no siendo 
permitido á ningún estado intervenir en los asuntos in- 
teriores de los otros sin menoscabo de sus derechos so- 
beranos, por justicia i propia conveniencia de1)ian abs- 
tenerse de todo acto que traducido en un hecho pudiera 
favorecer la realización del objeto que los anarquizadores 
persiguen. Pero ya se ha didio que sobre las exijeucias 
de la justicia a1)stracta i las consideraciones del derecho 
filosóñco, provab^ce aun en esta materia el interés pró- 
pio de cada nación ; i por esto se sostiene i encuentra 
general acojida la doctrina do ser ])ot4.'stativo en cada 
estado el reconocimiento de los jmrtidos armados en 
nna guerra civil, como entidades políticas i, ccmsiguien- 
temente, en el goce de los derechos de lieUjerantes ante 
los demás gobiernos. No es esta la ocasión de entrar 
en el debate de xm panto tan interesante i trascendentml 
como este ¡baste leoordar: — que ese reconocimiento 
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irroga fuerte agi'ávio al gobierno de antemano admitido 
i tratado como la única i genuina representación de la 
soberanía del pais, al desconocerse la integridad de su 
personería aceptando otro poder de hecho en un carác- 
ter igualmente soberano: — que es violatório de las le- 
yes interiores del pais así perturbado, las cuales no 
admiten ni pueden simultáneamente reconocer otros 
encargados de las funciones de su soberanía, que los 
poderes establecidos con arreglo á su constitución i sus 
leyes: — i qué implicando el carácter de belijerante el 
derecho de ser tratado bajo el pié de un estado inde- 
pendiente, concederlo á un partido importa abrir á este 
las cancillerías, los arsenales, los mercados i las cajas 
del estado que hace el reconocimiento para que se pro- 
cure las relaciones, los fondos, i los buques i armamen- 
to qué necesita para triunfar i sin los cuales, en la ge- 
neraUdad de los 4;a80s, no podría vencer. 

La verdad es, i ya se ha dicho esto, que con raras 
escepciones, todos los gobiernos mantienen como de 
derecho la reserva de reconocer en determinadas cir- 
cunstancias, al partido insurjente en una guerra ciWI 
el carácter de belijerante, reconocimiento que no debe 
confundirse con el de la independencia que, cuando es- 
ta es un hecho, aquel es no solo lejitimo sino justo i 
necesario. 

La perturbación de la paz interior de un estado, dá 
orijen, s^gan el carácter que ella revista, á un orden es- 
pecial de relaciones jurídicas, entre los insurrectos i los 
demás estados. Si el movimiento revoiacionario reú- 
ne las circunstancias constitutivas de la guerra civil i 
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otra nación reconoce en él un poder belijerante, los 
baques de este tienen derecho de ezijir en los puertos 
de aquella, idéntico trato i los mismos priviléjios i es- 
oenciones que so dispensen ¿ los del gobierno legal con- 
tra el cual obran. Si existiendo la lucha de una parte 
de la nación contra su lejítimo gobierno i aunque en 
ella se ocupe una porción del territorio, la sostengan mu- 
chos de sus habitantes i se emplee la fuerza, no ha sido 
declarado belijerante ese partido por los demás estados, 
ó por algunos de ellos, los que no lo hayan hecho están 
obligados á tratar los buques armados en guerra por 
dicha revolución, como naves sin carácter definido i no 
les es permitido darles asilo, ó admitirlos en sus puer- 
tos, sino mi breve tiempo que la práctica internacional 
ha limitado á 24 horas, ni consentir en que se provean 
de otros artículos que de los de subsistencia indispen- 
Bables para conservar la vida de los tripulantes en un 
viaje al puerto estranjéro mas próximo. Fiíuümente, 
ni el hecho anormal i violento consiste en una simple 
rebelión i el caso ocurre en mi buque, la nac*ioo á cu- 
yos puertos arríiie éste, tiene el derecho i el deber 
de ímpiHlír la navegación de ese buque armado, que 
con su desautorizada presencia, viola el territorio de 
dicho estado, i con su \yoder militar irreH|K>iisabie en« 
vueh-e un {K^igro evidente para la seguridad de las ma- 
res que toda iiaci<iu se halla en la estriiHa obligación de 
cautelar. 

Que una vez reconocida la existencia de una guerra 
civil i la consiguiente belíjerancia de loa doa bandos en 
que están divididos tos habitantes del país, los estadas 
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que hayan hecho dicho reconocimiento están obligados 
á cumplir estricta é imparcialmente los deberes que su 
condición de neutrales les impone respecto de ambos 
partidos, asi en la guerra terrestre como en la marítima, 
no hai para que demostrarlo. Esto no se ha puesto en 
duda por nadie, ni el asunto es de aphcacion actual. 

En el segundo de los casos enunciados es de la mas 
clara evidencia la solución pre-establecida. Ligados 
dos paises por las relaciones de buena amistad i de 
mutuo respeto á sus derechos, creadas por el interés 
común i la grandeza i santidad del objeto que las so- 
ciedades políticas persiguen como su fin primordial, es 
la primera obligación de cada uno, acatar la integridad 
de la soberanía del otro, rehusando su asentimiento á 
todo acto que la menoscabe ó comprometa, rechazando 
como arbitraria toda representación que derogue la que 
la constitución del pais atribuye á los poderes públicos 
debidamente establecidos, absteniéndose, en fin, de las 
relaciones, ilejítimas por su misma índole, que pudie- 
ran implorar los perturbadores del orden púbhco. Los 
gobiernos que acatando estos i)rincipios i respetando la 
condición en que las leyes penales interiores de cada 
estado colocan á los que se revelan contra la autoridad 
nacional, se mantienen fieles á sus deberes para con di- 
t^ho estado, i si quieren conservarse estraños a los su- 
cesos emerjentes de la contienda, no pueden en manera 
alguna reconocer la representación oficial del pais en 
las personas ni en las fiíerzas de mar ó de tierra de la 
revolaeion. Los actos de esas personas así como sus 
^ércitoB i MúB buques, serán púUioofi, por cuanto es de 



— 76 — 

esa naturaleza el fin que persiguen, pero no en el sen- 
tido que la ciencia reserva á los que emanan de los fun- 
cionarios establecidos |K)r la constitución i por las leyes 
para el servicio )>oliti(*o i administrativo de la nación. 

Los que cometiendo el delito de infidencia sustraen 
de la autoridad del gobierno la fuerza naval que repre^ 
seuta el buque i\\\e les está confiado, desconocen |K>r el 
mismo hecbo la comisión ó nombramiento que babian 
recibido de dicbo gobierno i que era el único titulo que 
teiiian pam (*uarbolar el pabellón oficial del estado, 
usar el trutaniiento i las insignias de la clase militar 
que ante la lei lian i>erdido, í gozar de los priviléjios 
que las naciones conceden, no á la estructura de made- 
ra ó hierro (pie se llama buque, sino á la nación cuya 
autoridad soUTana simboliza como parte de su fuerza 
pública. Por manera, puee, que los estados que no La- 
yan reconocido como partido bolijorante á una fracción 
nacional emiK'nada en una verdadera guerra civil, no 
pueden atribuir á los buques que arme dicha fracción 
el carácter narioiml qu«* no tienen. Su obligación ea 
ceñirse á U naturaleza de la cosa real que he presenta 
á su vista, á sjiImt. un buque obrando de hecho en nom- 
bre de una aut4iri(hul drl mismo caráct^T, en oiK>hicion 
al gobierno re<*oniK*ido hasta esc momento |K)r dicho 
estado como el úiiiro |H>der público de la nación; lo que 
hablando «*n rl li*ngUMJe del derecho internacional be 
llama tui hu'iui- $m rquesrntadon Upai. que mo putdr laru- 
rarm $u far*»r la* Inirs de la gnerra ni ser admitido en 
loa puertos d«» los |)aÍM*s amigos de aquel cuyo réjimen 
legal ha desconoiúdo i combate. 
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Macho mas grave i anómala es aún la condición de 
un buque de guerra que arrebatado por la infidencia 
de los que lo tripulan ó por la astucia ó la audacia de 
personas estrañas á su servicio, i habiendo perdido por 
este hecho todos los títulos á la representación del es- 
tado á cuya fuerza pública ha dejado de pertenecer, no 
se encuentra apoyado por ninguna parte de la nación 
ni existe en armas en toda la estension del territorio 
de esta, caudillo alguno de cuya autoridad pudiera de- 
rivar siquiera una dudosa autorización para obrar en 
nombre de un partido. Ante la lei interior de todos los 
paises, aquel hecho constituye una simple rebelión pu- 
nible — ^i ya se ha hecho ver que así lo dispone el códi- 
go penal del Perú— como un delito común contra la 
seguridad interior del estado. Ahora bien ; ¿cual es la 
significación de ese buque ante el derecho de gentes? 
Los bajeles armados por un partido político en una 
guerra civil, no reconocida por las otras naciones, es- 
tán definidos, como se ha manifestado, por la misma 
naturaleza de los hechos : dejando por un lado de hacer 
parte de la armada del gobierno que en la sociedad de 
los demás gobiernos representa la soberanía del pais, 
no pueden gozar de los prívilejíos acordados por el de- 
recho consuetudinario á los baques que reciben del se- 
gando su comisión ; i hallándose, por otro, al servicio 
de un poder de hecho caya autoridad no ha sido reco* 
nocida por nadie, no invisten, jure gentiumt representaeion 
legal. 

. Pero , cuando un buque no puede siquiera suponer 
ante las demás naciones que defiende los intereses de 
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un partido en una guerra civil, porque esta no existe: 
cuando el hecho de imperar tranquilamente el orden en 
un país, no solo es manifiesto, sino que dia á dia se 
comprueba de modo auténtico ante los propios i los es- 
traaos: cuando ese buque defeccionado puede ser em- 
ideado en organizar i dirijir agresiones contra la nación 
i que perteneciera ; ¿como debe ser calificado i tratado 
por los demás estados? La respuesta es tan perentoria 
como exacta: aquel es un buque $in autorización legal ni 
iiegal para navegar bajo el pabellón que usurpa; es una nave 
MI representación ninguna^ que los estados que quieran 
hacer respetar los fueros de su soberanía i cumplir los 
deberes que el derecho publico de las naciones impone 
á (odas como úuico medio de garantizar la seguridad 
de los mares, no pueden consentir salgan de sus puer« 
tos á cometer nuevas trasgresiones de la lei interna- 
cional. 

Sea que aceptando la ficción de algunos publidstaa 
se mire á los buques de guerra como parte ó continua* 
don del territorio del estado á que pertenecen, ora se 
lea considere, como en realidad son, la fuerza militar 
de una nación en el mar, es incuestionable que solo 
pueden derivar osos importantes caracteres del per- 
miso que recilien de la suprema autoridad pohtica 
para cubrirse con v\ sbnbolo enteríor de la soberanía, 
cato es, con el paU llon oficial del estado. Kl buque que 
habiendo ponlido su carácter nacional por liaber deseo* 
nocido d lejitimo poder que se lo había conferido, en- 
tn á un puerto estranjero acojiéndoae á ese carácter» 
aparte de que en eaa simulación irroga grave ofensa á 
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los derechos del soberano del lugar, que solo permite 
el acceso de buques armados á sus aguas jurisdicciona- 
les por razones de consideración i reciprocidad que un 
buque en tales condiciones no puede ofrecerle, porque 
no representa á nadie, i menos á un estado indepen- 
diente; aparte de esto, repítese, se sujeta por su mis- 
ma conducta al rigor de las leyes de dicho estado que 
no pudiendo reconocer lo que no existe, esto es, la es- 
territorialidad ni la representación soberana en donde 
faltan los únicos títulos que pueden garantizar estos 
privilejios, están sus autoridades en el estricto deber de 
detenerlo i entregarlo si gobierno al cual ha sido sus- 
traído por la fuerza ó la seducción, ó desarmarlo i apro- 
piárselo si no se acreditan la personería ó la propiedad 
de ninguna nación. 

Estos derechos majestáticos son igualmente indiscu- 
tibles si se invoca el carácter de fuerza púbhca qde 
acompaña al buque de guerra, porque si bien el dere- 
cho de gentes prohibe de un modo absoluto el ingreso 
de tropas estranjeras en el territorio firme de un estado 
sin el permiso espreso del soberano, en cuanto á la en- 
trada de los buques de guerra, que también represen- 
tan fuerza armada, en el territorio marítimo, supone el 
consentimiento tácito de antemano i de un modo gene- 
ral otorgado i corroborado por la facultad que en todo 
tiempo tiene un estado para cerrar sus puertos. Esa 
mátua concesión de las entidades soberanas, no com- 
prende ciertamente á los particulares, á los aventureros 
ni á los caadillos de rebeliones que carecen eo lo abso- 
luto del derecho de nrmar fuerzas navales i no pueden 
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ofrecer ni garantizar esa reciprocidad desde que no tie- 
nen donde hacerla efectiva ; asi es, que la presencia de 
esa clase de fuerzas en los puertos de cualquier estado 
en nombre de tales individualidades, constituye una vio- 
lación de su territorio que d¿ á este la facultad de 
desarmarlas i aún de castigar á los invasores. En nin- 
gtuio de los procedimientos de ese gobierno habría ofen- 
ba al pabellón que dichos buques enarbolasen, porque 
esa pabellón no representaba oficialmente al estado, 
desde que se cometía mas que un abuso, una escanda- 
losa usurpacitm, al usarlo sin permiso legalmente obte- 
nido. Tan cierto es esto, que no podría racionalmente 
considerarse como ultraje á ese mismo pabellón ni á 
los derechos solnTános del país, si defeccionado un cuer- 
|K> del ejército iM*netrase en el territorio de un estado 
veriiio i el gobierno de este, en ejercicio de sus mas cla- 
ras derechos, lo hicicTa rendir las armas i su bandeara, 
|K)r la razón ó la fuerza, i luego entregase todo el ma- 
t«'rial de guerra i ese ¡mbellon que arrancara de manos 
de los re)>¿ldi*s, ¿ los ropriüentantes de la autoridad 
nacional que estos habian desctmocido. 

I/os crímenes que pudiera cometer en los mares ¿ 
la Mimbra del (labellon oficial del Perú, quien quiera se 
¡lennitiese consumar el atentado de euarbolarlo sin fa- 
cultad ItpiK no iuiplirarían res}NmHabilidad en la rv[m- 
blira |»or dichos acton, como tamiKxro afeclmrían en 1<> 
uit*nor HU dignidad ni sus den^choa U |)ersecucion ni el 
castigo que el |H>der mihtar de cualqniem nación impu- 
aiese a los avances de esos filibusteroa. La soberanía 
no está repn*aentada donde quiera ae encuentre el es- 
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cado de las armas nacionales ó se despleguen los colo- 
res i los signos del pabellón del estado : se encuentra 
únicamente donde esos caracteres que la simbolizan es* 
ten representados por quienes tengan misión legal para 
ello. 

La doctrina contraria, tratándose de los buques de 
guerra, conduciría á las mas estravagantes dedúcelo- 
nes- Admitiendo que la representación de estos subsis- 
tiera en todas circunstancias, habría que aceptar entre 
otras inadmisibles consecuencias: 1/ que un buque al- 
zado contra el gobierno de un país, sin vínculos de de- 
pendencia siquiera con una autoridad de hecho en el 
territorio del estado, podría exijir de los demás las con- 
sideraciones i respetos debidos á una representación so- 
berana, sin que nadie estuviese autorizado á detenerlo 
sin hacerse culpable de intervenir en los negocios inte- 
riores de la nación que dicho buque había abandonado • 
2/ que la insurrección sería el medio mas fácil i seguro 
de despojar á las naciones de sos elementos de guerra 
i de su propiedad, pues, un buque rebelado que tuviese 
mal éxito en su primera tentativa podría diríjirse de 
un país á otro en busca de los elementos que hubiere 
menester i así viajar por el mundo entero hasta encon* 
trar los necesarios para emprender una nueva cruzada, 
ó disponer de él sus tripulantes, sin que hubiese poder 
legítimamente autorizado á estorbárselo ; 8/ que todas 
las naciones tendrían que presenciar impasibles en ca- 
so de que el propio estado careciese de los elementos 
precisos para someter á los alzados, el raro fenómeno de 
la navegación desautorizada i siempre peligrosa de un 
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buque armado é irresponsable. Afortunadamente, lo 
que la razón rechaza como absurdo i la leí condena por 
ser injusto i contrario al derecho i al ínteres de las na- 
ciones» no merece siquiera discutirse. 

La aplicación constante de estas doctrinas por todos 
los estados de acuerdo con las opiniones de los esposí- 
tores del derecho público estemo, i que constituye la ju- 
risprudencia internacional, es el último testimonio que 
puede ofrecerse de la autoridad de los principios que 

en la mas concreta forma se dejan establecidos. 

La historia contemporánea presenta un caso de guer- 
ra cixil que por la importancia del pais en que tuviera 
lugar, por las proporciones de la lucha i por la varie- 
dad i magnitud de los intereses nacionales i estranjeros 
comprometidos en ella» diera campo i la aplicación de 
todos loe principios, á la discusión de todas las doctri- 
uas, en una palabra, á las soluciones mas significativas 
en casi todas las cuestiones que necesariamenti» se de- 
rivan de un estado de guerra. Ese caso es el de la in- 
surrección separatista de los estados del sur en la Union 
Americana. En presencia de la coIohsI contienda i alie- 
nar de la ngorosa argumentación, de los esfuerzos inte- 
lijentes i constantes de los estadistas, de la prensa i de 
la diplomacia de los Estados Unidos, el gobionio de 
S. M. B. se manifestó desde el primer muim^nto dis- 
put^t^to i reconocer el estado de guerra i lo llevó i caUi 
puco di^spnes de una manera formal. En efecto, el 1/ 
de majo de 1861, Lord John Rusaell decía en una co- 
municación á los LorM del almirantazgo: '*Lm notieíM 

fffdUdM dt los Estados Unidos por ol ittimo oorroo salorisaD á 
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suponer que era iumiueate una guerra civil entre los estados del 
sur i los del norte de dicha confederación, esto es si no se consi- 
dera que ha empez»tdo ya** "Apenas necesito obsei*var á vues- 
tras señorías, que es oportuno hacer saber al almirante que, si bien 
S. M. siente la espectativa de que estalle una guerra civil en un 
paifi en cuya paz i fehcidad tiene S. M. el mas profundo interés, de- 
sea enta que nada se haga por sus fuerzas navales que pudiera indicar 
preferencia ó parcialidad en favor de ninguna de las dos partes en 
la contienda que pueda sobrevenir. ** d misiUO alto fuucioilá- 

rio se espresaba eu un despacho, de la fecha citada, á 
Lord Cowley, embajador británico en París, en estos 

términos: '*£1 gobierno de S. M. no puede vacilar en reconocer 
que dicha confederación (la del sur) tiene derecho á ser reconocida 
como belijeraiite i, en consecuencia, que se la considere en pose- 
sión de todos los derechos i prerogativas de nn belijerante.*' Cs- 

ta política, que tan grandes i trascendentales resultados 
llegó en efecto á producir, fué definitivamente anuncia- 
da al mundo entero en la proclama espedida por S. M. 
la reina Victoria, el 13 de mayo de 1861, reconociendo 
el estado de guerra i la consiguiente belijerancia de los 
confederados ; acto oficial que aseguró á los buques de 
estos en la contienda marítima los derechos i priviléjios 
correspondiente 'S ¿ la armada de una nación indepen- 
diente. Y aimque mas tarde hizo el gobierno británico 
una reserva en cuanto á la disposición de las presas i 
al tiempo que sf^ permitiría á los corsarios permanecer 
en los puertos de S. M., esas disposiciones restrictivas 
se referían tanto á los confederados como al lejitimo go- 
bierno de la Uuion i eran para ambos igualmente obli- 
gatorias. 

En virtud de ese reconocimiento de Inglaterra se- 
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giiido por Francia, España, Holanda i algunos otros 
países, los buques confederados quedaron equiparados 
á los de la escuadra federal en cuanto á dichos gobier- 
nos para la aplicación de los preceptos de la lei inter- 
nacional relativos á la guerra en todas sus faces i rela- 
ciones. He aquí, pues, que el reconocimiento del estado 
de guerra i de los derechos de belijerante en el bando 
insurjent^ en esa guerra civil, fué inas que una condi- 
ción necesaria, la circunstancia determinante del carác- 
ter de los actos que practicasen en alta mar los buques 
armados por dicho partido i del trato que estos debiau 
recibir en los puertos de las nacit)nes que hicierau el 
esi)resado reconocimiento. 

De tales antecedentes resultó, como era natural, un 
doble aspecto en esos buques al arribar á paises estran- 
jeros, según estos hubiesen ó no r(»eonoeido la belije- 
rancia de los confederados. Para los primeros gozaban 
dichos buques de la representación leflal de un gobierno 
de hecho admitido como belijerante: para los otros ca- 
recian de representación legal por no depender de un 
gobierno reconocido por ellos, aunque «le hecho se 
titulase i obrase como tal. Así, por ejemplo, entre 
otros espositores refiere Calvo, que al arribar el cruce- 
ro confederado SttmUtr, el 17 de julio de 1861, al puertii 
liolandés de Cnraoao, en la isla de est4> nombre, fu^ 
tninqnihimente admitido por las autoridades locales; t 
habiendo reclamado de este hecho el honorable William 
H. Seward, secretario de estado de la Unicm, por me- 
dio del ajenie diplomático de dicha república en La Ha* 
ya, protestando de la hospitalidad disiieusada á un bu- 
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que que suponía ser de guerra, no siendo en realidad 
sino un corsario, el ministro de negocios estranjeros de 
los Paises Bajos contestó, que aUndidos los hechos i cir- 
cunstancias que caracterizaban las disensiones ocurridas en 
los Estados Unidos j no podia dejar de considerar al Sum- 
ter como buque de guerra regular i tratarlo como cor- 
rt^spondia á ese carácter. Añadió, que habiendo obser- 
vado las autoridades de Curaeao al comandante del 
Sumter, que no les era permitido admitir un corsario, 
Iiabia contestado dicho jefe, que aquel era un bwjue de 
tjnerra debidamente comisionado por el gobierno de los Esta- 
dos Confederados; i, en consecuencia, el gobierno colo- 
nial, con el voto imánime de su consejo, debidamente 
admitió como buena, válida i suficiente la declaración 
escrita del oficial comandante del buque. £1 Brasil 
que halña reconocido oficialmente el estado de gueiTa 
en la Union Americana, hubo de considerar bajo el 
mismo aspecto al vajior confederado Florida. Obligado 
este buque á recalar al puerto de Bahía con el objeto 
de reparar averias i proveerse de víveres, fue admitido 
lK)r íA tiempo ntHíesário para componerse, si'ñakindosele 
fondeiulero al costado de la corbeta brasilera Donna Ja- 
nnariaj £1 Florida ha))ría salido de Bahía una vez lle- 
nado el objeto de su arribada, á no haberse aix>derado 
de éU dentro del fondeadero, la cañonera federal IVa- 
vhussef^ consumando una flagrante violación del territo- 
rio marítimo del imperio, que fué ampliamente satisfe- 
cha por el gabinete de Washington, ofreciendo así una 
alta prueba de jastificaciou i de respeto á los principios 
i á la lei de las naciones. 
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IjE KitiiHcioii (le Kspaña eu 1873, ofnría v\ desc-oii- 
solmlor espectáculo de tres gobiernos «h lucho en luclm 
por el predominio absoluto de los i)artidos que resjKV- 
tivaniente los sostuvieran: el re])ublicano central de 
Madrid, que en realidad asumía la repres^ntacitm de la 
hoberania del pais : el de la federación ó canUmalista 
que (>cu|)aba varias provincias i algunas fuerzas de mar 
i tierra; i el carlista (pie en el norte se esforzaba vana- 
mente iKir el triunfo de la reacción absolutista. Aun- 
que ninguna |M)tencia, á escei>cion de la confc*deracion 
lielvética, liabia reconocido oñcialmente al primero, 
todas lo cousidemban como la verdailera autoridad na- 
cional, mientras los otros eran mirados como meraa 
facciones. I^a circunstancia de halierse adberído á la 
insurrección cantonalista algiuuis de los principales bu- 
ques de guerra de la escuadra espaiuda que á la Ha/.4)U 
m* bailaban estacionados en Cartajeua, buln» de int(*re- 
Har mas t*s|M*cialmente á las |>ot¿ucias marítimas en el 
curso de los acciutet'imientos. Kn otro lugar Iiabní 
(M*asit)n de ocu|iars4* del carácter atribuido |M>r el go- 
bierno de Madrid á los buques de \oh intransijentes i 
del juicio de las naciones euro|H*as sobre vsh nunlida. 
Hasta al pn*s4*nte llamar la atención bácia los príncipÍ4iH 
que guiaran la |K>lítica de dicbas naciones C4Ui resiMH*tii 
á loa buques que estallan al aervicio de ««Kas diatintaa 
facciones. Desile luego, los que oliedet'ian al gubieriN» 
^ heckii existent4* en Mailrid eran admitidos c-omo la 
verdadera fuerza mival de la uacion española, i^ato ea, 
ae conaiderabau aua comiaíouea cunio ónicaa legalnieii- 
te válidaa, i en el |ialiellon que euarliolaliaii ae veía eu 
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les puertos estranjeros i por las escuadras de las otras 
potencias el pabellón oficial del estado. Esta era una 
consecuencia necesaria, en medio del desconcierto en 
que se encontraba España, de ]a circunstancia de deri- 
var su origen ese gobierno transitorio de las cortes 
constituyentes, que á justo título debian ser admitidas 
por los estraños como la mas lejítima espresion de la 
voluntad del pais. 

No abonaba esta consideración á los cantonalistas, 
así es que los gobiernos estraños á esas disensiones, 
))ero que por razón de liallarse comprometidos en Es- 
paña grandes intereses, derechos sagrados é importan- 
tes vidas de sus nacionales, tenían imperiosa necesidad 
de definir su actitud en relación con los buques de 
HquelloR que por su anómala situación no ofrecían ga- 
rantía internacional. I lo hicieron realmente mirando 
esas naves como destituidas de toda repmeniacion na- 
i'-ioual, aunque sin intervenir en los actos que practica- 
sen en aguas t^spañolas ó en alta mar, siempre qne no 
afectaran los d(?rtchos é intereses estranjeros ó no lle- 
gasen á sus puertos, jiues, en este caso, según declara- 
(úon de Inglaterra señan deUitidos i entregados al gobierno 
lie Madritly como en efecto fueron devueltas á éste las 
fragatas Victoria i Almanza tomadas á los insaijentes de 
Cartajeua por las ñierzas navales de la Gran Bretaña i 
Alemania. Este trato era en su esencia i en sus resol- 
tados, distinto del que se acordaba á los buques que 
obedecen al poder de liecho que asumía la autoridad na* 
cional en Madrid, á los cuales admitían como buques 
con representación legal i consideraban investidos de los 
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derechos i priviléjios anexos á los que como paiie de 
la fuerza pública de uu estado, simbolizan su sobe- 
ranía. 

La complica<la i seria historia diplomática de este 
asunto, ofrece suficiente luz en el modo como Inglater- 
ra, Alemania i Francia obraron, de comim acuerdo, en 
esa cuestión, i cuya ix>litica se encuentra hasta cierto 
punto com|K^ndiada en breves documentos. Ante todo, 
el sc*crelaírio de negocios estranjeros de Inglaterra, di- 
rijiendose á los J/ores del almirantazgo, i>or medio de 
Mr. E. Ilammond, en nota fecha 24 de julio de 1873, 

di*cia : ** Ktffírióiiduiue h mi nota feclm de ayer relativa á lob bu- 
4UC» dtt guerra que hau hido declarados piratas pur uu decreto d«l 
ICubieruo de MudriJ, uie ha ordenado Liord Grauvüle, recomiende 
¿ r. M* firvH iuforinar mIo^í Loreit comteiouado» del almiruntüzgu, 
i|Ue el i^obienio de S. M. couftidera igur m hu mprnad^t» LmfHrn ntmr^ 
Irn «'7<M ilr /»i raima f/ii/* alWtm a /««« MNÍiliti»» o a /«•> iMtrrrara hrilanic*»»^ 
a^ntm trmtm*Ít»» ntmo fanitaM, jHtfto ^me rl ¡^thiemo eaftmMol Itut ha prirtHitt 
tir la ftntirrt'hm tlr mh Ut mirra : pcro que síqo ct>met«u dichofl actcia 
n«» »e iU4*Xi-len con ellt><i. Delxi aíiailir, que Lord Grauville pre>u- 
UM* liaya «uticieote fuerza naval brítauioa en lan co^taj» de K»|míia 

fiara la protec(*i«>u de 1<>« interüM*^ naciouak** eu la» actúalos cir- 
eun^tall^lM«>." 

Kl con<Ie de MuiistiT, omlmjailor de .\lt*niNnía en 
Tióndres, m* dirijia el O de agosto del mismo añt>, al se- 
cretario de negtK'ios estranjeros del Ileíno Unido, eu 

estos términos: *'Mil4»rd: Ku UDaratrevi-^U permiDalmn V. K. 
ÍM' l4*ui«lo el bontH- «le informarle que mi gobierno dt*M*a ponerle 
d» aetuTilo ci»n el d«* Io)flat4*rra re«pect4>á la ccHDUiiicaciou «le iu»- 
tnicrioDM auálopM á Uu kic^ictniíM ao Madrid i á lo* rMpectiToa 
encnaodaotca oa%al«» para qoa aa fiícüÁla m¡m aecioii oomuii ca 
llMi pr— uk' i drcupitaiiciai ** 
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'<En esta cuestión mi gobierno toma por base:** 

<*1.° Eu principio, no intervenir en las luchas de España.'* 
"2.° Limitar la acción militar esclusivameute á la protección 
de las vidas i propiedades alemanas.** 

**8.<* Los buques impedirán el bombardeo de'ciudades hasta 
que se pongan en salvo las vidas i propiedades alemanas.** 

**4»^ £1 comandante naval ha recibido orden de proceder de 
acuerdo o en intelijencia con las órdenes de la legación en Ma- 
drid.'* 

"Mi gobierno me manda ponerme de acuerdo con el de Y. E. 
de una manera formnl en este asunto, hasta donde sea posible.** 

En consecuencia de esta comunicación, Lord Grau- 
ville dijo el 11 del mismo mes, al ájente diplomático 
brítáuico en Berlin, lo siguiente: £1 conde Munster me ha 

csoniuuicado el estracto de im despacho i un subsiguiente telegm- 
fua del príncipe Bismarck, en el cual se recapitulan los aoonteci- 
luiantoM ocurridos con los buques españoles rebelados, i manifiesta 
ni gran áenéo de que las órdenes inglesas i alemanas sean del 
iiiÍMUio tenor.** 

'*Yo le he manifestado las instrucciones que hemos dado i las 
que estamos dispuestos á dar, i son:** 

**1.* No intervenir ñno para protfjer las ridas i propiedade* 
hujltma*: pero á consecuencia de la empeñada solicitud del gobierno 
italiano, en ausencia de buques de guerra de esta nación en la 
üoMtH de Kripniía, se ha autorizado á los de S. M. para que estieii- 
daii su protección á los subditos italianos eu caso necesario, aun- 
que múu ante ftmofiaM que no firocedan eon auiimdaií del ifobienw dr 
farlo dé Kfpaiia/* 

''2.* Kwplfar la /nerza m n pretiso para llerar á eabít dirha 
prolfcritin,** 

**8.* Fritar el aprenamiento de lo§ bnqnet^ á memos que de ello 
knldese ahmdula necemdad^ con el objeto indicado; i en tal como poner 
en libertad é la» jterwonas i entrtffor los barcos al gobierno de /acto de 
Kspaika, ain hacer neoonocámienlo ofidal da etto.^ 

**Üimervé que en todoa aaioa pnnioa, manoa an uno, había bahi* 
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i\n Acuerdo entre lo» dos gobiernos, i me conipUeió saber |xir el 
despacho de que me dio conocimiento el conde Munster, *¡uf #*/ «/í«- 
imrrno alrmaH coneema también con el He S, J/. en entre«iar Ua hu- 
t/uri enpantUen,** 

**I)ije al conde Munster que tomaba á mi cuidado dar al go- 
bienio alemán cualquier otro informe que recibiese i toda orden 
nueva que pareciese necesaria, contando con la reciprocidail. El 
c onde Munster me dio la miima seguridad.** 

"Luego le afiadi que M. de Broglie habia manifestado graiub^t 
deiM«(M á I>ord Lyons, de que las instrucciones dadas á todos Ioh 
«'ondules i oficiales navales en España fuesen las mismas, pueUo 
que Francia, la Gran Bretaña i Alemania querían de consuno no 
iiic^zrltirftc en los negi'»cios interíores de Küpaüu; i que M. de Uro- 
;:lie aH4>gun> á Lord Lyons que M. de Pliillipsbom habia e>pre«(a- 
do al encargado de negocios en Berlin que las tres |N»teucias se- 
irnirian la misma conducta.** 

*'K1 conde Munster dijo que ¿1 no sabia que tal opinión se hn- 
\%%v>^: dado, }>ero sí que el príncipe lÜMuarck deseaba obrar en con- 
«icrlo con el gobierno de 8. M." 

Tja |K)litica de Frauda está espresada en la cinmlar 
qiit* el 29 de agosto, impartió el duque de Bro};lie a hu 
«'Uihajador i cúusules eu £M|>aua i*uufírmaudo auterío* 
rrs iiiHtruccioues i aceptando la líuea de conducta m*- 
fluida |ior Inglaterra. Kl texto de la circular cü \*tÁvi 

**S« íior: Al diluir á Ud. coo fecha 4 dv v^U* mi*», mis ini>triiccii»* 
ii«--« rvlativas á la huea de conducta que debería l'd. srguiren vi»Ui 
«if las .complicaciqoes de que actualiurnte E^imiia es U*i«tm. le in- 
dique* á IM. de una manera general que *e pit«ii#»e dip sciN*rdo ni 
ea%ii preciso eoo sita ei>legms entran jenMi á fin dr aduptar r — o l a* 
cKitH-» cmnttiiea hasta donde fiMne po»iblr.'* 

**Tanio maa fádl debió aer á l'd. seguir mis rceomeodaeioiiei, 
euaolo q«e Ua jnatmcdooaa eonranicadas por laa düereutes pa4ctt* 
eiaa a ana aj solas aa ioapirakaa as loa priacípsoa 4e dencho at« 
gan loa osalaa ooa gakaoo 
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"Una comunicación que acaba de dirijirme el embajador de In- 
glaterra en Paris me permite conocer el petf trato acuerdo que reina 
€Utre ¡aa miraa del tjobierno británico i las nuestras^ á la vez que el 
deseo que anima a este ¡fobierno de vernos marcliar de acuerdo con él 
en las cuestionen ocasionadas por el estado actwd de España/' 

**De las instrucciones enviadas á los sjentes diplomáticos i con- 
sulares i A los comandantes de las fuerzas navales de Inglaterra 
en España resulta, que el gobierno británico entiende que no in- 
tervendrá de ningún modo en los negocios interiores de aquel pais, 
i los ajeutes ingleses han recibido la orden de abstenerse de toda 
relación que pueda manifestar simpatías por un partido cualquiera, 
esccpto aquellas consideraciones debidas a los representantes del 
poder de hecho que lioi se encuentra encargado de mantener el or- 
den; debiendo limitarse á los pasos necesarios para lograr la segu- 
ridad de las personas i bienes de los subditos ingleses, como eu 
caso do operaciones dirijidas por insurrectos contra una población 
sometida al gobierno de Madrid, reclamarán un plazo sufícieuto 
para efectuar la seguridad de sus nacionales i se 02K)udráu á Ins 
tentativas de violencia á que ellos se pudieran ver ospue^tos. Cui- 
darán ademas de que las personas asi protejidas se abstengan de 
mezclarse en las luchas entre españoles.'* 

"De suerte que las instrucciones inglesas tienen por base, como 
las que úlUmamtoie he tenido el honor de trasmitir á Ud., el dtMe 
principio de la uo interrencion en las luchas intestinas de Ks¡tana i de 
la protección material debida á los nacionales, cam> de insuficiencia de 
las ijarántias ofrecidas por el ff(d,ienio lef;al establecido en la capital 
del paisr 

"De mi deber he creído informar á Ud. acerca de la ülentidad 
qne reina entre las rerflas de conducta dadas á los tientes ingleses i 
las que he rogado á Ud, obserre. Tal eireaustancia, de que me he 
dado cuenta con sincera satisfaceioa, ao paode dejar de facihtar 
•1 encargo de Ud.» pues prepara ana buena intcUjencia prneticti 
entre Ud. i sus colegas ingleses retatíramente á las dificultades 
impreristas, que con la resiaieneia de Ud. pndieran sobrevenir. 
El aenerdo que recomiendo es por ñmismo un resaltado mni ape- 
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Í4fcible a mis oju« í Ud. se servirá empeúarfo en llevArlo á cabo 
«n 1.18 diferentes ocasiones que se prebciiteu." 

Ijhs doctrinas profesadas i traducidas en hechos po* 
sitivos por las enunciadas grandes ix)teucias i que no 
han sido contradichas por ninguna otra nación, confir- 
man los siguientes i>rinciiúos del derecho consuotudi- 
nario: 

1/ Que en una nación cu la que existen diversas 
facciones, el gobierno (U luclw que lia asumido i ejerod 
el poder público generalmente aceptado i obedecido eu 
el pais por rennir mas oonsistentes olomentos de lega- 
lidad, debe ser considerado como representante de la 
soberanía de aquel, aunque no lo hayan reconocido 
oficialmente. 

2/ Que los buques de guerra que naregan con auto- 
rización, ó sea comisión, de ese gobienio, invisten re- 
presentación legal i son los únicos que iniedeu invocar 

las inmunidades correspondientes á los buques oficiales 
del estado. 

8.* Que los buquos armados por las facciones contra- 
rias á ese gobierno de fado i que no ostén reconocidas 
como bclijerantcs carecen de to^la n*pnsentacion i pue- 
den ser detenidos i apresados en alta mar, i aún en las 
aguas do su propio estado cuando cometan violaciones 
del derecho de gentes en daño de terceras naciones ó 
de sus ciudadanos, ó cuando arriben á los poertos de 
dichas naciones, i en uno i otro caso devueltos al go- 
bierno de cuya obediencia fiíeron sustraídos por la re- 
belión. 

Ahora bien ; si todo esto es l^jitiroo i de jorispmden- 
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cia internacioual tratándose de gobiernos de hecho i de 
facciones levantadas en el seno de un país, ¿ cuanto mas 
justa é imprescindible no será la aplicación de esos 
principios al dcfinh* el carácter i las relaciones de las 
potencias estranjeras tanto respecto de un gobierno 
constitucionalmente establecido en una nación en cuvo 
territorio no se manifiesta siquiera ima tentativa de 
rebelión, como de un buque insurreccionado contra esa 
autoridad soberana i sin poder invocar la representación 
legal ni ilegal de nadie ? Dedúzcanse las consecuencias 
igualmente lójicas é incontestables que de esa consi- 
deración se desprenden i juzgue el sano criterio. Mien- 
tras tanto, que la historia de la diplomacia siga ilumi- 
nando este trabaj o en la investigación de la verdad. 

El imperio del Brasil, cuya cancillería se ha distin- 
guido siempre por una habilidad escepcional i un estu- 
dio incesante i provechoso del derecho público en su 
vasto é interesante conjunto, ofrece útiles enseñanzas en 
la solución de diversas cuestiones del género de las que 
ahora se tratan. 

El señor vizconde de Caravellas, ministro de rela- 
ciones esteríores del imperio, aprecia del modo siguien- 
te en el relatórío presentado á la asamblea lejislativa 
de 1874, el caso del vapor Porteua: '«£1 oóosnl arjentino 

en Montevideo participó en 5 de octubre á la legación imperial 
que el vapor arjentiuo Porieña de la carrera entre dicho puerto i 
Buenos- AiroB, partió con dirección á este el dia anterior á la hora de 
coatumbre i no habia llegado aún á su destino á los 7 de hi noche 
del día 5. Añadió que existían presunciones de que algunos indi- 
viduos recibidos á su bordo se hubiesen apoderado de ¿1 para em- 
plearlo en aotoé de piratería í terminaba declarando que dirijia esa 
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eonjuiitcacíf n, á fin de que 1h li-gacioii. .«i ttti lo con<«ifi«Tttl»ii con- 
vouiente, la triihinitieso al }víe ilo 1a eAtac¡«'n inivul del Brasil para 
que proccdirr.i en caso ueccsario como f s de práctica rospecto á% 
los buquen pirátiifl. '* 

"Coiifírtm^ ni dia KÍ^incutc el cspresado cónsul su informo, di- 
eieudo : '• 

**DoagniciadamenU) se han convertido en hechos probados laa 
presunciones que existían i desde luego detorrainan eu ese Tapor 
•I carácter de buque pirAta, respecto del cual el derecho marítimo 
aeñala á las fuerzas nuvales de 1a5 naciones cultas el procedimien- 
to que deben seguir. ** 

**E1 señor concejero Oondim, entonces minibtro(del Brasil) en 
Montevideo, aceptó lo» informes del cónsul arjeutino i procediendo 
en conformidad con ellos, ofició el dia G al comandante do U eatA- 
eion naval.'* 

••Trascribo de su oficio el siguiente párrafo. *' 

•• Respondí a aquel Fotior que elevaría su comunicación al cono* 
cimiento de l^S.. a tiu de que l'S. adopte en tul emerjencta laa 
medidas que juague mas convenientes en conformidad con laa re« 
f laa del derecho marítimo. ** 

"Bl comandante de la estación contestó:** 

*• Enterado del aaunto á que se refiere el oficio de V. E. toí á 
procurar ponerme de acuerdo crn los jefes de Ins estacionee oavalea 
eatranjeraa en este puerto S4 bre el nirdo de preceder en esta emer. 
jeneia, pudiendo entar fM'guro V, F. de que si se caracterizan en el 
vapor Vortfíia l.i^ circuuHt.incia^ que con^tituycu pirata ano buqno 
ant^ eoalqniera de loa que están á mis órdenes, qae hoí mismo ha* 
fo aalir en direcciones diversas i en uno de loa ctialea iré 70 per«L 
nalmente, aquel vap<»r a«Tá trat««lo con tiMlo el rigor de que debo 
baoerae uso en tales caM^.*' 

Antoü do insortar ti despartió m qiio ol rizcondc de 
CarmvellAA, de iictierd«> con t*I (líctainen do la sección 
de negocios estranjeroA del cxincrjo de e«Udo i en con- 
formidad con cl i^recer de eaie« eiitablece laa 
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de fiu gobierno i resuelve el caso, conviene recordar co- 
mo circunslancia importante, que en la república arjen- 
tina la provincia de Entre-Bios, á las órdenes de Lo- 
j>ez -Jordán, se hallaba en rebelión contra el gobierno 
nacional, pero el Brasil no habia reconocido ese estado 
íde guerra i continuaba tratando á dicho gobierno como 
la lejítima autoridad del país i lo era asi realmente de 
liecho i de derecho. 

Véase ahora el despacho dirijido el 17 do octubre do 
1873, por el vizconde de Caravellas, al plenipotenciario 
del imperio en Montevideo : 

"He recibido los oñcios de US. sigandos con los números 94, 
05, 06 i 07 i bajo las fechas 6, O i lo del corriente, relativos todos 
al Vapor Portana violentamente arrebatado del poder de suooman- 
danto por supuestos piratas. " 

. "£1 primero i el tercero vienen acompañados de la correspon* 
deneia cambiada por US. con el cónsul arjeniino en Montevideo i 
el jefe de la estacioon naval brasilera, respecto de aqnel hecho. En 
eonaecnencia de la comunicación dirijida á US. por el oónsnl ar- 
gentino, en el sentido de que el esprosado buque fuese tratado co« 
■mo pirata, US. dio conocimiento de todo al comandante do dicha 
estación i fin de que adoptara en tal cmerjencia las medidas que 
jnzgase mas convenientes en conformidad con las reglas del derecho 
mar.'timo. ** 

"Las noticias trasmitidas por esa legación i las que me comuni- 
ca en oficio de O del corriente nuestro ministro en Buenos-Aires, 
«oncuerdan de modo que es cosa probada, que habiendo salido el 
rapor PorUiía el 4 del corriente del puerto de Montevideo, se apo- 
deró de él ^Xjordanüía Bargira, á la cabssa de 50 hombres que 
■• babiaB embarcado en el mencionado vapor llevando armas con- 



•t 



•igo. 

' ** Así, pues, cuando US. se diriji > al jeh de la estación naval en 

loa términos antes indicados, piírecia no haber aún certidumbre del 
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vertlfidéro eñrAeii*r «le ](»s untores do ui|ii<*Un vinletiifiíi. Kh su oficio 
DÚiuero04 dice US. (jue nqu<>lioM hoiubreii iban cuino pustijcro.^ con 
•1 fio, á lo que parecia. de llevar armas i municioae^ a los rebeldes 
de Entre-Bios.'* 

"Siendo eito asi, no dcbiú US. dejar al libre arbitrio dol jefe de 
nnetiras fuerzas marítimns el procedimiento que roas conviniera 
•egoir. La cuestión era ioternacional i, por lo mismo, de la com- 
petencia do US. como ájente diplomático de nna potencia neutral, 
cumpliéndolo únicamente recomendar al comandante obncrvaHc la 
conducta que mas tarde i después de haber reunido se;;uras infor- 
maciones, pareciese mn« acertada: en una palabra, lo^ prn4*^li. 
mientes de la estaciun mixul debieron ner arrt*|{lailas por onu l«^a- 
cion, conforme á las circunstancias. En cuestiones de e^to ór*\t*t\ 
no conviene que los sjentt's militares se conKÍderen independien- 
les de las legaciones** 

"Sentado este principio, paso á esponer las raiones que deter- 
minaron al gobierno imperial á considersr inconveniente el pasA 
dado por US. partiendo simplemi^nte de las eomunicacionss que le 
diríjio el cónsul señor Villegas" 

"Solo incertidnmbres habir% en ese momento respecto del heelm 
practicado contra el ''Portríia,** i éxisiiernéú uma §Merrm eirü «a ¡m 
fwpiikUem mrytntiHa, la bipótc:»is mas probable era suponer, conu» 
resalió después, haber sido aprehendido ese vap^r |H>r gente del 
partido político que actualmente está en lucha con el gobierno 
legal de aquella república, i que no satiüfeeho con el resaltado de 
•US hostilidades por tierra queria hacer también por agua todo el 
mal poaible á su advcrsiírio. 

"Dado este caso, halUbase el partido Jordanista en idéntica et- 
teaeiofi i los insurgentes de Espsfta; i asi eomo en esta, había ha- 
bido interés en el país vecino nuestro en equiparar a los tasar- 
jeoisa marítimos con los piratas, proponióitJose el gobierno legal 
BO solo tratarlos como hidrones de mar ó de ríos, sino obtener de 
ha aactones extranjeras que los eoaaiJrren eomo talea.** 

"Asi se esplira el tenor del primer oficio qoo recibió US. del 
sefior * illegas. 
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••Entretanto US. sube lo que ptiPÓ rospocto dt» España. Fran- 
cia, Inglaterra i otras naciones, solo admitieron que pudiesen ser 
capturados ó desarmados los buques de los insurjenies si entraban en 
los puertos de los respectivos países; pero no se comprometieron á 
perseguirlos en aguas de uso común. El gobierno alemán desa- 
probó formalmente el procedimiento del comandante Werner, que 
montaba el acorazado Federko Carlos, por haber apresado ombar- 
caciones tripuladas por los rebeldes." 

"Esta regla observada por las potencias mas cultaa, i que con- 
cilla perfectamente el apoyo debido al orden legal de todos los paisss, 
con los deberes de una bien entendida neutralidad es la quo el Brasil 
quiere también seguir.** 

"Del oficio que recibí de la legación imperial en Buenos-AirAS 
i de otras fuentes consta, que los que asaltaron el Porteña, de- 
sembarcaron en San Ignacio, costa de Maldonado, encallando el 
▼apor que á la fecha estará quiza totalmente perdido.** 

"El gobierno imperial no tiene, pues, que dar instrucciones á 
US. sobre el caso especial de que tratan sus oficios números 9i » 
95, 96 i 07.*' 

' ^* Sírvale, por tanto, este despacho para ponerlo al corriente del 
procedimiento que mi gobierno pretende observar en todos los ca- 
sos análogos que se presenten en lo futuro, exijiendo que nuestras 
escuadras i legaciones no traten como piratas los buques que se 
sospeche pertenecer á rebeldes de cualquiera nación, tino en caso 
de que dios ofendan la bandera, las personas ó las propiedades brasi- 
Inas, Aparte de esto, si alguna de esas naves entra pacíficamente 
•n algiino de nuestros puertos, marítimos ó fluviales» sérá obligado 
á salir como bKqu$ sifi repreuñtaeion Uigal.** 

A principíoB del comente año de 1877, se presentó 
nueva ocasión al Brasil para aplicar los principios del 
derecho marítimo relativos al carácter nacional de los 
buques, en el caso del vapor ManUztmM análogo al del 
Poruña i que, consiguientementet fué resuelto en el 
mismo sentido que lo liabia sido este tres años antes. ^ 
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T>a gloriosa lucha que Fosticiio el pueblo cubano 
contra sus doniiuudorts de la península ibérica, a)>esar 
de la consistencia de la orgiUiizacion ))olitica que la 
Koíítiene, á despecho de los poderosos elementos que 
contra ella se han empicado durante nueve anos i de 
los regueros do sangre que demaican el itinerarío de 
las victorias republicanas, esa gloriosa lucha, dígolo 
con pesar sincero, no ha alcanzado aún lo que su dere- 
cho iro{>eriosamonte reclama de la civilización i de la 
humanidad de las naciones cultas — el reconocimiento» 
cuando menos de un rstado lojitimo de guerra i el ca- 
rácter de b^líjerantes en los que luchan por su eman- 
cijmcion política. El Perú ha llenado por entero ese 
deber político i americano, {kto la generalidad de los 
cstidos, quizá todos los demás, no han hecho siquie- 
m lo primero. El Brasil se encuentra en este número 
i en tal concepto no vé en los republicanos mía perso- 
nalidad legal en dicha guerra. De esta circunstanciA 
se desprende el carácter peculiar de la posición que en 
d asunto del Monte zinm tenia que guardar. El Imron 
de Cotejipe, ministro de relaciones esteriores dio cuen- 
ta en su relat4»rio oficial, á la asamblea lejislativa del 
año en curso, del incidente del ilonUzuma^ vapor al 
acnício de la república cubana, de esta interesante ma- 
nera: 

"En Isf ñgnñ9 dt CqIni, ó en unn inm^ialaa, sl|ntiKis lU lot rt- 
beldet de dicha iaU qoe t^ f ocontrmlwii eoino pasajarcM an el va* 
por mercMiea mpafiol MnmiftuwM, aa apodarmroo d« él i lo daaltiis* 
roo á boaliltsar loa boquaa nereaDlea da Eapoás aa al Rio do la 
Pbla/* 

*'3Ia eomanicó aalo la lagacion da S. U. oaUlioA da aidm da wm 
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ff«i|>i(^firf, pílíotk.lu ftl caUnoo útmpoque ú el J/^r i/r?«iita Uegiba á 
iil^fifi punrUf hf milito fuéie iraiaio eomopiraU i somatitlo á to«lQ 
#1 rijfryr rio ím Uyén/* 

'* Coi) Urdidlo en conformidad ton la rcsoladon adoptada en el 
oifo fUl í'orleíia, i en el mí^mo aentído ofieié á los presidentes de 
la^i proviiicÍA9 dol Jít<iriil, comnnicando á estos en segunda circular 
iiim iinpurtauto córcunitancia de que tuve noticia después de espe- 
diila Ia príinora. Supe por la T)a de Liuia que los captores del 
Monti'^uffta lo habían dado el nombre de Céspedes i enarbolaban la 
Ktiuicrtt cubana/' 

**La logncion do Espafia no se dio por satisfecha, pero al insis* 
tir cu su ozijeucia no presentó rason ninguna que debilitase la de- 
címoq tornada i que por lo tanto fué sostenida. No era posiUe 
otra resolución en vi^ta de las circunstancias del hecho segnn lo 
r«t*ría la niimna legación.** 

^^PirAias, propiamente hablando, eomo lo obsanri en mi óltíma 
nota, son los que corren los mares por cuenta propia, sin antoriaa- 
ckm competente, con el fin de apropiarse por la faena ka bnqnes 
qiM encuentran, cometiendo depredaciones indistintamente contra 
kxlas las naciones. Ahora bien; los índindnos da fne sa limln son 
i nWM ee qne se han apoderado da na W%na da 
i I» dsatincoi á^trctr hoatUidadaa no «Milm loa da 
csitt» attfeocotttia ka de España aokmanla. San c 
aj«a(ts de ana rebelwa i lodot en alba aiaii^i i i^ iáen áa 




£1 gobierno del Brasil na 
b^j^canlta» far« lamfoc» 



lerHKte á ka leMIts áa Cnfca 




jt^ua liM pciiftct(HQa 
táiaa á ka 
atnaáñk éá 
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•I eontolado Aijentino en Monieyideo solicitaba ana acción inme* 
diaU de Ion buques de guerra brasileros, alegando ambos que se 
trataba de piratas.** 

£1 debate de esta cuestión se sostuvo en Rio Janei- 
ro entre la legación de España, que estaba á cargo del 
señor de Estéfani, i el ilustrísimo barón de Cotejipe, 
con una argumentación tan bien fundada de parte del 
último que diera á bus doctrinas el triunfo de la ver- 
dad. Para hacerlas conocer será suficiente reproducir 
su circular á los presidentes de las provincias del lito- 
ral i su último despacho, fecha 18 de enero de este ano 
al ministro de España. 

"Circular. — En consecuencia de órdenes de sn gobierno, el se* 
hor encargado de negocios de España me ha comunicado en nota 
de 1.* del corriente, que los rebeldcN de la isla de Coba se apode* 
raron del vapor Montetuma^ cuyo espiten mataron, i han destina- 
do squel á bostilixar los buquett uiorcantett españoles en el Rio de 
la Pista.** 

''Considerando el Momiesuma como pirata, dicho señor encarga* 
do de negocios pide al mismo tiempo que el gobierno imperial 
dicte las proridencios conducentes á im|>edir que se provea de re- 
cnriios en los puertos del imi>erio. i siin que sea aprehendido i su* 
}timáo al rigor de Un leven.** 

"El procedimiento que el p»l*irmo dt^be i resuelve seguir en 
este caso, es el minmo que CKtaliln-iii como regla general en el del 
va|tor Porteüa, lomado en 1H73 por individuos pertenecientes al 
partido de Lopex-Jordsn qne ciitouceii sr ballsba en lucha con el 
gtil>itmo legal en U pn*\iiu*ÍM de Flntrrliíos. En rl aneio al 
rrlatórío de este roini»>lrrio a»rrf^pt»ndifnte al ato de 1H74 en* 
enoirará V. E. bajo el nuniem 6<i el despacho que sobre este 
asunto se díryió á la legación en lf<»otevideo.** 

"Oonlonse á lo qne se drtermiiia en ese despadio, al Umtnmmm 
BO debe asr eoiunderado pirata ni tratado ootto tal, stee m H rase 
d# fm ^tmdm la áaaW^f, /ap p e r mm mB • p^wfitémdm Irasrtiii. 8i 



— 100 — 

entra pacífioamente en alguno de nuestros puertos, <# U obligará á 
$aUr eomo buque dn repretentaeion Ugal.^^ 

'*Iia legación de España indica que el Mantézuma puede presen* 
tarse con bandera española, sirviéndose de los papeles de bordo 
que tenia cuando fué tomado, ó con bandera de otra nación para 
obtener su despacho i ausilios; i añade como información útil que 
dicho vapor es de hélice, de setecientas á mil toneladas, que tiene 
tres mástiles con vergas en los dos delanteros i una sola chimenea 
jnnto al palo mayor.'* 

El tenor del despacho á la legación de España es 
este: 

«•Tengo el honor de contestar la nota de 12 del corriente, en la 
•ual el señor D. Antonio G. de Estéfani, encargado de negocios de 
España insiste en que el vapor Montesatma sea tratado como pi- 
rita.** 

"La resolución tomada á este respecto por el gobierno del Bra- 
sil, es enteramente conforme con los principios del derecho inter- 
nacional que el señor encargado de negocios invoca.** 

«<E1 gobierno de 8. M. católica puede sujetar el Montemma á 
todo el rigor de sus leyes, como pirata. Nadie le negará ese dere- 
cho* Mas el gobierno imperial que es estraño i la cuestión de la 
isla de Cuba, no se haUa obligado á proceder de igual modo; i, de- 
jando de hacerlo, sigue una regla generalmente admitida, que es 
la primera á que debe atenderse en 1a presente cuestión. Como 
prueba de lo que digo, i sin aplicar el principio al caso de la men- 
cionada isla, sóame permitido indicar que cualquier gobierno, que 
no eató interesado en una rebelión, tiene en ciertas circunstancias 
la facultad de reconocer en los rebeldes el carácter de belije- 
rantet.*' 

**No hai duda en que la isla de Cuba se halla eo rebelión, i que 
loe indifiduoe que se apoderaron del MoiUézumü son de los rebeldes 
de dicha isla. Esta drcunstancia referida por el mismo señor 
EtlflCuii en su primera nota, es bastante para dar al hecho de 
aqneDot individnos la significawon política qae ya en su segunda 
ki dsaooooce. Hai mas ; ellMfior Estébni dice que los rebddee 
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destinabiin el vapor i hostiliiar los buquen mereantes de Eupaña 
en el Rio de la Plata ; de saerte que, bien examinado el cato, aque» 
Uoa aparecen como ajenies politícoa practicando nn acto con finea 
poUtico«.** 

*' Piratas, propiamente hablando, son los que recorren los mares 
por so cnenta, mm «Mlomarúm competente, con el fin de apropiarse 
por la faena los baques qae eneaentren, ejerciendo depredacio- 
nes contra todas las naciones indistintamente.'* 

'* No se paede ciertamente aplicar esta definición á los captores 
del ^íom^e^mm0, Se oponen á ello los mismos elementos saminis« 
trados por la legación de 8. M. católica. Las hostilidades qae es- 
ta dt^nancia I prevée, no se diríjen contra todas las naciones sino 
contra España únicamente: no tienen por fin consumar depreda* 
ciuue», niño ausiliar la causa de una colonia en rebelión.*' 

*' Por e»tiu consideraciones, que me parecen oonduj entes, es 
que el gobierno imperial no se cree autoriíado á ordenar la aprehen- 
sión del Tapor ; i tal ves, ai asi lo determinase, los tribunales mi- 
rando el caso bajo otro aspecto, no se juagarían competentes por 
haber sido practicado dicho acto en buque español, por indiriduos 
que se encontraban á su bordo i en aguas que no eran bratileraa'*. 

** No puede ser invocado el tratado de estradicion entre el Braail 
i Kftpaíia. El señor encargado de negocios no pide que le sean 
etitregadoe los capton*K del Montetumm, sino que sean castigados 
rn el lirasil. Kl trsudo no i*hclsr«ce. pues, la cuestión ni ofrece 
argumtfnto rontm \h dfcition del gf birnio imperial." 

**EI señor Estt fuñí no m» jurga competente para aprrciar la 
analojia que puede haber entre el caso del Mtmimmm i cualquier 
otn». Pidole nurvainontc permiso para añadir á lo que dije ta mi 
prímera nota, que la analojia entre aqnel rapor i el Vveíeiiñ m per- 
fi-ctii. Ambos entrsñfis al Hnuil i navegando en aguas qar no 
rran braiileras, fut-ron tomador por indiTiduns que estaban á su 
bordo como pasajeros ( senrian de sjentes á los rebeldes. 8i hai 
diferencia es la que pronene de la duración de la locha en la pro* 
TÍDcki arjentiaa i en la coltoia española.** 

**EI gobistno imperial r á sp ela loe phnctpioa naeplados por las 
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naciones oiyilizadas, i por lo mismo no oree de su deber asentir á 
la exijenoia de la legación de España." 

Gomo no podía dejar de suceder, atendida la ilustra- 
ción del gobierno del Brasil, sus resoluciones en los 
casos enunciados se distinguieron por su perfecta ar- 
monía con la verdad de la doctrina, con la práctica de 
las naciones cultas i con los preceptos del derecho de 
gentes positivo. Dichas resoluciones descansan en es- 
tos principios : en caso de existir la guerra civil en un 
pais, los buques que obedecen al gobierno lejítimo reco- 
nocido por las demás naciones son los únicos que co- 
mo buques del estado tienen la rqn-esentacion legal de la 
pación con todos sus fueros i escenciones: si el partido 
insurjente arma buques, los gobiernos que hayan reco- 
nocido el estado de guerra i la belijerancia de los re- 
beldeSi deben considerar dichos buques en la misma 
condición que los del gobierno de derecho, i los que no 
hayan hecho tal reconocimiento están obligados á tra- 
tarlos como á la autoridad de que emanan, esto es, sin 
representación legal: las potencias que no admitan á los 
insurjentes como belijerantes, pueden apresar los bu- 
ques de estos siempre que ofendan su bandera ó ame- 
nacen las personas ó las propiedades de sus nacio- 
nales. 

Pero el Brasil, como ninguna otra potencia, podía 
confundir los deberes que respectivamente le incumben 
asi en cuanto á los buques que tienen representación le- 
gal por pertenecer á gobiernos establecidos ó á verda- 
deros bemerantes, como á los que sin tenerla están al 
Bendcio de fracciones no reconocidas oomo belijerantes 
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)>ero que real i verdaderamente existen en armas con- 
tra la autoridad nacional, ocupando alguna parte del 
territorio del pais, con los buques que no dependiendo 
de {KHler alguno, siquiera de hecho, por no haber in- 
surrección en el seno del estado, no tienen ni nadie 
los puede considerar investidos de representación de 
ningim género. 

Ahora bien; está demostrado que el 6 de mayo no 
habia en el Perú ni ha estallado durante los subsiguien- 
tes veinte i cuatro dias que duraron las aventuras del 
Huancar, guerra civil, ni rebelión siquiera en un Koh> 
pueblo de la república: se ha visto igualmente que an- 
te la lejislacion del pais la insurrección de dicho buque 
es simplemente un delito común contra la seguridad 
interior del estado: háse jiuesto de manifiesto lo que 
constituye el carácter nacional de los buques, la repre- 
sentación que les corresi>onde en razón de las condicio- 
nes en que navegan i las relaciones i d4fbi*res de loa 
gobiernos estraños respecto de aquellos, M*guu sea legal 
ó ilegal la autoridad de que de))eiid4*u i esta se halle ó 
no reconoc*ida. Pues bien, de eMas premisas, ajustadas 
á los hechos, á los principios i á lu practica de las na- 
ci(»nt*s, he dt»sprenden res|)ecto del Huáscar las siguien- 
tes ineludibh^ conclusiones: 

1/ Ih^sile que el Huancar fué hust raido á la otie- 
dieucia d(*l gobierno constitucional de la n*pública, dejó 
de teni*r el carácter de buque de guerra del estado i, 
IK>r lo tanto, no gozaba de los derechuii i prívüéjioe que 
á los de este asegura la bandera nacional. 

2/ Que por no representar una de laa fracdooea 
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do la nación en una guerra civil ni en una simple rebe* 
lion de una parte del pais. puesto que ni una ni otra 
exístian en el Perú, no podia ser considerado por las 
otras potencias como belijerante. 

8/ Que aún suponiendo, por yia de argumenta- 
ción, que hubiera existido ese estado de guerra interior, 
tampoco habría tenido derecho á las consideraciones 
de belijerante, mientras las otras naciones no hubiesen 
reconocido ese estado de guerra, í ninguna lo hizo ni ha 
bria podido liacerlo sin fidtar á la verdad de las cosas. 

4/ Que la condición enteramente anómala del 
Huáscar por carecer de toda representación así de de- 
recho como de hecho, no solo autorizaba sino que im- 
ponía á los demás estados el deber internacional de 
impedir sn navegación deteniéndolo en sus puertos i 
desarmándolo hasta que fuese reclamado por quien te- 
nia misión para ello. 

6.^ Que las violaciones del derecho de gentes que 
oometieso el Huáscar en el mar, contra la vida, la pro- 
piedad ó el pabellón estranjeros, daban derecho á las 
fuerzas navales de la nación ofendida i á falta de estas 
á las de cualquiera otra de las que los damnificados so- 
licitasen protección, para contenerlas ó reprimirlas. 

6.^ Que ni los actos hostiles del monitor contra 
cualquier pabellón ó intereses estranjeros envolvia una 
ofensa de jmrie del Perú i la nación agraviada, ni las re- 
presalias ó medidas de ftierza que los buques de esta 
empleasen contra el HmmMcar^ implicaban desacato ni 
menos violación de los derechos soberanos de la repú- 
blica* 
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No hai para que detenerse en formular todas i cada 
ana de las deducciones que el rigor de la ciencia deriva 
de los hechos en el caso del Huáscar. No solo los es- 
píritus ilustrados, sino el común buen sentido, siempre 
que no esté ofuzcado por la pasión, las abarcarán sin 
ajena ayuda, si se detienen en un examen tranquilo i 
reflexivo de la cuestión. Prejuzgada se halla esta, en 
idéntico sentido, por las potencias de Europa i de Amé- 
rica que han tenido que resolver conflictos rejidos por 
los mismos principios del derecho marítimo ; i es cosa 
cierta, que al presentarse en cualquiera de esas nacio- 
nes un buque que habiendo pertenecido á la armada de 
ana de las otras i sin que en esta existiese una guerra 
civil reconocida, se hubiese revelado como el Huáscar 
contra la autoridad nacional de que dependiera, sería 
en el acto detenido i entregado al gobierno de dicha na- 
ción. Consúltese el juicio de todos esos gabinetes, sin 
escepcion ninguna, i se obtendrá el asentimiento uni- 
versal en favor de esa única doctrina salvadora de la in- 
tegridad de los derechos soberanos de los estados i de 
los bienes de la paz pública contra los debafueros de loa 
anarquizadores i los vergonzosos atentados de la dea- 
lealtad 



Piratería. — Orijen de la palabra. — ^Defínioiones de este delito por Piníóld — 
Stowell — Jeaokins — Phillimore — Eent — ^Wheaton — Heff ter — ^Azoni — Ortolan — 
De Gaui — Blantsehli — ^Fiore. — ^Distinción entre la piratería de derecho de gen- 
tes i la piratería de derecho interno. — Opiniones de Wheaton — ^Pradier Foderé 
— ^De Gussi — Calvo. — Lejislacion sobre la piratería de derecho interno: Estados 
Unidos — ^Francia — ^Inglaterra — ^Espsña — i Perú — ^Resnmen de ambas en el es- 
tado actual del derecho de gentes. — ^Los bnqnes rebeldes pneden ser declara- 
dos piritas por derecho propio de cada estado. — Doctrinas de Calvo i Beaeh 
Lawrence sobre la materia. — Jorispmdencia internacional: práctica legal de 
Inglaterra en la gnerra de independencia de Estados Unidos: de esta nadon i 
de Espalda en los casos de Narciso López: de Chile en la revolución de 1851: 
de Costa Rica i Nicaragua á causa de la invasión de Waiker: del Perú con 
motivo de la rebelión de una parte de su escuadra en 1856: de Estados Uni- 
dos á consecuencia de la insurrección del sur: de España en el incidente de 
los cantonalistas de Cartajena: i del Perú en la espedidon del 7aUfiiuifi. — ^Epí- 
logo. — El gobierno peruano pudo declarar pirata al Huáscar. — ^Porqué dejó 
de hacerlo. — En que caso lo habria hecho. 

Pocos asuntos de la compí'toncía del derecho de gen- 
tes presentan mayor ni mas iufiuidada diversidad de 
pareceres, que la definición del delito de piratería. 
Los autores tradicionalistas no aceptan ampliación nin- 
guna al sentido restricto i basta cierto pimto vago que 
en la antigüedad se diera á esa palabra: otros lo han 
esteudido hasta incluir en la piratería un catálogo de 
hechos punibles manifiestamente ajenos á la lei inter- 
nacional. El consentimiento común de las naciones ha 
llevado mas adelante aún esa generalización: todas las 
violaciones del derecho de gentes consumadas en el mar 
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por baqiifM; irresponsables, ó que Mbiisen de su pabe- 
llón ó de su bandera, según sean de guerra ó mercan- 
tes, se reputan actos piráticos. Finalmente, la lejisla- 
cion interna de los estados no solo ha comprendido en 
la piratería los delitos que se cometen en el mar in- 
distintameiíte contra todas las naciones ó contra una 
nación determinada i que corresponden al dominio del 
derecho de gentes, sino otros muchos emanados del 
propio paid ó dirijidos contra ¿1 por sus mismos ciuda- 
danos. 

No se esplica cómo la palabra pirata, honoritíca en 
la antigüedad, dejenoró hasta sentir únicamente |wra 
designar el ignominiosc» ofício de ladrón de mar. Al co- 
mentar en 171ft un caso de piratería Mr. Charles Town« 
juez del vice-nlmirantazgo británico, se ocupó de esta 
circunstancia s**gun lo refiere Phillimore, en los térmi- 
nos 8Íi;uÍent4^S: **Iiii pAUbm f finita deríriidA d«* In toi irnrK« 
ir^ma^MmU (ir^nneiiwXo m^ro), era iomftilii atitijcQAnivnU* rti un Mt*ii* 
tÍ4lo hneijo i lioiionibK* i HÍ^iiificiibii «m cmlmUm» mutntim**, i un mi- 
mirmmte *• entmñHthmU tlr m tr, como np^r^e de direnMUí te^liinó- 
nioA i niein«>ríiif« cit-id.iH al efeci«i por •! ¡U^CnMlo iiotieaiirio Sir 
If'^nnr Spelinin «*n hu <y/«i««#iri«f n. E^Uí mintiii ventilo m^ *\h m U 
p^lubm p4ir f*l l>r. (*«iwi*l. vn mu t-UrftrtUr i por HI«Miot «n au Ihrrif 
m^rítt »lr UjiJmrMH. P.*ro de^pn<*« ne jitriburó « e^« t<ii unm ia¿il« 
inteli)4*ncia hMiondiiU iii<;uiñciir m» ¡mtimm tU «nr, d«*ríviíiidoU <lr 
«na palabra ){rit^a qur e npre^a ^et^primm. 4»tlu, etHfmán, 6 dr irmm- 
m^MU, por ei»Ur r4*^audodf> arnba á abajo «tu penoati^crr rn niii- 
fniQ lagar i eo<iUan<li> a4|uí i alU para h«c«r m^l: át ••«lo rr^nlUí 

knteH ha habido ocasión de máuifetUr lo que Kir 
Tilomas Pinfold entemÜA por pirita: im enemi^» J^l ft- 
nrro hnmamo (liofitia huniaoi geoem). I)e acuerdo con 
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esta definición muchos publicistas antiguos han dado 
otras que tienen todas por base la idea de que para 
([ue exista piratería es necesario que la hostilidad sea 
no contra una nación determinada ó contra unas po- 
(•a!5, sino en daño de la humanidad entera. 

Lord Stowell considera á los piratas como "los enemi- 
gos, en todo tiempo, de todas las naciones, que por consiguiente, 
se hallan uaiversalmente sometidos li los derechos mas estrcmos 
de la guerra, i no tienen en realidad canlcter nadional." 

Sir Leoline Jenckins, juez en la corte del almiran- 
tazgo británico, describió de este modo la piratería en 
la audiencia de 2 de setiembre de 1668: ''Los piratas son 

H los ojos de la leí hontin huma ni ¡fi-ntri*; enemigos no de una na- 
ción ni de una sola clase de pueblos, sino de toda la humanidad. 
Kstain proscritos, puedo decirlo, por las leyes de todas las nacio- 
nes, es decir, fuera de la protección de todos los principes i de to- 
da clase de leyes. Cada uno está autorizado i debe estar armado 
contra ellos, coímo ronira lo» rrbeltln i traúinnt, para wonuterloH i ex- 
iiit¡finH«uf* Lo que se llama robo en camino público, se conoce con 
f*) nombro de ¡n'ntteria cnaixlo se pi*actica en el mar. Ahora bien: 
el n>lK) que se distingue del hurto i do la ratería, im|>lica no solo el 
hecho de llevarse mis cosas, mientras estoi, puede decirse, en pax, 
míuo t4mibieu el ocasionarme temor al hacerlo por fuerza i con ar- 
mas, ó Á mi \ista i presencia. Cuando se ejecuta esto en el mar, 
sin comisión lef^l de guerra 6 de represalia, ea lejitimameute pi- 
ratería.'* 

Según Pliillimore, *'la piratería es nu asalto á los buques 
que navegan en alta mar, cometido anima fkrandi^ sea que haya 
tenido lugar ó no el robo ó la depreibicion forzada, i esté ó no 
«compaíuido de asesinato ó agravio personal. Si un buque pertenr- 
riente ti nua nación independiente^ ann«¡ne no $ea un filiburtero d*» 
profemon^ pnuiiea talea aetot en alta w«r, entéi m^jHo á ioM rmffonMaU^ 
Udade9 i á la» penoM de ¡ot pinitatj* 
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James Kent, d eminente autor de los '*C'omentants 
un American Law" la define asi: **Piratería es A robo ó U 

depredacton forsatla eu aIU rniir, siu Autoridad legal, |>eri»etnid« 
09MÍmofuratitH, en el eupíritu i con la iutencion de hoHtilidnd iiiii* 
ver^l. IjA piratería en eii el raar el mismo delito que e\ roho en 
tierra; i todoit lo» eNcritores sobre la lei de las nacioDen i sobre U 
loi miirítima de Europii, coiiricuen en enta definición de la pira- 
tería. Los piratas lian sido coQKiderados |H)r todas las naciones ct- 
vilizadas como enemigos de la especie humana i l(»s mus Mtru<*ea 
violadores de la l«fi universal de la sociedad." 

Óigase á AVheaton: ''El |>«>der judicial de cmU eníuduw r**- 
tiende hasti el castigo de ciertan faltas contra la ley de l.i> nució- 
w^^, cutre Uh cuüle.H ne cuenta la piratería que, m^guu la definen 
los tratadistas, en el delito de cometer depredaciones en Ioh ni.«. 
re% sin autorización de un editado soberano, » en %'irtiid de ronii- 

>i«>ni^ de diverMiH ciudadanos en guerra cou un terc<*ro" 

**Siendo loH piráta<i enemigos comuoes de toda la liuinunidad i 
tenifudo totlas las uadonen el minino ínteres en su sprelien^nm 
i eai»tig«i, puinlen mt legalinente capturados en alta mar |H)r I«»h 
Imi«|H4*s armadoH de cualquier estado i sometidos á su juri<Mlice¡oii 
territorial para que los juzguen sns tribunales.** 

Dice HtTfter **que la piratería es una esinrcie particular (en- 
tre las TiolaeioucH del derecho de geuttrM) que omsi^t* en la deten- 
fiou i aprehensión violenta de h^ btiqiie% i priqñe«lad« •» qu«- ^•• 
«•iicufutreu en el mar. con nu fin de liicni. i sin e«tar autorisatls^ 
|H*f una comisión e^iMrdida al efecto |H>r un gt>biery«» re«|H*ii«»alile. 
y.% considerada como una hcMtiltdad flagrante c<»atra U liiiniautdad 
f*nterm de^e que eiu|Hef a a ejecutarse 6 ar e4impru«*laa d«* iiioiIm 
Mtficieute.** 

I^ definición de Aznui e« eaU: **Idiímaar pirau al qu^ 

recorre loa marea c<m nn buqne armado, aim r>$mim*m • prnimit de 
nu principe ó de un estado anbtmno i tolo de pn'qiia autoriilad 
firtTada, omi ti fin de tornar i apropiarae por la fuerta. los buquas 
f «• auentttirv.** 
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OrfrOlan. se espresa de este modo: "Propiamente hablan- 
do, en el sentido mas restricto i mas generalmente adoptado, los 
piratas ó forbcirites, que en lenguaje vulgar de marína llaman tam- 
bién espnmatlore» iM mar, son aquellos que corren los mares por su 
propia cuenta pnra cometer en ellos actos de depredación, roban- 
do á mano armaibi asi en tiempo de paz como en el de guerra, 
los buques de todas las naciones, sin hacer otra distinción que la 
que les con\'ieiie para asegurar la impunidad de sus atentados, 
lios actoá criiniutilos practicados por esos malhechores constituyen 
el d<*]ito de piratería/* 

Para De (.^issi es pirata "el que recorre los mai-es con un bu- 
que armado »in nnuÍ9Íoti^ jMtente ó letra (U marca de un soberano : la 
piratería es, pues, un bandalaje ejercido en el mar, una guerra per- 
manente á la sociedad i al comercio marítimo, hecha por individuos 
t|ue ninguna nación reconoce como ciudadanos suyos. £u conse- 
cuencia, la piratería es perseguida por todos los gobiernos, i la-s 
|H*r8onas que se ocupan en ella pueden ser castigadas con la muer- 
te, previo juicio militar, por los comandantes de los buques de 
guerra que Ioh apresen, 6 mejor aún por los tribunales establecidos 
en los puerto» á que se les lleva. ** 

*' Son oon^fiderados como piratas, dice Blimtschliy los baques 
que míii la autorización de uua potencia tK3lijeninte, procuran apode- 
rarse de las p<>rsonas, hacer boiio (sea en los buques ó en las mer- 
caderías) ó drrstruir con un fin criminal los bienes de otro... Se ha 
ccuisiderado ha^ta ahora como el primer ruquisiti) en la definición 
di*l pu-áta, la intención de obtener lucro, el atu'mwt faratuii. £u 
realUad la mayor parte de lo^i casos de piratona llevan en ai ese 
carácter. Sin embargo, deben consideinirsc como piratas los buquea 
que so lanzan al corso para destruir los de nna nación estraña, 
tHsliar á pique la carga de dichos buques, devastar las costas del 
estado de que estos dependen i someter todo á sangre i fa^go, na 
cfiii la inteucvm de especular ventajosamente, sino de satisíaoer sn 
i«lio i su venganza. £stos sotos oonstíiujen en efacto ana amena- 
za contra todas las naoioiiss i so eríminalidad es evidente, aonqae 
no haya habido la inteueion de reportar provecho. El jaez ingles 
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Jvnckins •xijia, para que hiibiede piratería, la» tren 8Ígiiicnt4^ coii- 
«liciones: ataque aoompañailo de violencia: apropiación del bien 
ajeno: intimidación ejercida sobre la parte perjudicada* Mucho i 
autores añaden con rason, que liaya aseniuato i robo. La equicUd 
i»e opone á que «e admita la teraTa de las condiciones antes indica- 
«last puesto que no seria posible hacer depender la gravedad del 
crimen de la dis|HMÍcion de espíritu de la parte ofendida, i ademan 
la piratería existe aunque los atacados no dejándose intimidar, em- 
peúiui un combate i triunfan sobre his piratas.*' 

Finalrneute i para no hacer mas numerosas citas, 
óigase al moderno publicista italiano Fiore: **Hmí un 

ileliU) es|K*ciiil que e&ije tiimbioii connideraciones particulares. K»- 
te es el de piratería. Siendo coutráiio al derecho de gentes, puede 
ser castigado iu«liiitíiitM mente |H>r UmIos los pueblos. Kl mar no 
pertenece á ninguna nación i es ctmsiderado como objeto de pro- 
pie«Ud comua. Cuando se comete un robo dentro del tt»rritório 
nacional, oorre»|K>ndü al soberano del lugar castigarlo i á los ma- 
jiütiadoH juzgarlo; ¡icro cuando el robo se practica en el mar, no 
piidiendo eoiii^iilerar^ie ente como propiedad particular, ningún tri- 
bunal eníÁ llamado de derecho a ailministrar justicia ; i el derecho 
de gentes que rije todas las relaciones entre loe estados, suple la 
lalta de la lejislaeion iw¡»eeial. EmlrmlemuM for ftérmurm t*mia mUm» 
Jr WN btuiHf pmrtirutlo enk ri mar /««r /a fnerim i «tu aw/orí:«irtiMi 

VA int4*rt*H i v\ (UdH*r qut* tocias las naciones tienen 
vn reprimir el criinfii donde quiera se cometa, ptit^- 
t4> que todas aspiran lí la reali/a^iou universal del bicu« 
las lian inducido a comprendió eo sus Iryes penalea 
rírrtos delitos graves qtu* no son de la com|H*U*ncia del 
derecho de gentes, ¡hto que aquellas asiuiilau á la pira- 
tería ¡tara lucer mas efu^az su juzgamiento i mas severo 
tu castigo. Ha resultado de esto, que hai piratAsria i 
actos piráticos según el derecho da gentes, i piratería i 
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actos piráticos conforme á la lejislacion particular de 
los estados. Los primeros «stán sujetos á la jurisdic- 
ción de todos los pueblos indistintamente i se rijen por 
la lei internacional : los últimos solo pueden ser perse- 
guidos, juzgados i castigados por las naciones cuyas le- 
yes i convenciones públicas los califiquen de ese modo. 
No pecan, pues, de estralimitacion ni incurren en error 
los altos poderes políticos de un pais cuando atribuyen 
el carácter i las penas de la piratería á hechos que están 
fuera de la órbita del derecho de gentes, tanto porque 
ese acto no implica el ánimo ó la pretensión de modifi- 
car por la voluntad de un solo pueblo la lei internacio- 
nal positiva, sino el uso de la facultad propia á su so- 
beranía de clasificar los delitos i equipararlos para su 
represión i castigo á los de otro orden análogo, como 
porque esa determinación solo obliga al propio estado 
1 á los que por espontánea adhesión ó en virtud de pac- 
to espreso hayau aceptado el principio. 

Wheaton, como todos los tratadistas del derecho 
público estenio, se ocupa de esta cuestión, recono- 
ciendo la existencia de las dos clases de piratería, es- 
to es, según la lei internacional i conforme á la do- 
méstica de cada estado. ** Siendo los piratas, dice, enemigos 
<!omnne8 de toda la humanidad i ieiiieudo todas las naciones igual 
ínteres en su aprehensión i castigo, aquellos pueilen ser legalmen- 
te capturados en alta mar por los buques armados de cualquier es- 
tado i llevados á su jurisdicción territorial para que los juzguen sus 
tribunales. Sin embargo, esta proposición debe entenderse respec- 
to á la piratería definida por el derecho de gentes, mas no puede 
aer estendída á los delitos que la lejislacion interior convierte en 
piratería. Aquella, conforme á la lei de las naciones puede ser 
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jiizpiíla i cüiitígAdA en Io8 tribunalos de jnKticia de cualquier estado» 
t|uien quiera la baya cometido í doudo quiera haya tenido lu^ar ; 
pero 1a piratería creada por efitatutotí interiores, solo puede ser 
juz}(ada por el establo en cuyo territ«>rio ó en cuyos boques se cou- 
•uiue el delito asi definido. Hai ciertos actos que las leyes iuterio- 
res de un estado consideran como piratería i á los que la Ici de 
las naciones no les atribuye la misma significación. Ko es en vir- 
tud de la lei internacional que son juzgados i castigados los que 
cometen dichos actos, sino en consecuencia de leyes especiales que 
loii asimilan á los piratas, las cuales solo pueden ser aplicadas por 
el e»tado que las ha es|>eilido i en tal caso únicamente respecto de 
MUS propios ciudadanos i en lugares comprendidos dentro de su 
prú|»ia juriHdiccion. Los crímenes de asesinato i robo cometidos 
|»(»r e»traiijeros aburdo de un buque también estranjero, en alta 
mar, no son justiciables por los tribunales de uigun otro pais que 
Kd» de aquel á que pertenezca el buque ; ftrro »t nm per¡t€iTado9 mUtr- 
»Uf tU hMú uar0 t/Mf et» et mumunto nu fterlmecr, </# ktrk*» ni iir títir- 
rko, it uihtjHHa pttifMcia fairaHJrra o a mhm Mnimlitut, «i«io i¡ue e$ ¡mtmriJu 
¡m»r mna inpniéiriw9 qnr oi»ra tn ofioMÍcÍQH «i /<m/<i Ut i 9Íu ftrrélar tJ*r» 
•luMria a ninijunm bantltru, HichuM cnmene» ptu^Un mr cauiitjmlu» rttm*» 
ftiralttuí Bft/itM ¡a lei de Uu nach»Hr»^ en lt*§ Inhanaleg Je cumh¡nirr rw» 
Imtit» ijHf mprehentla #f /os detincHettleñ,** 

VA ilustre cUh*huo ele la facultad de ciencias )H)lític'as 
i HilniiuiHtmtivas de la universidad de Lima, M. Taul 
rraditT FcMleré, en uno de sus interenantoH conientárioH 
al ••Xui'vo tratado de derc^clio iuteniacional pnldico.** 

dt* I\lS4|UaIt* Fiore» dice: **llai cÍ4*rtos actos que non califica- 
dos dt* piratería |H«r las le\eH intATiores de una nación i á lai* cua- 
kn el drn cho di* peiitos no atríbu>-e la misma significación. No es 
en nrtud d<^ derecho íntemaciooal qne siHi jttsgadoa i ca»tiga«lcM 
km aitt4>rt-s de dicbos aetos, sino tselosÍTafiitnt« a mérito de Us kr* 
ye« e«peetales que k» asimilap á Vm pirétas, Isjrss qns no puedeo 
ser splieadas sttto por si sstado qus las ha ss p sdi d o, i solo rtsptcio 
de sos propios sóbditos i so Vm logarss dspsodisnlM de so johsdic* 
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ciou. Así, las leyes particolAres de Liglaterra i de los Estados 
Unidos de América, asimilan á los piratas los individuos que se 
ocupan en la trata de negroa. Sucede lo mismo en Austria, Prusia 
i Bu^íia, desde el tratado de 1841 celebrado por esas tres potencias 
con Inglaterra para la abolición de la trata. No se sigue de esto 
i[ue el tráfico de esclavos, que desde luego está koi prohibido por 
iodas las naciones civilizadas, constituya el delito de piratería se- 
gún el derecho de gentes. Entre los actos lejislativos mas recien - 
tes, citamos la lei española de 17 de mayo de 1867 que tiene por 
objeto reprimir la trata de negros. Bien que la nueva lejislaciou 
uo asimila la trata al crimen de piratería en el sentido iutemacio- 
nal de la palabra, ella le inflije en mas de un caso iguales castigon. 
Aún la misma pena de muerte puede ser aplicada á los negreros A 
á aquellos de sus cómplices que hagan resistencia á mano armada 
^'4a fuerza j^ública ó á las autoridades encargadas de verificar su 
urresto." 

De Cussi reconoce este mismo principio, en estas bre- 
ves palabi*as: "Diversos reglamentos particulares i tratados 
públicos, asimilan á la piratería bajo el punto de vista de la pena- 
lidad, ciertos hechos especiales. Son considerados piratas i trata- 
dos como tales, los comandantes de buques armados que obran en 
TÍrtud de eomUione» espedidas por dos ó mas potencias; los que bu- 
jo pabellón distinto del que oorres)H)nde al estado del cual han re- 
cibido su comisión, se hayan entregado á practicar actos de hosti- 
lidad; los que sin permiso de su soberano han recibido patentes de 
corso de un príncipe estranjero ; Un Iripulaeionm que dupue» tie haber- 
9f MubircatLi contra $us oficia¡€8, ae apoderen del buque i cometan depre- 
Aacione» contra loe ñatee de comercio^ etc.^ etcJ** 

Para no acumular las opiniones de cuantos han es- 
•crito con el criterio de la ciencia i de la lei sobre esta 
materia, bastará concluir con estas palabras de Calvo : 

** En el lenguaje internacional m neeeaario entender por esta pala- 
bra (iñratería) todo robo ó asalto de nn hnqne amigo, toda depre- 
dación, iodo acto de Tioleiioia oometido á mano armada en plena 
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iiinr. contra las perKoiiMH ó h^ I)umii*h t\v tiii entrniijero. seii en 
ti«Mii|Mi de pnx ó de gut^rra. A o«ta di'tinicion g(*iii*ral. dmvada del 
dt*r«Hrh(> de gentea. se añade una Hej^iiiidii que m' d(»H¡irt*iid«* eticlii- 
HÍvanicnte de lait leyoN particularen espctlidaH |M)r c»\dñ ofttad<» para 
reprimir la piratoria, i eu virtud de lan cualeH m* han asimilado á 
ente cniuen, para aoineicrloti A \ah inÍHUiaK llenan i liacerlcx jum- 
ticiahles ante loa miatnoM IrihunnleM, ciertoa lieclioK que bajo el 
punto de víhU internacional no tienen intríiiHecaniente un carácter 
criminal i ni aún aiquierade delincuencia; por ejemplo, la trata de 
nefrros en loa painea qne no han alndido la cHclantud. Kata diver- 
jencia entre el derecho de gentes i laa leyett interiorea de ciert4Ni 
efttadoH eu cuanto á lo qne caract4,*riza la piratería propiamente di- 
cha, no debe perderae de riata, pncHto que |N)r no luiberla tenido 
vu cuenta suficientemente ea que han sorjido entre al|;unoi» golm^r- 
niM eaoK conflictoa qne han tenido por canaa primaría, la preteii* 
Hion de eríjir en axiómaa i en reglaa im|»erativaH de derecho inter- 
nacional, máximaa de filoaofia i doctrínas de derecho público"... 

"Pero ai oonforme á loa rerdAderoa príneipioa del derecho de 
irentea ni la trata de nef^roa ni el hecho de navepir aín patente «i 
c«>ii una qne aea falaa, pueblen ner conaideradca coiuti actoa de pira- 
tería, hai otma muchoa hechoa críminah-a que en riicaroMi jui4icia 
delM* aaimihíraelaa á eae debió. A ai, por ejemplo, el robo i el ho- 
micidio eometidoa abordo de on buque en plena mar. uo ctmi^titu- 
>en Mno delitoa ó cHmenea coroau<M«, únicamente ju^ticiablr» |ior 
bMk tríbnnalea del paia a que pert4*nect* #1 buque: pero cuandi» ««mm 
niiftniON actoa non imputablea á loa tnpnlaiitea de uu buque revolu- 
cionado, qoa ae han apoderad«» violéatamante de eale, i cuya aitua* 
cion ha ceaado en oooaecnencia de ser reycular i normal, ae couvter- 
ten en verdadtroa hachos de piratería clara i caieifiirieanieiitr á^ 
finida." 

La Ifjiítlaciou interior de loa KhUukiH Tnidcni citiii- 
prende, según lo eiipone Keut, las siguientes dispoitici«>- 
nes reUti^-M i U ¡Hraterfa. El congreso de diclis repú- 
Mica declaró el 39 de abril de 1700 (c. 9. scc. 8) «qa^ al 
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a>;e8Ín ito i el robo cometidos en alta mar ó en algim rio, puerto ó 
bahía, que estén fuera de la jurisdicción de nn estado particular, i 
cualquiera ofensa cometida dentro del territorio de un distrito 
( condado ) i que por las leyes de los Estadqs Unidos ^sea castigada 
con la pena capital, serán considerados como piratería i traición, 
i penados con la muerte/* Se declaró ademas **qtté xi un capitán o 
tripulante, pirática i traidoranienie, tte alza i encapa con im buque ó con 
efectos ó móroaderías por valor de cincuenta pesos, ó si voluntaria- 
mente entrega dicho buque a piratas, ó n cnalqiuer inanno procura^ 
empleando la fuerza, impedir a su ctnnandante que dejUnda el barco o 
bm efectfw coutiadon á xu custodia ó hace aUfuna revolucionen el burfue; 
loH autores de cada uno de esos actos serán condenados como pira- 
tas i traidi»res, i castigados con la muerte. *' 

La lei francesa de 11 de abril de 1825 para la serfuri- 
dnd d^ la narcfiacion i del cotnrrcio marítimo^ define de es- 
ie modo el crimen de pirateria: 

*'Art. 1.*" Serán perseguidos i juzgados como piratas : 1."* todo in- 
dividuo que haga parte de un buque ó embarcación cualquiera ar- 
mada que navegue sin estaír ó haber sido provisto para el viaje de 
pasaporte, rol de tripulación, comisión ú otroM ditcuuwnloit que acre- 
diten la lejiíintidad de la enpedicúm : 2.* todo comandante do un bu- 
que ó embarcación armada, que est^ provisto de comi*inne» e8|)edi- 
das por dos ó nías potencias ó estados distintos. ** 

Art. 2." Során perseguidos i juzgados como piratas: I.** todo in- 
dividuo que liaga parte de la tripulación de uu buque ó embarca- 
ción de mar, francesa, que cometa a mauo armada actos de depreda- 
ción ó de violencia, sea contra buques fraucesea ó de una potencia 
ocm la cual la Francia no se encuentre en estado de guerra, sea con- 
tra loM tripulantes €> cargamentos de dichos buques ; 2.* todo indivi- 
duo que kaga ftarte de la tripulación de un buque ó emltarcacion dr 
mar estraujera^ que, siu existir un estado <¿r guerra m estar prorisia 
de paUnie de corso ó de comisiom regulares^ cometiesen dichos act<m 
tomtra bmfum franceses, sus tripulantes ó earpamsmtos; 8.* el capitán 
i loa ofictalet de cualquier bnqoe ó embarcación de mar, qne hn- 
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hífiM'ii prncticiulo actort de hiMitilúUd bajo tiii pAl>olloii dintintii al 
ii«*l ehUiio del cual hayan recibido 8ii comÍMÍun, '* 

**Art. 8.* Seriin if^ualmeiite penie^uidos i juz^don eoino piráUit 
1." todo francet» ó iiHtunilixado fraiicoH que, míd autoriznciou del 
rtfi, toiniíse otmimitm de una potencia extranjera para mandar un 
bu']Ue ó «'niharcacion de mar, armada en corso; 2.* toilo francés «i 
naturalizado franceti que habiendo obtenido, aunque con auto- 
rización del rei, comÍHÍon de una |Kitencia extranjera para mandar 
un buque ó embarcación do mar armaula, cometieae aetoa de hoM- 
lilidad contra buque írancc^i, aua tripulantea «i caricameuioK. ** 

"Art. 4." Serán también peraeguidoH i jus^iMloa como pirátAM; 
1.' /**f/<« itutiriiim» qH*- hajiti ¿nirtr tir la trifiularütH Jr uh Imtfiié o rm- 
LtiitiriéiM Jf miir fraur^Ma, i tf»^ futr frtkmlr o riolruria contra éi «*ii. 
f$itñM ét ntmaH'lanie^ •€ aftmirre Hr dirku étttfHt: 2.* tifJu imdiHdmo fur 
kmrifHái» iMitip lU um btuimr o ^mharcurioM de mar, (f* émirtfim^ é ffirm» 
ttta o al rHrmitjit'* 

** Art. O,* Kn Iom ciiMOa previato» ptir ion párrafo» 1.* i i.* del ar- 
ticulo 2.* si bu depredacionoM i violenciaa ae han cooMtido aiu hu- 
nucidlo ni heridla, loa oomandautea, jefea i oficialea aeran caati);a« 
doH ofm la |»ena de mnerte i loa demaa indÍTÍduoa de la tripulacmn 
n»n tralMijoa forzadoa á perpetuidad. Pero hí Ua depradmciona» ó 
▼ioleiiciaa han aido pnMMÜdaa, aoompaíiadaa 6 aeiraidAa de botni. 
chIío 4^ de hendaa, U pena de muerte ae aplicara indiatiutaiuentr 
niHitra l«»a oficiales i loa demai* individuo» de la tripulación**. . . . 

**Art. H.* Kn el cato previato por el párrafo 1.* del artículo 4.* 
U |»«>UA aera de muarte contra bm jefaa i ofícialea i 4a trabajon f<Hr- 
zadna a perpetuidad ocmtra loa indÍTÍduo» de la tripularioii. IVru 
•i el hecho ha «ido precedido, acompaAado A «eicnidu dt* b«MQÍri- 
dio ó de hehdaa, ae aplieará la pena de muerte iudialintamea- 
te a todoa los de la tripalacioo. Kl cnmen preriato ea el üL* párra- 
fo del miamo artiealo, aera eaatanado eoo la peiia da maarte. ** 

Ya He lia viato que Inglalarra eatiande el delito de 
pirateria por aus leyea domótticaa, á dertoa hechoa que 
lio eatán bajo el dominio del derecho de geotea, pueato 
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que se refieren á derechos interiores del reino, que i>or 
su naturaleza corresponden á la acción esclusiva de su 
autoridad. La declaración de piratería espedida contra 
los buques armados por Jacobo II cuando dejó de ser 
rei de Irlanda i de Inglaterra, es una aplicación prác- 
tica de esa doctrina. Esa misma nación declaró ser cri- 
men de piratería la trata de esclavos, i así lo consignó 
en un tratado solemne con los Estados Unidos, habién- 
dose adherido i>osteriormente á esta doctrina Austria, 
Prusia, Rusia i otras naciones. 

España establece en los artículos 27 i 28 de la orde- 
nanza de 1801 sobre el corso, que debe considerarse pi- 
rata todo huqiie provisto de wia patente fcdsa ó que iw tie- 
ne ningtuui^ así como el que combate bajo un pabellón dis- 
tinto del propio, el que se arma en corso sin licencia de 
BU gobierno, ó que, sin autorización de este recil)e ima 
patente de otro estado, aunque sea amigo de España. 

La lejislacion de este reino ofrece algo mas definido 
i mas significativo aún. Las ordenanzas generales de 
H\\ armada, disponen en los artículos 4.* 5.* i 6.**, divi- 
sión 6.', que los buques del estado qtte se rebelen contra la au- 
toridad del gwierno de la nación^ sean considerados como pi- 
ratas atando se les encuentre en aguas de España afuera de 
ellas f por fuerzas navales españolas ó estranjeras. 

£1 Perú después de definir en el articulo 118 del có- 
digo penal los delitos contra el derecho de gentes, entre 
los cuales naturalmente enumera la piratería, crea tres 
casos de todo panto nuevos i especiales asimilados á ese 
delito. El artículo 129 del citado código se espresa así : 

«Harán oonsidemdot i eastigados como piratas; 1.* los oorsáríos ea- 
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VA» iJiíVf?» pt*rU*iH*zcaii á cualquicm délas uuciones que hubieM*ii aoop- 
Uilo lo> cuatro prmcipiotf del cougretio de i*aris; 2.** loo con»árioH 
que |M*rtv.*iiecieudo ti uua nacioa doude subsista el a^rm), m» ¡trrtulrn 

•er rtftHhi'tuM lrtf*tlrH: 8.* los quc ejecMiteii la espatría4*iou de uii eiu- 
datlaijo, HÍu que hubiera itido coudeuado á tal iK*iia por los tribuna- 
Usi de justicia de la república.** 

No hai para que coniiuuar iaeimuciacion, que t»e lia- 
na iiiU*ruiiiialilt*9 de las doctrinas, dt* los principios i de 
las leyes, sobre la piratería eu sus dos ilistiutas faces, 
ante* el derecho de gentes i ante el derecho interno. La 
existencia real de ambas i su diferencia de acuerdo con 
su naturaleza i orijeu se desprenden claramente del cu- 
mulo de apreciaciones i de autoridades reproducidas. 
Kn el 4*stado actual del derecho de gentes que dista mu- 
cho i*n verd:ul ilel que revelara en la é|HK*a que solo se 
(*t>nsid4*raba pirata al que daíiaba en el mar no á una 
nación sino indistiutameute los interestni de todas, co- 
mo tneMÓj f tL*l tjeiuro huimtHo^ pueden ri'sumirse los cu- 
ráet4Tes de la piratería de derecho internacional en es- 
ta fónnuhi. Ttxlo ataque á la vida. t<Mla dc*tentaciou de la 
propir:iad i. en general, t4Mla violación d(*l dertvho aje- 
no púbUco ó privado. |H*r|>etradosen el mar úu*n tierra 
|K>r n:ivt*;;antes, valiéndose de la violencia ó del enga- 
ño, sin la eom|K*tent(* autoridad de un testado soberano 
res|H>nsable» constituye un ai'to de piratería de t^se g¿- 
ut*ro. Hn cuanto a la de den*cho interno, no es ¡lOHiblt) 
concretar de igual mo«lo sus circunstauciaM caracteríati* 
cas, |H>rque dependiendo ai|uelU del anhelo de cada m- 
tado en la n*preMÍoD de ciertos del i toa eaiN^cialea i del 
juicio que formen da laa aiuüojfaa de su gravedad con 
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las de los actos de piratería, jure gentium^ habrá de ser 
siempre viiria é indeterminada su Índole. Lo que si 
puede establecerse como regla de buen criterio es, que 
ningún estado debe estenderla ñiera de aqueUos delites 
perpetrados en el mar, i que dañando hoi su soberanía 
ó los derechos de sus ciudadanos pueden otro dia afec- 
tar á los demás, hai un interés lejítimo i solidario, aun- 
que para todos no sea de actualidad,. en estirparlos para 
siempre del vasto dominio de los mares, castigando de 
modo ejemplar á sus autores. 

La correcta noción de la piratería de derecho interno 
)>asta ]K)r sí sola para resolver en sentido afirmativo la 
cuestión de si los buques rebeldes pueden ser decla- 
rados piratas por el gobierno nacional. Desde que es 
potestativo de cada estado determinar la penalidad á 
que estarán sujetos los delitos que se cometan en su 
territorio* sea por sus propios ciudadanos ó por estra- 
fios, contra sus derechos ó en daño de su seguridad in- 
terior ó esterior i del orden público, es incuestionable la 
legalidad i validez de su poder para sujetar el crimen 
de sustraer un buque de guerra, por medio del alza- 
miento de sus tripulantes, de la obediencia del gobier- 
no, á la misma responsabiUdad que ios piratas i al ri- 
gor de los severos castigos de la piratería. Como esa 
declaración no obliga á los demás estados á atribuir di- 
cho carácter á los buques rebeldes mientras estos no 
afecten sos derechos é intereses, i en esto caso no nece- 
sitan otra autorización que la que les acuerda el dere- 
cho de gentes, nadie puede disputar á la autoridad na- 
cional el ejercicio de ese poder como reaorte eficaz da 
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represión, i como iina hostilidad lejitima contra los que 
violentamente le usurpan su fuerza i su representación 
en el mar. 

Calvo presenta esta cuestión: *'¿tietie derecho uu gobier. 

no p*ni declarar pirátiu» i castigar cou la muerte, á lot rebeldes 
que recorren los mares oon el objeto de apropiarse los bienes de 
los subditos ó ciudadanos que permanecen fíeles al poder estable- 
cido? Para resolver esta cuestión en precino tener en cuenta el 
número i la posición de los rebeldes respecto del fr<>biemo que es- 
tos eombaton, el alcance, la organización i las fuerzas materiales 
4s la insurrección.*' 

**En principio, t miminu f$ta no t proftonffa maM t^ue la dntrmc- 
fion Jrl t^tbirrmf tmtalAreido, o Men ia MHMtilMriott tlt hh ij*tltirnm pttr 
airo, la rrheiion <• hh rrtmm ffolitirt» dt la oH'lMwita nuM^trUncia tM 
drreeht» pnldic*» inlfiMo dr rada nación; su ciinícter criminsl i la ju- 
risdicción ci\il ó militar que lo determine dependen, puen, de las 
leves especiales interiores que rijan la mstéria. A-.7 tjtdtirrno rufa 
a£ÍMtmria ptmr m peliffro la f^Minn, m lihrr i mdteramt para pene- 
fuir i reprimir n^atn lo roHMÍdrr$ conrtmicMtf, nm la» jMrnaw de ^ut 
¿Upóme, lom aiíUfméB dirijidm contra el ; pero no iMUta que por su 

parte atribii^'a al hecho la csLñcacion de piratería, para que la 
rebelión se otnivierta ip»u /arto én raantn «i Uta rUttdtia rairaHuM m 
rriJM/n dr drrrrhi» de fjfrntf i ata puni'dr r»fiMu tal. Tan cierto es 
esto, que el ¡mis en que haya estallado una relielion que |Hif so 
poder i su duración aanmu W rarartrr d^ nna *$Htrra ciril^ paeile 
bajo su peculiar punto de vista i por su propia conveniencia, ver 
hechos de piratería en lo que Icm otros |iatiies éntranos a la locha, 
eoosiderao i respetan como actos de belijerancia. E»to es lo qoe 
ha eoccdido principalmente dorante la formidable incorrección qoe 
•o 1801 dividió i ensangrentó á los Kstados Unidos del norte i dd 
sor de la gran foderackm amwicana " 

**Km ciMMla a Im rtMiomm mitimda». katta rMrfo pmmta mHwiámmim^ 
fut ffayew á pmrmr #» adss d§ dfp rad m h om am |ilesa 
4aie iM otoislieii ene ii# se fWMSCiS jwSsofssr ú wm 
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i aolteraílOy es evidente que ¡¡eran p¡eiiaMe}ite m sí mis9)tas ¡a asimH ación 
á la piratería como crimen de dereclto de aenies." 

Con motivo de los .incidentes á que diera lugar la 
guerra interior de los Estados Unidos, i tratando de in- 
vestigar si los rebeldes podian ser considerados como 
piratas, esprésase de este modo Beach Lawrence: 

"Eu esta ocasión como en cualquiera otra puede tratarse la 
cuestión, á que últimamente se ha dado importancia por la guerra 
civil de los Estados Unidos, de saber en que sentido son pirátan 
los rebeldes en armas que cruzan en nlta mar persiguiendo la pro- 
piedad de la madre patria.** 

"La cuestión debe examinarse primero entre los rebeldes i el 
gobierno legal. Este debe mantener el estatuto legal de que la re- 
belión es un crimen i los rebeldes criminales. Las dimensiones 
de la rebelión, su poder i organización, no alteran la estricta lega- 
lidad del estatuto del rebelde. La política ó la huntantdad puetlen 
inducir al gobierno á descuidar ó susjtrtuler el cínnpliwiento de la lei 
i á tratar á los rebeldes cofiio beüjerantes en ciertos casos; pero esto 
se halla sujeto á las exijencias' políticas del gobierno, dia á dia, i 
en casos i lugares determinados. Como punto legal ante los tri- 
bunales, un rebelde es un criminal, sea que practique sus actos en 
el mar ó en tierra. Sus hechos de violencia son una traición i pue- 
den consistir en robos ó asesinatos. Si los rebeldes en posesión df 
un buque en el mar, saquean i destruyen alguna propiedad, i nc» 
tienen otro título que la autoridad de la organización revoluciona- 
ria, las cortes del estado no pueden reconocer dicha autoridad. La 
circunstancia de estar obrando bajo la bandera del poder belyi** 
ranie asumido por los rebeldes, es una cuestión que no puede sus- 
citarse entre el astado i uno de sus ciudadanos. El único resultado 
parece aer que en una corte de justicia, el rebelde es siempre nn 
eríminal.** 

*'Pero, es piratería su crimen?; ó la piraterúi por la lei interior 
es una eneation meramente de estatuto especial i no de la lei in- 
temaekmal? Si el estado lo quiere imede dénomiiiir ul ese cri- 
nen. Pueden las edrtes del estado declarar el acto como de pira* 
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XetlM jure gfHiittm! En ^1 eA«odel rei Jacobo II, Ion individiicw qae 
e^tuvierou cruzAudo coutra el comercio británico en TÍrtod de etmn- 
«i'iM de aqael que preteudin ser rei d> Hrrecko, faeroo decUrtdot 
pinSUs." 

**Lot tríptiliiDt4Mi del ^aroftiíaA que obraban en Tirtud de ana 
eomidom recibida de la antoridad rebelde, Mgon lo refiere el miamo 
anior, fueron acusadot de piratería i jazgadoa en Nuera York por 
•1 jnai Kelaon. Este resolvió que »u delito, ana reí probado, era 
piratería aegan la doctrina fundada en el eaUtiito, pero manifeató 
duda aobre ni lo h4T»a JMrr fiemtium. Sin embargo, la razón que 
alegó para abripir esa duda, es inadmisible, á saber, que la in- 
tención de los prisioneros era dirijir sus depredaciones contra loa 
buques i cargamentos de una sola nación, mientras que para que 
exista piratería es esfncial el propósito de ejercitarlas contra loa 
baques de cttalquiora ó de todas laa naciones. Esta distinción ea 
insoatcnible s*i por razc»n de principio como da autoridad. Ladi- 
Acuitad estriba «ii el propósito actual de los indiriduoa, el cual 
DO era ejercer depredacionea con un fin criminal, aino capturar I 
destruir jiífif MU, La contestación á ente argumento es que no 
puede permitirse al ciudadano de un estado alegar anta las cortea 
da 8U psis semejante intención bajo tales circuustanciaa. Esto aa 
inconsistente con t\ dt n^cho que asiste al estado de tratar la rebe- 
lión como un crimen.*' 

El nf^) grncral de las unciones lia licclio perder un 
novedad á la nplii-Hcitm del principio de que 8i* trata. 
Pocas 8on las (N*»«¿Í4«nes de dÍKturhios interíon*» en que 
habiendo annado los relieldes fuerzas navales para sos* 
tener su intento i causar el daiio iK>sible a los gobier- 
nos establecidos, en qut* ehtos no hayan dei*larado pira* 
tas dichas fucrzah. Tan antigua i tan coniim ha nido 
aata práctica que si no se apoyara en loa tituloa anlM 
manifeatadoa, podría alegar en su favor, ai fiíeae poai* 
Ue, U praaerípoion intemaeianaL 
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Durante la guerra de independencia de los Estados 
Unidos de América, el gobierno británico tuvo que tra- 
zarse una linea de conducta definida en sus relaciones 
con los buques armados por los insurjentes de su colo- 
nia rebelada. ''En 1777 adoptó el parlamento una resolución 

(17. Geo. in, cap. 9.*),— léase á Beach Lawrence, — disponien- 
do que habiéndose cometido por gran número de personas actos de 
traición, piratería i deslealtad, muchas de las cuales estaban i 
continuarían después detenidas para ser juzgadas por dichos «rí- 
menes, pudiendo ser incouTeniente juzgarlas inmediatamente, asi 
como de funesto ejemplo ponerlas en libertad, se autorizaba la 
detención de tales personas por la corona, con fianza ó interven* 
cien judicial por un año. Esta resolución se renoTÓ anualmente 
hasta la conclusión de la guerra. Su objeto fué obtener una decía* 
ración del parlamento estableciendo que el estatuto legal de los 
rebeldes americanos era el de íraidorm i piráUu^ i buscar un medio 
de mantenerlos en prisión sin reconocerlos como prisioneros de 
guerra ó verse obligado i someterlos i juicio como criminales.*' 

Las tentativas del general español Narciso López 
para independizar la isla de Cuba en 1850 i 1851, pre- 
sentan claros ejemplos de la aplicación de la piratería 
de derecho interno, reagravada en ambos casos con el 
reconocimiento del carácter pirático de parte del go- 
biemo de los Estados Unidos i de machos de los miem- 
bros del parlamento británico. Estractando las rela- 
ciones que de tales sucesos hace De Cussy, puede juz- 
garse con mas acierto el asunto. 

Después de haber reunido el espresado general, en 
el puerto de Nueva Orleans, un número considerable 
de hombres, de los cuales unos habian sido soldados 
en la guerra contra Méjico, otros voluntarios de Yuca- 
tan i muchos guerrilleros, se embarcó el 6 de mayo del 
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indicado año de 1850, ea el vapor Creóle^ i dejando el 
territorio de los Estados Unidos se dirijió á la isla de 
Cuba, con el fin de escitar i sublevar la población indi- 
jena en favor de la independencia de la gran An tilla. 
Súpose en la Habana que López habia desembarcado 
el 18 en el puerto de Cárdenas con quinientos hombres 
armados, adoptó el capitán general las convenientes 
disposiciones i espidió un decreto declarando piratas á 
los espedicionarios del CreoU i las órdenes del caudillo 
Ijopes. Ese decreto en su parte pertinente dice : 

'*Yo, D. Fadarioo de Roncal!, eoude de Alooj, eapiUn geiietsl 
de U Ula de Cuba i genenU eu jefe del ejército, bago saber, que 
algonoe piréim eetranjeroe, deede algún tiempo reQoiitoe el iuten- 
lo, han detembarrado con el objeto de llevar á cabo eat eacrflegoe 
de^ignioe en el ti*rríU'»rio que roe ha ado confiado por 8. M.: tien- 
do de mi deber anipa«*ar loe intereeee del paia i protejer la TÍda i 
laa propiedades de ütit fielt« babiianiea, en virtud de loe poderes 
eslraordinarios de que <^ioi investido entre loe que me han sido 
oooferidos por realeo órdenes como general eo jefe, ordeno i mando 
lo que sigue:" 

'*Art. a.* Todss las costas de la iala i las aguas que la etrcua- 
dan se declaran |N>r aliora rn rutado de bioquro sostenido por las 
fucrsas navales di* 8. M.: i rn consrcnencia, todo buque puede ser 
obligado á eihibtr sun papelrs i libros de bordo i á someterse á una 
visita severa. Todo boqoe que arribe ooo pasajeros, cualquiera 
que sea su de stin o, queda al ponto en la condición de sospccbooo. 
8ui embargo, si los papelea i el rejiftliOBo confirman la stiapedMi, 
•e le intimará únicamente que se ali(ie de la iala. bi. por el eos* 
traho, loe papeles de bordo estin desfigurados ó falsificados, ó si 
el buque es portador de municiones, armas ó cualesquiera otros 
objelos que puedan servir para hacer estallar b guerra dvil eo la 
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''Art. 6.® Los que ayuden á lo$ pirátcu proporcionándoles víve- 
res, dinero ó noticias, ó de cualquiera otra manera, serán al pun- 
to fusilados.'* 

Las disposiciones adoptadas por el conde de Alcoy, 
eficaces indudablemente i que habrían puesto térmi- 
no á la invasión, no llegaron á aplicarse por haber 
abandonado los espedicionarios su empresa, á cau- 
sa da un inesplicable pánico que se apoderó de las 
tropas al saber que el vapor Creóle debia salir del puer- 
to en busca de refuerzos, dejándolas sin esa retirada 
segura en caso de un desastre. £1 general López re- 
gresó con su gente á Eey West i allí se trasbordó junto 
con BU segundo, Juan Sánchez, al vapor americano 
Isabella que los condujo á Savannah, en donde fueron 
arrestados. Asi concluyó la primera tentativa de uno 
de los mas entendidos i valientes generales del ejército 
español. 

Háse visto, pues, que el capitán general de Cuba en 
cumplimiento de instrucciones i en ejercicio de poderes 
conferidos por el gobierno de Madrid, no vaciló un mo- 
mento en declarar piratas á los tripulantes del Creoíe 
invocando las leyes interiores del reino, aunque Ló- 
pez proclamaba i representaba no como quiera una 
causa política, sino la mas grande de esas causas, 
la independencia de un pueblo. Pero no fueron unica- 
mantelas autoridades españolas, interesadas pn el man- 
tenimiento del dominio de la península sobre la rica 
isla, las que atribuyeron al CreoU i sus tripulantes el 
carácter de piratas : lo hizo también de un modo espli- 
cito i práciíoo el gobierno de los Estados Unidos en 
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cuyo territorio se había organizado la cruzada i al cual 
volvió á refujiarse. El general Taylor, á la sazón pre- 
sidente de dicha república, en guarda del honor de su 
patria, espidió, inmediatamente que tuvo noticia del 
atentado, las órdenes necesarias para que divei-sos bu- 
ques de la escuadra federal saliesen en persecusion del 
vapor pirata i de su gente. £i Creóle fué apresado en 
Key West i entregado, asi como los que estaban á su 
l>ordo, á la marina de los Estados Unidos para su juz- 
gamiento i castigo. 

La misma apreciación se hizo de ese suceso desgra- 
ciado en el parlamento británico, por muchos de sus 
mas distinguidos miembros. En los anales de dicho 
parlamento figura este debate en la sesión de 7 do 
junio de 1850, de la cámara de los Lores. 

'*Lon{ BrongbAfD dijo: he tábido qne de lo« EtUdot l*oidoft hm 
partido aoA etpcdicion |utra apoderarve de Calía. No dado de qae 
eaio haya tenido logar siu el consautiinieoto del gobierno ameri- 
cano. Lamento qae eHO# exerrahin pintim» havan eitcai^do de la 
eecoadra espaíjola en el mar, i eii|>ert» f»can aprrbi*iidid<Mi en Caba 
i qne »ofrír«n alU el cantigo que mcrec«*ii. Confío en qut* el ^obifr- 
no de loa EfiUilon Tnidoii ten*^ la fuerza necefuirin para rrpritnir 

**Iy>rd Ab^rdeen conU»i»U>: creo que el KobÍ4*rno aui» ricano ha 
brcho todo lo qna ha catado en so poder para imp«Hlir la e»|ie«li- 
rion. i «iento qoe, coando ahora veinte aiMM hm K«»tad«ni rnidoK 
abriiralNin WHpechaii de deiii|?nioa poco hjítimn» de nai*»tra |»artr 
eobr^ Cuba, no ae habiaaan a«ocia<lo á noa^trot i á U Friinrui pa- 
ra garantiiar á Eapaña la posesión de dicha iala.** 

**Iji Iri ea clara, rt'poao entoucea Lord HruuKham en el curw» 
del debate: eaoa hombm t<»n /«intla*; •apero, pue«, qae no »e hará 
nao da ana falea ddieadeta an la dÍMa»iuu da la eoe»ttoa. Quien 
qoiera haya aalado au al OMir oonUdcrará a aaoa botthraa como 
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piratas i los tratará como el bajah Brooke ha tratado á los piratas 
de Borneo. Hai personas que creen se les ha mirado un poco mas 
que á tales: yo no participo de esa opinión: pienso que el bajah 
Brooke ios ha tratado como merecían.'* 

*'En la cámara de los Comunes, Mr. Disraeli preguntó al minis* 
tro si habia recibido noticia oficial de que la isla de Cuba hubiese 
sido invadida por una espedicion de piratas procedentes de los Es- 
tados Unidos, empleando intencionalmente esta palabra desprecia- 
tiva, para indicar que los filibusteros reunidos por López han sido 
buscados en las rejiones mas ínfimas de la población i entre los 
hombres mas groseros, dispuestos siempre á las aventuras." 

La segunda espedicion que en 1851 emprendiera LiO- 
pez i en la que de manera tan ignominiosa i cruel se 
privó de la vida á ese valeroso general, poco se dife- 
renció de la primera en cuanto ¿ los elementos de 
que disponía, á su procedencia, i menos aún respec- 
to de la actitud asumida por las autoridades españo- 
las i de los derechos que estas ejercitaran. López i los 
suyos fueron declarados piratas i tratados como tales. 
Aparte de otras victimas, á cincuenta hombres apresa- 
dos por el vapor español Habanero se les pasó en el acto 
por las armas cerca del fuerte de Alares, en presencia 
de 20,000 almas, sin guardárseles otra consideración, 
i esa mas parece mofa que respeto á los fueros militares, 
que la de verificar la sangrienta hecatombe en este or- 
den: primero ol coronel, luego los cinco oficiales i, final- 
mente, los soldados de diez en diez, sin mas intervalo 
que el necesario para retirar los muertos i poner en el 
lugar del sacrificio á los vivos. Apartando la vista de 
estos horrores, queda* subsistente el hecho de la aplica- 
don de la doctrina de la piratería de derecho ínter- 
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no en este como en el caso anterior por los repre- 
sentantes del gobierno de España en virtnd de faculta- 
des espresamente delegadas, i la ampliación que el go- 
bierno americano i algunos estadistas ingleses le die- 
ron admitiéndola como de derecho de gentes. 

L»a revolución que el general Cnus á la cabeza del 
|)artido liberal emprendió en Chile el año de 1851, dio 
ocasión entre otros incidentes graves, al asalto i ocu- 
pación violenta de los vapores Fire-Fly i Arauco que los 
insurjentes destinaron á ejercer hostilidades contra el 
IKxler constitucional establecido. Al recibirse en San- 
tiago la noticia de estos sucesos, espidió el gobierno un 
decreto que comprendia estas dos declaraciones igual- 
mente ciertas ante los principios i ante la jurispruden- 
cia internacional. 

"El vapor mercanle Arqueo do gota de U proleeeion d# U bao- 
dem cliüeoa, ni debe eer respcUdo como boque ehileoo.** 

** Podrá en oonMcoencia Mr lejiiimameote apreudo por ciuü- 
quier boqor en protección de Ion intartee^ de bi nación á que per* 
tenrscA i qne podirre comprometer.** 

Fuese en mérito de este decreto, que era la espre- 
sion de principios incontestables, ó á petición i t^n 
virtud de un acuerdo de intervención de parte del go- 
bierno de Chile con el ministro británico, lo cierto ea 
que el almirante Moresby, jefe de la estación naval in- 
glesa en la costa de esa república, ordenó la aprehen- 
sión de ambos buques i esta se realiió devolriendoae 
los barcos á sus respectivas dueños. 8i el almiractaigci 
desaprobó esos hechos, se puso evidentemente en oon- 
tradicdon con las leyes de su propio paia i con loa 
principios del derecho martUino onivertalt poetto que 
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siendo el Fire-Fhj un buque ingles arrebatado á sus 
dueños por la violencia, era este un acto de piratería 
claramente definido, que el almirante mas que por ejer* 
citar un derecho por llenar un deber, tenia que repri- 
mir recuperando aquel. En cuanto al Arauco^ privado 
de la bandera chilena por quien tenia facultad para 
hacerlo, carecia de representación desde que Inglaterra 
lio habia reconocido un estado de guerra en Chile ni la 
belijerancia de los revolucionarios. Esa desaprobación, 
sobre todo en los términos i ñmdada en los motivos 
que recientemente han sido publicados en Lima {La 
OpimoN Nacional de 22 de j unió corriente i que no ha 
habido tiempo de comprobar) importaria la mas com- 
pleta desnaturalización de la política de Inglaterra i 
una condenación esplícita de los propios actos de aquel 
gobierno, antes memorados, i de otros muchos que se- 
ria proUjo apuntar en esta ocasión. 

La misma suerte cupo en esa revolución política á 
los rebeldes de la colonia de Punta Arenas, conocidas 
en la historia del derecho de gentes bajo la denomina- 
ción de los- piratas de Magallanes. En el aludido esta- 
blecimiento penal chileno, tuvo lugar á fines del indi- 
cado año una rt bel ion encabezada por Cambiaso i 
Bríones, en la cual después de dar muerte al goberna- 
dor, 86 apoderaron los rebeldes de la barca inglesa 
Eliza Cornish i de la americana Floritla^ cuyos dueños i 
capitanes ma'aron igualmente, i en número de 600, 
mas ó menos, en su mayor ])arte rematados á presidio, 
hideronse á la mar en demanda de la costa ooeidental 
de Chile. Luego que estos hechos criminales Ueganm 



— 131 — 

á conocimiento del almirante Moresby, aunque cometi- 
dos por chilenos i en la bahia de Punta Arenas, terri- 
torio también chileno, despachó aquel al vapor Virago 
en persecución de los culpabbs de delitos que no po* 
dian tener otro caliñcativo que el de piratería. La EU$a 
CornisJi i la Florida fueron sucesivamente rncontradas 
i recobradas el 28 de enero i el 15 de febrero de 1853, 
la primera ú la salida del estrecho i la segunda en 
Wood's Bay, i ambos buques con todos sus tripulantes 
conducidos á Valparaiso i entregados i la autoridad na- 
cional de Chile. 

Tal fué el desenlace que tuvieron tanto los audaces 
golpes de los revolucionarios en la costa de Chile, como 
la inicua sublevación de los criminales de Magallanes. 
Sin tomar en cuenta la intervención sohcitada i aten- 
diendo únicamente á los actos oficiales relativos á los 
buques, es innegable que al privar el gobierno chileno i 
los rebeldes de la protección de un pabellón que la vio- 
lencía i no la lei habia puesto en sus manos, i al con- 
sentir en la perjecucion por una escuadra estranjera de 
los protcr\'os que habian consumado tantos i tan atroces 
delitos en su territorio, i escapádoso luego al océano para* 
abrirse nuevos horizontes en su nefanda empresa, llenó 
con altura i firmeza deberes tan Mgrados para con sn 
patria, como fué consecuente á los principios i digno 
ante los fueros de la humanidad. 

La América Central fué teatro dorante los años de 
1855 á 1858, á la vea que la Sonora en Méjico, de las 
mas atrevidas tentativas del filibasterismo. Fatigadas 
esas repúblicas con las invasí<mes de Walker one en la 
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tercera emprendida con mas poderosos elementos, ade- 
lantó sus pretenciones hasta titularse presidente de la 
república i se apoderó de una importante fortaleza, los 
presidentes de Nicaragua i Costa-Bica viéronse en la 
necesidad de invocar de las potencias estranjeras la 
protección del derecho internacional en favor de esos 
paises, i de declarar piratas á los que atentaban contra 
su soberanía, espidiendo al efecto el siguiente decreto: 

''Los presidentes de las repúblicas de Nicaragua i Costa-Bica." 
''Considerando, que una nueva invasión de filibusteros america- 
nos amenaza otra vez á la América Central con violación de todas 
las leyes divinas i humanas:*' 

"Considerando, que aniquilada la América Central por tros años 
de guerra, se encuentra impotente para defenderse sin ayuda de la 
Europa :" 

'"Considerando, que un acuerdo iniciado por. los dos gobiernos 
de Nicaragua i Costa-Bica, ha puesto solemnemente ambas repúbli- 
cas bajo la protección de Francia, Inglaterra i Cerdeña:*' 

"Considerando^ finalmente, que siendo inminente el peligro es 
mjente conjurarlo sin esperar el resultado de las medidas que ten- 
gan i bien adoptar dichas tres potencias:" 

"Damos plenos poderes al señor Félix Belly\mra pedir i nues- 
tro nombre la asistencia inmediata de todos los buques de guerra 
europeos que pueda encontrar." 

"Lo encargamos especialmente solicitar se envié i San Juan de 
Nicaragua uno ó dos buques de la estación íranoesa de las Anti- 
llas. " 

* " Cdocamos las dos repúblicas de Costa-Bica i Nicaragua, i la 
América Central entera, bajo la garantía del derecho público euro- 
peo i de la lejislaeion sancionada contra kn firúía» i ^Memmm.** 

. En la guerra civil que tan hondamente trabajó al Pe* 
rú de 1856 á 1858, se recordará que entraron á haoer 
parte de la» fhensaB qne sostenían la revolución enea- 
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bezada por el general Vivauco, todos lo8 buques de 1 
escuadra nacional á escepcion del Ucayali, Apeuaa * 
ciado el movimiento de la marina por dos de sus b 
ques, el gobierno de lucho que con el carácter de provi 
Simo eristia entonces en el pais, se apresuró á declarar 
piratas dichos buques, ampliando después esa disposí 
cion á los demás que se adhirieron á la revolución. He 
aquí el supremo decreto en (^ue lo hizo : 

*' El eÍQ(LuÍAno Ramón Castilla, presidenta provÍAório de la rene 
Wíca.- 

" Considerando ;" 

*'Qne dos oficiales subalternos han seducido i arrastrado la guar* 
DÍeion de los buques do guerra nacionales Apunmae i Loa; que lum 
empleado estos buques en robar caudales del estado destinados al 
Strricto público : i qiu éftamociendo á $h jefg imwudi^tú i émóh$áé* 
timdo «/ p¿birmo, enaríoian iuéebidamemu la ktttnétrm nmcUtmml i «• 
firUmetu á ninguna atociaeiom pdUica:" 
••Decreto: 

**8oo piratas, la frngata a vapor Afurimac i el bergaatía lam- 
biso i vapor Loa. que antea parienecieron á la ascaadra naaio- 
saL** 

** Las faersas msritimus da eualquiera nación pisdaa spraaai á 
loa aspraaadoa baques i castigar á quienes los maadsa, por al arí- 
aao de pirateria.'* 

*• Comnníqueae a quienes corresponda i pubUqssse.— Dado ao la 

aaaa da gobierno en Liuis, a SS de noviembre da MM, Rsimní 

Oastflla.— Jos4 Uaná Usarsabám.** 

En marso del siguiente año de 1857 oeoirió un incí- 
4ente internacional con dos buqaea delosqoe obedaeian 
al general Viranco, qne eo manera a^gaa loé motírado 
por el aludido decreto de piratería, eíao por la indeUda 
aplieackm que el almirante briUniee fihiee de aooenie 
eon el hanorablo Mr. SallÍTan, mmpéo de nMÓooe 
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de la misma nación en el Perú, hicieran de las faculta- 
des permanentes atribuidas por su gobierno á los jefes 
de estaciones i comandantes de buques para el respeto 
de su bandera i la protección de sus nacionales en el es- 
terior. Nada de común tiene ese caso, como se verá, con 
ninguno de los que se han realizado en otros paises 
en distintas ocasiones: aquel fué simplemente una vio- 
lación de los principios del derecho de gentes» un acto 
á todais luces contradictorio con la conducta invariable- 
mente seguida por Inglaten'a. 

Estando el gobierno revolucionario en la ciudad de 
Tmjillo, llegaron á poder de la secretaria general unos 
despachos dirijidos por el ministerio de guerra i mari- 
na, de Lima, al general Laiseca, comandante en jefe 
de una dinsion del mismo gobierno en el norte. Por 
ellos se supo que en el vapor Nxieta Granada^ de nacio- 
nalidad inglesa « que hacía la carrera entre el Callao i 
Paita, se le remitirian municiones, calzado, vestuario i 
treinta mil pesos con destino al ejército que se hallaba á 
sus órdenes i que tenia por objeto hostilizar al general 
Vivanco. Habíase trasladado este á Lambayeque, de- 
jando al ancla en San José los vapores de guerra de su 
escuadra Loa i Tumbes^ i los trasportes Catalina i Mala- 
koff. En estas circunstancias se presentó en dicho puer- 
to á mediados de marzo el Nueva Granada, con la espe- 
rada factura. Los artículos que se remitían en daSo de 
los que ejercieran la autoridad en esa parte del territo- 
rio nacional, habian sido embarcados bajo conocimiento 
A ja orden á fin de evitar que se les esirajera por las 
fuerzas navales de la . revolución. Ese docnmento co- 
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marcial pasó ú manos del jefe de estas, de nn modo con- 
fidencial i espontáneo, sin coacción ni violencia de 
ningnn género; i c! ministerio general ordenó se reca- 
base la entrega de las especies con la presentaoiou del 
conocimiento que. como se ha dicho, era u la orden i 
cuando este título de propiedad reviste ese carácter el 
capitán de la nave porteadora no pu^de dt'scouocer la 
personería del poseidor que reclama la carga. 

Esta solicitud arreglada á la lei, formulada sin apa- 
rato de fuerza i con el comedimiento debido, fué recha- 
zada de un moilo perentorio, altanero i ofensivo por el 
capitán, apostrofando este á los que presentaban el co- 
nocimiento haber cometido un abuso de confianza, puea- 
to que á él le coustalm que los bultos de que hablaba el 
documento no i)ortenecian ni á los que lo exhibian ni á 
quien lo habia entregado. En vano se hizo presenta al 
capitán: 1.* que las leyes del país i las del derecho ma- 
rítimo universal lo obligaban á acatar el documento an 
que sa habia obligado bajo su firma, á entregar á la 
prasantacion de este los artículos qua en ¿1 rasaban : 
2/ que este deber era tanto mas imperioso, cuanto la 
axijencia emanaba da la autoridad nacional en esa par- 
ta del territorio i sobra todo an el lugar aa que sa au- 
cootraba fondeado su buque : 8. * que su conducta im<> 
pilcaba una hostilidad á uno da loa partidos bcUjeran- 
iet por favorecer al otro bando i esto ara una violación 
da la neutralidad en una xtrdadtra guerra átil como la 
qua axisiia en el Perú : i 4.* qua conaiaticndo la factura 
qua el capitán se habia encargado da hacer llegar con 
seguridad al ejército anamigo, #n ariiculoa calificadot 
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de contrabando de guerra, serian estraidos por la fuerza 
en caso de no entregarlos á mérito del documento co- 
mercial, dejando en libertad al buque por consideracio- 
nes á la compañía á que peitenecia i á la nación cuya ban- 
dera llevaba. Todos los esfuerzos pacíficos se estrella- 
ron ante el sospechoso celo del capitán, que se mani- 
festaba ardiente partidario del general CastíUa- Hízose, 
pues, imprescindible ejercitar los derechos nacionales i 
de la guerra que asistían al general Vivanco como go- 
bierno de hecho, reconocido por una gran parte de la 
nación, i como belijerante. Vivas están casi todas las 
personas que intervinieron en este asunto, i ellas ratifi- 
carán, lo que también se hizo constar en una acta es- 
tendida abordo del Nueva Granada j que al verificarse 
]a estraccion de los bultos, se limitó esta á los qne cons* 
taban del conocimiento, que no fueron tocadas las pro- 
piedades del buque ni las de particulares en él embar- 
cadas, ni se molestó ni se perjudicó á nadie en esa ope- 
ración lejítima é indispensable. 

No obstante la rigurosa escrupulosidad con qne se 
practicó la disposición ordenada por la autoridad, el ca- 
4)itan dirijió una protesta i un parte completamente des* 
titoidos de verdad al jefe de la compañía i á los repre- 
sentantes de Inglaterra. En consecnénoia, k legación 
ea lima i el almirante Bruce, sin cerciorarse antes da 
la^rdad de los hechos ni de la legalidad da los prooe* 
dimientos del gobierno del general Vívanoo] sin atender 
á qne éste representaba el poder naóional «q el -lo- 
gar de los satesos; sin considerar qw iodo habia pasa^ 
do en território^pemano i en virtud de orden de laa m« 
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^ridades competentes de tierra, comisionaron á la fra- 
gata Piarl para que de hecho i sorpresivamente se apo- 
derase de los dos vapores de guerra Loa i TumUs. El 
fundamento de esta determinación se alegó ser única- 
mente el deber en que estaban las fuerzas navales de 
8. M. de prestar protección material é inmediata á los 
derechos é intereses británicos que faeron violados ó 
perjudicados, sin refleccionar que esa obligación no pue- 
de existir cuando esos ))erjuicios i esas violaciones no 
han tenido lugar, i este era precisamente el caso ocurrí- 
do con el Nutra Granada en San José ; fué este buque el 
trasgresor de la lei i sobre él debió pesar el rigor de la 
autorídad que ejercía el general Vivanco. Quiso, empe- 
ro, el hidalgo caudillo eximir de toda pena al vapor cul- 
pable i se correspondió á su deferencia por la bandera 
brítánica con (1 mas grave é inmerecido desacato. 

Téngase, pues, presente porque conviene que la ver- 
dad se mantenga en la historia, que no fué en virtud 
da la declaración de piratería hecha por el gobierno del 
general Castilla, que no podía obligar á la escuadra in* 
glesa ni á las fuerzas navales do ninguna nación i aca- 
tarla, sino en consecuencia de supuestas conculcacíonea 
da la lei internacional en un buque ingles, que se rea- 
lizó el secuestro de los vapores peruanos Loa i Tumbeo 
en 1857. Tan cierto es esto, que en los meses trascor* 
rídoa de noviembre de 1856 en que se espidió el decre- 
to de piratería hasta marzo de 1857 en que tuvo logar 
el apresamiento de los boques alodidoa, loa vaporeo iii- 
l^aoea traficaron i sirvieron indiatintamanta al g«n«ral 
Gaatílla i á la revoloeioii i araa eOoo loa adtívoa 
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ductores de ajenies del general YÍTanco, de numerosas 
personas destinadas á su servicio i de toda clase de ele- 
mentos para su escuadra; mas aún, los buques de guer- 
ra británicos estuvieron constantemente á la vista i en 
contacto con los del general Vi vaneo en los puertos del 
sur i norte del litoral peruano, sin que jamás se ocur- 
riera á sus jefes ni al almirante considerarlos piratas 
ni menos tratarlos como tales, aunque el gobierno de 
Lima los hubiese declarado en esa condición. Solo 
cuando creyeron, antojadiza i temerariamente, llegada 
la ocasión de ejercitar derechos propios, en virtud de 
sus naturales facultades i de sus instrucciones ordina- 
rias para reprimir actos que supusieron ser violatóríos 
del derecho de gentes en daño de sus nacionales i de su 
bandera, fué entonces únicamente que tomaron esa ar- 
bitráría determinación. 

Diríjase ahora la vista á los Estados unidos. Gomo 
era natural, al iniciarse la guerra de separación, fué 
uno de los primeros actos de Jefferson Davis, presiden- 
te aclamado por los Estados Confederados, crear i or- 
ganizar las fuerzas terrestres i navales necesarias para 
sostener la lucha contra los poderosos elementos del 
norte, á fin de realizar las aspiraciones de la rebelión. 
En consecuencia» ordenó la construcción i la compra 
de numerosos buques destinados á hostilizar el comer- 
cio de los estados fieles á la Union i combatir la escua- 
dra de esta. Ese acto de los insurrectos, tan eignifi* 
cativo en cuanto á la estensíon i al carácter que podía 
asomir la lucha, como trascenáental respecto de las 
relaciones que estaba llamado á crear entre los oonfa- 
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der^dos i las potencias estranjeras, fué al punto contra- 
restado por Abrakam Lincoln, jefe constitucional de la 
Union, declarando en una proclama espedida el 19 de 
abril de 1831, memorable por sus resultados, tjur cual- 
quiera persona que obrase bajo la pretendida autoridad de 
los estados rebeldes i molestase á los buques de los Estados 
U nidos t quedalpa sonutida á la acción de las leyes déla 
Unim para su juzgamiento i castigo por delito de piratería. 
Al tratarse en anteriores pajinas del carácter nacio- 
nal de los buques i de la belijerancia de los partidos* 
se ha descrito la situación de España en su último 
desagraciado ensayo de la forma republicana de gobier- 
no. Hizose entonces memoria de la actitud asumida 
por el gobierno de hecho existente en Madrid para de- 
belar la insurrección cantonalista de Cartajena, asi co- 
mo de las medidas adoptadas para restituir á la obe- 
diencia de dicho gobierno, los buques de guerra que 
habian abrazado aquella causa. Entre estas figuró in« 
dudablemente como la mas conspicua la declaración de 
piratería lanzada contra toda la annada insurj(«nte. He 
aquí el decreto, tomado del Itlue It»u»¡: británico de 
1874, en que se hizo pública i solemne ante l.is dema$ 
naciones, la resolución del gobierno español. 

(Trsdoceson.) «Ari. 1 .*. Lcmi tripoUntoi Ac Un frAgatat e«p«. 
ftolat Almmmtm^ VifiMm i Méndez Smmtt, U del mpor Ffmmméc H 
C«fa/úo, ad eoiDO k é§ eiialq«ier otro baqao i% la tsUcioD do 
Cariajcos qoo ao luya rtboUdo, trráo ooo«idorAdot eumo ptráUo 
por Im faorsas lUTalai oqiaík>Uu ó ettraigenuí, neo que •« let eo* 
caoolro oo afuu do Eépofia 6 fuora do tlloo, oooforoio á lo« orti- 
mloo i.\ i.* i 6.*, cafNiQlo &.*, divituio H.*. de lo* <cdontnm gs- 

miot do la anaada. • 
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« Art. 2.^. Los comaiidantos de los buques de guerra de las po- 
tencias amigas de España, quedan autorizados para detener los bu- 
ques mencionados en el artículo 1,* i juzgar como piratas á sus tri- 
pulantes, reservándose el gobierno español esclusivameute para sí 
la propiedad de los baques, cuyo reclamo se interpondrá por la via 
diplomática. » 

«Art. 8 A Se declara igualmente piratas cualesquiera otros bu- 
ques de la armada española que no estén comandados por oficia- 
les pertenecientes á dicha marina i sublevados salgan A la mar de 
cualquier puerto de la península. » 

« Art. 4.^ El ministro do marina queda encargado del cumpli- 
miento de este decreto i de comunicarlo al ministro de estado para 
que informe do su contenido al cuerpo diplomático estranjero. » 

€ Madrid, 20 de juUo de 1878. » 

«El presidente del gobierno de la república. — Nicolás Salmerón.! 

« El ministro de marina. — J. Oreyro. » 

Comunicado este decreto á los gobiernos estranjeros 
por medio de sus legaciones, fué apreciado por todos 
en el sentido preciso que al espiritu de sus disposiciones 
imprime el derecho público. El mero hecho de la re-, 
belion, aunque punible conforme á la lei interior de 
España en ese caso determinado, como acto de pirate- 
ría, no autorizaba á los demás estados á intervenir en 
las operaciones de dichos buques sino cuando se hicie- 
ran responsables do procedimientos violatórios del de- 
recho de gentes en daño de las personas ó propiedades 
de los nacionales de esas potencias, ó arribasen á puer* 
tos de estas en la condición irresponsable en que los 
constituia la circunstancia de carecer de representación 
legal i haber sido denunciados i reclamados por el go- 
bierno al cual habian sido arrebatados. Pero ese mis- 
mo hecho constituía evidentemente un delito de pírate- 
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TÍA de derecho interno coiifonuo á la lei ospañula i ani 
lo definió el citado decreto gubernativo de 20 de julio 
de 1873. 

A fines de 1874 volvió á encontrarse el Perú en pre- 
sencia de una agresión preparada en el estranjero por 
D. Nicolás de Piérola i unos p;>cos peruanos que lo 
acompañaban. Tan vivos están los recuerdos en U 
memoria de todos, que no hai para que relatar en 606 
detalles los huniillautes episiVilios de esa empresa pro- 
ditoria. Suficiente es recordar sus rasgos caract6rÍ6- 
ticos i mas generales. El señor de Piérola i sus ajenies 
en Inglaterra se proveyeron d*" abundantes elementos 
de guerra para destruir el réjinien constitucional del 
Perú, i de un vn]K>r denominado Talismán para traapor- 
tarlos á Chile, en donde dobian embarcarse las perso- 
ñas destinadas a formar la plana mayor de la roToln- 
oion i continuar luego á los puertos peruanos de ante* 
roano designados de acuerdo con sus copartidaríos de 
tierra. Aunque muchos ingleses tuvieron parte en or* 
ganizar !a espedicion en Liver|>4io! i todos elloe eabüui 
el objeto d(*l viaje, i la tripulacit)n entera, de capitán á 
¡Hije, era compuesta de ingleses, S4» asegura que ocal* 
taron al gobierno brítunim el obji to pimtico de la eni« 
presa, declarando ser á Vancouver, haciéndoee mí 
réoa de gra\Í6Ímo delito ante las leyes de su )iátria« eo* 
yo pabellón compnmietiau en lui servicio \mní el eiuü 
no babia sido autoríxado. 

Esa espc diciou que no fué dado á laa autorídadet in* 
gleaaa estorbar, según se ba dicho por falta de nna sd* 
Tcrtanría que las condujera al desmbrímiento del pUa 
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de sus armadores, tuvo la misma fortuua en los puertos 
de Chile, apésar de haber permanecido algún tiempo en 
ellos el vapor filibustero, de que este hiciera escala en 
lugar para el cual no liabia sido despachado i de que en 
ese paraje recibió á su bordo algunas personas que pú- 
bhcamente habian pai-tido en dilijencias de Yalparaiso i 
otras poblaciones mas distantes. £1 hecho es que el Ta- 
lismapi llevando á la sombra del pabellón británico á esos 
inmaculados peruanos que no sintieron entonces el bochor- 
no de su lamentable conducta, al mismo señor de Pié- 
rola, autor de ese episodio tristísimo para el pais, á 
ese caudillo que ahora ha sido el piímero en forjar en 
su proclama fechada en Cobija, una imputación, que 
no quiero calificar, contra los mandatarios de su patria, 
i de la que es de esperarse la misma rectitud de su 
conciencia lo haga arrepentirse algún dia, si ya que 
aspira á rejir los destinos del pais quiere suprimir 
con el ejemplo la arma emponzoñada de la calumnia 
de entre los recursos de la oposición política; el hecho 
es, repito, que el Talismán holló la soberanía de la re- 
pública en Faeasmayo haciendo fuego bajo la bandera 
inglesa i en aguas peruanas sobre las autoridades na* 
cionales, aprisionando á estas i arrastrándolas por me- 
dio de la violencia hasta Pacocha, lugar en que logra- 
ron tomar tierra los invasores i fué el buque soipren- 
dido por el Huáscar que después ha tenido la deaven- 
tura de que lo hagan representar el mismo tríate papel 
de revolncionario. 

Conforme á las leyes del pais, el Talismán fué juzga^ 
do i eondenado como buena presa por los tribunales 
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compcteutos, no i)or alguno de aquello> crimenes com- 
prendidos en la piratería de derecho de gentes, sino por 
haber cometido delitos asimilados á ella conforme á la 
lejislacion interior del Perú. Ninguno de estos actos, 
ni el apresamiento anterior del Talismán, ni la sustita- 
ciou del pabellón británico con el de la república, infi- 
rieron agravio á la soberanía de Inglaterra, que jaitiáa 
ha reclamado de esos hechos, porque ella habia dispen- 
sado el uso de su bandera á dicho buque para fines 
comerciales lejitimos i no i)ara empresas piráticas como 
aquella en que habia sucumbido el vaiK)r refractario. 
He aquí la suerte que cuix) al Talismán ante las leyes 
del Perú ; i si hai algo de estraño en el asunto, es úni- 
camente que Inglaterra no tomara después cuenta de 
su conducta á aquellos de sus subditos que á sabiendas 
habían comprometido de tan grave modo su bandera, 
i antes bien les dis])ensára sus favores durante el jai- 
ció que se les siguió en el Perú, ni Chile manifestase 
en ninguna forma, cuando menos su desaprobacioii« 
ya que no hiciera sentir el peso de su justicia, á loe 
que habiendo conculcado sus leyes se restituyeron á 
las playas de esa república para volver á conspirar con- 
tra el Perú. 

¿ Para qué fatigar mas aún la atención del lector coo 
ejemplos como los que se dejan apuntados, de tan alo- 
enenta enseñanza ? La historia de todos los tiempoa i 
da casi iodos loa paeblos encierra grande acopio da 
elloa; ai se les trajese á la memoria, vendrían á rolma* 
teoer la evidencia del priDeipio de que no aolo aa 
poteatatiro, sino inherente á la autoridad de cada 
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tado, asimilar á la piratería eu cuanto al tratamiento 
i á la penalidad, los delitos de infidencia, alzamiento, 
deserción i demás que se cometan en los buques nacio- 
nales i que tan marcada analojía guardan con aquella, 
desde que entrañan la usurpación de los caracteres re- 
presentativos de la soberanía nacional cuyo uso solo la 
leí i únicamente la lei puede autorizar, i la desapropia- 
ción material de dichos buques del poder del gobierno 
i de los jefes i oficiales á quienes están confiados i que 
son sus lejítimos personeros i custodios. 

Pudo, pues, el gobierno declarar piratas á los tripu* 
lantes del Huáscar: tal era el complejo carácter de sn 
delito, i tan clara i justificada la autoridad de aquel pa- 
ra hacerlo. Grandes i mui serias fueron las exijendas 
de muchos ciudadanos, honrados i verdaderos patrió- 
tas, que en su anhelo por el inmediato restablecimiento 
de la paz pública, consideraban no solo urjente sino im- 
prescindible esa medida. ¿ Por qué no se adoptó ? He 
aquí la esplicacion franca i sencilla. 

Para el gobierno, el deplorable atentado de los que 
8e alzaron en el Huáscar, no podia llegar á compróme* 
ter seriamente el réjimen constitucional de la repúbli- 
ca. La causa que proclamaran estaba de antemano 
josgada por la opinión liberal de la gran mayoría del 
país i castigada severamente con el significativo recha- 
zo que el süencio de la nación entera le atestiguara i 
con las inapelables ejecutorias de Chucnlay, Los Anje- 
les. Arequipa, Poruay i Yacango. Abrigaba esa con- 
fiansa, porque «abia que nn pueblo libre i senaato, 
alieccionado por tantas i tan infructuosas desventuras. 
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no podía aceptar eu cáiubío de las instituciones estable- 
cidas i de los beneficios del orden, i de la mas amplia 
libertad, los ]>eligros de una trasformacion railical en el 
sentido que podía llevarla á cabo el caudillo del partido 
reaccionario i que constituye el programa invariable del 
señor de Pit-rola. Y porque así pensaba, — i los hechos 
posteriores se Imva vncixrgiáo de corroborar el acierto 
con que pene: ni ra cnt« inces las aspiraciones del país 
— juzgó iniíecfiaria la declaración de piratería respecto 
del buque insurreccionad.), limitándose, al menos mien« 
tras la naturaleza de los hechos sobrevinientes no 1a 
hiciese necesaria, á someter á sus tripulantes al juicio 
criminal corres{>ondiente i á salvar la responsabilidad 
del estado en los actos do estos. 

Por otra parte, los elementos navales de qne dispo- 
nía el gobierno, i que desde el instanto mismo del alia» 
miento del Ilnnscar se ocupó en alistar i organizar, i la 
confianza que no i>odia dejar de inspirarle la lealtad, al 
patriotismo, la intelijencia i el valor de los jefes i ofi- 
cíales de le (*srua<lra, que sin vacilación ninguna i Ue* 
nos de entusiasmo se ofrecian para someter al monitor 
sublevado, daban la M^guridad plena de que ¿sto seria 
en breve recuin^rado. £1 gobierno conocía perfecta* 
mente las condiciones en qne el Huatcar había salido 
del CalUo, i por consiguiente, la cantidad de combosti* 
ble que llevaba en sus depósitos ; asi es que poniéndc^ 
la escuadra en constante molimiento i aiéndole, tino 
imposible, muí difícil cuando menos, reponer ra carboo, 
en Tírtud de las órdenes é insiruociones trawnitidaa por 
el telégrafo suh* marino, tonfa que llegar á ser violenta 
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8U posición, i por lo tanto hacerse fácil sn asedio 
por la escuadra i mas próxima i segara la rendición ó la 
destrucción de aquel. 

Finalmente, mientras que la omisión de la declara* 
tória de piratería no relevaba al Hxiascar de la respon- 
sabilidad de los actos de ese género que pudiera practi- 
car, pues, en ese evento i atendida su naturaleza eran 
rejidos por la lei internacional i no por la doméstica del 
Perú, su espedicion i subsistencia podia dar lugar, en 
caso de que fuese apresada la nave por fuerzas navales 
de otra nación en consecuencia de haber ofendido sus 
tripulantes algún pabellón estranjero ó perjudicado las 
personas ó los derechos de sus ciudadanos con violación 
del derecho de gentes, á la pretensión de despojar al 
Perú de la propiedad de su monitor, aunque dicha pre- 
tensión fuese infundada, como lo seria desde luego, 
puesto que la aprehensión pirática no varía el dominio 
de las cosas i de esta índole había sido el acto por el 
cual se privó al gobierno de la posesión de ese buque: 

Con la misma intima convicción que dejó de decla- 
rarse pirata al Htiascar en consideración á los motivos 
espuestos, habría sido declarado tal, al menos por mi 
parte, si sus hechos posteriores en relación con el país 
i el mantenimiento incólume de las instituciones pa- 
trias, lo hubiesen exijido. Ni las convicciones funda- 
das ni los deberes sacratísimos que respecto de los de- 
rechos i de los verdaderos intereses de la nación impo- 
ne i los depositarios del poder público el solemne jn- 
ramento que ante Dios prestan, pueden ser sacrifica- 
dos, por los que abrigan un corazón leal i firme,* an- . 
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te ninguna consideración humana. Las desgracias 
que los hechos anormales i violentos ocasionan, asi 
como la res]>onsabilidad de los sucesos que la auto* 
ridad nacional no puede preveer ni e\ntar, pesan fa- 
talmente sobre los que con sus ilegales procedimientos 
someten á su patria á tan grandes amarguras i no so- 
bre los funcionarios que llenan leal i dignamente su 
misión política en la gobcTuacion del estado. Repito, 
en conclusión, que al abstenerse el })oder ejecutivo de 
colocar á los tripulantes del Huáscar en la condición de 
los piratas fué porque quiso limitarse en vista de las 
circunstancias á ejercitar otro derecho, con la misma se- 
rena conciencia que cambiando aquellas los habría de* 
clarado tales si la salud de la república hubiese recla- 
mado de su autorídad esa medida legal; i así como hoi 
recaen sobre los i)erturbadores del réjimeu constitu- 
cional las responsabilidades á que sus hei*has dieran 
lugar, habrían tenido que arrostrar las cH>nsecuencias 
á que una situación distinta pudiera haberlos c*ondu* 
«•ido. 



política i actos del gobierno. 



£1 alzamiento súbito i aislado de un buque de guer- 
ra en nombre de una causa que i no dudarlo seria re- 
chazada por la gran mayoría del país, i la seriedad de 
los deberes que su misión misma imponia al gobierno, 
determinaban con claridad el sentido en que este debía 
ejercitar su acción política i militar para restablecer, á 
la brevedad posible, el imperio de la constitución i de 
las leyes. Someter al Huáscar 6 impedir que la corrup- 
tora influencia de la conspiración* sorprendiendo lacre* 
dulidad de los incautos i dando aliento i los que, por 
desgracia del país, en todas circunstancias kc* manifies* 
tan dispuestos al desorden, produjese una ¡lerturbaciou 
política fuera de la capital i princii>almente en el sur, 
eran, como en la precedente '' EsiK>sicion de los hechos" 
se insinuara, los objetos que con ahinco debía ¡lerseguir 
el gobierno i á los cuales se cousagró en efi*cto dt^Ie la 
misma noche d* \ 6 de mayo, aunque no con osti'ntacion 
ni raido, indisputablemente — i loa hechos estuvieron á 
la vista de todoa — con actividad i enerjía escepcionalea. 
Solo la gratitud nacional, digna i noble retribución con 
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que los pueblos justos premian á sus bueuos servidores, 
podia brindar halagüeña compensación á los desvelos, á 
los infinitos sinsabores i á las contrariedades de un es- 
tado de cosas menos alarmante i odioso para los hom- 
bres del gobierno por la revolución en si misma, que por 
la falta absoluta de recursos i el dolor de los sacrificios 
que una pertinaz ambición imponía á la república en 
medio de las angustias de su deplorable actualidad eco- 
nómica. Para muchos como yo, mas aún que ese estí- 
mulo, desde luego lejítimo i poderoso, daba aliento á 
nuestro empeño en someter á los rebeldes la aspiración 
al goce del deber cumplido lealmente ante la lei i ante 
la patria. Venturosos é inmediatos fueron los resulta- 
dos. En veinte i cuatro días quedó el Huáscar someti- 
do i ahogada en su germen la anarquía. Esta es la 
síntesis de los sucesos : el buen sentido del país i la rec- 
titud i elevación de sus sentimientos han sabido apre- 
ciarlos i corresponderlos, rechazando en justicia las 
insidiosas sujestiones con que el espíritu de partido 
prdteadiera iufam<ir al g.)bierno, con la mira de pertur- 
bar la paz pública i enseñorearse del poder que no quie- 
ren los pueblos confiar á cicutas pers^nnlidades. 

No es de esta oportunidad la esposicion de las medi- 
das dictadas para salvar el réjimen constitucional de las 
acechanzas que en el interior pudieran tramar contra 
él los anarquizadores. Los documentos públicos, la 
distribución i movimientos de la fuerza armada, la ad- 
Tertida i firme acción de las autoridades políticas i mili- 
tares en todos los departamentos i en todas las provin- 
cias, i mas qne esto los frutos obtenidos, revelan cuan 
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eficaces i acertadas fueron aquellas. Motivada esta 
publicación — i ya se ha dicho — por las apasionadas i 
erróneas apreciaciones que el espíritu de partido hicie- 
ra de las disposiciones adoptadas para la persecución i 
el apresamiento del Huáscar^ es indispensable concre- 
tarla á estas, á fin de que no se haga mas dilatada i pe- 
nosa para todos. 

Ningún esfuerzo de intelijeucia era necesario para 
presumir que entre los diversos planes de posible reali- 
zación por parte de los alzados del Huancar era el mas 
probable, por ser el mas racional, dirijirse al sur con el 
múltiple objeto de organizarse, alaimar con su apari- 
ción en las costas i desparramando falsas noticias en 
aquellos departamentos en que creian tener prosélitos, 
proveerse en los puertos que ellos juzgaban indefensos 
de la ]gcnt6 i de los elementos de guerra i navales que 
hubieran menester, i esperar ó ir en busca de su caudi- 
llo el señor de I^érola« en caso de que este no se les rea- 
ni««e oportunamente ó de no haberles sido posible ocupar 
i conservar algima población del litoral. Hacíase, pnea, 
indiMpensabU* atender de preferencia á las hostilidades 
contra el Hmascar i ¿ su iiersecucion }Kir ese lado, sin 
perjuicio de preparar su asedio en el norte para el caso 
de que llegara á apanver en ese rumbo. Por otra par- 
te, las medidas del gobierno debían lefcrirse á las dis- 
tintAH condiciones en que }H>dia encontrarse el buque 
insurrecto respecto de la acción legal de aqm I, esto en, 
en aguas peruanas, en alta mar ó en el territorio mah- 
tiroo de otra nación, porque esa diversidad de sitoacio* 
uea modificaba naturalmente el cgereício de loa derecbna 
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de la república en cuanto á la recuperación del buque. 
Como se procediera con tranquilidad de ánimo i segura 
conciencia de las facultades que debian ejercitarse, todo 
fué previsto i llevado á cabo sin pérdida de momento 
ni vacilación de ningún género. 

En la mañana del 7 de mayo apenas estuvo espedita 
la comunicación telegráfica por el cable submarino i 
por las líneas terrestres, se dio conocimiento á las au- 
toridades de fuera de la capital, del infausto suceso 
ocurrido en la noche anterior, se ordenó á todos los 
prefectos del litoral guarneciesen los puertos de que la 
diminuta tripulación del Huáscar podia intentar apode- 
rarse, i se les previno internaran el carbón que existie- 
se en playa i compraran é hicieran salir á la mar el que 
pudieran tener á su bordo los buques fondeados en di- 
chos puertos. Todas esas órdenes telegráficas, que en 
primera oportunidad fueron ratificadas i ampliadas por 
correo, tuvieron el mas fiel é inteUjente cumplimiento. 
Debióse á esto la imposibilidad en que se encontró el 
Huáscar de probar siquiera en su viaje al sur, un de- 
semlmrco con los fines antes indicados, si se esceptúan 
de ninguna consecuencia realizado en Quilca, caleta que 
por su situación no pudo ser atendida en veinte i cuatro 
horas por el prefecto de Arequipa, i el de Pisagua que á 
la infatigable autoridad departamental de Tarapacá no 
fué dado evitar por haber Uegado á sus manos solo en 
la noche del 8 el primer telegrama de Lima i ocurrido 
en la del 9 el terremoto é inundación de tan triste re- 
caerlo i que embarazó grandemente el desarroUo i el 
eomplimiento de sus disposiciones. 



— 158 — 

La caeBtion esencial para el gobierno era definir la 
condición legal de los tripulantes del buque i el carác- 
ter consiguiente de este, porque de esto dependian no 
solo la línea de conducta que en las hostilidades contra 
uno i otro debía seguir, sino la naturaleza i oportuni* 
dad de sus jestiones ante los estados estranjeros á cu- 
yos puertos arríbase el monitor sublevado. Nada era 
mas £ácil para una autorídad respetuosa á las leyes del 
pais i consecuente con las principios del derecho públi- 
co, para un gobierno que no pedía sus inspiraciones al 
acaso sino que obraba en fuerza de arraigadas i since- 
ras convicciones, para funcionáríos, en fin, que, juzgue* 
loe como quiera el espíritu de partido, jamás hicieran 
inten^enir sus personales afectos en los asuntos políti- 
cos, administrativos ó de cualquier otro orden oficial, 
sometidos á su estudio i resolución. 

Llamado el ministro de relaciones esteríóres á pre- 
venir i solucionar los conflictos internacionales que 
pudieran surjir de los actos del Iluaicar, i á promover i 
diríjir las jestiones diplomáticas á que hubiere lugar 
ante los gobiernos de los paihes cu que dicho buque se 
presentara, competíale consecucj^ temen te así por sus 
peculiares atribuciones c*omo por la misma naturaleza 
de las cosas, escojitar i sujerír en tan delicadas circuns- 
tancias el camino que debía seguirse. Ilícelo así, pro- 
poniendo se adoptaran i promulgasen con la sanción de 
la suprema autoridad, las tres disposiciones que contie- 
ne el decreto de 8 de mayo, (anexo N.* 6); i et del 
caso declarar para que lo sepan loa que han querido 
suponer otra cosa, que si el documento oficial en que 
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constaba el mencionado decreto partió del ministerio de 
guerra i marina i no del de relaciones esterióres, no fué 
ciertamente por rehuir responsabilidades que no exis- 
tían ni podian sobrevenir de un acto oficial tan sensato 
como lejítimo i necesario, sino en razón, únicamente, 
de ser de la competencia del primero, atendida la na- 
turaleza primordial del asunto; á saber, un delito mili- 
tar cometido en un buque de guerra, las consecuencias 
que pudieran resultar de los actos de sus tripulantes i 
la recuperación de aquel. 

El decreto aludido tenia en mira satisfacer estas tres 
imprescindibles exijencias de la situación: — realizar la 
justicia social sometiendo é los culpable^ de los delitos 
de rebelión i de infidencia á la acción indeclinable de 
la leí penal: — poner á salvo, con patriótica previsión, la 
responsabilidad del estado por los daños que los suble- 
vados practicasen en violación del derecho de gentes ó 
oon perjuicio de tercero: — i facilitar la recuperación del 
buque á fin de evitar ó disminuir cuando menos, los 
males que sobre el país atraen siempre el choque de la 
fuerza armada, la recrudescencia de las pasiones políti** 
cas i el antagonismo do los intereses empeñados en la 
lucha que toda revolución necesariamente enjendra. 
Los fines del decreto, no podian ser, pues, ni mas be- 
néficos al país, ni mas respetables i dignos ante la mo- 
ral, ni mas severos i justificados ante la razón i la lei. 

¿Podía, en efecto, el gobierno abstenerse de ordenar 
•1 juzgamiento i castigo de los que se habían hecho 
reos de graves delitos previstos en el artículo 127 del 
oódigo penal de la república í en las ordenanzas gene* 
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rnles de la armada?: ¿debía autorizar con su tolerancia 
i su 'silencio la relajación de la moral i de la disciplina 
militar, dejando impune la infidencia de 1 js subalternos 
que sustrajeron á su obediencia un buque de guerra 
(*onñado al del)er i al bonor de esos oficiales? £sto un 
He discute. Puede afirmarse de un modo absoluto que 
nadie, absolutamente nadie, ni los mismos responsa- 
bles de esos delitos babrian esperado un proccHÜmien- 
to distinto de parte del gobierno, porque no tenian de- 
recbo de es|>erarlo ante la majestad de la lei delibera- 
damente cimculcada por ellos. Así, pues, el artícult» 
prim<'ro del decreto de 8 de mayo i U resolución de 
igual fecha instaurando el correspondiente juicio i que 
figura en el mismo anexo, son de la mas estricta é irre- 
procbable legjilidad. Los funcionarios que intervinieron 
en U ado]H:ion de esa medida abrigaban i persisten en 
el convencimiento de que, llevada á cabo con finneía, 
estalla llamada á producir los fecundos i moral íxadores 
frutos que de la realización de la justicia deben e8)ie- 
rarse racionalmente en fa%'or de la rejeneracion Micial 
i |K>lítica del pais. 

Preséntase aliora esta iuiiKirtante cm^tion. ¿Cual e^ 
la mentí dd segundo articulo del decreto? No et» nece- 
sario afielar á las rvglaa de la hermenéutica para eapli- 
earla: su tenor literal i el fin manifiesto á que te dirije 
i que cualquier eajiíritu justificado i tranquilo á prime* 
ra vista descubre, bastan jiara dejarla establecida de mi 
modo incontestable. Apenas se concibe sea poaihle es* 
presar au pensamiento en términoa mas oorrectoa ai 
mas espUcito^ qae cuando ae dice — ''el gobierno decía* 
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ra no ser de la responsabilidad de la república los ac- 
tos que los sublevados consumen, cualquiera que sea su 
naturaleza;" — i la verdad es que se corre el riesgo de 
ofender el buen sentido del pais, al intentar una espli- 
cAcion de esa fórmula que solo el estravío de las almas 
ofazcadas por la pasión política ha podido someter á 
las mas absurdas i caprichosas interpretaciones. 

Los actos del Huáscar mas que al orden interior que 
del uno al otro confín del territorio no dejó un momen- 
to de reinar después del alzamiento de aquel, ni á la 
seguridad de los puertos atendida la insuficiencia de 
las fuerzas que los sublevados podian emplear en la 
ocupación militar de estos, afectaban i tenian que ro- 
zarse con la navegación i el comercio, no solo en los 
jmertos de la república sino en alta mar. La necesidad 
de atender á la movilidad del monitor i á la subsisten- 
cia de sus tripiüantes, asi como las exijencias de la lu- 
cha que se intentaba iniciar, tenían forzosamente que 
inducir á los sublevados á procurarse en lugares inde- 
fensos ó en los buques de comercio los recursos que el 
Perú les negaba i que los estados vecinos no podian 
ofrecerles sin faltar á sus mas sagrados deberes inter- 
nacionales. La simple espectativa de las violencias i 
estorsiones á que ese estado de cosas podia dar lugar, 
entrañaba el peligro, á que un gobierno previsor debia 
adelantarse, de que se intentara hacer pesar sobre la 
repúbUca la responsabilidad de esos aetoa, sí no por el 
derecho ni la josücia que hafarian condenado semejan- 
te demasía, evidentemente por las artes i los medios 
que tan bnen éxito han sortido en otras ocasiones en el 
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Peni i en muchos estadoB de América i aíui de la mia- 
nia Europa, cuya debilidad ha sido confundida con la 
falta de razón para arrancarles fabulosas é indebidaw 
compensaciones á título de reparación de agravios ó re- 
sarcimiento de peijuicios. 

¿l)e que manera podía el gobierno llenar el im))erío- 
Ho deber que en este pauto, delicado i trascendental 
para la fortuna pública i la honra del pais. le impuaiera 
la gravedad de las circunstauciaf^? Indudablemente del 
modo que lo hizo, i solo de ese modo, ¡lorque era á to- 
das luces el mas digno i el mas elevado i ¡latríótico. 
Para cautelar los intereses nacionales, úmUo Jin que el 
fffpbierMo tuviera en mira al esiiedir esa parte de la reao- 
lucion. bastaba recordar sino como precepto vijeute al 
menos como saludable doctrina de nuestra jurispruden- 
cia el articulo 9.* de la liberal constitución de 1807, 
concebido en estos términos: — '*Lii tuición no ^ reMponM- 

\Át át Uu otIipirtoDefi qae coiitraigaii ó dt» Itm pnctoM (|ue e^lebmi 
l«Hi frobiemcNi de lircho. aún enando impercti «i U capital d« la r** 
pública, á no M«>r que «naii obli|picioii«« i tmm |iacUM Íimucii aprolm- 

d<ia p(ir nn eimirreao narttiual:** — doctrina cuntinuada |>or la 
lejislacion vijente en diversas dis|K>HÍcion«^ suticienttf 
mente esplicitas para alcanzar el mismo im|iortaute n*- 
Hultado. Ante las prescripciones del código penal* loa 
que ae apoderaron del HmoMcar se hicieron i/mu ptre réua 
de diversos delitos i como tales no |iodían «>bligar á Im 
uacíoD con ana actos arbitrárioa. Por niiiiiaierío da Im 
rooatátoeion (articulo 10.*) loa hecboa praeticadoa por 
Moa rebeldaa en ejercicio de laa fuicioiiea poblicaa que 
oaurparoD, étmn nuloa cualquiera que ftieae au natura- 
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leza^ i consiguientemente no producian responsabilidad 
para el estado. Bastaba, pues, al poder ejecutivo resu- 
mir el espíritu de estas disposiciones como lo hizo en 
el artículo 2^ de que se viene tratando para dejar ase- 
gurados del modo mas amplio i satisfactorio los altisí- 
mos intereses puestos bajo la salvaguardia de bu auto- 
ridad, sin apartarse de la lei ni de los principios del 
derediO' público interno del Perú. 

Si la perfecta legalidad de esa disposición es ma- 
nifiesta, su oportunidad i conveniencia no pueden 
5er objeto de ninguna contradicción fundada aimque 
hayan senddo de tema á las mas antojadizas opiniones 
i á los mas injustificables i pueriles desahogos. En pre- 
sencia de la sublevación de un buque de guerra, acia- 
go ejemplo para el resto de la fuerza pública» cualquier 
camino que no fuese el de la inacción habría sido bue- 
no para el gobierno. Tres igualmente lejítímos se pre-: 
sentaban al alcance inmediato de su acción oficial : de- 
sautorizar el pabeUon del Huasear, declarar piratas á 
sus tripulantes ó limitarse á declinar de la responsabi- 
lidad de los actos de éstos. El primero carecía de obje- 
to, porque el hecho de la insurrección en sí misma, pri- 
vaba al buque conforme á los principios reconocidos del 
derecho de gentes i que antes han sido espuestos, de la 
representación del estado i de los prívíléjios é inmuni- 
dades de que solo pueden disfrutar los buques de guer- 
ra mientras conservan la posesión legal del pabellón. 
La declaración de piratería era por el momento incon- 
ducente, como también se ha espUcada ya, tanto por- 
que 8i se trataba de la de derecho interno en cualquier 
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momento podía hacerse i desde que esta no obligalxa í 
los otros estados á atribuirles ese carácter era mas con- 
veniente esperar el resultado de las operaciones que 
debía emprender contra el Huáscar la división de la es- 
cuadra peruana organizada para combatirlo i apresarlo; 
cuanto porque la de derecho internacional no puede ser 
objeto de la resolución de ningún gobierno, sino que 
resulta del carácter de los hechos consumados por los 
tripulantes del buque i queda establecida sin que nadie 
la defina luego que aquellos sobrevienen. £1 tercero 
salvaba decorosamente i en lo absoluto el único {)eligro 
cierto i próximo que amenazaba al pais, — el )>avoro80 
temor de costosas resi>onsabilidades — que sin la inme- 
diata ado{K*ion de aquel i á no hal)er sido en tan breve 
tiem|K> sometido el Huáscar habrían sobrevenido inde* 
fectiblemente, i por esto lo empleó el gobierno sin tre* 
pidar. 

Con ofensa del buen sentido ha querido atribuirse á 
la declaración de irresiK>usabilidadt lejitima é impres- 
cindible, el incidente de los baques ingleses Shah i Ame- 
thyst con el Huáscar. Pero; ¿qué fundamento racional 
se alega para esto?; ¿puede probarse que á no halier 
existido aquella habría c>brado de distinta suerte el al- 
mirante de Honiey?; ¿se apo}'an acaso loa documeutoa 
oficiales de este, en el decreto de la gobernación perua- 
na para proceder contra el monitor rebelde, ó ha espre- 
aado hacerlo en ejercicio de laa iaculuides atríbuidaa 
por el gobierno brítánico á loa jefes de ana faerzaa na* 
vales? ¿No ea cierto que ai el miamo incidente ocurre 
deapoea de eapedirae on decreto eo diverto aentido, por 
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ejemplo, retirando el uso del pabellón pemano al moni- 
tor, se habria supuesto también qne el objeto de esa 
medida habia sido autorizar el conflicto? ¿No es ver- 
dad, finalmente, que si el gobierno declara piratas á los 
insurrectos, se le habria hecho la misma inculpación en 
el caso de que hubiesen tenido alguna dificultad con 
buques de guerra estranjeros? Es, pues, necesario de- 
cirlo mui alto para que ni los propios ni los estraños 
lo ignoren: en la situación política verdaderamente anó- 
mala que existía el 8 de mayo, cualquier acto oficial, 
sin escepcion ninguna, que hubiese espedido el gobier- 
no para determinar la condición ilegal en que se habia 
colocado el Huáscar i deslindar las responsabilidades 
respectivas de sus tripulantes i de la nación, habría si- 
do interpretado i censurado con la misma falta de pa- 
triotismo, con la misma desleal intención, con la mis- 
ma prescindencia de todo respeto á la verdad, á la jus- 
ticia i á cuanto hai de mas noble i sagrado para el país, 
para su gobierno i para las personas que lo componían. 
Queríase dar vida al enjendro fatídico de la revolución, 
haciendo del Huáscar el arca santa de la república, qu« 
nadie pudiera desviar de la senda de tan grandes espe- 
ranzas en que había sido lanzada, aunque en su marcha 
derrumbase el baluarte levantado por el pueblo peruano 
á sus derechos i á sus libertades en el réjimen constitu- 
cional bajo cuya éjída vive i prospera; í para lograrlo, 
alzóse enfurecida la padon política i lanzó la calumnia 
por do quiera, pretendiendo anonadar en su delirio 
cnanto pudiera servir de estorbo á sus preconcebidos 
designios. Intento vano i para mi mas digno de oom- 
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paBÍoD qne de enojo! Habría podido desaparecer todo : 
nada serian ya los hombres de esa situación: el ambicio- 
nado aunque amargo poder estaría en otras manos; i 
sin embargo, de en medio de las ruinas amontonadas 
por la re>nielta, elevaríanse hasta el altar de los nuevos 
ídolos, para espanto de su conciencia, los ecos de la jus- 
ticia herida, las protestas de la verdad ultrajada, ates- 
tiguando que sus víctimas fueron en todas circunstan- 
cias dignas por la pureza de sus actos i por la severí* 
dad de su patriotismo, del amor, del respeto i de la 
gratitud de sus conciudadanos. 

No se ocultaba al gobierno lo que debia esperar del 
fiartidarísmo desenfrenado i ciego; pero ni la pre>ísion 
de lo ocurrido ni la fiosibilidad de mas chocantes desa- 
fueros podían hacerlo vacilar en la espedicion de esa 
medida necesaria, sin echar sobre sí una grave respon- 
sabihdad ante la opinión sensata i ante la leí, i sin ma- 
nifestarse pusilánime é inca|iaz de corresponder á la 
iH>nfiau£a que los pueblos habian depositado en el pre- 
sidente de la repiiblíca medíante una elección espoutá- 
n(*a i éste en los miembros de su gabinete. 

No era por cierto d(*spues de que el HnoMcar consu- 
mara cualquier atentado, que el gobierno debía desco- 
nocer la %'alidez de los actos de sos tripulantes. La 
oportunidad racional de esa repudiación era antes de 
que los hechos sobreviniesen, porque solo así podía 
eximir al estado de la n^sponsabiUdad que de ellos pu* 
diera resultar. Hacerla después habría sido más que 
singular, estravagante. Cuan airado clamor no habría 
levantado una demanda intemarional protoosda por 
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la omisión de esa medida, i llevada á cabo é impuesta 
al pais iMgo la ominosa opresión de fuerzas estranjeras ! 
Por otra parte, el silencio del gobierno en cuanto á la 
persotuería de los alzados para obrar á nombre de la na- 
ción i obligar á esta con sus actos, aunque no fuesen 
de vi^eocia^ habría sido ruinoso para los buenos prin- 
cipios i para el pais, pues, hasta cierto punto autorí- 
Baba 6 cuando menos daba pié á enojosas discusiones 
iK>bní» loa contratos celebrados por los rebeldes, suponía 
d cotts<»ntimicnto tácito de una doble representación 
del c^^tado sin que en realidad existiese una guerra 
civU% i echaba sobre el fisco el temerario é insopor- 
table cw^ de las exacciones, de los empréstitos i 
\)e K^e ue^íhítos de los revoiucionarioe para subsistir 
i yoxvumutt^ los elementos conducentes al logro de su 
ewyoreea ile^. El ejenqplo de un gobierno que admi- 
tiere vvttio xálidas i exequibles contra la nación las res- 
^miMbüidade«^ contraídas por una agrupación de pocos 
vAi4aiÍlaM«ít i|ifte en un boque de guerra se sustraen ásu 
v^Wd^eticwi i de«^\HKK^^n la autoridad de la constitución* 
«eñ ^ ^^ ^>K^ «ti ec^ran^iüo sin nombre, sino la prueba 
inelH^Me de la &lta de todo titulo para servir de in- 
te^ryte^e á k let« de tutelar amparo á la sociedad i de 
ea|>#H^ ^^ ¿ t* tMTe dd tstada 

\WvW!m Vien: ;de que inanera ponia fuera de la lei i 
ihk^Metia al v^^ de la arbitrariedad eatnuyera á loa trípu- 
Wiaiea M Niím.^v'% la dif^danfecton de que el estado no 
teat^o^Jt^'fc ^ ^ ^^^^^ ^ ^^^^'^^ cMlquioA que fíieae su 
iMtw^lMa'^ ii^eMaefittiiNDiqtftehagondodeCinireatre 
la |e^«^ 4miiMi*ila M «u$aM lastimoao Téittgo de opoeí- 
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cioii, 8e examina 80I0 eu vista del artirulo 2."* del decreto 
de 8 de mayo, es simplemeute uu desproi>ósito, i)orqiie iií 
la razón ni la lójica pueden deducir del contesto de laa 
premisas eu el raciocinio, sino las consecuencias que 
naturalmente se desprenden de su espíritu i de mu letra; 
i ya se ha visto que 1% mente de la declaración era i uo 
podía ser otra que deslindar responsabilidades i que 
Hu texto espresa con claridad ese único objeto. Pero ai 
la citada disposición se estudia, como debe hacerlo el 
criterio del hombre de bien para evitar el error i preca- 
ver su ánimo de injustas prevenciones, atendiendo á sus 
anteredentes i consiguientes, esto es, obser^'audo el en- 
lace de las diversas partes de que consta el decreto» que 
se aclaran i completan reciprocamente, se reconocerá 
que, mas que un despropósito, aquella opinión es fruto 
de una deliberada intención de dañar estraviando el jui- 
cio público. Asi es, en efecto, como de uu modo pal* 
pable se vá á manifestar. 

La partt* fundamental del decreto aludido, es esta : 
'^Considerando que la deslealtad de unos pocos oficiales 
de la dotación del Hwucar, secundados por otros maloa 
ciudadanos, ha sustraido dicho buque de la obedien- 
cia del gobierno nacional. " Enunciase en este con- 
aidcrando el delito cometido i te establece ron per- 
fecta claridad que sus autores no liabian privado á 
la nación de la propiedad del buque» sino que lo apar^ 
iaron de la condición que le tiene señalada la leí, á 
salier. dependiente de la autoridad del gobierno; en 
consecuencia de la cual dispuso este ( art. 1 .* ) que se 



abrícM el correspondiente jnicto á loe autores i cómpli 
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ees de los delitos cometidos, i autorizó (art. 3.**) la 
aprehensión del Huáscar ofreciendo recompensar á los 
que lo sometieran ó contribw/eran á someterlo á su autori- 
dad. Mas aún, por la suprema resolución de la misma 
fecha, (anexo N.** 5), nombró al capitán de na^^o D. 
Miguel Ríos, juez fiscal pura la instrucción del sumarió 
en que debian esclarecerse i comprobarse los delitos co- 
metidos i descubrir á sus autores, cómplices i encubri- 
dores. Como se vé, lejos, mui lejos ciertamente de es- 
cluir el gobierno de la comunidad peruana á los tripu- 
lantes del Huáscar i renunciar ó abandonar esta nave 
al arbitrio de quien quisiera intentar apropiársela, 
cuidó escrupulosamente, i aunque hubiese querido no 
estaba en sus facultades hacer otra cosa, de someter las 
personas á la acción de los tribunales i de estatuir lo 
conveniente en su calidad de administrador de los bie- 
nes del estado para el recobro del que le había sido ar- 
rebatado. ¿ Es así como se pone ñiera de la leí á las 
personas i las cosas ? Nadie se hallaba autorizado á 
considerar á los tripulantes del Huáscar^ mientras no 
ofendiesen ajenos dereclios públicos ó privados, en el 
mar ó en territorio estranjero, en otra condición perso- 
nal que la de ciudadanos peruanos enjuiciados según las 
leyes de su país por delitos del dominio de estas, ni al 
buque como un bien pm^lerdicto^ sino como nna pro- 
piedad del Perú cuya recni>erac¡ou perseguía el gobier- 
no por medio de una división naval í de ofrecimientos 
á los mismos alzados i á los ciudadanos que quisieran 
cooperar á su sometimiento. La concordancia de los 
tres artículos del decreto entre sí í con los fines enun* 



— 1C5 — 

ríadus en mi puile coiisiJerutiva, las u)HM'arioiu*s mili- 
tares emprendidas {Kir la escuadra nacional eontra el 
II nanear, el tenor esplicito de las instrucciones dadlas al 
distinguido jefe de a({uella, el juicio iniciado contra los 
sublevados, en una palabra, todos i cada uno de los actos 
del gobierno i de sus subordinados políticos i militares 
eonlinnan (pie el genuino sentido del articulo 2/ del 
decreto tendía esclusivamente á salvar la responsabili- 
da4l del estado de las eventualidades á que los hechos 
del Huáscar podían someterla. Ni para qué le habrÍA 
dado otro alcance á esa cUusula, si uo le era necesaria 
la cooperación de nadie para luchar cou uu enemigo dé- 
bil, sin aceptación política en la república, i cuando, 
mas que el temor de ninguna amenaza, la estimación 
de su propia dignidad i de su probado patriotismo no !• 
habría inrmitido connentír en una injerencia estraña» 
siempre mortificante al decoro del país i altamente 
odiosa al amor propio personal de sus funcionarios? 

Ija reproducción textual del articulo 3.* del decreto 
ejecutivo de que se* trata, es conveniente para que re- 
frcscndaH las ideas con su lectura, juzgue la razón sere- 
na si su rt*«lnccion ni su espíritu pueden prestarse á las 
inculpaciones que la revolución í sus secuaces quisieran 
desprender de su materia. Dice asi : '*K1 gobierno au- 
toríza la aprehensión del Huascúr; i ofrece recompensar 
debidamente á los que sin pertenecer á la dotación de 
los buqu(*H que com)H)nen la escuadra de operaciones, 
lo 84)metAn á la autoridad del gobierno ó contríbojan á 
ello*" 

Ante todo, <*l ofrcciniit*iito de reoompesiaas pan f&ú* 
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litar la recuperación de la propiedad, el descubrimieutó 
de los delitos i la aprehensión de los responsables ni es 
ilegal ni es nueva en la práctica judicial, en el servicio 
de la alta policía que incumbe á la gobernación ni en la 
de seguridad local. La lejislacion romana i sus deriva- 
das han admitido la gratificación previamente ofrecida 
como un medio licito i eficaz de investigación i de des- 
cubrir i aprehender á los culpables. Los estatutos de la 
Gran Bretaña que Blackstone especifica, autorizan el 
empleo de la promesa de recompensa en mmierosos ca- 
sos. Dicho autor lo espione así en su famosa obra titu- 
lada ''Commentaríes on the laws of England:'' Con el fin 

ile dar mayor aliento á la aprehensión de ciertos criminales, se 
conceden por diversos actos del parlamento recompensas é inmn- 
uidades á los que los presenten ante la justicia. Los estatntos 4.* 
i l>.® (W. i M. c. 8) disponen que el que aprehenda i ejecute hasta 
probar su crimen h un salteador, recibirá de .los fondos públicos 
i¿. 40, las cuales serán pagadas á sus alhaceas en caso de que fa- 
llezca en la empresa, por el alguacil mayor del condado, aparte de 
dársele el cabnllo, montura, armas, dinero i demás efectos toma- 
dos á dicho salteador, salvo el derecho de la persona á quien hayan 
podido ser quitados por este. £1 estatuto B."" (6eo. U, c. 10) aña- 
dió £. lU paf^aderas por la localidad beneficiada con dicha aprehen- 
sión. Vor los estatntos 6.* i 7.* (W. III, c. 17) i 16.*(Geo. II, c. 28) 
las personas que tomen i prueben su delito á cualquier culpable do 
violación de los estatutos relativos á la acuñación de la moneda, 
en caso de que el delito sea calificado de felonía ó traición, reci- 
birá una recompensa de £. 40, ó de ^ 10 si la falta solo es de falsi- 
ficación de monedado cobre. Por los estatutos 10.* i 11.* (W. III, 
c. 28) la persona que aprehenda, ejecute i pruebe su delito á un 
criminal culpable de asalto, fractura de puerta, abigáaio ó ratería 
privada por valor de cinco chelines, de cualquiera tímida, alma- 
cén, cochera ó establo, será privado de iodos los cargos de la par- 
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i-oquia; i por el estatuto 5.^ (Aune, c. 81) la persona que asi apre- 
henda i persiga á un salteador ó violador de domicilio con fractu- 
ra de puertas, tendrá derecho para sí ó sus sucesores en caso de 
morir en su esfuerzo, á una recompensa de £, 40. Por el estatuto 
tí."" (6ec. I, cap 28) las personas que descubran, aprehendan i eje- 
cuten á un individuo que reciba paga por ayudar á otros en el 
robo de efectos, tendrá derecho á £, 40. Por el estatuto 14.® (Geo. 
II, c. 6) esplícado por el 15.® (Geo. II, c. 84) la persona que aprehen- 
da i persiga tales actos como el robo, el asesinato con el fin de ro- 
bar ovejas ó cualquiera otra clase de ganado de los especificados en 
la última parte de dichos actos, recibirá porcada una deesas prue- 
bas una gratificación de £. 10. Finalmente, por los estatutos 16.* 
(Geo. II, c. 15) i 8.® (Geo III, c. 15) las personas que descubran, 
aprehendan i prueben su delito á condenados á muerte ó á esca» 
pados durante el término que se ha ordenado estén deportados, re- 
cibirán una recompensa de £. 20.*' 

Las leyes de España autorizan en el día dichas prome- 
sas, especialmente en los delitos de lesa majestad. En el 
Perú se han acostumbrado siempre i es fácil recordar ca- 
sos en que se ha hecho promesa de recompensas hasta 
de diez mil soles al que descubriese ó pusiera á disposi- 
ción de la pohcía á culpables de delitos de homicidio i 
otros, así como algunas de entidad varia para facilitar 
ol recobro de objetos sustraídos; i aún se tiene sancio- 
nado en favor del que descubra i facilite la restitución 
al estado de al^^un derecho ó bien usurpado una gratifi- 
cación igual á la tercera parte de la cosa restituida ó 
descubierta. C!on motivo del alzamiento de una parte 
de la escuadra en apoyo de la causa del general Vivan- 
co, el poder ejecutivo espidió el 3 de enero de 1857 un 

• 

decreto haciendo promesas de recompensas á los que 
sometieran á su obediencia los boques sublevados. Sin 



— 168 — 

reconocer eii todas sus partes la exactitud i legalidad 
del espresado decreto, i antes bien recordando que los 
buques pertenecientes al general Vivanco no estaban en 
la condición del Himscary puesto que aquel era recono- 
cido por una gran parte de la república en armas con- 
tra el general Castilla, tenia un gobierno establecido, 
disponia de considerables fuerzas, en una palabra, re- 
presentaba una de las partes de la nación en una guerra 
civil^ mientras que el señor de Piérola no era mas que 
un peregrino en su buque, conviene reproducirlo para 
que se comparen los términos i la estension de las gra- 
tificaciones pecuniarias ofrecidas. Dice asi: 

*'£1 libertador Bamon Castilla, presidente provisorio de la repú- 
bli<;a, etc.!* 

"Considerando:'* 

"Que es una de sus mas esenciales obligaciones la conservación 
del réjimen legal i su completo restablecimiento en los puntos en 
que ha sido turbado: que para este importante objeto debe em- 
plear todos los medios que le son permitidos: que la situación ac- 
tual demanda imperiosamente el cumplimiento del deber que pesa 
sobre el gobierno de recobrar las propiedades nacionales; muí es- 
pecialmente cuando han sido arrebatados por los medios mas pér- 
fidos i destinados al fomento de la rebelión: que es conveniente 
adoptar las medidas que contribuyan á ese objeto, prefiriendo 
aquellas que puedan precaver el derramamiento de sangre i procurar 
los medios de rehabilitación á los ilusos que cooperaron á la criminal 
empresa de arrancar del servicio de la república los buques de guerra 
destinados á la defensa i sostén de sus institocioDes; i que el go- 
bierno se halla autorisado por la convención nacional para emplear 
la cantidad de $ 600,000 en la consecución de boques de guerra li 
fin de destinarlos á la conferraeion del orden eonstitncional/* 

"Decreta:" 
. "Art. 1.* Loe jetes, cAdalea i dMiaa empleados de la armada 
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nacional que realicen la empresa de poner bajo la dependencia 
del gobierno la fragata de gueiTa, á vapor, Apnriinac i los bergan- 
tines de la misma clase Loa i Tumbes, i los que contribuyan á ella 
quedan indultados de su falta si hicieron parte de la defección de 
dichos buques, i serán consarvados en sus clases i destinos/' 

"Ai't. 2,^ Los que no concurrieron á la defección recibirán loa 
ascensos debidos á una acción distinguida en función de armas, si 
contribuyen á la honrosa empresa de devolver al dominio de la 
nación i á la dependencia del gobierno los buques espresados/' 

**Art. 3.* El (fobUrno ofrece i r/arantiza la cantidad de $ 200,000 
á las personas de cualquiera clase que efectúen ó concurran al cuito dé 
ftoner á l<is órdenes del tjobierno la fratjata **Apur¿inac;*' la de % 80,000 
á las que restituyan el herrfantin **Loa;** i la de $ 60,000 á las que 
practiquen lo mismo con el berfjantin **Tumbes,** 

'*Dado en la casa de gobierno en el CaUao, á 8 de enero de 
1857. — Bamon Castilla. — Manuel Diez Canscco." 

Hecha esta salvedad cu cuauto á los títulos i á los 
precedentes en que se fundara el ofrecimiento de dádi- 
vas para recuperar una propiedad nacional como lo es 
el Huáscar^ i ahorrar el sacrificio estéril de sangre her- 
mana en una campaña naval que podia llegar á ser tan 
cruenta como era injustificable en sus causas i en sus 
fines el hecho que la provocaba, conviene examinar á 
quienes se referian osas promesas. 

El decreto de 8 de mayo habla en su parte conside- 
rativa de delitos cometidos por i^eruanos i de la sustrac- 
ción por estos de una propiedad del estado para em- 
plearla en objetos prohibidos por la lei : en la disposi- 
tiva somete a la acción de los tribunales del pais á esos 
peruanos delincuentes i pone á salvo la responsabilidad 
del estado por los actos de esa mínima porción de pe- 
ruanoi. Los elementos que el gobierno empleaba para 
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debelar la insurrección del buque escapado eran todos 
nacionales, puesto que consistían en las operaciones de 
su propia escuadra, en el asedio de los sublevados por 
las autoridades políticas i militares de los puertos del 
litoral i en el ejercicio por medio de sus legaciones i 
consulados, no de actos suplicatorios ni de favor, sino 
de los derechos inherentes á la soberanía del pais ante 
los gobiernos de los estados, á que el Huáscar pudiera 
dirijirse. Juzgando con verdadera rectitud las cosas, 
habrá, pues, de confesarse que el articulo 3.'' de que se 
habla, no envuelve ima autorización que pudiera alcan- 
zar á los buques ó á las escuadras estranjeras para apo- 
derarse del Huáscar. El mismo artículo contiene dos 
restricciones que confirman este sentido: es la primera 
que la recompensa se ofreció a los que no pertenecieran á 
la escuadra de operaciones^ es decir, á los marinos perua- 
nos que no estuviesen embarcados en los buques Inde- 
pendencia^ Union^ Pilcomayo^ Atahualpa i Limeña sino en 
otros buques, destinados en tierra, sueltos ó ABORDO 
DEL HUÁSCAR; i la segunda, que los que recuperasen 
ó contribuyeran á la aprehensión «del monitor, debian 
ponerlo á disposición del gobierno. 

Se esceptuaba espi*esamente á las dotaciones de los 
barcos que componían la división comandada por el 
jefe de escuadra señor More, porque representando 
aquellas la parte de la fuerza pública que el gobierno 
destinaba á combatir ó apresar la nave sublevada, ni la 
dignidad personal de sus miembros permitía ^ pusiese 
precio pecuniario á un servicio que tenían la obligación 
de prestar, ni podía el gobierno establecer el desmora- 
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li/ador precodmU' de anticipar vi iiir«>iitivo de gajcH 
rstraonliiiurios á la fuerza militar del estado, que eH la 
fuerza de la l<*i, para que cumpliera debidamente hu 
misión. Pero no estaban en este eas4> los que no te- 
nian el del>er e8|)ecial de comimtir* vti |K>r no lialH*rse- 
les comisionado con ese objeto, ora iK>r no dÍ8|>oner eit 
sus col(H*aciones pasivas ó en su condición privada de 
los eleint*ntos de e8ce|x:ional poder material que se ne- 
(tesitaban para luchar con el //vuijuvir. Esas ¡M^rsonas 
entaban libres asi de to<Io im|>edimento legal como de 
todo inctuiveniente moral para aspirar á una coni|)en- 
sacion |H*euniaria, si mediaut<^ su influencia lograban 
una reairion entre los rebeldes, ó si |>or otros medios 
conM*guian realizar un plan audaz que i riesgo de su 
existencia leh asegurase la posesión del buque i su so- 
metimiento posterior al gobierno. 

Profundamente sensible ea tener que acatar en esta 
ocasión las reser^'is que al funcionario público impone 
hobre ciertos asuntos el re8|M*to debido al alto pue8t«i 
que ocupara, á su iierscmal dignidail i á la cireuns- 
|iecciou que uno i otra im|>eriosamente exijen. Si asi 
no fuese, conocería el |mis en sus mas prolijos detallen, 
los numerosos ofrecimieutoa que sc^ hicieron al gobier- 
no fiara producir una remoción en el Hmuemr ó apre- 
Karlo |ior medio de i^jeuioaaa sorpresas i múltiples com- 
biuacii>ues, extiendo todos ae garantizase una rt*trí- 
buciou a sus eafuenoa i á loa gaatos que su emple«i 
demandaba ; ae aabría que oua vea publicado el decreto 
ae emprendieron moehoa da «aoa trabiyos. ain dar oo- 
nocimieiitá) al gobiamo ni da laa peraonaa, lú de loa 
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medios, ni de la oportunidad en que se proponian obrar 
8118 autores; se asombraría, en fin, la gente seria i hon- 
rada al ver que muchos de los proponentes i ejecutores 
de los planes destinados á la recuperación del Huáscar, 
figuran en el número de los partidarios de la causa que 
se quiso simbolizar en ese buque, que indudablemente 
habría sido arrancado por ellos de las manos de sus 
tripulantes á no haber sucumbido estos por su propia 
impotencia. Entre los trabajos iniciados la misma no- 
che del 6 de mayo figuraban, el plan de diríjirse muchas 
personas al monitor para ofirecer sus servicios i ima 
vez embarcados procurar la reacción ; la idea de entor- 
pecer la maquinaría echando al mar alguna de las pie- 
zas pequeñas que no pudiera ser repuesta antes de que 
la escuadra lo alcanzara; i otros que seria prolijo enu- 
merar. Esos proyectos sujerídos é intentados, sépase 
bien, por partictilares peruaiios i no por el gobierno que 
H nadie buscó con tal objeto ni ofreció á nadie determi- 
nadamente ningún premio, se hicieron tan generales en 
Lima, en el Callao i en los puertos del sur, que hasta 
negaron á perder, en daño de sus autores que aspi- 
raban al lucro de la recompensa, la reserva indispen- 
sable para su éxito, ante los ajentes de la revolución en 
esta capital. Tan cierto es esto que conservo en mi po- 
der una carta dirijida al señor de Píérola por ono de 
los personajes de la conspiración que obraba en Lima, 
i que fué tomada á uno de sos emisarios, en la que de- 
cía á 8U caudillo oon fecha 16 de mayo, cuando no so 
halna forjado aún la sapercheria del Shak^ lo aigaiente: 

''S(n «mbargo d^ deeir «I gobierno ^pm A Hmmsfmr ottá perdido 
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|Mir«|ue no ti< uo curboii ui tiene uada. c« lo cierto qu«* Ion priuci* 
imlfn trnliujoü del f^ohiemo 8<*u Molire el Huatnat niiknio. En pr«- 
c-ÍHo. ptien, tc'ner el ojo raui aUerto i oüUr iniii lintott.*' Hazoil 

triKlrian los (|ii(' jazgaHcn que lia Imlmlo esi*e8o de fraii- 
f|iieza al hacer tales revelaciouen; i>ero esto era couve- 
nieiite, i aún es deseiitir, ya que* tauta audacia ha que- 
rido ost4Mitar la revoIuciou« no poder revelar en eata 
oportunidad los nombres i los traliajos de algunos de 
sus ]M*rsouajes, que Irerán estas Hneas con no i>oco ho- 
hresalto, en los que como aliados, dhrctorta i oniujerot 
fh* ajfutfÉ ÍNífUs^n (h^h/huIos en ajilar la rrcfulu i crear Ion 
fnuA gcriüx conHiclos al pai$ suministraNdo al tjohi^Ho brí* 
ttinico JaUai noiiciat i las mas ihsidioMt xnjcstionrs. Ya 
vendrá la o]K)rtunidad de lutcerlo; mientras tanto cona- 
te: 1.* que al gohierno sobraron justificados títulos {mm 
garantizar las reconi|)eu8a8 ofrocidaH; 2.* qut* eUas fue- 
ron solicitadas |M>r cindadauoa peruanos: 8." que eatmi 
pusieron en obra diversos irabajoa i se habría produci- 
do indefectiblemente la reacción eu el íhascar á no ha- 
1 terse rendido este el SO de mayo en Iquique. 

(4>n estos antecedentes, ¿ puede HU|iouerM' siquiera 
que estuviese en la mente del gidiierno entender la u|k 
cion de Us promesas de paga á laa eaeiuidnis ó laiquea 
de guerra de otras naciones ? Tal hifiótesis es tan aii- 
tojadisa que la aim|ile redacción del articulo baata. 
aunque otras cousideracionea no existiesen. |iani que la 
razi>u recliace á primera riata el abaordo que ensuelve. 
Pero hai maa; ai el gobierno hubiese qnerído obtener la 
cooperaeioD de dichaa fuenaa mediante ilicitoa aatima- 
loa^le habría aido maa ttcil alcanaarlo atn que nadie pa- 
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diese objetar su potestad, declarando piratas á los tripu- 
lantes del Huáscar^ puesto que de esa suerte conseguía 
el doble resultado de desautorizar la bandera del buque 
i de atribuir á sus tripulantes la esclusíva responsabili- 
dad de sus hechos ilegales. No lo hizo, empero, tanto 
j>orque esa declaración del gobierno peruano era inne- 
cesaria, como se ha esplieado en pajinas anteriores, pa- 
ra el ejercicio de los derechos de las potencias estran- 
jeras sobre el buque insurrecto, si este incurria en 
violaciones del derecho de gentes en daño de dichos 
estados, cuanto porque abrigaba la segura confianza de 
Hiipriniir en breve la revuelta con la acción de sus pro- 
pias fuerzas navales i el poder invencible de la opinión 
del pais que resueltamente i sin discrepancia lo apo- 
vaba. 

Por lo mismo que esa inverosímil suposición escan- 
deciendo los ánimos ya enardecidos por las instigacio- 
nes de los revoltosos i sirviendo ¿ estos de arma tan 
«eficaz como desleal para herir al gobierno tuviese fácil 
Hc<reso, como todo lo que se refiere á la dignidad del 
pais lo alcanza, en el sentimiento de la generalidad, 
que por su misma naturaleza no puede ser el mas sere- 
no ni el mas discreto, preciso es examinarla hasta en 
sus mas repugnantes estremos. Las fuerzas navales 
estranjeras que á la sazón se hallaban en nuestra costa 
Holo [HMlian emprender la persecución del Huáscar para 
alcanzar la gratificación ofrecida, ó de propia autoridad 
de sus jefes superiores ó por mandato directo de sus 
respectivos gobiernos. La leí internacional que es la 
regla suprema en las relaciones de los estados entre 



— 176 — 

Hí, define (le un modo preciso los dert*chos i los delnTes 
inlierentes á su carácter solierano, asi como las reglss a 
que está sometido el goce de los privilejios que la con- 
veniencia ha aconsejado á las naciones otorgarse mu- 
tuamente i que liaeen parte de la lei ¡lositiva como crea- 
ciones del derecho convencional. Entre estos últimos 
ñgura, el que se ha concedido á los huques de guerra de 
conservar su carácter de fuerza piihlica aunque se en- 
cuentren en el territorio marítimo de otit) estado i la 
representación consiguiente no solo de su solierania 
almtracta sino de su mismo suelo. En este concep- 
to, los ai*tos de dichos huques son de la res|K)nsahi- 
lidad del ¡KHler indt*|)endi<*nte que los ha armado i afec- 
tan directamente el nomhre i la dignidad de este. 
Ahora hieii; los jefes militares, homhres serios i alta- 
mente caract/TÍzadoH que merecen de los gohienios la 
delicada confianza de comandar sus fuerzas navales en 
todas las estaciones del mundo, conocc^n mui bien los 
nni|M*t<>s que deben al {uiliellon que les está confiado» i 
no ignoran las conHei*ut*ncias funestas que haría pesar 
sobre su reputación |H*rsonal i sobn* su |N>rvenir t*ntero« 
el ahuHo de esa sa^^rada insignia ¡lor (»bt<*ner mengua- 
dos pniverhos. ¿ConrÜM^se como |MHÍble que ha}** 
un militar capaz de em|K*ñarse en un int<*nto ó acep- 
tar im compn>mÍHO que en cambio de \\n puñado 
de dinero lo espusiora á pc^rder el buipie que le es- 
tá confiado i mas que esto á someter su bandera á 
la hnmillai*ion de una derrota? Todos aceptarían H 
ríeago de estas desgracias al cumplir kialroente las Ar- 
deoes de su goUemo en defensa de los derechos é inte» 
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reses de su patria, pero no puede haber ninguno dis- 
puesto á aiTostrar esa terrible continjeucia cambiando 
el novilísimo i altivo carácter de soldado de una nación 
por el de mercenario envilecido por el oro. 

I si ningún hombre cuyo espíritu esté libre del yugo 
de las pasiones i que sienta latir en su pecho un cora- 
ron patriota, puede admitir semejante injuriosa supo- 
sición respecto de los representantes militares de una 
nación, ¿ habrá alguno que acepte la posibilidad de que 
el gobierno de un pueblo, por abyecto que se le supon- 
ga, llevase su sed de riquezas hasta convertir su fuerza 
pública en instrumento de una especulación desdorosa 
i mezquina ? ¿ Qué halagos i menos los que el Perú 
pudiera ofrecer, bastarian á compensar la vergüenza de 
la empresa i la ignominia que sobre el pabellón de dicho 
estado recaerla? No, no hai, no puede haber ninguno! 
Pero si tal mengua fuese posible, el Perú solo podría ha- 
ber aprovechado de ella estando al frente de su adminis- 
tración los que en 1874 compraron los 8er%'icios estran- 
jeros para invadir su patria, que son los mismos que en 
1877 engancharon mercenarios chilenos i bohvianos 
abordo de los vapores mercantes de entre los que huían 
de la catástrofe de las huaneras, i los solicitaron en las 
jilayas de los estados vecinos para traer la muerte i la 
ruina al hogar de sus conciudadanos, porque solo aque- 
llos han probado ser capaces de semejantes trausaocio- 
nes. Entre los diguísimoa ftiuciouaríos de laa poten- 
ciaa que honran al Perú con su amistad i los que esta- 
ban al frente del gobierno nacional en el pasado mes 
de mayo, que tan relevantes testimonios de lealtad 
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i ¡mtriotismo Iinn dndo invarinlilcinoiito al |>aÍ8, no ca- 
tuán otras relaciones qut* las dictadas i>or la leí, |)or el 
|>r()|)io decoro i por las mutuas consideraciones de res- 
\H'\o i de estimación, ay^i {X'rsonales como oficiales, sin 
cuyo mantenimiento esi'mpnloso se diholverian los tíii- 
culos de la amistad i de la paz que usegnran la existen- 
cia de la sociedad de las naciones. 

Aunque causa rulior formuiur ciertas interrogacionest 
no queremos escusar d<* nuestra partí' ni este sacrificio: 
/.consentiria una iuu*ion en la impunidad de sus funcio- 
na rioN militares que ImbiestMi comprometido su pabellón 
mediante arreglos de int«'n»s privado?: ,; llevaría i la 
menta de sus ingresos, si de su orden se lmbies<) pro- 
c(Hlido« las sumas nl)t«»nídas de una manera tan ofensi- 
va i¡ la dignidad de su paitria?: finalmente, ¿habría go- 
bienio que pudiem disiMuiiT d«*' los caudales páblicoa 
sin que constara la pr(N*iHb*ncia de ellos i su aplicación, 
i sin que en ese momento ni en cualquier tiempo ]k>«- 
teríor figuni8^*n lugis cantidades en sus libros, en las 
cuentas de «¿us administraciones, en una palabra, sin 
que ni los d<N-umcnt«»s. ni los cmpU^idos fiscales, ni na- 
die aliMilutamenfc tu\¡c^* conocimiento de esas ope- 
racion^'s? Tan npiignantc es to<]o eMo A la raxon, que 
no bai ftam quc dar una rcspne«ita. Mejor es seguir 
es|Nin¡«*ndotninquílami*nte otras consideraciones i ntrna 

Prí\iléjio de la vcnlad i de la buena fé es el de reve- 
larse |)or si mi^^nias doiule quiera ellas existan* i en- 
(*ontrar nuevos t^^stimónios que las bagan resplandecer, 
en cada hecho distinto, en cachi nuuüfeataciou ó Íiim 
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diversa del asunto en que el error ó los preconcebidos 
designios de la malicia las quieren oscun^cer. Esto su- 
cede á los actos oficiales del gobierno en la cuestión del 
Htmscar: cuanto mas airado es el empeño que se mani- 
fiesta en combatirlos, la lójica hace brotar, de la misma 
naturaleza de aquellos, raudales de luz que disipan las 
efímeras sombras con que se pretende velarlos ante la 
razón. El análisis del decreto de 8 de mnvo demues- 
tra, como se lia AÍsto, el verdadero sentido de sus dis- 
posiciones, de un modo que no puede quedar en pié 
ninguna duda que no sea el triste fruto de un ánimo 
deliberado en servicio de mii*a8 políticas de mala índo- 
le. Pero hai otras pi-uebas que confirman amplia- 
mente ese sentido i cuya importancia es tanto mayor, 
cuanto manifiestan no ser obra de un interés actual las 
concluaiones derivadas de ese análisis sino que ellas 
eídstieron en la mente del gobierno al espedir el decre- 
to. Constituye uno de esos testimonios la circular di- 
ríjida por el miuisteri o de relaciones esteriores ni la 
misuM fecha ni c\ieir\^o di])lomático estranjero residente 
en Lima, basada en los principios é ins])¡rada, natu- 
ralmente, por los mismos saludables i justificados pro- 
])ósito8 que aconsejaron la espedicion del decreto men- 
cionado (anexo N." G). La suprema resolución espe- 
dida por el ministerio de guerra i marina era un acto gu- 
bernativo referente á ¡K^rsonas , hechos i cosas sobre los 
cuales estaba e^^pedita la autorídad del {KKler ejecutivo 
|>ara hacer cumplir las leyes del país, i ))or esto ordena- 
ba la histanraeion de un juicio jiara la comprobación i 
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castigo det ciertos delitos, notificaba la irresponsabilidad 
del estado prescrita por la constitución respecto á los 
actos de los que usurpan funciones públicas, i disponía 
lo n«H!nsário á la recup 'ración de una propiedad nacio- 
nal. Los objetos del decreto i su tenor estaban en re- 
lación con los fines i con el carácter autoritHtivo de la 
lei, cuando babla á los ciudadanos del estado: precep- 
tuaba, notificaba i garantizaba ante los que como miem- 
bros de la asociación política que forman los peruanos 
están Imjo el imperio de su constitución. 

Ija circular al cuerpo diplomático estnmjero es nn 
do:*umento que reviste un carácter diverso. Como me- 
dio de comunicación entre poderes igualmente sobera- 
nos sobre acontecimientos que era posible llegasen á 
afectar las ¡Personas ó los interesas que las legaciones 
están encargadas de protejer i asegurar, debia eqireaar 
con fidelidad el juicio del gobierno sobro la gravedad i 
trascendencia que pudiera tener la insurrección del 
Huáscar en la marcha tranquila del ¡mis que tantos tn- 
t^'reses estranj(*roH encierra, el sentido en que nuestras 
leyes resuclv«>n la cuttHti«*n de reH|)onsabilidad )K>r los 
actos de loH sublirvailos, i la confianza que abrígalia en 
el éxito de los elementos propios con que contaba para 
someter al buque escapado. Un despaclio diplomático 
destinado á pn*veuir emerjéucias muí serías i que en la 
eventualidad d«* cualquier conflicto debia ser\'ir de pan- 
to de partida á fo solución, no |H>dia dejar de ser tan 
claro i preciso en sus términos cómo sencillo en sn 
forma, á fin de evitar las axyencias i Ion acalorados de- 
bat6s á qoa mochas vaess dan logar b mas leve omi- 
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sion ó cualquiera ambigüedad en la espresion de las 
ideas. Por manera, pues, que la circular espedida el 
mismo dia que el decreto, no debia ser mas que la sus- 
cinta esposicion de los fines de este para conocimiento 
de los gobiernos estranjeros. Véase, ahora, que así se 
hixo i consecuentemente se obtendrá la corroboración 
d6 la esplicada mente de aquel. 

Después de anunciar el hecho de haber sido susinú* 
do el Hmascar á la obediencia del gobierno por unos po- 
cos oficiales de la armada, declara la circular, en con- 
ibrmidad con las coniricciones que abrigaba el gobierno 
en cuanto a la falta de prestilio de la rerolucion* 
*^qae aquel hecho no era de consecuencia para el drden 
eonstitocional del pais,*' afiímacioii que este último se 
aiieai]^ de ratificar dando muerte áaqudla con suesfdf- 
cHa eondenacion. £1 podw ejeentiTo Deoaba su deber 
paiticqiaDdo á las potencias estranjeras d infuisto su- 
€090 ocurrido i tranquilixáiidolaB en cnanto á su éxito* 
i d boen sentido déla nackxi rofaostecia so podermoral 
hucieDdo electiva la seguridad ofrecida. Bcro al mis- 
■lo tiempo que alvipUia eisa profunda fC2TÍcrioD« no 
pcudia des^niidar el debio* eij que estaba de sd^mr la irsi- 
poBSifaibdad del c siado ante ^'la p<yihfli¿iJ de los ma- 
les f^ae el abu» de la ÜMna podía caKsur transitma* 
■MPTe á la naxi^^pnom al oMMrao i á la p to| ¿ c4p d 
pamniltr csi las co^tts i p w rtog Ae la Frfvdkiia*^ i k» 
Bbezic» consáraaDik» esi la iiott «tos lawiJS 
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de norma en las relaciones del gobierno del Perú con 
las otras potencias en lo tocante al Huáscar: — que las 
medidas adoptadas por la administración restituirían 
mui pronto dicho buque á la obediencia de la autoridad 
nacional; — i que, mientras esas medidas surtian su 
efecto, consideraba aquella de su obligación precaver 
de toda responsabilidad al estado por los actos arbitra- 
rios de los sublevados, i facilitar su sometimiento me- 
diante las recompciusas que ofreciera. Tan esplicitas 
declaraciones dirijidas en un documento serio á los re- 
presentantes diplomáticos estranjeros en Lima, no se 
prestan á otra intei-pretacion que la que esos mismos 
ajentes le dieran, á saber, la seguridad abrigada por el 
gobierno de someter por si mismo i mediante su pro- 
pio poder la rebelión, i el desconocimiento de los actos 
ilegales de los sublevados. 

Si se recorre prolijamente la correspondencia de los 
espresados ministros públicos, inserta en el anexo N/ 7, 
se verá que ni aún bajo las primeras impresiones de 
los sucesos, en que ol interés que debia inspirarles el 
riesgo ú que podian verse espuestos sus nacionales, 
prevaleció otro espíritu ni otra iiitelijeucia de las dis- 
posiciones del gobierno, pues, ninguno las contradijo 
ni se hizo insinuación de considerarse autorizados para 
perseguir al Huancar. Esta circunstancia examinada 
en \4sta de los términos de los despachos aladidoa, es 
por demás importante i decisiva, pues, ella descubre que 
casi todos se limitan á someter á sus respectivos go- 
biernos las resoluciones adoptadas por el del Perú, des* 
prendiéndose asi de la facultad de deliberar sobre 
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chas disposiciones; i debe recordarse que la rapidez con 
que se produjo el desenlace de los acontecimientos hizo 
imposible que ninguno obtuviese, á escepcion quizá del 
representante de Chile, una respuesta con las instruc- 
ciones del caso. 

He aquí la parte pertinente de esos despachos diriji- 
dos al ministerio de relaciones esteriores del Perú : 

El señor encargado de negocios de Italia : 

"Tengo, pues, el honor de acusar recibo del decreto en copia 
autentica anexo á la nota de S. E., el cual ha sido elevado hoi 
mismo por mí al gobierno de S. M.*' 

El señor enviado estraordinaiío i ministro plenipotenciario de 
los Estados Unidos: 

««Tengo el honor de informar á Y. E* que remitiré á mi gobier- 
no oópia del decreto á que me refiero.*' 

El señor encargado de negocios de S. M. británica: 

"Tengo el honor de acusar recibo de la nota de Y. E., con el 
N.* 18, fecha 8 del corriente, i del anexo en que me informa del 
motin que habia tenido lugar abordo del monitor peruano Huaxcar^ 
i eu oootestaoion tengo el honor de asegurar á Y. E. que no dejaré 
de llamar la atención del gobierno de S. M. hacia este asunto." 

El señor enviado estraordinario i ministro plenipotenciario del 
Brasil: 

"Sin embargo de que no sea de ninguna consecuencia para el or- 
den constitucional del pais, no deja, como lo considera Y. E. de 
revestir ese suceso un carácter grave que transitoriamente puede 
causar daños á la navegación, al comercio i á la propiedad parti- 
cular, en las costas i puertos de. la república.** 

"Mandando el supremo gobierno procesar á los autores i cóm- 
plices de ese delito militar de tanta trascendencia, declara, por de- 
creto espedido en la misma fecha de 8 del corriente, adjunto eu 
oópia á la nota de Y. E.« no ser responsable la república por los 
actoe que cometan loe sublevados, cualquiera que sea su natu- 
ralasa.** 
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**Ku dicho <l<H;rcto m provee al mismo tiempo, |M)r el ministerio 
fie ^tierní i marinA, para el iMimetimieiito del Hiutscar i la auto- 
rídail legal.** 

** Deplorando tal acontecimiento, que me apresuran* á elevar al 
conocimiento do mi gobierno, aproTocho e«ta ocanion para reiterar 
á V. £. las espresiones de mi maa alta comúderaciou.'* 

£1 señor encargado de negocios del imperio alemán : 

**No dejart* do dur cuenta á mi gobierno, por el próximo correo, 
del eMpresadf» decreto.** 

El señor enviado estraordinario i ministro pleniptitenciário de la 
república de Hondums : 

**Tengo la seguridad de que con el apojo de la opinión pública 
i de todos los elementos con qoe cuanta el gobierno constitucional, 
no podrá la iusurreccion tom^ grandes proporciones, ui ocasionar 
graves dificultadas al pais.*' 

Kl señor enviado estraordinario i ministro pleoi|M>tenciárío de 
Chile : 

*' Mi gobierno será en breve sabedor de estos acontecimientos, i 
•1 fraternal interés de que te «ente animado por el bienestar i 
prosperidad del Perú, esperimentará ainoers contrariedad. En aa 
nombre, pues, apresuróme a oíreoer al gobierno de V. £. el te^« 
nu'mio de su<» simpatías i la espreeiou de su anhelo por el pronto 
reiit«bl*«cimieuto drl orden legal:** 

El «eñ(»r encargiulo de negMos de Costa Rica : 

**LiainentaiHlo uu unceso que viene á entorpecer la marcha pro- 
greiii<»ta del pai^i i liacietido votos por el restablrcimi«'nto de la 
tranquiüdad pública, tengo el gusto de reiterar con e»u motivo a 
V. E. los sentifiiient<»s de mi eoosideracion mas di^tingttiila.*' 

El señor encargado de negocios de Francia : 

**Me apreMuro á ^«iiieter á la apreciarían de mi g« birruo las de. 
cinione* Cf>nt4*nida4 en esta comunicación i en el decreto cu va e«»- 
pia la acotnpfiña.'* 

El seftor etiriado cntraordÍBario i mioiatro plenipoieociário de 
la repébttea de 8an Salvador: 

**£o respuesta me ea ho n roeo decirt f «e por la próiiaut oforts* 
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nidad daré cuenta ¿ mi gobierno del aconteoimienio ¿ que se re- 
fiere la comunicación de Y. E., asi como de las apreciaciones i 
providencias á que ha dado lugar." 

''Bien cierto de que aquel deplorará mui sinceramente, como de- 
ploro yo, todo lo que de cualquiera manera tienda á interrumpir la 
paz i el progreso del Perú, que tan viva simpatía inspira al Sal- 
vador, termino oste oficio renovando á V. E. las protestas de mi 
distinguida consideración." 

Ni el decreto ni la circnlar hicieron, pues, concebir á 
los representantes de las naciones estranjeras en el Pe- 
rú las orijinalcs apreciaciones que otros menos sosega- 
dos é imparciales que aquellos lian hecho de tales áo-. 
cumentos, violentando la razón para atribuirles un sen- 
tido i un alcance que no han podido tener jamás. La 
naturaleza de las cosas, que hizo indispensable comu- 
nicar al cuerpo diplomático residente en esta capital el 
espresado decreto de 8 de mayo i la circular de igual 
fecha en que se esplicaban sus verdaderos i únicos fi- 
nes, aconsejó también como imprescindible, participarle 
la cesación de ese estado de zozobra que resultaba pa- 
ra los intereses estranjeros de la existencia en las cos- 
tas del racífico de un buque armado que por haber 
desconocido la autoridad de su gobierno, declinaba este 
de la responsabilidad de los actos indebidos que aquel 
pudiera consumar. El 29 de mayo tuvo el gobierno co- 
nocimiento, por el telégrafo sub-marino, de la derrota 
que el dia uuterior habia sufrido el Huabcar en el com- 
bate á que lo provocaron en el puerto de Pisagua los 
buques del comandante More que en virtud de órdenes 
directas de Lima hablan saUdo de Iquique á buscarlo; 
é inmediatamente se participó este hecho al cueipo 
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plomátíco, por medio de la respeotiva circular (anexo 
N/ 8) mauifestándole que las medidas adoptadas por el 
gobierno para el sometimiento del Huáscar habian em- 
pezado ya á producir los felices resultados que de ellas 
esperaba, i que atendida la situación del monitor, que de- 
bía ser crítica desde que no pudo sostener la lucha i se 
vio forzado á abandonar el campo, se abrigaba la con* 
fianza de que en breve quedaría consumada la obra 
de su sometimiento. £1 gobierno que habia logrado 
todos estos resultados á mérito de grandes esfuerzas 
i de un plan pre-doterminado i seguido con perseve* 
rancia i fortuna, no podia absolutamente preveer ni 
impedir que un sucoso estraño viniera i interpo- 
nerse en el desarrollo natural de los decisivos sucesoa 
iniciados por la resuelta i enérjica acción de la escna- 
dra en Pisagua i que la Providencia permitió siempre 
i apesar de las inopinadas contrariedades, hacer termi* 
nar ante los mismos valerosos i leales marinos en Iqai- 
qnt*. Todo, pues, manifiesta que el gobierno persiguió 
el noble* fin de n^staursr el imperio de la constitución 
por los únicos caminos que eran ))ermitidos á su deber, 
al dccoio i al patríoiisnio de sus miembros; por las sen- 
das de la honra i do la lei, por las vías deque jamás se 
sellaran los funcionarios dignos i los hambres de bien. 

leí probabilidad, ya insinuada en otra ocasión, de que 
el lluauar so dirijiese á puertos estranjeros en solici- 
tud tanto de articulas de subsistencia i movilidad, como 
de elementos militares para encender nna guerra in- 
teatina en el Perú, dobia ser i fué en realidad uno de 
los primeroa olgetoa que ooiipó m ateneioo. A la loi 



— 186 — 

de los sanos principios la condición en que navegaba 
el Huáscar desde su alzamiento en el Callao hallábase 
claramente deñnida por el estado político del pais. 
Cuando ocurrió la sublevación del buque i durante el 
tiempo que ella existió, reinaba i no ha dejado de man- 
tenerse la paz interior, prestando la nación entera obe- 
diencia fiel á la constitución del estado i al gobierno 
establecido por minibterio de la lei. Asi es que el mo- 
nitor sustraido á la obediencia de la lejítima autoridad 
del pais, no tenia la representación legal de este, ni 
la de una parte de la nación en una guerra civil, 
puesto que habia perdido la del primero con el alza- 
miento i no habia adquirido la de la segunda porque no 
había estado de guerra. Su condición verdadera ante las 
potencias estranjeras era únicamente la de un buque sin 
representación ninguna i por consiguiente irresponsable, 
cuya navegación no podía ser permitida por los estados á 
cuyos puertos arribase. Su posición revestía mayor gra- 
vedad aún en los países vecinos al Perú por haber cui- 
dado el gobierno de hacer constar sucesivamente ante 
los de aquellos que el orden público se mantenía inalte- 
rable, es decir, que no habia sombra siquiera de otra 
autoridad bajo cuyos auspicios pudieran pretender colo- 
carse los sublevados, i Chile lo sabia ademas por el ór- 
gano directo i propio de su plenipotenciario en Lima. 

Fundado en estos principios que son el resumen de 
los que se han espuesto en la Segtuida serie de este libro, 
el ministro de relaciones esteriores obrando como en 
todos i cada uno de sus sotos, con acuerdo eqireso de 
8. E. el jefe del estado, dirijió en la mañana dd 7 de 
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mayo por el cable Hiih-inaríiio, al eiicatxallo de iir^ú- 
vxoH (le la república en Santiago, laa instrucciones qu* 
«IcHpues continuó por eacrito, ¡Mura que recabare de ese 
gobierno la detención i entrega del Umtcar en el case» 
de que arribase á los puertos de esa república. InoK* 
eioso seria inculcar una vez mas en las doctrinas qut? 
sirnenuí de fundamento i que justifican )denainente la 
acción reivindicatoría de que se I1Í20 uso en nombre dt 
la república {Mira recu])erar esa nave que le Imbia sido 
sustraida. Su verdad teórica i las i)eligrosas conse- 
cuencias á que conduciría el principio contrarío* han sidu 
tratadas ya con reflexivo detenimiento i la estension 
que el interés de actualidad demanda. Pero militaban 
otras consideraciones es|)eciale8 que hicieron indis|>en- 
saiJe inteqK)ner desde luego la correspondiente gestión 
diplomática en Santiago. A fin de simplificar su es|io* 
Hicion i de suprímir un debate que hoi carece de objeto 
práctico i útil, será mejor Hnútarse á recordar en com- 
IHfudio esas uotablet circunstancias. 

Kn primer logar, el gobierno tenia la seguridad de 
<|ue los sublevados no encontrarían en el Htoral bohviaiM» 
rtrursos de ningún género, i abrigaba ademas la con- 
tiansa fundada en la consecuencia i la firmesa de la po- 
lítica de Bolina, de que si intentaban tomarítw en tier- 
ra ó pretendian demorarse alli, serian apresados. Asi. 
pues, como al Hm$eur no era posible emprender con 
probabilidades de éxito una cruaada contra el Perú, ai 
antes uo se proveía de gente* ó cuando menoa de carbuu 
i viverea, i todo esto solo podía adquirirlo en Chile, t^m 
tan iiieiieelioiiable que ae diry iria cu au demanda á lea 
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costas de dicha república, como ineludible el deber eii 
que estaba el gobierno de denunciar la condición anó- 
mala de ese buque respecto del cual la prestación de 
cualquier auxilio, aún e] de la simple hospitalidad, ha- 
bria importado dispensar una ayuda voluntaria para la 
perturbación de la paz i del réjimen constitucional de 
nuestra patria, i esto no era de esperarse ni cabia en la 
rectitud política, en los verdaderos intereses ni en la bue-^ 
na fé i cordial amistad de nuestra hermana i aliada, la 
nación chilena. 

Kl derecho de gentes no reconoce el asilo de los bu- 
ques mercantes ni de guerra, que no tienen la posesión 
t^gal de una bandera ó de un pabellón : los considera 
sin carácter nacional i todos los estados están obligados 
Á impedir que entren ó salgan de sus puertos. Las es- 
cepciones que la jurisprudencia internacional admite en 
cuanto á los de guerra, se limitan^ como lo he espUcado 
antes, á los buques armados por los partidos en una ver- 
dadera guerra civil, sea entre diversas fracciones del 
|iaÍH, ó entre una ó varías de ellas i el gobierno estable- 
cido de hecho ó de derecho, esté ó no reconocido el es- 
tado de guerra por las otras ¡xiteucias; i comprenden, 
para el mero hecho de respetarlos, aún á los buques de 
las simples rebeliones de nna parte del ¡lais, mientras 
navegan en aguas cximunes ó de su propio estado sin 
ofender á nadie, como sucedió con la escuadra cantona- 
lista en España ; i>ero recuérdese bien que esas escepcio- 
ues no alcanzan en manera alguna ni pueden alcanzar 
«1 buque alzado i snstraido i un país que se encuentra 
en completa tranquilidad i signe disfrutando bajo el am- 
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piíru de siiH leyes de las garniitían i de los lieiieficion 
del órdeu interior. El recouocimiento de la belijerau- 
ría i los deberes de la ueutralidad tienen que basarse 
necesariamente en un hecho, cual es el de la existencia 
real del estado de guerra, en una palabra, la lucha ac- 
tual entre dos ó mas estados, ó entre las partes en que 
se divida un estado. Luego, para que en Chile se apli- 
casen al Huancar las reglas que norman la conducta de los 
neutrales respecto de los buques de los belijerantes, era 
necesario inventar una cosa que en el Perú no tenia lu- 
gar, á salier, la contienda armada de una ni de ninguna 
parte de la nación contra su gobierno ni de bandos an- 
tagonistas entre si. Nada indebido se pedia, nada ile- 
gal ni inconveniente se reclamaba al gestionar la de- 
tención i entrega del Huáscar. A la veas que se acataban 
los principios i se buscaba á la sombra del derecho de 
gentes la seguridad de los estados, queríase evitar lo 
que al fin sucedió, el escándalo de que el Huáscar to- 
mando i su bordo, aunque en verdad fuera de Chile, al 
Hcnor de Fiérola, viniese á poner en obra el intento de 
n^alisar lo que no existia ni pudo conseguir en el Perú, 
la insurrección de loa pueblos contra el gobierno couati- 
tiicíonalmcnte establecido* hecho por demás aiguificaii- 
vil i que á todas lacea corrobora su falta de titoloa ¡«ni 
hablar á nombre de la nadon peruana i la ausencia 
de toda representaeioD en el boque arrelmtado a la olie- 
«liencia del gobierno. 

Hai mas todavía. Kl aeñor de Piérola había heebo 
de Chile, en doa ocaaiopea anteriorea, el arsenal i ponto 
de partida de aoa empreaai contra el orden pAUíoo del 
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Perú. En sus puertos demoró tranquilamente el Talis- 
mán cargado de elementos de guerra : en la aduana de 
Valparaíso había tenido largo tiempo un armamento. 
El gobierno sabia que aún conservaba una parte de este 
en los almacenes fiscales de dicha aduana, que un 
corredor de todos conocido en ese puerto se ocupaba 
en hacer nuevas compras de esa clase de artículos, i de 
Europa se le animciaba la salida de una barca alemana 
conduciendo material del mismo género á las costas de 
esa repiiblica, para aumentar los recursos destinados; 
]M)r el partido reaccionario del Perú, á anegar una vez 
mas en sangre hermana el desventurado suelo de nues- 
tra patria. Ante el peligro de una tercera agresión que 
tuviese por activo laboratorio los puertos de una nación 
de cuya hospitalidad se abusaba con reincidencia, no 
¡xMlia vacilar el gobierno peruano en ofrecer al de Chile 
la oportunidad conveniente para poner término á esas 
violaciones de toda lei moral i política, reprimiendo con 
mano firme á los que se empeñaban en comprometer 
su altísima i acreditada respetabilidad. Jamás se abri- 
gó la menor duda en cuanto á la rectitud ni á la since- 
ridad del gabinete de Santiago, tan íntimamente couo- 
(ñdas ])or los funcionarios que componían el de Lima, 
(*omo dignamente apreciadas i correspondidas por ellos, 
ni menos existió el ánimo de imponerle una exijencia 
d(^8autorizada i caprichosa en servicio de la política pe- 
mana. Obróse con la conciencia de ejercitar un dere- 
'cho al formular esa gestión en la caDcilleria de un 
•pueblo amigo, visiblemente animado de un noble ínte- 
res por la pax i polr la honra de los estados americanos» 
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i con la cual se mautenian asi coniu con su plenipo- 
tencia en Lima las mas cordiales i gratas relaciones. 

¿Cómo podia, pues, haber estralimitacion ele nuestra 
parte, ni ofensa para Chile, en un acto ofícial lejítimo, 
que reproducido en igualdad de circunstancias entre 
otras naciones no implicaría esa signifícacion ni revea- 
Uria ese carácter? Ambas suposiciones son igualmente 
injustificables i están en abierto divorcio con la regla 
común do las luuriones. De tal manera exacto es este 
juicio, que si se coloca á cada una de ellas en situación 
idéntica, todas la resolverían en el sentido ¡lositivo qne 
sostenemos. Asi, ))or ejemplo, si en Brest se rebelase 
un buque de guerra francés i proclamando al conde de 
París como rei de Francia se diríjiera á un puerto de 
Inglaterra, sin que un solo pueblo en toda la estén* 
sion de la repúbUca se hubiese insumiTionado en fa- 
vor de esa causa, ¿no es verdad que su gobierno estaba 
en el derecho i en el deber de denunciar ante el de la 
Gran Bretaña el hecho de hal)erse sustraido dicho bu- 
que de su autorídad, i de reclamar su detención i en* 
trega?: ¿no es cierto que Inglaterra onbaiaría inme<lia* 
tamente una i otra cosa sin vacilación ninguna? Aai lo 
haría indudablemente i nadie vería en ese acto una in* 
jerencia del Beiuo Unido en los asuntos domésticos del 
pueblo francés, sino, antes bien, se diría que había 
llenado un sagrado deber internacional. Un buqne de 
guerra brasilero que se altara en lUo Janeiro en tumi* 
bre de la repiiblica i aa dinjieae i Buenoa Airea en io- 
licitud del caudillo invocado ó de elementos de gaerra 
para intentar la rerolocioo que aún no aa haUa prt* 
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sentado en el territorio del imperio, sería detenido i 
restituido á solicitud de este como una propiedad usur- 

m 

pada i conducida por la infidencia de sus oficiales á un 
lugar inmune en que las fuerzas navales de la nación 
desposeída no podian ejercer su acción reivindicatoría. 
Que debería hacer el Perú si en su puerto principal se 
presentase imo de los buques de la armada de Chile, 
rebelado contra el gobierno constitucional de esa pro- 
verbialmente pacifióa república, en circunstancias de 
haber denunciado esta el hecho del alzamiento aislado 
de esa nave, i acreditando que el orden legal no habia 
sufrido la mas leve alteración en el país, reclamara la 
detención i entrega de aquella? A mi juicio, i asi lo 
habría aconsejado yo, estaba en el estrícto deber de 
acceder llanamente á la demanda. Una política contra- 
ria se prestaría á suponer: 1."* que deliberadamente ha- 
bia querido el Perú equiparar en el asilo i en el trata- 
miento un buque alzado i sin ninguna representación, 
puesto que en Chile no existía guerra interíor, con los 
que dependen de un partido en lucha efectiva contra 
otro ó contra el gobierno nacional, lo cual importaba 
|)restarle una ayuda moral; 2."* que consentía en la vio- 
lación de su propio terrítórío que entrañaba la presen- 
cia de au buque 8in responsabilidad en sus aguas jurís- 
diccionales; i 8/ que había de su parte la ingrata coni- 
]>lacencia de ofrecer ocasión, con la estadía ó el ingresii 
sucesivo de dicho baque en sus numerosos puertos, á 
que con el aliento que diera la esperanza de su apoyo, 
sobreviniese en Chile un movimiento revolacionarío 
qne el barco rebelde» peregrino en las costas del Perá« 
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invocaría entonces como ániparo de ru bandera i fuen- 
te de su representación, complacencia nuestra que no 
podía ser estimada como un acto amistoso, justo ni le- 
jitimo por el pueblo hermano que tenía que sobrellevar 
las consecuencias. 

Consideradas las cosas bajo este aspecto, único ver- 
dadero, puesto que es la espresion de su propia natura- 
leza i está en perfecta armonía con el derecho de los 
estados, con el bien de los pueblos, con las moraliza- 
doras exijencias de la civilización i con la lei positiva 
de las naciones; consideradas asi, repito, no solo se re- 
conocerá que fué altamente justificada la política de la 
cancillería peruana al sostener los verdaderos derechos 
de la nación reH|)ecto del Huáscar^ sino también que en 
todas circunstancias obró con previsión i acierto i bajo 
el influjo de loss4*ntimientos mas curdialt*8 i respetuo- 
Hos á los pueblos hermanos á que se diríjia i á las dig- 
nas personalidades que estaban al frente de su admi- 
nistración. Nada im]K>rta ({ue los resultados olitetiidus 
«en el tenreiio de los hechos mediante las gestiones da 
miestro intelijente encargado de negocios en Chile, uo 
corres|M>udieran en to<la su t*Hteusion al fin que se per- 
S4*guia; }H*ro agnulecitaidc» cuanto hizo ese gobierno, m 
sin emliargo de deplorar que en el cam|K> de los bueuua 
principios i de la conveniencia internacional, que eu- 
derra el porxenir de los estados americanos, no haymu 
prevalecido otras iuspíracioDes ni fortificádoae las áni* 
cma reglas tutelares del buen derecho en bien coman. 

£n el eatenso é interesante anexo N."" O se encontra- 
rán fielmente reprododdoa, el telegrama de imtmoeio» 
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lies al ájente diplomático de la república en Chile, el 
sencillo despacho en que fueron ratificadas por correo, 
los oficios en que aquel diera cuenta de las medidas 
adoptadas iK)r ese gobierno i del curso i término de sus 
gestiones, la esplicita aprobación de sus primeros pasos 
i la luminosa correspondencia cambiada entre dicho 
funcionario i el jefe del departamento de relaciones este-r 
riores de Santiago. A primera vista descubrirá el lector 
im nuevo i significativo testimonio de la verdad técnica 
i de la oportunidad de la aplicación práctica de la doc- 
trina sostenida por el Pei-ú, en la perfecta conformidad 
de la intei-pretacion que el ilustrado ciudadano qne des- 
empeña nuestra legación en Chile dio á la concisa or- 
den telegráfica que se le impartiera, con los principios 
en que se apoyaban las opiniones del gobierno, sin 
haber existido entre este i aquel funcionario otra comu^ 
iiicacion de ideas antes de formular sus gestiones, que 
el enunciado telegrama. Como no podía dejar de suce- 
der, los pasos dados por este en cumplimiento de las ór- 
tienes esjieciales que habia recibido fueron aprobados 
de un modo espUcito, según aparece en mi oficio fe- 
chado el 80 de mayo, qne corre en el espresado anexn 
N.** 9. 

Las dis]K)sícione8 adoptadas respecto de los otros es- 
tados de la costa occidental de 8ud-Améríca, tenían que 
ser de carácter meramente precautelatívo. Aunque po- 
sible, no era probaUe en fuerza de las consíderacíoneH 
repetidas veces espnestas, que el Huáscar se detuviera 
sino momentáneamente en la costa de Solivia, í menoH 
une 86 trasladase á laa del Ecuador i de loa Estados 
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Unidos de Colombia, cuyos imertos priucii:)ales, Guaya- 
quil i Panamá, por la distancia en que se encuentran 
de nuestro litoral del sur en que á los revolución Arios 
convenia obrar, i por otras cii'cunstancias peculiares de 
esas localidades, no podian servirles con provecho de 
base de sus operaciones. Motivo de satisfacción fué pa- 
ra el Perú i de honra para los gobiernos de esos esta- 
dos amigos, la franqueza i decisión con que todos ellos 
acojieron las peticiones de nuestros ajentes diplomáti- 
cos i consulares, i la prontitud con que espidieron sus 
órdenes á las respectivas autoridades, hiriendo asi de 
muerte con esa condenación moral i con la espectativa 
de la denegación de todo género de recursos, los planes 
de los anarquizadores del Huáscar. Bajo los números 
10, 11 i 12 se rejistran en los respectivos anexos, las 
piezas oficiales correspondientes á la acción é intelijen- 
cia del gobierno con cada mía de las tres aludidas repú- 
blicas. Juzgue la opinión del país el modo como vela- 
ban por la paz pública i por la salvaguardia de sus 
derechos i de sus verdaderos intereses, los funcionarios 
encargados en momentos tan aciagos de la dirección i 
administración de los negocios del estudo, i sus celo- 
sos representantes en Solivia, Ecuador i Colombia. 

En la introducción de este libro declaré espresamen- 
te que su objeto se circnnscribia á la esposicion de Ioa 
hechos i al examen de los actos del gobierno con rela- 
ción al Híuucar hasta el 1/ de junio en que tuvo lagar 
la dimisión del gabinete de qne yo hiciera parte. £1 
oombate del Huáscar con el Shah i el Ámethftt^ las enier- 
jéncias á que este suceso diera logar i el Bometímiento 
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del primero ante la intimación de la escuadra peruana, 
aunque realizados en los dias 29 i 80 de mayo, solo el 
81 se tuvo en Lima evidencia de ellos por comunica- 
ción telegráfica de Iquique, i en consecuencia no pudie- 
ron llegar á ser materia de la consideración i delibera- 
ciones del gobierno sino cuando ya no me era permi- 
tido intervenir en ellas con mi opinión ni con mi voto. 
No debo, pues, usurpar á los ciudadanos que compo- 
nen el actual gabinete, la preferencia ni el honor de 
esplicar al pais en la oportunidad prescrita por la lei, 
los actos de su administración. Marcados como es- 
tos se hallan por el sello indeleble del patriotismo, 
es seguro que la nación sabrá apreciarlos i correspon- 
derlos. 

Yo he procurado en todas circunstancias servir leol- 
mente los intereses de nd patria, i he creido siempre 
que el modo mas honorable, mas digno i mas útil de 
alcanzarlo, era hacerle conocer lá senda segura aunque 
ríjida i penosa de la verdad i de la lei, i aconsejarle 
no se separase de ella. He cuidado por lo mismo en la 
administración de los negocios públicos de emancipar 
mi espíritu del influjo de toda pasión estrecha i no 
hacer en ningún caso el sacrificio de mis conviccionea, 
de los fueros de la lei, ni de los respetos debidos á la 
justicia en obsequio de una aura obtenida á costa de la 
desventura de ese mismo pueblo que no siempre pue- 
de descubrir á primera vista el falaz intento con que se 
le estravfa. Prefiero que él sea feliz, al bien que yo 
pudiera reportar esplotando su inocencia i su credu- 
lidad. 
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Desde que estalló la revolución hasta su ténníno h<» 
espresado pública i privadaniente luís opiniones en 
cuanto á su carácter, á sus fines i á su impotencia pa- 
ra contrarestar la voluntad del pais. Con igual fran- 
queza i patriotismo he manifestado que el ataque del 
Shah i del Anuihyit al Huáscar por haber sido m aguas 
jurisdiccionales de la república^ cualesquiera que sean los 
motivos que lo determinaran i aunque dirijido contra 
un buque sin ninguna representación i por lo mismo 
desautorizado, envuelve una ofensa inmerecida é inmo- 
tivada á la soberanía del Perú, que exije un desagravio. 
I^ justicia que i este asiste i la confianza que á to- 
dos ha debido inspirar la altísima respetabilidad del 
gobierno ingles i la misma rectitud del almirante de 
Horsey, si como lo ha declarado espontineamente por 
conducto de la legación británica en Lima, no hubo en 
los móviles de su conducta, ánimo de (altar á la repú- 
blica ni de intervenir en sus asuntos interiores, son 
consideraciones que deben tenerse presentes para domi- 
nar los ími^etus de la 8usce[)tibilidad nacional laatiuia- 
da, i esperar por medio do una intelijeucia aniistoiía 
esa reparación que lejos de conquistar de ordinario ale- 
ja i aún hace im|)oaíble la exaltación irreflexiva. 

l^uea qué, uo ofrece la hiatória ejómpkia de Maceaos 
ígnalmaota dengradadoa, en loa que no preaídiara «1 
ánimo de inferir mi agravio sino la intención de alcan- 
zar otros fintea ó la imposibilidad de evitarloa, i ain em- 
bargo, han dado ocaaion á reclamacionM atendidas eu 
JQtticia? Loa hai abuidantea i de mui alta aignificaciou 
que ateatigoan cuan grande ea el poder del buen derecho 
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cuando se hace valer con moderación i con firmeza. 
La misma Inglaterra ha dado numerosos testimonios 
de acatamiento á las demandas de este género, en ho- 
menaje á la soberanía de otros estados. Notable fué 
su conducta en un incidente de igual clase con Portu- 
gal con motivo de haber sido perseguidas i apresadas 
dentro del puerto de Lagos, cuatro fragatas francesas 
por una escuadia de S. M. B. Las gestiones de la cor- 
te de Lisboa conducidas con talento i cortesía indispu- 
tables por el marqués de Pombal, tuvieron el afortuna- 
do éxito de que Inglaterra enviase un ministro en mi- 
sión especial á satisfacer al rei, i á espresarle, aunque 
rehusando toda compensación por los buques por razo- 
nes que sería prolijo esponer, que las exijencias del 
combate habian conducido al jefe de su escuadra dentro 
de las aguas territoriales, que no habia tenido el áni- 
mo de violar. 

Ijos insurjentes del Canadá se apoderaron en el año 
de 1888 del vapor Carolina i lo destinaron á conducir 
armas ,municiones de guerra i gente del estado de Nue- 
va York para que sirviesen á la insurrección de dicha 
colonia, trasportándolas del lado americano del rio Niá- 
gara á la ribera inglesa. Las autoridades del Canadá, 
mandaron una fuerza con el objeto de apresar ó destruir 
el mencionado vapor, i no habiéndolo encontrado en el 
territorio británico pasó aquella al de los Estados Uni- 
dos i llenó su cometido sin detenerse ante la considera- 
ción del agravio que irrogaba á la vecina repúbUca. La 
Inflamación formulada en consecuencia de este hecho 
por el honorable secretario de estado Mr. Webster fué 
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At4*ndida, íU-clamudo Liord Ashbuiluii, dt's))ucs de ud- 
iiiitir la exactitud de la doctrina establecida por el ea- 
tadista auiericauo en cnanto ala inviolabilidad del terri- 
torio niaritini;i de los estados, que si mas o|>ortunamen- 
te hubiese conocido el verdadero carácter de los liechoa» 
he habría anticipado en dar la esplicacion i hacer kt 
a|>olojia que en esa ocasión presentaba ]>or dicho acto» 
aunque reconociendo que las autoridades canadienses 
habian obrado no por dañar ú ofender á los Estados 
Tnidos, ** sino en fuerza de una necesidad do la propia 
'Wlefenra, apremiante, abrumadora, que no les dejara 
••elección, ni otro medio, ni tiemiH) para deliberar." 

En los casos del Surafwah i del Chesaj^oLe persegui- 
dos i apresados ))or buques de la escuadra de los Esta- 
dos Tnidos en aguas inglesas, el gabinete de Washing- 
ton satisfizo plenamente al de Ingla!erra lior la des- 
trucción del primero i la aprehensión del segundo, den- 
tro de su territorio marítimo. Como esos actos no erau 
inspiradiis ¡lor el desi'O de lastimar los den^choa de la 
(Irán Hretaíía sino obra del celo in il cumplimiento de 
sus órd(*nes r instrucciouea de parte de los jefes de loe 
buques de guerra americanos, el InJiorable sei*retarío 
de estado. Mr. William H. S«*\vard, por mandato espre- 
H> del pn^sidente déla Tniou, dirijió una nota» con fe- 
cha H de agosto de lHü2, al aecreiariode marina cornil- 
iiieán(h»le las otríctaa iustniccúones que dcbia dar á los 
uliciahs de la armada, á fin de que no apresaaeu uiu* 
gun buque dentro de laa aguas de una uacíou ami« 
ga. Al mismo tiempo escribió ¿ Lmd Lyous» eni* 
bajador bri tánico» arcguáudole que ai w coinetieaa 
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en adelante cualquier acto de hostilidad ó persecución 
dentro de la jurisdicción marítima de la Gran Bretaña 
sería desaprobado i ampliamente reparado. 

De igual modo i con una sinceridad i altura que hon- 
ra sobre manera al gabinete de Washington, atendió este 
las lejitimas exijencias del Brasil, cuya soberanía ha- 
bia sido violada del modo mas injustificable por la con- 
ducta de la cañonera americana Wachussett que dentro 
del puerto de Bahia atacó i apresó al vapor confederado 
Florida. 

Inagotables son los precedentes que la historia del 
derecho de gentes rejistra en sus pajinas, de la justifi- 
cación i de la buena voluntad de los pueblos cultos en 
el cumplimiento del noble deber de reparar la honra de 
los estados amigos cuando ha sido violada en daño de 
estos la lei de las naciones. No hai, pues, motivo para 
desconfiar de la probada rectitud del gobierno británico 
en un suceso estraño á su conocimiento, como no la ha 
habido para dudar de la honorabilidad de las intencio- 
nes i de los móviles que guiaran al jefe de sus fuerzas 
navales en el Pacífico, cuya primera palabra en home- 
naje á nuestros derechos hiciera oir en el documento 
público á que he aludido i que se reproduce en el anexo 
N*. 18. 

Con la esposicion de los verdaderos principios del 

derecho internacional i con el desapasionado i detenido 
examen que en este libro he hecho de los sucetos 
ocurridos i de los actos del gobierno, creo sinceramen- 
te haber prestado al pais el inmenso servicio de salvar 
para la historia i para el nombre i la honra de la repú- 
blica la verdad de las cosas, el crédito de la sana doc- 
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trina i la autoridad de los priucipíoa i de la leí, que el 
vértigo de las pasiones ha pretendido mantener envuel- 
to en el mas espantoso torbellino de errores i calumnias. 
Esta obra auti-patriótica fué iniciada en Lima por uno 
de los diarios de la reacción i autorizada después por 
la palabra de su caudillo, en editoriales i documentos 
que se daban á luz casi simultáneamente. Ahí estiu 
las pruebas de esto en el anexo N*. 14: quiero que se 
perpetlion en la memoria de todos el orijen i la solidari- 
dad del plan siniestro forjado para dañar á las personas, 
pero que indudablemente causara mas honda herida al 
prestijio i i la dignidad de la república. 

Apesar de todo, los resultados han sido venturosos 
para el pais: la paz pública i el réjimen constitudonal 
en que ella descansa quedan salvados. Yo me felicito 
de haber contribuido eficazmente á vencer en su teroe- 
ra tentativa los esfuerzos de la reacción. Conservaré 
siempre la memoria de ese dificil período de mi vida 
pública, como el recuerdo grato de una ocasión mas en 
que me cupiera la honra de servir á mi pitría en con- 
ciencia, con lealtad i sin omitir sacrificio personal de 
ningún género. 

La injusticia lejos de quebrantar retempla loe espíri- 
tus sostenidos por la fé i guiados en todas circonstan* 
das por las mas rectas convicdones i por los mas ho- 
norables propósitos. 
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ANEXO N. 1. 



MINWTKBIti Vk, Ot'KIUU I MAIIIKA. 

Limm 11 tir mm¡f»» Jr 1H77. 

lustiiicTioiiett que uliBenará el capitHU de uaviu D. 
•Tnaii G/More, comandante de la fragata blindada Indi- 
jífndfneia i jefe de la escoadra de o|)eracioneM : 

1.* Ks U uavuK«ckiii del Callao á MuUnitlo triHlrá la mavtir 
\ íjiUdcím ohM*nraiido la coala cuast4> «ra ¡lOftililt*. 

Ü.* CiiH wx que la dnÍMuu cli*M'itiliar«|iu* t-ii MiiUtriulu. sar- 
imni ác t*M* |iiierto cotí dirección á Iquitiut*. rfcorririido la coala 
con inudio ei»iDero i cQidado, i si eu el inísiiitt» m- rncontraír crní 
el //Hoariir. ado|iUtido laa ¡irecaiicioiieii iMce»ariaa /•narwmrM hnmmrl» 

H * Si al llt-icar á IqaKine uo hubieM* novedad al|cuua. dij- 
|*uudrii que el nionilor Atmkmmifm fondee en dicbo pnrrtn. unlnian- 
do tauíbim que ae quite del lilorml iodo el carbón que bnliirae de 
|tarticularea. colocándolo dr tal aiodo que «ra muí dificil au adqui- 

MCiutl. 

4.* l>va|NMade arrifladolopr«VMudoanel artkttloaateffior^ 
sar|iará de Iqaiqne ood la Imiffmémriñ i la Vmim. f o u r w f á lodoa 
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los puertos, caletas i hiiaiieras hasta Pabellou de Pica, observando 
las mismas prevenciones qne se le hacen en estas instrucciones res- 
pecto al Huancar, 

5/ Dos son los puntos principales que debe cumplir el co- 
luandant-e More en la comisiojí que vá á desempeñar: 1.^ procura- 
rá tomar al Huancar á todo trance batiéndolo ó haciéndole consumir 
el carbón que pudiera tener abordo á fin de quitarle la fuerza de 
que puede hacer uso; i 2.*" dictar las medidas convenientes para 
poner á salvo todo el carbón que haya en los puertos i caletas 
dosde Pisagua hasta Pabellón de Pica. 

H/ Por último, el gobierno confía en que el comandante More 
llenará completamente la comisión que se le encomienda, proce- 
diendo con celo, prudencia i vei*dadera abnegación. 
Adición — 

Lo prevenido en el artículo 4.** se entenderá de este modo: (pie 
si no hai inconveniente zarpará de Iquiqne solo la Union^ para i-e- 
correr todos los puertos, caletas i huaneras que se encuentran en- 
tre dicho puerta de Iqnique i Hoanillos, quedando el monitor Ata- 
huéilpa i la Indepetulenria para eustodiar aquel» 

En conclusión, se autoriza al comandante More para proceder 
según convenga. 

Pedko Bubtamantk. 



XINISTKRIO DK GUEBIU I MARINA. 

ÍÁma^ 12 de matftt de 1H77. 

Señor capitán de navio D. Juan G. Hork, comandante de la fraga- 
ta IndeitendfHcia i jefe de la escuadra de operaciones. 

Eu nota de etta fecha, digo al señor general ministro de guerra 
i marina en eomision, lo que signe: 
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• Kl ciipituii fio iiA%'ío I). NicoljiH Portal de la coi'b«*tA rttion, ha 
I i ««lo ciiHiita verbal á S. E. al presidcut-o de la republica de U oo- 
ifii*áou <]u<i US. le hA confiado. En vista de la dificultad qne 
i»frecc el remoque del Alahualpa, dispoue S. K. que kí despuea dr 
lo» enfuerzos que ae hagan el día de uiaiiaiia para «iütemar la na- 
xegacion del monitor, ae encoutraaeu loa uiinmoii iuconvenientea 
rsiperiuleutado» hasta aquí, diapondrá US. quo el AiakHalpa regre- 
>e al Callao remolcado por el inrafa ó al;cuu otro vapor qoe ae 
mandará al efecto; i qne el reato de la diviaion continué su mar- 
t'ha directamente á lalay i Moliendo reforzada por la 7 'i/ruMayo qoe 
xar|)a á diji|H>«icion del jefe de la eacuadra.t 

•Si emprendida la marclia ccm el monitor ae presentaaeo maa 
tarde nuevos inconvenit>ntea para la continuación de aquella, ae 
«tejará ul Authttaljta en el puerto m%% próximo, acompañado por el 
ihrafa, i Ion demaa boquea oosiiuuarán au marcha.» 

•Lue^fo que el Umenm deaembarque la diviaion del ejéreiio, re- 
;(reaará al Callao, aalvo el caao de que tenga que paaar á Iquique 
con el Aiaknai¿im.» 

Lo que trascribo á US. para au debido cumplimiento aa la pMr- 
te que le respecta. 

lK*bo prevenir a US. que modificadaa eomo quetiao laa aoterto- 
re<t inHti ncciones, por resaltado del cambio que sufre la escuadra 
t*n »us buques, ordena S. E. que luego que la di%'iiiion baya aido 
puerta en tierra, emprenda US. con los buques de su mando uoa 
activa |K*r^«ruci«>u »obre el monitor ¡l^mm-mr hasta apresar ó des- 
tniir en combale dicho buque. 

I>ioa guarda á US. 

(llraaicsM K. E.) 

JlAX |il K%|i|4. 
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ANEXO N. 2. 



Datos suministrados por las autoridades de fuera i 
por la prensa» sobre los movimientos del Huáscar desde 
su salida del Callao el 6 de mayo, hasta el 31 del mis- 
mo mes. 



(fl Patria»— 8 de mayo.) 

El capitán del vapor Copiapó de la compañía sad-americaua, 
a%'istó ayer, frente de Pisco, al Huáscar, con rumbo incierto. 
Eso tuvo logar á las doce del dia. Lo estuvo observando hasta 
que se perdió de vista el monitor, dirijiéudose al este de las isla» 
de Chincha. 



TELEGRAMA OFICIAL. 

(dirijido del Callao.) 

Beeibido en ptlaoio á Us 11 h. 85 m. a. m. del día de hoi. 

Señor oficial mayor de marina. 
£1 capitán del vapor Cojnapó llegado en esta mañana, comu- 
nica haber avistado al Huáscar aver al medio dia en la latitud 
de Pisco, al oeste de las Chinchas, alterando su rumbo mientras 

lo tuvo á la vista desde el SE. hasta el £. 

Haza. 



(fl Comercio 1—8 de mayo.) 

Nuestro corresponsal en el Callao, nos traamite á las 12. 40. p« 
m., el iigniante telegrama: 
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SS. EE. de '-El Comercio." 
El Itümar encostró ayer al Huasear á medio dia. en la altara de 
K No manifestaba dirección fija. El lUmoiC íeó sq bandera 
i no le contestiS. 

CoBKXSPONSAL 



Naeatro oorreepontal en el Callao non ha dirijido á última hora 
el ngnienie telep*ama : 

SS. EE. de ««El Comercio.'* 
La barca francesa /«/ay procedente de Valparaiso, comunica: 
que ayer á las doa de la tarde ariaió al Htuuear á tree millas al nor- 
te de las islas de Chincha : Ueraba rombo al sor. 

CoamasroNSAL. 



(«Patria»— O de mayo.) 

S b. 5 p. m. 
Umascmr á la vista Islay. 

SCAECZ. 



(• Comercio »— O da mayo.) 
El gobierno ha recibido en la tarde de boí los signientes itlegni' 



Excmo. seúor presideiiie. 
fim mtrmr á la Ti»ta, frente á Islay» navegando al sur. 

CarTTAii Mo. n-saro. 



f. M r ai. 

Beter ministro de gobierno. 
HuMítmr^ que estaba á la vista, desapareció. 
Liatoá repelerlo. 
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Iqinqnf , mayo 9. 
8 ft. m. 



Todo tranquilo. Guarniciones reforzadas. 
Salió PUcomayo al Callao, sin novedad. 



BrENo. 



(•Patria»— 11 de mayo.) 

A últma hora se comunicó ajer por el cable, que el Hvaacar, es 
tuvo frente á la caleta de Quilca. 

Desembarcaron treinta hombres, los cuales aprehendieron al ca- 
pitán del puerto señor Alzamora. 

£ii seguida se reembarcó la gente. 



(•Comercio»— 11 de mayo.) 

Se comiuica de ^loUendo haberse sabido allí, que antes de lle- 
gar á i>onerse á la vista de Islaj, el H Mancar habia estado en Quil- 
ca, donde desembarcaron sus tripulantes con el objeto de lanisar 
la noticia de la revulucion, exagerándola estraordinariamente i 
proveerse de víveres frescos. 

Después de haber 8or|)rendido con su súbita aparición a los 
pacíficos vecinos de Quilca, i de haber apresado i amenazado á la 
única autoridad que encontraron en el lugar, siguieron los suble- 
vados su viaje á lalaj, de donde no tardaron, como se sabe, en 
desaparecer sin atreverse á efectuar un desembarco. 



(• Comercio»— 15 da mayo.) 

£1 Prefecto del departamento de lea ha trasmitido ai gobierno 
las aignientea notíeiaa : 
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Baeibido #0 Líom á U 1 b. BA n. p m. 
Seftor prenidente de U ropública. 
. Vapor fondeado eu Pím:o comunica; 

Tcmío e] sur tranquilo; uiuollen i wuhm en Axica diHitrttidaií ; Iqui- 
quu, eu paria, á oauia de las estraordumnas marean* 

HnoMcar estuvo en Pi^.-igua; tomA doi Unoheron que guardaban 
una lancha, pi^ro la guarntciou se retii-ó á tierra á esperarl«*K: no 
desembaroaron. 

En Quilea desembarcaron dic*x «oKlados i siete marinaros á eargo 
de Mariano AlTixurí. puna ron la noche allí i enviaron un propio á 
Camaoá, que regresó al día •iguiente. 

IxM 8oldiulo<«, de»4*ontciiti»s, se eiubriapu^on en la noche i eatovía» 
ron á ponto de darse de bulasos entre ellos. Compraron aoeitt*. 

Quilea queda (n^amecido p<tr el prefecto de Art^uipa. 

Asteie enarboló la insignia de jefe de escuadra. 

Este departamaiito sin novedad. 

J. M. Aouuuui. 



( • Comercio •— 1 6 de mayo. ) 

Cuando el v«ip<»r AmmwMtu llegó á Piragua el 18 tn U maAana, 
se encontraba a 111 el ílnam^r, 

IV abordo del monitor pa^ al AmmzommM el teniente D. Berna- 
bé Carrasco, i 1^ i*iijiú ^v.^ p.ipt*K*», que se llevó al Íimm9tmr i trajo 
p<ico después dcnpacha li»<« por el capitán d«* corbeta D. J. M. Car* 



Kl teniente Carrajicti comunicó rtajeradas noticias del movi- 
miento revolucionario, «lando á la veg mnchaa coapietaoü^le fal- 
sas, como la de qoc* Lima «e Había pnmnnriado contra el gobierno; 
i so scgnida traUi de ^nar pr<Mit4itoe eotrt kai « W s y r a cfadoe dd 
Sur, s quienes trataba d;* convencer de qne la «nica manara qnt 
Isoian de rfvtableeerae del mdo golp^ de ibrtuaa qne acababan de 
•ofrir, era tomar parte en U emp r esa del l/s asear. 

Díaa da afoeiloa infsUsaa aa dq^araa aadnair por Oamaaoiaa 
f oacoo coo él al Hi 



'"■^"^OT^ 
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En Pisagoa Bnpieron los pasajeros del Amazona» que al llegar á 
ase pnerto el Huáscar^ desembarcó una fuerza de cincuenta hom- 
bres; pero como la guarnición que habia en tierra no constaba 
sino de ocho, se puso en fuga sin combatir. 

De abordo del Huancar los vieron tomar el camino de Tarapaoá, 
i con el objeto de atemorizarlos les dispararon dos tiros de canon. 
La guarnición se detuvo i se entregó. 

El Hua$ear encontró carbón en Pisagna i se proveyó de eete ar- 
tículo, lo mismo que de los pocos víveres que pudo arrancar á los 
infortunados moradores de aquel puerto, que estaban á punto de 
perecer de hambre i sed, por efecto de la catástrofe que habian 
sufrido dos dias antes. 

El teniente Carrasco dijo publicamente abordo del Amazomu, 
que el Uva»ear se dirijia á Cobija, donde debia encontrar i tomar 
á su bordo á Piérola. 

Cuando el Amazonas salió de Pisagua, el mismo dia 12, perma- 
necia aún allí el monitor. 



Moliendo 11 dé tmayo. 
Señor prefecto: 
Sin novedad. 

Ha Uegado un bote de Quilca. Todo tranququilo. Marohaa 
dos individuos del Huáscar, los que darán cuenta á US. 

La Fusnik. 



Arequipa^ mayo 11 ds 1877. 

El Huáscar ha seguido su rombo al sur. 

Todo el litoral está resguardado i no hai temor de que pueda 
introducir gente en ningún puerto, porque escasamente tiene hom- 
bres para su servicio. Oficiales ninguno. 

Tan luego como se sepan mas detalles se publicará otro 

El iriames de la semana pasada te distribu jó en Azequi] 
gfñinte boUtin, 
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Por telegramA reeibido de Hollando, fecha de hoi, te eabe lo 

tfiguiento ; 

UiAUnáo, mmyo 21 dé 1877 

Señor prefecto. 

Kl mayordomo de eámani i el muestre de TÍTeres del Humaemr 
que ealUros á tierra en Quilca se quedaron, presentándoee al go- 
bemador. Acaban do llegar por LJay ; dioen lo etguiesto : tolo 
Tienen 82 de guarnición, 80 de tropa i 16 de máquina, inoluaoe 
artUleroa. No bai mas jefe abordo que Germán Astete que es oo- 
mandante actualmente ; no hai segundo; baos de tal el que entra 
de guardia. Ttnlo confusión i desorden. 

Ijarrañagn, nn primo do Piérola, Ecbenique i un AlTisnri, qoe 
se titula ooiuan«1ante general, se hallan abordo del líumtcmr, 

Kl teniente 2.* D. Bernabé Carrasco estaba de reten, fuá infame, 
entregó el buque i salienron del Callao á las 7 de la noebe á vela 
i toparon lijeramente eon un bergantín ingles. En este momento 
pasaron á dicho bergantín algunos descontentos del Hmmsemr, A 
los demás los contuTÍeron amenatmndolos con revólTers. 

Cuando saltaron en Quilca, fué Alrit urí con otro i oa guia á 

Camaná i regrosaron abordo. 

BsnanDca. 



Molbmdo 11, 
8e6or prefecto : 

Olrídsba decir s US. que ninogn jefe ni oficial del Hm 
escepcion de Carrasoo, han tomado parte. Todos quedan en el Cm- 
Uao. 

Bbmatio] 



léUf. lí dé Mfs 4# IBTT. 
( coamBaroanaacu del coviaao. ) 
88. Editores. 
Por el cable se supo el 7 q«t el I/mmmf se había snMeia¿ti 
8ÍD prrdida de tiempo proeedió el prefeelo á fuimsosf 
poerto i el do Uolleado. i últímameote el de Qailea; pero, •• 
obstante ú Hméscmr podo entrar ú miércoles A Qmka A las 1 4o 
la lorio. 
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De^aeR de fondeado el monitor en la htisSÁ de ese pnerlo, envió 
su falúa á tierra con dos fines: 1.* comprar yíyeres i aceite, logran- 
do adquirir de esto artículo 28 galone» al subido precio de 10 soles 
galón : i 2.* mandar un propio á Gamaná, no salxemos con que 
objeto. 

£1 HuoMcar permaneció fondeado en Qnilca hasta las once de ]« 
mañana del juóves 10, i á esa hora zarpó para e&\ñ puerto, adonde 
se avistó á las cuatro de la tarde. Llegó hasta cerca del fondea- 
df^ro, pero ^endo que no salia bote alguno á recibirlo i que en las 
inmediaciones del muelle habia gente armada, se dirijió á Moliendo 
con el fin de comunicarse con el vapor que venia de Valparaíso. 

En Quilca dejó el Huáscar al maestre Seguin i en marinero, que 
habian manifestado su descontento por la revolución. 

El buque es mandado por Astete ; i han hecho subteniente á un 
cabo de la guarnición. 

La tripulación llega á 68 individuos, incluyendo la gente de la 
máquina. 

Ademas tienen 82 hombres de guarnición. 
' El Huagear no tiene mas que una falúa i otra embarcación; ra- 
zón por la cual se apoderó del bote de Quilca. 

Aquí no hai nada que temer. Tanto en este puerto como en el 
de Moliendo la población está completamente decidida ^r el pre- 
sidente Prado, de lo que se dio una prueba ayer, pues al avistarse 
el Huáscar muchos vecinos so presentaron en el muelle armados de 
rifles, para oponerse al desembarco do los revolucionarios, si lo in- 
tentaban. 

En la actnaUdad las fuerzas se hallan distribuidas en las costaK 
dtfl depax:tamento en esta forma : 

En Qnilca 40 hombres mandados por un mayor Romero, que 
ha venido de Arequipa. 

En Moliendo 800, de los que forma parte la Colniíma de cabos, 
llegada ayer de Puno. 

' ' Aquí 60, al mando de un coronel de caballcfria cuyo nombre ig- 
noro. 
* " Por alloHi úaiéúétíkoñ maa que oomonioar-á ÜIT. ' ' 



I 
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( ■CoflnarcÍo»~18 da mayo. ) 

Anoche á última hora le ha recibido un telegrama oficial, anan- 
rimido que la escuadra había llegado sin noTodad á Moliendo, don- 
de dt'tiembarcó la dÍTÍtion Buttamante. 

Esta fuerza debia marchar inmadiatamenie á Arequipa en tren 
avtraordinarío. 

En el JJmeüa se han quedado urea oompañias de «oldadoa que 
▼an á reforsar la guarniciou da Iquiqna. 

I ja escuadra hii leguido al sur en peraacueion del Huaaemr, 

Ki no lo encuentra, al Atmkmmipm aa quedará en Iquíque cunto» 
diluido al puerto. 



(•Cofnarclo»^20 da mayo. | 

De Moliendo se comunica al gobierno qne en la mañana de boi 
ha fondeado en W9 puerto el blindado Imdfpendfmria, 

La í^míoh, el Authmúlfm i la /'íleonMyo paaaruu para el aur. 

Anteayer estuTo el Utuuemr an Caldera, da donde salió, sin qua 
•a sepa con qne rumbo. 



P^OfcU. 11 d€ muyo d, 1877, 
88. KK. del ••Comerrio." 

Lima. 

IVado H 7 en la noche qua Degó el Tapor á o«*to puerto, con la 
nirticia dv la aublrTaciou del UmsÉcmr, ettam«w en cam|Mifia, eomo 
tfii|»«iiigu estarán ■ la fecha an todas partes de la rvpublica. 

KI O á lan tre« de la aaftana llegó á esta el roniaiídsnte Kiisrilo 
enn ICIO bfuibrcii de hm 178 qoa componen la c«»linuna del batallón 
AvNrnclH) sraiilonsdo en Torata : horas después st* preM-*'tfi al se- 
ñor subprrfrcto don Samuel Barhoa, con iu^truceitaiis del señcir 
prefvctfi Martuiei. para evitar na desembarque. 

El miaono dis 9 s las ocho da la ñocha se sintió un temblor soa- 
jra, paro pn^lungi^do: poco daspnca aa tío rttirarta el mar haaU 
dos ó traa metras da k eabaia éd BiMUa» i «lo alarmó jnata] 



V*''»'»*^*-' ^ 
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te á la gente, por lo que salieron casi todos á pasar él resto de la 
noche en los cerros. 

El 10 pasamos sin noredad. Hoi 11 á las cinco i coarto de la 
mañana se avistó el Huasear por el sor : entró al pnerto con mar- 
cha lenta é inmediato ala costa, por lo qua prdsnmimos on desem- 
barque i nos pusimos en guardia. Permanei-ió diez mlnntos mas ó 
menos sobre sa máquina á poca distando del muelle; en seguida 
▼iró i saludó al puerto con la bandera de pop.i i emprendió su re- 
greso al sur con un andar de 9 á 10 millas por hora. 

En Moqnegna está toda la gendarmería; hai 60 i tantos hombres: 
en Torata el resto de la columna Ayacncho qua son 70 i tantos, 
fuerzas suficientes para conserrar el orden en la provincia. Todo 
el departamento está tranquilo, i no hni exitacion ninguna. 



(«La Patrias— 22 de mayo.) 

Pisco, mayo 22 dé 1877. 

BadUdo á Ist 11 b. 46 m. p. m. 
Señor ministro de guerra. 

Vapores, chileno Itata é ingles lio del sur; comunica el espitan 
del último que Piérola se embarcó en Valparaiso en dicho vapor; 
navegando le manifestó que iba á Antoíagasta. Estaba acompaña- 
fiado únicamente do Bíllinghurst i una m-ileta pequeña. Cuando el 
//o estaba en Mejillones de Solivia el Huáscar se diríjió al sur. 

En Iqniqne fué informado el capitán que el Huáscar había zar- 
pado de Ciildcra el viernes último en dirección al norte. 

La escuadra navegaba al sur da Moliendo. 

El prefecto de Moquegua remite dos presos, Luis Felipe Rosas i 
Federico Vitaliano, bien escoltados. 

Todo el sur tranquilo. 

CUSTO. 



(•Comercio»— 23 de mayo.) 

£n la mañana de hoi han fondeado en el Callao los vapores Itmtm 
lío, procedentes de Valparaiso é intermedios. 
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Ru« Doticüís confirman Im que ántet te biui recibido, por telégra- 
fo Unto de Moliendo como do Píkco. 

Acerca del viujc del Iluaicar en boaca de don NícoIm de Pierola, 
dice el liMiú quo el día antes de bu llegada á Cobija, esto ee el 17 
del actual, Labia tocado allí el //najcar, diríjiendoae en aeguida á 
Caldera. 

Piérola ae había venido en el vapor lio hasta Antofagasta, de 
manera qae al llegar el IIuoMcar s Caldera no lo encontró allí i tuvo 
noticia de qoe hsbia pasado ja. 

Sabiendo que su destino era Aniofagaata ae dirijió entóncea al 
//aasnar á eae puerto en su busca. 

Según eaio, hace ya por lo ménoa trea ó euatro diaa que el caá* 
dillo proclamado por los rcTolucionahoa ae encuentra abordo del 
UusÉcmr, ignorándoae cual sea el rumbo que en seguida haja toma- 
do Mié. 

El vapor Cojnúpó no ha sido encontrado por loa vaporea /íafa é /le. 



(•Comerclpv-25 de mayoj 

TELEGRAMA OFICIAL. 

« dé A/eyo ^ 1877. 
Afi^aipa 1 p. n. 

MoUtadofl p. WL 
Eicno. 8r prenidcnte: 

Todo el aur tranquilo. 

El Htiú$rcr llrpó el 20 á Antoíagaata. Eatá sin carbón. 

Piérola en dicho puerto. 

La eacnadra en Iquiqne sin novedad. 

SuAau. 



TELEGRAMA ESPECIAL PARA EL •COMERCIO.t 

/fiáfae, M ITeye dé 28T7 
B&EB.dalt Comercio.» 

Lima. 

La eacvadra Ikgó aqal a laa trae da la larda da hoL 



.V .'ps 
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No ha tenido novedad ea na viaje desde Moliendo. 
El Huáscar, segan vapor del snr, quedaba en Antofagasta. 
. Piérola se embarcó eñ el Huáscar en Antofagasta. 
Todo el sur iranqnilo. 

G1CLOP8. 



(•Comercio»— 26 de mayo.) 
Nuestro corresponsal en el Callao nos comunica lo siguiente; 

26 de Mayo de 1877. 
SS. EE. del cComercio.» 

Lima. 

El vapor ingles Cotopaxi^ procedente de Liverpool é intermedios, 
ha fondeado hoi temprano. 

Las principales noticias que nos comunica acerca de la rebelión 
del Huáscar, son las siguientes : 

Este buque rebelde se encontraba todavia en Antofagasta, donde 
habia tomado á don Nicolás de Piérola. 

De allí le era imposible moverse por la escaces absoluta de car- 
bón i víveres, i sobre todo por la carencia de recursos pecuniarios. 

El señor Piérola habia salido de Valparaiso, sin ninguna clase 
de recursos, i por consiguiente la situación del Huáscar en Antofa- 
gasta no puede ser sino mui crítica. Esto agregado á la tranqui- 
lidad absoluta en que ai fronte de la rebelión han conservado todos 
los pueblos de la república, tiene que hacer todavia mas desespe- 
rante la condición en que ha venido á colocarse aquella nave. 

El Cotopaxi dejó al Shok en Arica, adonde habia Uegado mui re- 
cientemente. 

La escuadra, como ya se ha comunicado por el cable, habia lle- 
gado sin ningún contratiempo á Iquijue, i allí quedaba fondeada. 

Todos los puertos del sur i poblaciones de la república quedaban 
tranquUos i sin asomoa de tendencias trastomadoras. 
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(•Comercio* -28 d« Mayo.) 

La DOÜcÍA qu« II ver dimoi relativa al Hua$car, fue tAUíbieii reci- 
bida por al gobicnio, poro no se cooñnua. 

El prefecto de Are4|uipa coiniinicó |M)r el cabla que ae le infor- 
tnaba, prubableineiit*! desdi* Mollea li», que el Una»cúr babia «alido 
el 23, do Cobijü. cuu rninbo al norte. 

Kstrauaudo el gobierno que de Iqaiqne no se le hubiera dicho 
nada 8€>bre A particular. ]>re^untó al prefecto de Tarapaca lo que 
había da ¡HMitivo; i ente fiuiciouMrio ba contentado en la mañana da 
boi, comuuicruido que bjis»ta es4* lutuueuto no babia otra cosa no- 
table que la no l]«*;;:idu del \A\Hn del bur, eniterado deifde el viernea 
i que debia conjunirai n«iti(-ia'» mAívv el HuoMtar. 

La encuadra e<»t.<« con suh luáquinaH erieenJida^ i linta para nio. 
verve ai se presenta el //M<i<Mnr. 



El capitán del JnhH F.hUr llo;;ado á Iquique e^ta majiana. ni. 
munica á su ájente en el Callao, que diex millas fuera de Piragua 
encontró al ¡Intutcar con »u^ falcas caídas en son de combata. 



K«ribMlo á la 1 b. 43 m. p. m 

El JÍMm$rmr ha aparet'ído en l*i»;igua. 
Principia á borobardvar i"*e pnert'». 
I ja encuadra luile en ku pt'rM^rnehtn. 
Mandar** detalle»! maa tarde. 

Crrijom. 

Deupoea de publicada nueiitra primera adición de koi, en la eoal 
dimoa cabida al t«)e^n^ma especial diríjidu al •Comercio» de^da 
Iqniqne, relatiro al ataque emprendido sobra Piaagna por al Hmm- 
emr, aolicitansoa i obioTunoa dal Kobiarno loa daapachoe qoa ara na- 
loral anpooer U hubiera enviado el prefecto de Tarapaca. 

Loa inaarlAmoa en seguida. 
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TELEGRAMAS OFICIALES. 

Iquique 28 de mayo, 
1 h. 82 m. p. m. 
BecilÁdo á la 1 h. 50 m. p. m. 
Excmo. Señor: 
Hoi á las 5 entró el Huancar á Pisagaa. 
Mandó gente de desembarco en varios botes. 
La goamicion de tierra defiende bien el puerto. 
El Huatcar hace tiros de cañón. 

Hasta la salida del vapor no habia terminado el combate. 
Hace una hora salieron la Independencia, Union i PUcomayo, 
El Atahnalpa defiende este puerto. 

Bueno. 



Iquiqué, 2S de mayo, 
3 h. 52 m. p. m. 
Recibido á las 3 h. 55 m. p. m. 
Excmo. Señor: 
Nuestros baques deben estar cerca de Pisagua persiguiendo al 
HuoiCéir. 

He mandado faerza de caballería con Espejo para cortar la reti- 
rada á loa revolucionarios, si logran desembarcar en Pisagua. 

Todo el sur tranquilo. 

Bueno. 



(«Patria»— 29 da mayo.) 

Iquique, 28 de mayo. 

á Um 9 h. 55 m. p. m. 

Badbido eo Lima á 1m 10 h. p m. 

SS. EE, de «El Comercio.» 



En Pisagua cañonazos á las 6. 

Probablemente combate entro escuadra i Huatcar. 

Fuerzas, aquí, bien. 

Ctclops. 
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Publicamot en MgoidA los dof principalM tekgramM recibídM 
por al gobierno, $1 rtipeeto del combate entre U eeeoadrA i el mo^ 
nitor lluú$emr, telegramas que confirman las notieiae que dirane en 
uueeira edición de la mañana de lioj: 

TELEGRAMAS OFICIALES. 

9 h. 69 m. p. m. 
Excmo. Señor: 
Ha llegado un bote de Uejillones. Dice que la escuadra entré 
á Pitagua á laateie, eoetenieudo un recio combate eon el Hmm$cmr. 

Buxxo. 



IS h. 50 m. p. ai. 

Excmo. Señor: 

Anoche comuniqué noticias tnii<Ias por el bote que tino de lle- 
jillones. 

TodsTia no tengo ninguna otra. 

Aguardo el bote que mande en la tarde de ajer a Pisagua, 6 
un expreso por tierra. 

Todo el departamento tranquilo. 

Bt*BMO. 

Hasta las seis de la tarde no s^ hsn recibido noticias posterio* 
res á ellas. 



TELEGRAMAS OFI(ÍAIJ-;s. 

S. SO p. «. 

Excmo. Señor: 

Acaba de llegar tJmnta eimbe More, que después de redo 
combate á corta distancia, puso ayer en faga al limmmr i que no 
lo persiguió por noche oecura. 

Dentro de doe horas mas (ondeará Imél ^p n u Umnm mb Lmm i 
¡SUwmmfm. eniéaeea daré 
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Iqtríque, 29 de matftt, 
K. 40 p. m. 
£xcmo. Señor: 
More mandft decir al señor presidente. 

Huáscar puesto en fuga después de hora i media de combate á 
tiro de rifle. 

BüEKO. 



(«CoTnercio»~29 de mayo.) 

TELEGRAMA OFICIAL. 

El prefecto Bneno ha comunicado al gobierno las mismas noti- 
cias qne nos ha trasmitido nuestro corresponsal C¡fcIop$ en el te- 
legrsma que precede; agregando qne esas noticias fueron Uevadas 
á Iquique, á las nueve i media de la noche, por uu bote, debe- 
mos suponer que de vapor, procedente de Mejillones. 



Hasta el momento de poner en prensa esta edición (2 h. O m. 
p. m.), no se nos comunican noticias posteriores de Iquique. 

El gobierno, por su parte, recibió después de las diez de la ma- 
ñana de hoy un telegrama de aquel puerto, informándolo de que 
hasta esa hora no se habijín recibido otras noticins, qne las que 
ne le oomnnicnron «noche. 



Nuestro corresponsal en el Callao nos comunica lo Mguicnta: 

CaUao, mayo 29 de 1S7T. 

El vapor chileno Loa de la compañía sud-amerícana ha fondea- 
do en este puerto c4»rca de las 9 a. ra. procedente de Valparaico 
é intermedios. 

Damos á continnaeion las diversas notidasde que es portador 
i que son esplicativas de varios de los incidentes del //tMJttfr, i 
otros. 

Don Nicolás Piérola se embarcó en Yalparaiao en el vapor ¡lo 
solo hasta Caldera en compañía de un señor Bnstamante. 
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A U pAMcla di*l JLotf tomó pasaje» para é\ i «u coropaíiero con 
loii nombres de BasUiuante i amigo, con detitino á Autofa^atU, 
donde segnrameute creyeron encontrar al Hua$ear, pero no habién- 
dolo obtenido iiiguió su marcha en el uiinmo %'apor con destino á 
Cobija. 

Kl 22 del actual á las 7 de la mañana llegAron á Cobija, donde 
se encontraba fondeada la nave rebelde. De e«ta se dirijieron 
al>ordo del íjua para recibirlos, Ioh sefiores Astete, Carrasco, i Bi- 
lliughur«t. Se cruxaron entro ellob muy uffctuoi>o.i i congratula- 
torios abrazos. 

A los pocoü momentos dejaron 4*1 l^ta llc\ mulo Piérola como úni- 
co equipaje tina pequeña maleta, i uu csjoucito de madera muy 
pesado. 

£n el HtiOiCúr tocaron dinna, i ul uiom* uto de recibir al jefe 
proclamado por elloa, se enarbulu ^n el tt»*te dt 1 palo mayor la in- 
signia presidencial. 

£1 Lom siguió su viaje dejando in Cobija á la navt* rebelde. 

Kn la noche del mii>nio dia ¿2, á las 11, f«*oüeó el Lom en Pa- 
bellón de Pica, i alh' se encontraba la corbeta / mion que habia ido 
de Iquique en comisión e^pecial i por pocas horas. 

Kl 28 en la mañana la e»(uadia nacic>ual estaba en Iqniqoe» 
encontiándo»e tsn.bicn aUi Uh bu4il¿t^ de (;üc-ira inglcMs SÁmk i 

£1 nuMno dia en la mcle «ntió tu ^l^fpua el buque de gn^irm 
inglrs Jmfik»*^ que liabia vt-ntdo de í'«K|iiin.Ui. 

£1 24 las naTcs iugU*»as >A«A i Jmtik».»4 IK^aiou a Arica m las 
doce del día. 

£stos mi^nic'ii buque» ^iguition mi marclm al nctte, Uefaroa a 
lio el 26 á la» siete de la mañana. 

Kl JmnktfMi comunica e»e dia á la capitanía del puerto de tilo* 
que el Hmm^cmr habia salido de Cobija tretdiaa antea, babiiodo to- 
mado allí mas de 2110 toneladas de carbón. 

Kl mismo dia 25 a la una de la taide e»os mismos boquea do 
gnerm ingleses llegaron a lloUtndo. £1 /f a^f Ajljí ae qoedó alU fon- 
ileailo i el 5A«A coaliaoó su naje al norte; i de ealo aiaaera ao 
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«spiica el por qué de la última noticia que se ha recibido de ha- 
ber esta nave Uegado á Quilca, cuando se la suponía en el sor. 

Por lo demás, comunica el Loa que en toda la costa el orden se- 
guía afianzado. 



(cComercioa — 30 da mayo. 

TELEGRAMA OFICIAL. 

Jquique^ mayo 29 de 1877, 
Beeibido en LimA á !«• 10 h. 60 p. m. 

Han fondeado nuestros buques. 

More confirma las primeras noticias que trasmití. 

Ochenta revolucionarios del Huáscar ^ bien armados, desembar- 
caron en Pisagua, i tomaron la plaza, después de dos horas de re- 
sistencia heroica. 

El comandante Morí Ortíz gravemente herido. 

Seis revolucionarios muertos i doce heridos. 

Uno nuestro muerto i dos heridos. 

Piérola en el Huáscar con 250 hombres de desembarco. 

Buques nuestros hicieron ataque vigoroso. 

La Independencia tiene In chimenea bandesda i dos hombres 
heridos levemente. 

No mas averias. 

El combate naval fué al sur de Pisagua. 

El Huáscar fugó, por la oscuridAd de la noche, con serías ave- 
rías, rumbo al norte. 

Queda Pisagua por nosotros. 

Mañana temprano sale la PUcomayo llevando la columna de gen- 
darmes á Pisagua, con buenos jefes para estacionarse allí. 

Mando fuerza para guarnecer este litoral. 

Todo tranquilo. 

BlTRlfO. 
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(•Com«rcl<H~31 de mayo.) 

E&cmo. S<.íiur: 
Vino dtf 1h /i(/<'/#f-Ni/rii« id mi McrctArio, dicu que More %á cumplir 
órdeo dada p<«r tcU';,'rAioA. 
UnoBcar no estii vÍMÍblc. 
Queda aquí Atahualp^. 

BliKICO. 

La órdeo á que se ri'fiere el anterior telegrama ea la siguíenU: 

B«*iior comandante More: 
Intime U. rendición al liuú»ear i ti no te rinde, bátalo. 

Peado. 



Iqmique^ 31 ét mayo . 
S h. U m. a. ai. 
Excmo. Señor; 

Hum»emr está rendido á U eecoadrA: no tengo pormenores. 

Bimiio. 



fii#, 31 ét Mayo, 
f h SO m f . m 
Escroo. Sefior: 

Voí abordo InJ^pirméirmam, á mi regreso daré pormenores. 

Dt'BSO. 



p, 31 dé «Hife. 
BMtUde á tea Ifl h. SS M. p. M. 

Eicmo. 6e6or. 

Vengo de TÍaitAT los bnqnse. En la héipmdtmtim srtáa 

Piároln eoo sn seqnito. 
Haesesr msndsdo por Oiegorio Psrst. osla fondeado 
PisroU sotrvgó el boqae, ptdiiodo ganaitiM pan los svyos. 

psdír pan éL 
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Comandante More acepta condiciones i recibe Huáscar. 
Mas tarde participará More detalles rendición porque ahora está 
ocupado abordo. 

Bueno. 



Iquique^ 31 de tnayo de 1877. 
6 p. m. 

Excmo. Señor: 

Huáscar ae entregó anoche, bajo condiciones siguientes: 

Fenecimiento de todo jíiicio abierto ó por abrir después de la re- 
volución del 6. 

Dereeho de trasladarse al estraujero, con seguridad los que quie- 
ran hacerlo. 

Libertad personal á los que quieran quedarse. 

Piérola á disposición del gobierno, sin garantía ni concesión al- 
guna. 

He aceptado condiciones. 

Piérola con séquito resueltos marchar á Lima, á disposioion del 
gobierno. 

Mientras recibo contestación quedan presos en el Limeña con 
una fuerte guarnición. 

Mou. 



ANEXO N. 3. 



Actos del Huáscar denunciados por la prensa i por 
las autoridades como violatórios del derecho ajeno. 

(•Comercio»— 7 de mayo.) 

' El primer ii^'emero del Huaecar^ eoyo nombre Motímoa ao re- 
cordar, se negó tenasmenta á hacer funcionar la máquina de «m 



lMM|iie. des|Hii*s lie hiililf^'ailo, A)e>;Aii«lo (|iie Do fl«'biii o1hi1i*i it i'»r- 
«Iviii'K en tal M'ntith». «iiio bioiitio dnUiui )M>r el coiuaihinitU'. Se le 
pUHÍeron ceutiiielAA «le %-ÍHtii, He le aiiieuaxó de luiierU* i m* c«iiit»i- 
KUÍó al fiíi que reciiiiin'iera que el oficial ele >:uardia Umiíh íaoultM*! 
para mandarle hacer va|>or. Kl oficial de k»ai^>ia* t«'uii*nti' l*Hr- 
rábco, que et taba de acuerdo cou lo» vublevaikNi. dio la lunlen de 
alitttar la luilqnina, i el injeniero pudo cumplirla kíii anuniir r*m- 
{•oDHabilidad. 



l«Comercio»-'12 de mayo.) 

Kl vaiKir ín^'leH Santa /¿i«« ka fondeado ¿ la» niele i nit-dia da 
In uiHÍianu de lioi proce«lente de Valparaifio é intenn«iliMH. 

Lan man im|K>rtautet noticia»» non las HiKaienter*: 

Kl juevcH último á la*» 4 i nii*«lia de la tarde, «aliendo ««I SuMta 
/•'«•tf de M(i|li*ndii entraba el mouit«»r ÜMmacar á eta Iuüiín. 

Hiiii do** tiro** deciiii«*ii. encontt.lnllo^e finia mu ^nt«* en l.-i** jNr- 
cia« i dandi» <*«truendoft«>^ «ivii» á iSrrvia, 

Kl i«eti<ir Juan Martin Kckc-ntque que ate trav^boi-d*'» ni %M|Nir 
.N«Mi« litmm, «e dirijiA á «u capitán Mr. Hariier. etgi«ii<b4e le en* 
t reirá ra la corrr%|ioiidencia oficial. 

(*nnio e« n II tura] Mr. HarlN*r im- ne^» det-idiibiuirnte. ii|i«-Mir tlf 
la^ amrnaiii« qnr el M*ñor Kclifuiqui* 1«* hixo piim cattiMnfuir »w 
propiNkilo. 

La cuestión no pa*^» dr allí. pue« rl «eiior Kcb«'ni<|iir m c«>nt«-n- 
t«i ciio mauíff^larle que |ior enta vet ini le liaría nada. |«rni que 
en otra ocaaiou le daha de Muoaasua. 

Knta» aiueuasa< no podían uaiaralnieuii- paaar iiia« alia dr Im»- 
lúa», ¡lorque en «eguida el aenor Kcbeuique iiiamíeiilf»*«- trauquilit 
I contó que el HmmMrmr so ae delMidna aino |Kir alitúiiti» ini4antra 
m MoUemlo, ain dawmbarcar. |iorq«a conti uñaba nu Yiajr pmrm 
apoderarse de Iqoiqae. 

Terminado el inridante, al Smmta lUtm «oatinnó au luarrlia liaría 
nnaalro patrio, dejando al Umtmfmr dataaido aobrv a« naquiíui m 
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(«Patria»— 14 de Mayo.) 

Hoi recibió un telegrama oficial S. E. el presidente de la repú- 
blica, en que se le anuncia que el jueves último, al medio dia, al 
aproximarse el Hiiascar al puerto de Islay, hizo dos tiros de ca- 
rion, con el objeto sin duda de llamar la atención del pueblo. 

Parece que este suceso no produjo el resultado que esperaban 
los revolucionarios, porque todo permaneció tranquilo, en aqnel 
puerto. 

Después emprendieron su marcha al sur, no sin haberse diriji- 
do antes al capitán del vapor mercante que hacía la carrera a 
Valparaíso, para exijirle la entrega de víveres i la corresponden- 
cia. El capitán se negó á tales demandas. 

Los facciosos dejaron entonces tranquilo al capitán i siguieron 
«1 rumlK) que heinoH indicado. 



(•Comercioi — 14 de mayo.) 

El vapor Juhn KMer, llegado ayer al Callao en momentos en 
que entraba en prensa nuestra edición estraonlinaria, comunica 
que encontró al Huáscar veinte millar al sur de Arica, el dia 11 , 
á las dos de la tarde. 

Los hermanos Carrasco pasaron al John Klilrr i exijieronen va- 
no qne se les entregara la correspondencia oficial; compraron li- 
cor, cigarros i aceite i se regresaron al JJuaiwar, el que, según 
manifestaron, se dirijia á Iquique, donde creían hallar á Ploróla. 



(^asi todas las )>rincipales casas inglesas del comercio de Lima 
han elevado la siguiente representación al encargado de negocio» 
de S. M. B. 

Este ha ido hoi al Callao i conferenciado al respecto con el al- 
mirante ingles, en el Shok. 
Señor : 

El atentado inoalificable del Huatear^ en HoDendo i cerca de 
Arica, opn el objeto de obligar á loe eapüanes de doa vapores de 
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lii «'oiupañÍA iufrlciMi del Pacifico h qno le entraf^árHii U fornspon 
(l.iiriii que lleTaban abordo, la posibilidad deque Ioa pritctnliinien 
Uts de dicho buque puedan poner eu peligro la» propie<ladeH de 
ffúbditoH británicos en el puerto de Iquique, i mas que UmIo, lat 
•I«*^«frai*ia8 que han sufrido muchos Htibditos britáiiicoü r«*Mdt»utoii 
ru Iquique, á consecuencia de la ciitáttirofe de la noche de) 9 del 
l»rcsfot4\ nos deciden á presentarnoii ante U. haciéndole présenle 
«tiuu útil sería que uno de los buques de guerra de S. M. si* diri- 
jurs. H la mayor breVtHliid, á dicho puerto para pr«»tejfr i auxiliar 
n lo» Milnlitos britániíxM. 

Saluendo por et}>erieucia, cuan «iihpuestu et»tá siempre L*. á •«»- 
«'urier a los subcbtos británicos, eu cualquier üciu|h> que lo uec<e- 
i»it«ii, los infrascritos ruef^an á U. quu se sir\'a valerse de toda •»« 
iiitluriii'ia para que te despache inmedialamebte á íquique i Um 
pu«rti»s cercan^Ni, uno de los buques de S. M. en protección «le Um 
uiXvrvM*h britániaNi. 

!«<»» infrancriti»! tienen el honor de suscribirse de V, mu\ bu 
nii)«h'» i atentos S. 8. 

Cimo. (fibbs i C.*— Graham liowa i C.*— Bates 8tok«-s i C* 
i»uncan Fox i C.*--Sawcra Woo'líjate i C* -Herbert (triffin.- 
Norman Kvana. — \\. Sterlini;. — F. Isaac» i (*.• - J. Malhis-m. 
Khih'o de I>Sudre< — lliinco An^^lo IVruaiNi. 



laP^tna» 15 ele m^ivo.i 

IN- 1n4 isla» de Chincha €acrib«n con f«*cha 11 i iIm-im: que el 
U**éfemr pasó por alH el mirmdes II á la 1 p. m. i «'«tuvo cerra 
d*- la lola d«»l aar como ona htira, arrió un bote que íur á la bar- 
«*a inirleiui Maikil^UiktmwU^ que está allí cargaudo huaiHi. á prdarW 
Actile. lo que se crae fué un preieslo para aab«r si habiu allí car 
bi»n ó %ivc*rea frescos. La persona que lnumil# aalos daloa agre 
Ka. que daade qua vio la Talocidad con que andaba rale buque, di- 
rijieodoaa á laa ialaa. aoapaabó qoa atiaba ravolMemoadu. peías, allí 
no hai raeiirao oiaifaao, i lodo •• Ibva da Piaai». 
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Las autoridades de las islas residen en la isla del norte, donde 
ño tocó el Huancar, 

Parece que hai un error en la fecha i se cree con fundamento 
que fué el lunes 7 i po el 9, como se asegura en esta comunica- 
ción, que arrÜM'» el Huáscar á la isla del sur de esas huaneras. 



(«Comerc¡o»~-l6 de mayo.) 

Kl encargado de negocios de S. M. B. ha contestado la carta 
que colectivamente le dirijieron los principales comerciantes com- 
patriotas Huvos, residentes en lima, pidiéndole que pirantizara 
HHK intereses en el sor, contra las tentativas del Huaxt-ar, 

Rl señor Graham accede á la referida solicitud, ofreciendo que 
f*l huque de guerra AmethyM^ que actualmente se halla en Coquim- 
bo, vendrá á nuestras costas á hacer respetar las propiedades de 
la reina Victoria, i ofrece que cualquier avance del Huatrar no 
quedaría impune. 



(«Comerciot — 17 de mayo.) 

f Hf las noticiatf trasmitidas hoi del sur, por el cable, no hemos 
\Htt\\Ao obtrnor sino las que constan del siguiente telegrama oficial, 
qtii* f'% el único de que se nos ha dado copia á última hora. 

Toma, 16 de ma}¡fo ár IH77. 
Beeibido á Ias 6 p. m. 

Kxcmu. Señor: 
Tacna, Arica é Iqniqne sin novedad. — £1 Huiucar salió de este 
Miimi} puerto al sur.— Sac<'> del vapor ingl«^ á Várela i Espinosa. 

ZAPATA. 
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(•Comercio* -18 de inayo.i 



( XícíhIiuciiU* «e habe que la caiiticlinl «le curboii tornada por el 
Httntcar (*ii Pisaba hoIo fu^ de tM>.si*iitu ioiit*ladai. 

Fiuharoó cuatro lanoliadiiri, de doct* t(»ii«'lAdu8 cada uua. 



Va\ el Udegraina del prefecto Zupata, qua anocho publicamotf, 
m; dice que del vapor in^l<^ii fueron traoliordados al iitaucmr Ion m- 
iioreK Khpiíioza i Várela. 

Pura evitar equi%'ocadaii HU|>OHÍcí<»n(>s, á qui* d;i lu}?ar el hi*cho de 
llaniarM* KHpiuoza uuo de Ion que foruiarou la den^raciaila eHpe- 
diciou del TaiÜHtau, debeiiio.H diH*ir que* \ot% M'fioreii Várela i Kbpi- 
iKiztt, estraidoH %iolentaincnte «leí va|M»r iii^b-H. wm do« distin^i- 
doü jefes del ej«Tcito que iban al nur en eoiuiítion del gobierno. 

Kl tu'íior conuiel Marcelino Varrla habia nido nombrado jefe de 
la« fuerza» de ^endarmcria del departamento de Tarapacá, i el Me- 
nor comandante Espinoza, jefe de la columna de gendarmea de 
infanU*ría. 

Salieron del Callao el V, en el vapor i**»inmkia, e iban á tomar 
I*Oktf ion de i un de»tinoift, cuando han nido capturado* por loa «u- 
lilev.Mloii del lihotcmr. 



(•Comercio* -19 de mAyo.i 

Nuestro correApooul en el (*allao n«»4 tlirije el iiii^iieDte 

TELF/;i:\MA. 

lU^tUlo • la 1 b. f . ■. p. ■. 
SS. KK. del «Coroercio.t 

Lima. 
Kl Skttk iMili«> auocLe |>oco de»pue« de laa 7. Ilíioa^ mar afile* 
ra: M ignura el rumbo que baya t^imailo. aunque nr prMuroe que 
al »ar. 



El earbon de que, en Pieagua. ic proveyó el iimmaemr. no fne lo- 
mado to tierra, uoo eatraido de la barca inglaaa Immttttmm^ qa« 
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Para practicar la estraccion, los sublevados del Huaxar cons- 
lituyeron cierto numero de soldados abordo de la Jincficñui. 

Setenta toneladas de carbón trasbordaron. 

£1 valor de estas no fae pagado. 

£1 capitán de la Inundna protestó ante su consol, señor Nu- 
gent, de la violencia cometida por los sublevados del Huáscar^ i 
aquel caballero comunicó ayer la protesta al encargado de nego- 
cios de S. M. B. en Lima. 



TELEGRAMA. 

Playa de Pisco, 19. 
á 1m 8.40. p. m. 

Señor ministro de guerra: 

Vapor Ldma comunica que no ha visto al Huáscar que zarpó de 
Pisagua después de haber tomado por la fuerza i obligando á la 
tripulación, 150 toneladas de carbón en diez lanchadas del buque 
inglés GUnarifJ que tenia carbón para el ferrocarriL 

El capitán de puerto de Lomas vio pasar ayer en la mañana que 
doblaba la punta de Lomas la escuadra en número de tres buques. 

No se ha concluido de recibir mas noticias por efecto de la at- 
mósfera. 



Esperamos el dia de mañana para esplicar parte de esta uoti 
cía, lo que no hacemos al momento por lo tardío de la hora qu«í 
lio nos permite esperar mas tiemjK) el final del telej^^ima. 



(«Comercio»— 22 de mayo.) 

Del Callao se nos comunica, que un boque llegado anteayer á 
ese puerto, procedente de PabeUon de Pica, cambió señales con el 
boqoe de goerra británico Shak, el sábado 10, veinte millas al sor 
de las ialaa de Chineha. 

£1 Skék navegaba oon rombo al sor. 
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(«Patria*— 23 de mayo) 

Kl iM-íuir lüliniíiiHtrRdur do lii ndinina principal dv l*isAf^'uii coiuu- 
uica lí luh oticiiia:* fiscjili*tt oii circular dt*l 15 dvl |in*!M.*iite iuoh lo 

**Ija corrcspoiiJoiiciii que coiiducÍA para e>ta mlnutia rl %'a|ior 
iD^U'*** f\p¡omhia, que 7.arp<> dv\ (*allao el miércoles U «li*] que curna 
ha ai<l«i toiiiacl» |Htr lim Huhlevados del Huofritr." 
l>io>i ]{uiirde a L*S. 

IV.1IMO MKUt%K. 



(•Comercio»— 20 de mayo.) 

Se ignoraba aun lo qui* el ¡iuaatar liabia i<lt> it bu»car á l*aMi*ra 
i la manera com«i ahí fuó n*oihido. 

Kl ducuiui'nto que en fte;;uitla inMTtámoii, dii i"«pli<'iiri«ini*i« á v^w 
n*H|N*r1«i. 

I«aa autürida«K-A chilfiia» han cumplido UMiIniniU* »u d«-ber. 

i ^ahi^ru , MI f I V* • 17 »ir / H r r . 
S«*íior Intrndi-nti*: 

Kn rntcH nionii iit«>^ ha i'<»tadoen la }:«>Im •marión i'l Kenor coman- 
dante AMi-ti'. dil ÜHifiat, i nii* pre};unt«'i hi imnIki tumir rarUtn. 

f^e ron1r<«t«', i|iif fl:ila<« \;\h circun^tanfiíii «ti t|ii«> ho (iict*ntrulia 
la na%e de hu mando i M*;;un U^ iiutruccicinc* ikU|N*riiire« que teuM. 
no ¡imlia |M'rniitir qii«- t«imiira otroa articubM que aquello» que fue- 
ran iudii¡H*nHabli*« para la vida de tu» tripulaiit«*!«. 

Kn aeiruitla m» retiró, habiéndome eapreMulo antea que renpetalia 
laa rwoluriuiiek del iroluernti. 
l>ioa KUanle a L'S. 

N. P. Tuurcori. 



El tolagraiiia oficial que en wgnida iueartamm confirma laa m>« 
Ikiaa fonihidaa antea aofara ti Ifnatrar i la •acmidra i manifiaoU 



•- • I .r- w «■ í— 
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qne las autorídades bolivianas han procedido, respecto á aquel ba- 
que, tan dignamente como las chilenas. 



Playa de Pisco, 26 de mayo, 
3. 80. p. m. 
Señor ministro de guerra. 
Vapor Ayacucho ha fondeado. 

Su capitán comunica que el domingo pasado á las 2 p. m. que- 
daba el Huáscar fondeado en Antofagasta solicitando carbón, víve- 
res i agua. 

£1 capitán del puerto le habia rehusado todo auxilio por órdeu 
del señor prefecto del litoral boliviano. 

La escuadra habia fondeado en Iquique el martes último, lí lus 
5 p. m. 

Todo el sur, sin escepcion, en completa tranquilidad. 

Cueto. 



( • Comercio »— 27 de mayo. ) 

Nuestro corresponsal en el Callao non dirije la siguiente carta : 

SS. EE. 

C<i//ao, fiiayo 27 de 1877 

£1 vapor Ayacucho, procedente de Valparaíso é intermedios, Uet 
gó á las siete i media de la mañana de hoi. 

He aquí las prineipalea noticias que comunica. 

Al Huáscar, al Uegar á Caldera i comunicar con tierra, se le ma- 
nifestó que no podía ser recibido sino como nave Boapecbosa, deade 
que se sabía iba como insurrecta de su país. Al efeeto ee le comu- 
nicó que no podia permanecer allí mas de 48 horas, ni tomar man 
que aquellos artículos mui indispensables para la vida de sos tripa- 
lantes, como el pan i el agua. 

El Huáscar no hiso observación ninguna i eooiplió con aqiidli| 



«lispoificioii. ]Hiiiiéiiüo>e cu viikjt*, el 18 del ■ctiliü. con destino « An* 
tofa^fibt^. dnndf IK'ifó vi \\K 

I)on NicoIa» dtt Piéntla Cütubn en «ciuel puerto deMle el 10, bu- 
biéndo deitenilmrciiclo, coiucí se mi be, del vii|)or //<«. 

Kl At/ariirha Uh'Ó i*I 2^ en AnU>fuK*bti, i recibió lí mi bordo U 
tÍbiU del ieuit*nÍ4' bCj^untlu 1>. lleruiibé Camínco, pidiendo In cor* 
reHpondenciii oticial á n«*n)bie del jefe ■upromo del Perú, que •• 
i*nooutrAb« ya en el Unawar, deudo el día anterior. Su petición 
fu<* ne^^iida. 

Kn se^fíiida compró una botella de burdeon, i Mr retiró á mu bu- 
que. 

Se dice qu4> In oñciulidiul i tripaburiou del //ff«*^'ir ne encuentra 
muí bien vestidii. 

I>«»n Nicolás de i*i«To]a m* encontraba cu Antofuga^ta. alojudo en 
un bote], con Hil!uiKbur»t. 

Tan lue*;o como fondeó el monitor, ne dirijin a tu bonb» i alU 
fué recibido eon vivtih i aclainacione» ; i en el acto ke cnarboló eu ti 
t4i|»e mayor i fué haludada la insignia presidencial. 

1 Vrola donde eut(»ncet quedsb^ abordo» i parece que mui diigut* 
tado coD la» autoridade» de aqual puerto, ¡lorqae no permitían ti 
deiiembarque de uinf^ino de los trípuiant**, ni aún la toma de car* 
I ion i TiVereí». 

Si o embar;;o, m* crét* que le >«ca posible tomar kw dt una manera 
clandestina, di* lo» liuquo« allí fondeadoM. 

IhceHtf que Piéroln »^ ocupaba activaiutute en organiíar abordo 
la ir^ute, deaignaiido lo» pue»loa que á cada cual debta correupon 
derle. 

Ija e«cuailra se encontraba en Iquiqne desile el marte» último. 

Kl 22. á la» tn-ft d^ la mañana. euc«>otránflose el .4¡tm<mriko en 
vmje de l*ÍMipta ■ Anca, fué detenido por el vapor de mierra bri- 
tánico Skmh. 

To o6ctal de este buque pA« abordo dt aquel, doodt eonltren* 
ció durante media lM*ra con el capitao del J p mcmekm, eou ti okielo 
dt ptdirlt noticias del sur i loiDar aa tonttpoadtiida. Dieta qnt 
maniíttH f m ti oljeto dt mi ñ^ tn ir ts ptt iti Hmmtmt. 
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Tale» non las noticias que m refieren á la nave rebelde. 

En cuanto á otras, no las hai muí notables. 

En todo el litoral se conservaba un perfecto orden. 

En Iquique se formaba la guardia urbana para propender á la 
mejor conservación de la tranquilidad. 

Ha sido remitido, por el prefecto de Tarapacá, D. Eduardo Lla- 
noM, en calidad de proso político. 

En este puerto ha sido detenido, por sospechoso, un pasajero, D. 
Ángel Loaiza, venido de Iquique. 



Sabemos que hai despacho telegráfico de sur, anunciando qu« 
el Huáscar zarpó de Autofagasia en la tarde del 28, con rumbo al 
norte. 



(«Comercio»— 29 de mayo, i 

Un pHsaj'^ro llegado hoí por el Loa, á cuyo bordo vino do Antofa- 
gasta á Cobija D. Nicolás de Piérola, nos comunica queen eí^te últi- 
mo puerto existía fondeada una barca chilena, de donde el lluatcar 
tomó de 200 á 250 toneladas de carbón, apesar do que las autorida- 
des boli\'ianfts colocaron en dicho buque un guarda, con el objeto 
do impedir la estraccion del carbón. 

Comunícanos el citado pasajero, así mismo, que Piérola no man- 
tuvo conversación con sus compañeros de viaje, i que al abandonar 
en Cobija el Ij)a, para trasbordarse al Huancar^ invitó al capitán i 
contador de eso buque á tomar una copa, en compañía de Astet^ 
i Carrasco i demás que fueron á recibirlo. 



Lima á 25 d€ matfo dé 187 f. 

Señor ministro de estado en el despacho de guerra i marina. 

Tengo el honor de pasar al despacho de US. en £. 8 útilas el m< 
pediento relativo á la violacioii i matraeoioii de la .c or ra ep oiidtn* 
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CÍA pública i del gobierno. |M*ri>otriiilii en el puerto de I'i««Kua, el 
14 del corriente a las míh i treinta luinutoii a. ni. abordo dtd va- 
por iuf^Iéa Colomé^a, por los sublevado» del ¡iutucar, á fin dt* (|Um 
•u« antorea sean juiga<loii taiubii*n |>or rst« uue%'o drht4), c«>n 
cuyo objeto ae aervirá TS. disponer que se acumule ol es|>odit.*nt« 
principal. 

Diof guardo a US. 

Maki'bl (í. dk La CornaA. 



Señor director general de corr»^s. 

K. I). 

Para el couoc¡ni:cnt4) do l'S. aooiupaiio ori;:inal lu nMu tlfl re- 
ceptor del rmuo en Piíui^ua en la quo dit cuanta de la viulncitm d« 
la^ bulijof» pructicjula por Ion ctinfcpiiNclores «Irl ÍÍHa**ar. 

L'S. con nu buen tino en la direci-mu d« 1 raiuo, huleará Ioh me- 
dios de etitar que la corref>|Mindencia que conducen Ioü vaimrcit •¡e 
h.ille enpuetta á iMsr violada |H>r Ion tra-Ntvmailoretf del úrdrn pii* 
biico. 

DioM guarde m l'S. ^ 

S. I>. <¿. 

ar.( r.nniiu rr miir.if** t»r r«tr. n i.tttu. 
hcónr ailmitii^trador prinrip:il de ln% di* Ii|iiiqu«^. 

s. A. r. 

Tengo el aentiioicntii de }>onrr en %\i ciiniN itnii nU», qnt* ti día d« 
ajer á liorat 6 i media a. in. i eneimtrandn^e en e^ta ruda rl mo- 
nitor revc!ucioiiano ilmñMmr % cuando no* pre|Hirábaiii>M para ir 
abonlo á racibir i •ntrff;4r Ia4 corre^pondenriaa que dirho vafnir 
iAgiéa Utgado «a taa núaioo día i hora conducía para esta puertu 
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uno de los botes de ese buque de guerra, se viuo á tierra a impe- 
dir que nadie fuese abordo de la nave inglesa, mas como á la me- 
dia hora que dejaron el paso firanco, el empleado de este ramo don 
Bartolomé Rodriguez, fué abordo en un bote fletero no habiendo 
podido hacerlo el suscrito por encontrarse en la playa prepa- 
rando una embarcación para hacer lo mismo. Al regreso de abor- 
do el empleado aludido me trajo la correspondencia del norte toda 
abierta i estraidos algunos periódicos i cartas de los paquetes, al 
jnzgar por las guias i no habiendo dado recibo al contador de di- 
cho vapor por haber sido él qnien entregó la correspondencia á 
un oficial del Huaxcar. De todo lo que se ha levantado un acta 
firmada por testigos presenciales de la confirontacion de dichos 
paquetes. 



Dios guarde á U. 



Manuel Ovibdo Matvrana. 



DimCCION GENERAL DE C0R&E08. 

IJma, mayo 26 de 1877. 

Señor agente general de la compañia inglesa de vapores. 

Impuesto S. E. el presidente de los oficios del receptor de cor- 
reoH de Pisagua i del administrador principal de Iquique, en Ioh 
que te da cuenta de hiilier sido violada i sustraída, en dicho puer- 
to, el 14 del corrioiite, la correspondencia pública i del gobierno 
abordo del vnpov f 'oUmilia por los sublevados del Ihiaftar ha or- 
denado se manifieste á U. la estrañeza con que ha visto que el 
contador i el capitán do dicho vapor se hubiesen prestado á tan 
criminal procedimiento, faltando asi á los deberes que tiene con- 
truidori esa compañia con el supremo gobierno para entregar dicha 
coiTc*fcpondenc¡a á los empleados constituidos con tal objeto en los 
puertos del litoral de la república. Con est-e motivo ha encargailo 
también se dig.i á U. que espera fundadamente de su celo, que en 
lo sucesivo no se repetirán en los vapores de esa corap.iíiia, faltas 
ton graves como las de que me ocupo. 
Dios guarde á U. 

FaANasco de Pacla Mr^uz. 
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í*OMPASU UE XA\l:<i%l'IO>f FtlR VAI*(JB K» Kl. PAC frii**). 

h«*ti«)r flirfctor general de correon. 

Linm. 

S. I). G. 

Tengo en mi poder su ettimulile oficio de nyer i eu gmnde el 
|>esiir qtie mi lectura me ha caudado, pues deploro en alio grado el 
•4*nHÍble e inetpiicable acontecimiento á que US. se refiere. 

La estrañeza con que S. E. el preHidento se ha impuesto de lo 
ocurrido es sumamente justa, i yo mismo no he podido menos de 
esi^erimentar igual estrafieza. en razón de tener los capitanes i 
Cf>ntAdores órdenes terminantes do n«) entregar la correspondencia 
que condujesen jamas á nadie sino á Iaa rcspecliras administra- 
cíoncH de correos, cujan órdenes han nulo aún reforzadas por una 
circulnr especial que con fincha 10 del préñente espedí á indicación 
de rs. Me permito adjuntar A VS. don ejemplares de dicha circu- 
lar, (diríjida á los capitanes i contadores) cuyo tenor es oomo 
kigue: 

"Ya están UU. impuestos de que toda coirespondancia pública, 
ya sea que se halle eo balijas ó suelta, debe ner entregada á la lle- 
gada al puerto de su destino á las autoridades de correos, i t^ngo 
nuevamente que llamar su niui particular atención sobre este 
asunto, pues en la« aetuales circunniiinriaii rs de la mss grande 
importancia que enta diuposicion sea cstrirtsuientc cumplida." 

''Cualquiera infracción será »>evrrahM'nte castigada.'* 

l*reo pue» fundadamente poder a«^gunir á US. que no octtrrírá 
en ailelante ningnn caso como el que parece bsber tenido lugar 
rn el Ct»loml^m, que me rent^vo investigar con la mayor estrietes 
tan luego como regre s e diclio vapor de Valparaiso. 

Tengo el honor de snMribirme de TS. »u mui alenln i R. 8. 
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(«Comercio»— 18 de Junio.) 
S8. £E. de «El Comercio» 

En la reUdon qne hacen UU. en sa acreditado diario N.* 18,522, 
edición estraordinaria del domingo 8 del eorríenie, sobre el viaje del 
HMOMcar desde sn salida del Callao, dicen que á sa llegada á Pi- 
sagna "bascaron carbón i exijienm qne lea fneía vendido parte 
del qne existia en nn bnqae inglés de propiedad de an caballero 
peraano D. Joan Loavza. Este al principio se resistió á la venta, 
pero accedió después, recibiendo sa valor de S. 22 por tonelada. 
El capitán del buqoe qae recibió la orden correspondiente, la en- 
tregó el oombnstible con moi baena volantad i él mismo ayndó 
al trasbordo.'* 

Aanqne esos desgraciados sucesos han fenecido por completo, 
debo sin embargo declarar: qae es falso, falsísimo que jo accedie- 
ra á la venta i mas ialso todavia que hubiera recibido 22 solea 
por tonelada, pues ni siquiera llegaron á verse conmigo ninguno 
de loe revolucionarios, porque, á fin de no proporcionar precisa- 
mente ese combustible para el buque rebelde ni por razón, ni por 
fuerza, preferí ocultarme en compañía de D. Evaristo Brañas i D. 
Tadeo de Loajza en casa de un caballero que en cualquiera mr- 
eunstancia estoi seguro declarará la verdad. 

El carbón esirnido de abordo de la barca inglesa Inunrina que 
á la sazón descargaba para mi casa, fué cstraido por la fuerza i 
sin que yo tuviera absolutamente parte en eso. Pruébalo ssi, la 
declaración del capitán i la protesta entablada por este ante tu 
consulado según las copias que se verán al pie. 

Concluiré agregando: que antes de haber vendido por ningún 
precio el carbón á lo.? revolucionarios, habría preferído lo toma- 
ran de balde i por la fuerza (va qne no habia como impedirlo) pa- 
ra no tener siquiera de ese modo, ni la mas remota participación 
en actos revolucionarios que sin la menor justa causa, sirven solo 
para escandalizar al mundo i desacreditar nuestro pais. 

Roí de UU. BS. EE. sn S. R. 

JUAX L. BB LOATZA. 

Písagna, junio 12 de 1877. 
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i'utt'jUitt jntiiu li¿ lU lóTT. 
Bf'iK»!' (triI.MlHMO (tKl'NDY. vii*e-c«iii^til iK* S. M. U. 

l*re>eiitv. 
Muí hfñ'tr mío: 

Hirv.isf* r. (loi'irtutí ul pit* «le la |>ri*M 'iiti*. <>i vs \vrthiá que los 
IripulutitoÁ di'I Htiancar cu bU arrili») :i <•*:.* |MU*rto el 11 ilel pA- 
»ii'lo, t<»in:iri>ii ó iifi i>or \\ fuorzu i mu ópIimi tiiia ni Jo ni( caita * 
las OJ t >iii'l.itlii-: tu III do rarbrkii ipio Ohtnijfroii «le la barca iiiglo- 
%% liiuññna i c*oii otiyo m >tivo el capitán «'titubló bU prot4>»tii auto 
€>! vicccnnsulado de la representación de I*. 

S41Í su afi'otíüiiao boj^iiro «eividor. 

Si*«*uu prote:»ta del capitán de la barra ia\:lesa ímmmriHm hecha 
ante este consulado, consta que lo toinanm |K>r la fuerta i ain 
couHt>utiiuiouto do loM interes;idos. 

(¡no. Gai'XDT. 

l'rovicecónsul de 8. M. B. 



(Copia) 

i'ifiaifma,jmmiol2 ds 1877. 

Señor capitán de la barca in^l«*^a •Iiinncina.» 

Presento. 

Muí M'iior nucbtro: 

H;r^'ase I*, dtiiniti» al pié do la pres<rnt4> hi el carbón que lomó 

el //ifojrar de »:i buquo el 11 del pasado, fué con orden ó aiqoie- 

ra con inhinunciiiu nuestra. 

Sonids de U. »us aíeclíbimo» SS. SS. 

lyurzA I Pascjii.. 

rTradoTMlo) 
Yo no bo recibido urden de loe lefiore» Loayta i Paaeal para en- 
treoír carbón al Ummaemr El comandante del Itmmaemr tomó el car- 
bón bajo ao rreponaabüidad. 

GioaoB Gna. 
Capitán 4e la «IaBDCÍna.s 
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f Copia del recibo dado abordo — Traducido.) 
Reoibi de la barca iagle^na Inuncina 123 sacos de carbón por 
orden del comandante del Huáscar. 
Pisagua, 12 de mayo de 1877. 

V. PUSNTK. 



(«Opinión Nacional! — 13 de junio.) 

Llamamos la atención hacia la siguiente carta qne nos ha diri- 
jido nn respetable caballero, i en que están consignados algunos 
pormenores interesantes de la permanencia en aquel puerto (Cal- 
dera) del monitor peruano sublevado: 

'*£1 17 por la mañana, fondeó en esta bahía el monitor Huancar^ 
con el objeto de tomar carbón i víveres que, según deciau sus ofi- 
ciales escaseaban abordo." 

"Como ya nuestro gobierno tenia conocimiento oficial de la suble- 
vación de este buque, impartió orden á las autoridades, tanto ad- 
ministrativas como á las demás que directamente tuvieran que 
entenderse con el citado buque, para que se prohibiera por todos 
los medios que estuvieran al alcance de dichas autoridades, d to- 
mar carbón i toda clase de pertrechos de los calificados como de 
guerra.*' 

"Esas órdenes fueron comunicadas al gobernador de este puerto i 
ministro de aduana, quienes esperaban de un momento á otro al 
buque sublevado, i daban por su parte las órdenes convenientes 
para privarlo de los elementos ya citados/* 

^ 'Luego qne la capitanía del puerto lo hubo recibido, espuso su 
comandante don Germán Astete, qne habian arribado con el obje- 
to de proveerse de carbón i víveres, i que esperaban que ambas co- 
sas se les permitiera tomar en este puerto.*' 

"Se le contestó terminantemente qne le era prohibido hacer car- 
bón i toda clase de pertrechos de guerra, i que únicamente podía 
embarcar lo qne fuera necesario para la subsistencia i administra* 
cioo de ao tripnlaoíoQ/* 
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**Por otra parte se ouindónoticU al gobiamo del arribo a mU 
puerto del HuoMrür i ve podian iziatruoeioiie« para arreglar la con- 
ducta que eon él d«*biii obiervarse; mientras tanto se le permitió 
embarcar una» rt* :* raufrta i Taríae otrae proTÍ<iionee p«ra la eubiiu- 
taneia de la tripulación.'* 

**Se nos dijo que en la casa de oumercio de Uorong i €•*• de este 
puerto, habían tratado Tireree baata por la cantidad de 8,(100 pa> 
toe; pero que. por la premura del tiempo, á áltiua hora, no liabian 
aleausado á efectuar dicha oompra, la que, tea dicho de paeo, era 
al crrdiUk* 

'*Pasó U>do el dia 17 en dil^eneia<i de ooniieguir carbón, lo priiiei- 
pal para «Uun, i haeer lae oomprae ya meaekmadaa.*' 

"Llega el dia lA i recibe el gobernador la Arden del intendente de 
Copia|«ó, |>or la cual á iniítanoiae del miniíitro peruano «n Sautia* 
gu, ee lee daba el plaso de tree horae para dejar el Ibadeadaro i ha- 
eer»e á U lunr." 

**Eftta «>nU*n no recibió eomo a lae doce dal citado diae inmedia- 
tamente la coinuiiioó laeapitania al o «mandante del buqoe, quien 
contestó que !<• era imposible irse «n el plaio indicado, por lo cnal 
pidiu prórogs.** 

**Se comunicó « la intendencia la pretensión del comandante i en* 
coutrú ]H»r ciiii%'i*nieiite no acceder á hq «ilicitud; notificado noe- 
Tsmeute el c<>fu:iiidante de esta última renolucion, contestó: qne 
puento qne n<> m* le lUba U pnirogs qiir pedia, ^1 se la t«>maba por 
sí 4ol<i; I en su ctmM^urnria dejó el fondeadero á las seis de la tar- 
de del ja citadti dia IH. cuando di*bió haberlo hecho á las tres de 
e»e mismo dia." 

**Nada mss de lo eupuesto ocnrrió con el monitor //aasrer mien- 
tras estuTo en nur*tro pnerto.** 

** A lo ja dicho, es fácil agregar los comentahoe qnt se liacian, 
subre la actitud que asomirían los rerolncionarios una Tes qne ct 
les negó tomar carbón.'* 

'*Ua bnqne que se enhleva contra sa gobierno» qne hiqrc caca- 
pando de cna psrsegnidorcB. annqne inteiotci á di en poder» i qna 
para ciMlMr eoa mqíor eiüe ans plnaü 4t nmalln. b en imik^ 
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pensable de toda manera el carbón, su elemento principal, i se lo 
niegan en un puerto en donde él contaba de seguro obtenerlo, ea 
fácil pensar, como muchos lo hicimos, de que lo tomaría á la 
fuerza." 

*'A8Í pues, durante las 86 horas que permaneció en nuestro 
puerto, creíamos rer por momentos, i sobre todo en la noche, al- 
gún desembarco de fuerzas revolucionarías para apoderarse de loa 
depósitos de carbón. Felizmente nada de eso ocurríó hasta la hora 
en que, echando una inmensa humareda por la chimenea de su má-. 
quina, se hizo mar afuera, dejándonos Ubres de toda culpa.'* 

'^Entonces pudimos oir á un hombre de nuestro pueblo que se 
despedía de él diciéndole: tDios te lleve por buen camino, oveja 
descarriada.! — (Pboobebo.)** 



Pidiéndonos su publicación, ae qos ha remitido el siguiente do- 
cumento. 

República Boliviana, 

VBKWBCTXJEk I BUTCBIXTEKDBNCIÁ DB HACIENDA 
N.» 5, I leNAS DEL DEPASTAXSMTO LITOBAL. 

Antofagatta, mayo 30 dé 1877^ 
Al señor vice-oónsul de Bolivia en Iquique. 

Señor. 

En contestación á su estimable oficio sin fecha en el que aseve- 
ra usted haberle proporcionado esta prefectura treinta toneladas 
de carbón al monitor de guerra peruano Huáscar sustraído á la 
obediencia del gobierno constitucional de esa república, me cabe 
decir á usted que ha sido mi4 informado ese vice-consulado i que, 
partiendo de una falsa aseveración, se hacen recomendaciones é 
insinuaciones que ya se pusieron en práctica, en cumplimiento de 
los principios internacionales i en obsequio de las cordiales rela- 
ciones de amistad que existen con esa república. 

Los tripulantes del preindicado monitor con trasgresion de loa 
reglamentos de iodo puerto, saltaron á tierra i trataron de en- 
ganchar gente i comprar carbón i víveres; entonces esta autoridad 
lea negó rotundamente el ^ue pndieaen cometer eae atentado i Uh 
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mó para el efecto, las medidas oonTenieutes, á consecuencia de lo 
cual oficiaron protestando. De todo esto se ha dado parte al go- 
bierno. 

Por el Tapor de anoohe se ha comunicado á esta prefectura, que 
el monitor Uuúacar que se hallaba en Cobga ha tomado carbón, 
empleando la fuersa, de una barca que se hallaba surta en las 
aguas de ese puerto, no obstante la resistencia opuesta por las 
antoridades. 

Sobre ente acfi> de piratería he ordenado se leyante el corras- 
pondiente proceso, pues no solo se ha abnaado de lo indefenso de 
aquel pueblo, sino también se le ha prirado de un articulo rital, 
porque el carbón es para destilar el agua de que carece ese pueblo 
■nmerjido en la mas deplorable situación. 

Sínrase U4ted impartir la Tenlad de estos hechos á las autori* 
dades de esa prorincia i no dar ttcil ascenso á noticias Tolan- 
deras. 

Con seutimioutos de alta entima soi de usted atento i seguro 
serridoir. 

NAaaao pb La-Rh-a. 



ANEXO N. 4. 



(•Opinión NaclonaJt— 6 de Junio.) 

iSBAnt fn W CMmo. mmyo IC JU JS7T. 
Al comandante del buque de guerra peruano rerolucaooarío í/mm- 
emr. 

DvDOv* 

Por ha dodaracioMs de loe eapitaiiee i oóctalee de loe bvqnes 
de la eompa&ia de navegacioii por tapor en el Padfteo. Smmim Rom 
i JeAaEU^, Bebe impneeto de qne el 10 del corneóte el priaseí^ 
de ellos M abordado perú bou del ÜMss^, i fM el 1 1 del 
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mo el último fué detenido por nn tiro de cañón del Huáscar, i de- 
morado una hora i cinco minutos. 

En ambos casos las declaraciones manifiestan que se ha exijido 
la mala i despachos conducidos por esos buques, cuya ilegal ezijen- 
cia fué, por supuesto inmediatamente negada. 

Se hace de mi deber manifestar á U. que no obstante mi deseo 
de observar estticta neutralidad en todas las disensiones internas 
del Perú, cualquier abordaje ó injerencia con los buques ingleses, 
ó cualquier acto de intervención con los subditos ingleses i sus pro- 
piedades por el buque revolocionario, que obedece á un gobierno 
no reconocido ni establecido, no será tolerado; i que, cualquier 
acto de la nataraleza del ejecutado por el Huancar me obligará á 
que tome posesión de ese buque i lo entregue á la autoridad legal. 

Tengo, ademas, que manifestar á U. que el trabajo forsado de 
cualquier subdito de S. M. B. que hubiese estado abordo del JETtoif- 
ear al servicio del gobierno peruano ó la detención abordo del 
Huatear de cualquier subdito británico contra su voluntad, será 
considerado como justa causa para la captura de ese buque por 
las fuerzas navales de 8. M. B. que están bajo mimando. 

Tengo el honor de ser, señor, su obediente servidor. 

A. M. DE H0B8BT. 

Almirante i comandante en jefe de las fuerzas 
navales de 8. M. B. en el océano Pacífico. 



Ai ancla en Cobija^ Mayo 22 de 1877. Monitor «Huascahi. Armada 

del Perú. 
Al señor almirante de las fuerzas navales de 8. M. B. en el océa- 
no Pacífico. 
8. A. 
El infrascrito, se ha impuesto penosamente del oficio del señor 
almirante, jefe de la estádou naval de 8. M. B. en el océano Pa- 
eífioo, su fecha 16 del que corre, recibido hoi i que contesta, pues 
m de nataraleza á lastimar las amistosas relaciones que el Perú 
mantiene con el pneUo i gobiemo de la Oran Bretaña* 
. SaiaUece el señor almirante» la perfecta neutralidad que ea su 
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(li»Mo mantaper en tan guomuí intoriorot del Perú; neutralidad en- 
trictamente ezijida por el derecho inTÍolable que á este correspon- 
de, i que por lo mismo airíbuia el infrascrito, de antemano, á todo 
representante de 8. M. B. en la que acaba de iniciarne. . 

Consecuencia necesaria de esa neutralidad era tratar al partido 
político s que el Hu^tcmr obedece, como al contrsrío, con las con- 
sideraciones que se debe á quien ejerce un derecho propio i cojo 
ejercicio es ajeno al juicio mismo de los neutrales. Deja el que 
«uiicnbe al del seúor almirante, el apreciar si esas consideraciones 
han «ido guardadas en el pt ei»ente ca*o. 

Las fuerzas q*ve le obedecen conocen bien los derechos i debe- 
res que el código de las naciones i la práctica establecida en nues- 
tra costa les sehala; lejos de incurrir en la mas lere TÍolscion de 
eMM deWres, no han ejercido por el contrario, con la estension que 
podian sqnellos derechos, en el caso de loe Tapores mercantes 
Jokn FMer i 8mmf Rom, pudiendo aftadir que son inexactas las 
informaciones suministradas al señor almirante á este respecto. 

£ii cnanto á la propiedad de loe subditos británicos, como de 
cualesquiera otros estranjeros, ella está amparada en el Perú por 
Ion que en su territorio ejercen auturidad, cualquiera qoe sea el 
partido á que pertenezcan, i inui especialmente por el á cuyo ser- 
▼icio está el monitor de guerra HmaBcmr . 

Por lo demás, el que suBcribe, apoyado eo su derecho i antepo- 
niendo ■ todo otro interés la sobrrstiís i dignidad de la república, 
rechaza con tranquila, pero finnc rcMilucion, no solo en so noui- 
bre i rn f\ de los que le obedecen. »ino en el del Perú entero, la 
amenaza contenida en el oficio que contesta, declarando al ae6<ir 
almirante, qoe si, lo qoe no es de creer, llegase el deplorable eaao 
de uns sgre»ion por parte suya, sin tomar |^ra nsda en cuenta bu 
fuerza» con qoe se eonsoma, sabrá cumplir con so deber. 

Tiroe el honor de ser del señor almirante, scnridor 

L. O. AaTSTE. 
Comandante general de la escuadra nacional. 

Pa 
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MEXO K 5. 



MARIANO IGNACIO PRADO 

PRB8IDBNTB GONSTITUaONAL DB UL BSPÚBLIOA. 

Consideraiido: 

Que la deslealtad de nnos pocos oficiales de la dotación del moni- 
tor Huáscar, secundados por otros malos ciudadanos, ha sustraido 
dicho buque de la obediencia del gobierno nacional ; 

Decreta. 

Art 1.* Abrase el correspondiente juicio á los autores i cómpli- 
ces de los delitos cometidos en la noche del 6 del corriente, abordo 
del monitor Huáscar. 

Art. 2.* £1 gobierno declara no ser de la responsabilidad de la 
república, los actos que los sublevados consumen, cualquiera que 
sea su naturaleza. 

Art. 8.* El gobierno autoriza la aprehensión del Huáscar, i ofre- 
ce recompensar debidamente á los que, sin pertenecer á la dotación 
de los buques que componen la escuadra de operaciones, lo sometan 
á la autoridad del gobierno 6 contribuyan á ello. 

£1 ministro do estado en el despacho de guerra i marina, queda 
encargado del cumplimiento de este decreto. 

Dado en la casa de gobierno en Lima, á los ocho dias del mes de 
mayo de mil ochocientos setenta i siete. 

IIábiaxo L Prado. 
Pedro Buvtaicaictb. 



Ldma, majfo 8 dé 1877. 

Por recibido el oficio que precede de la comandancia general de 
marina i los anexos de su referencia corrientes de f. 1 á f . 26 útiles, 
elévese el correspondiente sumario para el completo esclaredmien* 
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io i comprobAcioQ de los iiechos á que dichos documeDtoe le refieren 
i descubrimiento de sus autores, eómpliecs i encubridores; instm* 
yendo los procedimientos como juez fiscal, el capitán de nayío gra- 
duado mayor de órdenes del departamento de marina, don Miguel 
Bios, quien queda autorizado para nombrar secretario. En conse- 
cuencia, Tuclra á la comandancia general de marina para que im« 
parta las órdenes del caao. 
tlejistrese, 

BUSTAMAXTS. 



^^ 



AKEXO N. C, 



luxisTsaio DI asLAaonta asTiaioats. 

JJmm, Mayo 8 é* 2677. 



Señor. 



Unos ]H>cos oficialon do la marina de pierra, han sustraído de la 
obediencia del gobierno nacional en la noclie del O del eorrienU, el 
monitor Um^wtar de nuestra armada, surto á la sasoo en la bahía 
del Callao. K»e hecho aunque de ninguna consrcueocía parm el 
érden eoustitucional del país, reriste toda la graT«lad que Ueira eo 
ai un delito militar de esa magnitud, i entraña la posibilidad dt 
gratules males que el aboso de la ftiersa puede caitsar traositona- 
mt iit4- s la naTegacion, al comercio i á la propiedad particular en 
bu rostas i puertos de la república. 

lias mediilas atloptadas por el gobierno restituirán mol prooto 
ese boque á la oU*dieucia de U autoridad naekuial. Ilieoiras taa- 
to, ha considerado aqoel de so deber precaTerde toda r e sp onsa hdi * 
dad al oslado por los adoa arbitraríos dt los soblefadoo ÜMÜtlar 
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sa sometiimaaio, espidiendo el supremo decreto que tengo el honor 

de remitir á em oópia auténtica. 

Bciterando i las seguridades de mi consideración per- 
sonal, me suscribo de mui atento servidor. 

J. A. QáMtíU I GabcU. 
AI excmo. señcv etc. 



ANEXO N. 7. 



Contestaciones del cuerpo diplomático al ministerio 
de relaciones esteriores, sobre la circalar de 8 de mayo. 



LBOAOION IMPERIAL DBL BRASIL, 

lAma á 10 dé ma^ de 1877. 

Oustrísimo i escelentísimo señor. 

He tenido el honor de recibir la nota que se sirrió dirijirme VE. 
el 8 del corriente, para comunicarme que algunos oficiales de la 
marina de guerra han sustraido de la obediencia del gobierno na* 
cional, en la noche del dia 6, el monitor Hua$ear surto en la bahia 
del Callao. 

Sin embargo de que no sea de ninguna consecuencia para el Ar- 
den constitucional del.pais, no deja, como lo considera BE. de re- 
Testir este suceso, un carácter graye que puede causar daños transi- 
toriamente á la nayegacion, «miercio i propiedad particular, en 
laa ooctas i puertos de la república. 

Mandando el supremo gobierno procesar á loe autores i oAmpli- 
ees da ese deli&o **^i»*^^ da tanta trasfttnii ^^**^^ daálaxa. mmt dnfirs 
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tn «'kihmÍíiIo ni lii iiiÍhiiiii fiflm ele H del corriuiit«*. ii«ljnntii •-ii mpu 
M Ih iiotA di* VK., no M*r r4*>|>oi loable la repiihltcn |Nir 1i>h nvu*^ i|iif 
«Mimetiiii loH iiul>I<*v«d(>H. cualquier» que nea hu iiatiirnlr/n. 

Kii dicho divrcto he proví^*, al tnitino ticiii|Mi. |Hir v\ iiiiiii»- 
U*rio df f;iii'rra í luuriuH pnrn el HoiuetiiuicuCu de) Íhui%»ai á la 
uut«irtdiid le^al. 

m-pl«»rAiido Ul aconteciiuiouto. que lue apresuraré ñ eli'\ar al 
citiKK-iiiiieiito de mi ^obifTiio. aproredio enta ucaitiou piiru reiU-rar 
ti VK. Imk enprcHÍoiiei» di* mi ma» alin c(>iiHÍderHci«iii. 

JoAgriX MaBU NAHcaNT»:^ t»'Al«%MMI JA. 

A S. R. el Hi*finr doctor don Jom* AntiHiio (tarciii i Oarcia. milili- 
tro de relücioiioM e«terii»reii. 



LSUACIOK IMPKttUI. \I.KUA\A. 

Soítor !iiitii»itrt». 

He tenido el Íiom»r de reriliir la m»U de VK. fecha h del pn-M-if 
!•*. i-n la que me informa, que uncm |k)coi« ofícÍ4le»> de la marina df 
jfiierra ¡HTiiaua, hun cometido UD erüneii militar, como tumlúeii 
iiu* remite una c<>pia auténticft del derreto e»]Htlido |M>r el <«iiprenio 
}r«d*ieriio de VK. • critikecueiicia del referido «uccm». 

No deÍHrt' de llar cuenta A mi f^bierm» p«ir el pr*i\ini<* eorn-t» 
«l«'l rspr(*«iido dei*n't«i. 

Apntvecho deiMit.i oportunidad para reí teñir « VK. 1m« f»ei;rridn- 
•l> -i df mi mu «i iiltn ciumideracioii i reM|ieto. 

Jl A\ l.l MM«>N. 

A N. K. el M*ÍH»r diH'lor don Joav AiiCoiii«i liarriM i liunm. luini^ 
trii de relacione» e»t«>riffrei». 



IJCIIAClua DK Um IlUT^Mw i MImm. 

■ 

Sriinr mioiwtn». 
Tenp> el honor de amaar reribodr la nota de S. K. N.* H. ft^ka 
N del pre«entc. incluyendo eópia aoltetica del decrrU» r»|iedido por 
KK. el prenidenle de la repAbliea, rekUifo a la BmitraiTion drl mo- 
nitor Hmmrmr en k nodn átl 64o anjo. 
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Tengo el honor de informar á ¥£. que remitiré á mi gobierna 
c6pia del decreto ¿ que me refiero. 

Reitero á YE. mi mas distinguido respeto i consideración. 

R. GlBBS^ 

A BE. e] señor ministro de relaciones esteriores. 



LEGACIÓN BBITÁNICC. 

lÁma^ mayo 11 de 1877. 
Señor ministro. 

Tengo el honor de acusar recibo de la nota de YE. con el N.* 8, 
fecha 8 del corriente, asi como del anexo en que me informa del mo- 
tin que habia tenido lugar abordo del monitor peruano HuoMcar; i en 
contestación, tengo el honor Je asegurar á VE. que no dejaré de 
llamar la atención del gobierno de S. M. hacia este asunto. 

.\cepte señor ministro las seguridades de mi mas alta considera- 
ción i respeto. 

W. Graham. 

A S. E. el señor ministro de relaciones esteriores. — ^Presente. 



LBGACION DE HONDURAS. 

Ldma, mayo 11 de 1877. 
Señor. 

Me es honroso acusar recibo de la circular en que YE. se sirve 
participar á esta legación los sucesos ocurridos el 6 del corriente, 
en la buhia del Callao, i del supremo decreto dictado por el go- 
bierno. 

Tengo la seguridad de que, con el apoyo de la opinión pública i 
de todos los elementos con que cuenta el gobierno constitucional, 
no podrá la insurrección tomar grandes proporcione» ni ocasionar 
graves dificultades al pais. 

Me es grato reiterar á VE. las mas distinguidas consideraciones, 

•uschbiéudome de YE. atento servidor. 

DoMiNoo Yasques. 

A 8. £. el señor ministro de rdadones Mieriores, doctor don 
Antonio Oarda i (lareia. 
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I sima ^ mayii ¡¡ df 1H77. 
Señor. 

Por p) deMpAcho que bajo fi*chtt H del rorrtt»tite. VK. m* Im M*rvi- 

do dirijirme, lit* Ailqiiirido información oficiul Utcaiih* á la iii*»urn*c- 

«*ioii miltUir efK*tiiada en la noche di»l i\ abord<» did ni«iiiit«»r Hmuwar 

Av la armaila poruana. 

Muí peiioKauíi'Ute iniprcnionado en prffM*ucia ii«* Hronti*«'iiiiivnto 
tan hiniofttn». mv lisonjea», ^in embargo, como VK.. ron 1» 4*ü|H>raii 
sea d<* que lan niMidaM adoptada* por ku |{ti»bi«*rncK no tanlariiii en 
dar por rt*i»ultadf> la humii»iou dt*l bui|ni* inHiirrrrtn ti la •fUnlifuría 
de la autoridad nacional. 

Al niíftnio tiempo hv tomado conocimi«»nto di*l ibTH'to t\tu\ con 
la doble mira de pn*cavi*r d<* revptmKabihtlud al i-f^iado i íacib- 
tar la r«»ndirion de la nave nublevada. bu i*K|H*ilido mn fi-«-ba H del 
actual SK. v\ pr^nidente constitucional ib* la rfpnblica. 

Mi L'cdiierní» M*ra en bri*\«* Mibe«lor de i*Ktiiaac4inl«'cimi«Mito«(. i el 
írat«>rnal intcnit de que He Miente animado ]H>r el bit- nchtiir i proa- 
peridad del Perú, eaperimentarn aínceía c«»ntrani*«lad. En au 
nombre, puen. apreaúrouie á ofrecer al gobierno de VK. ««I tcKtimó- 
nio de hum üimpatian i la esprenion de «a anbflo por el pronto rea- 
tabliTimicnti» dil Tinb'n lepil. 

Trn^o c<»n rMe m«iti«'o el honor di* rciterur á VK. Ih*» M-(»utida- 
di'N di* la ili«tini»ui«la ciin<»iilf raciim nm qiir m»í d«- VK. Ntfiítn i S. S. 

Al fxcnio. KCiior d««ct<ir dcHi Jom* Ant4»ni<» ^iiircín i f iMn-m. •iinm» 
tro de relacione* eaterMirva del 



/^M«. ¡:f 4^ w«fi> 4^ ¡fi77. 
KeAfir. 

H» tenido d bfioor de recibir la aatimabla nmiusicaciotí de VK. 
4« 8 M oQr riw t». por k twal aa mnm eooianieaniM que, habieodo 
■Mo au a iia Mo 4a la obadiMMÍA dal mMhbo AactoMÜ an la 
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del 6, el monitor Hiuucar de la armada del Peni i en previsión de 
los males que puede ocasionar el abuso de la fuerza á la navega- 
ción, al comercio i á la propiedad particular, el gobierno ha creído 
de su deber espedir el decreto que, en copia auténtica, V£. se dig- 
na adjuntarme. 

Lamentando un suceso que viene á entorpecer la marcha progre- 
sista del pais, i haciendo votos por el restablecimiento de la tran- 
quilidad pública, tengo el gusto de reiterar con este motivo á YE. 
los sentimientos de mi consideración mas distinguida, con que soi 
de VE. mui atento servidor. 

LálZANDBO Pr1£TO. 

Al escelentísimo señor ministro de relaciones esteriores del Perú, 
doctor don José Antonio Garcia i Garcia. — Presente. 



LBOAdON DR FRANCIA RN RL PRRÚ. 

Lduuiy mayo 12 de 1871. 
Señor ministro. 

He recibido solamente el 10 la nota que me ha hecho V£. el ho- 
nor de dirijirme el 8 de este mes, bajo el número 8 i que trata de- 
la sublevación de la fragata pemana Huáscar. 

Me apresuro á someter á la apreciación de mi gobierno las deci- 
siones contenidas en dicha comunicación i en el decreto cuya copia 
la acompaña. 

Aceptad, señor ministro, las seguridades de mi alta conside- 
mcion. 

COXDK S. D*AUB1GNY. 

A S. E. el señor ministro de relaciones esteriores del Perú, doctor 
don José Antonio Garcia i Garoia. 



LROACION DR ITAI^IA. 

i,tnayo 13 de 187 7. 
Escmo. señor. 

Tengo el honor de aonaar recibo de la noU fecha 8 del oorrienie» 
recibida por mi el 10, enU que 8. E. tiene á bien participarme que 
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linos ¡VICOS oficÍAlci» ilt* 1h iiiariiia tle ^'ii<*rrtft prruiiiiii, han Hiistniii]<i 
en íA tiix'ho di*l O el uii>iiit4fr Htttt^**ir %\v lu oIk-Iícucíu di'l ;;<>Iiiit 
lio «!<* la rt*pública. 

Tfii^o, puoH, el honor «li* acusar r«*<*il>o (L*l (U*crcto en c<)|>ia un 
ttiitira aiiex<i á la nota tic SK , fl cual ha »iilo oleviulo hoi tui»iiio 
|Hir mi al t^ohieruo de S. M. 

I>* riicf^o al Heíior minÍKtro .icopte Ion uctoH de mi uian alta con>i- 

dt'rarion i reb|H*to. 

/f. rif'Kfiii. 

Al «Acniu. aeíior luiniMtro di* r«'lu('ioiicn e.<iU*ri«>res. — IVeaente. 



LKfiACION HKL «ALVAtHJft KN KL PKIII 

Lima, 14 Je mtat^» dr IfiTT. 
Seiior iDtnifttro. 

He t4*nido el honor de recibir la respetable coniuuioaciou de VK. 
fecha H del corriente, por iiii-«Iio de la cual m* »irve participariii« . 
que en la noche del tí, unon |h>co5 oficial en de la marina de j;uer- 
ra. Kiittrnjeron de la de]H>udenci.i dd p>bienio nacional al moni- 
t4»r lluoMrar «urto á la aazon en la bahía del Callao: con cuyo mo- 
tivo el eitcelentiaimo f»obiemo de VK. ha es|ie«lido el nupremo de- 
cret4»que VK. ha t4»niilo la lMiiiila<l d«' ac«»iupañanue en copia au 
tf'iitica. 

Ku ri*iipueata me «•« hoiiroM» d«t'ir: «|iie pur la pniiiiiia o|Mirtii 
ni'lail, dan* cti«*nia a mi f^>bii-riio dtl acoiiteciiiiieuto á que m* n- 
tii-r«* la coiuuiiicaci«»n de VK. ii^i c-i»iiio áv la» apr%*ciaciuiii » i pni 
vid«-iicia» á que ha dado lui;ar. 

llieii ciert4) de que aquel deplorara muy üuiccramenie, como «le- 

ploro yo. todo lo que de cualquitia luauera tu-uda á mti-mimpir 

hi pax y el prof^rcMi del iVru. que tan ^iva »im|Hiiia inspira al 

Salvador, termino eale ofiícío reuo\iiii.lt> á VK. la» proieataa de mi 

distinguida contidcraciou, aUM-ribiiudome de la mejor voluntad, 

•u muy atento 8. 8. 

Joans TaxAMoa Ihrro. 

Al etcsIentiaiiDO atter doctor doo Joaé Antonio Ci ama i García, 
miniairo da raiaciooat aalAriorat dal Paro. 
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AMXO N. a 



Señor. 



MnaSTEBIO DE BRLACIOKES E8TERIORE8 

Linm, mayo 29 de 1877. 



Me es grato participar á YE., qae mi gobierno* acaba de recibir 
un despacho telegráfico anunciándole que la escaadra de operacio- 
nes enviada al sur con el objeto de someter al monitor Hnaxcar^ 
lo encontró en la tarde de ayer en el poerto de Pisagua qae habia 
ocupado en la mañana después de un serio é incalificable bombar- 
deo, i librándole combate, lo puso en derrota i recobró el puerto, 
habiendo escapado el Huáscar á favor de la oscuridad de la noche. 
La división naval continuará en cumplimiento de sus órdenes la te- 
naz persecución del buque rebelde hasta rendirlo. 

£n breve estará, pues, realizada la seguridad que en mi circular 
de fecha 8 del corriente tuve el honor de ofrecer á V£., de que laft 
medidas adoptadas por el gobierno restituirán muí pronto el men- 
cionado monitor á la autoridad nacional, sin que su alzamiento 
fuese de ninguna consecuencia para el orden político del pnis, asen- 
tado como se encuentra sobre las sólidas bases de la opinión pú- 
blica i de la lei. 

Acepte YE. la respetuosa consideración con que me suscribo 
de YE., 

su obsecuente servidor. 

J. A. García i García. 

AI escmo. seiior. etc 
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ANEXO N. 9. 



TKLE(iHAMA OFICIAL ?OU EL CABLE SUB MAKINü. 

Gaacu i Gabcu á ZeciABftA, cucar^ud'j du uc^úi'iüb pcriuuo. 

SantUgu — CLiIr. 

Lima, 7 tlr Mtatfu lU ltí77* 
'J l> m 
Unatrar hublcvadu fuvor I'it*ruU imiIíó »ii«x-1i* del Cullao. 
Vijile ariuarneuto eu aduiuiA VHl|>iirui»o. 

Si Humaemr Ucg» eita rvpúblic» cujii oüi*i«ilui«!iiic «a dcieuciou 
i «otreg». 

Avtjie luovimicuUM Pa-rola. 



MlKlilTICJIlO Ul. IU.L%« lo^tkA CtfTeftlOKKll. 
Um^, JO tie mayo iU 1H77. 

En telc*)niin]a que pur eJ cablt* coinuiii«|iu* « l*S. el 7 dvl oor- 
henU, «iii|di»<l«i vu carta particulAr que á últiiua hora dirijí á US. 
del CnUho a II. previuo á e^a K*;»aci«iii lo qiit* «Icbín hacer cu el gamí 
prububle de que el iu<»iiit«ir Unatcur «rrilM**<- » lu« cortas» ó pui-rto* 
de Chile. El ^*i»liit nii» tieue iui»ti\ii<» p^rift er«<-r que el lueucioiiado 
buque m haya dinjido á ««a repúblictt i-ii bfiM*a de D. Nicfda» Pié- 
rula i da loM útile» de uaTetrackiu que uo ha piididu eucunUrar CD 
loa poailo» }K*ruiuio«. 

Aunque abn^ U pcrioacion de que CS. habrá riijido del |CO- 
biemo de Chib*. uo m*\o que pnihiba la prt •Cai-i<*u de Uida cla«a de 
auEÍlíot al buque ftttbleVAdo, iiuo que ordetie nu drli'uckiu i enire- 
fa al Perú, debu reiterar oumo eu efecto reiuru á l'S. la orden da 
qoa aaí lo haga. 

La istermpcion dal cabla tab-iiiariDO en Arka do ha pannitido 
én dada á US* partinpanBa al raaollado da ana pninaroa paaoa 



•'. .*-""*-.*' ■ 
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sobre el asunto indicado ni hacerme conocer los movimientos de 
Piérola. Espero todo esto por el correo próximo. 

Mando á Iquique lo sustancial de esta comunicación para que 
sea trasmitido á US. por telégrafo, si fuese posible. 
Dios guarde á US. 

J. A. Gabcia i Garcu. 
Al señor £>r. D. Félix Cipriano G. Zeoarra, encargado de nego- 
cios del Perú en Chile. 



LEOACION DEL PEBÜ EN CHILE. 

ValparaisOf 9 de mayo de 1877. 
Señor ministro. 

£1 7 por la tarde recibí el telegrama de US. anunciándome la su- 
blevación del Hvascar i su salida del Callao en la noche del 6; al 
minno tiempo me ordena US. que pida á esto gobierno oficialmen- 
te la detención i entrega del buque pnra el caso en que toque en 
]uierto chileno. 

Tan luego como recibí la noticia, busqué al señor Alfonso, mas 
apesar de mis esfuerzos solo he podido acercármele, darle conoci- 
miento de lo que ocurría, i en fin exijirle oficialmente, como US. 
me lo ordena, que de acuerdo con sus colegas, tomase desde luego. 
]me8 el caso era urjente, las medidas que tenia derecho de esperar 
el Perú de un gobierno hermano i amigo. — Aún no me ha contes- 
tado el señor Alfonso, según digo á US. detalladamente en corres- 
pondencia particular. 

Mientras tanto, ayer mismo por la noche, después de haber pa- 
sado casi todo el dia en el ministerio de relaciones esteríores, me 
trasladé m este puerto para dar cumplimiento.á iaa órdenes de US. 
Permaneceré aqui hasta que juzgue indispensable mi pomianeiiciH 
en Santiago. 

Dios guarde á US. 

S. M. 

Félix Cifri ano C. Zeoamuu. 

AI señor ministro de relaciones esterioree áú Pera. 

Umiu 
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LEÜUIUM Hr.L PCKC km i'HILC. 

Vuiparaúo , l'J de matii9 de 1 87 7. 
Scnor ministro. 

HfiHta la ft^ohri ii > lia ApariM*iili» el Huttwcar oii !i<;aaii chilenas; híq 
einbar^^o. dt-Hili» v\ H r«Uii (Ia'.I.v* Inn órilont») necenaríAs A lo lari^ 
(lo Uh\:\ U coacta, para qne se le niegue tocio elemento de limitilidad. 
A tinque t4xlATÍA no tne h¿ cont«iitA'lo ofioialioonte el noñor minit- 
trn tni fl<*TniU(la de «It* tención i tfQtre;;^ del buque, para el caüo de 
qtie toquf i*n puerton de rhile. f»é que baHla este toiiniento liai re- 
Ntttonciji p;irt acccodcr á mi solicitud. ManttMif^ con el Muor Al- 
fonno ccirrcNiKindcncia particular sobro eitc punto, i quizá lo mas 
que pu«*da l«>%'rar sera la absoluta incomunicirion del buque, que 
no será \h>cí^ Ht4«tidÍ4*ndo á la urjente nocc^^idad de carbón i de tí- 
veres qui* esftrr i mentará el buque alsAilo. á su Ib^^viMla á Chile. 

Continúo sctiToen Valparaíso, cumpliendo las órdenes de US.. 
a|»e«iar do ciin*>id4Tar conTeniente n|i presencia en Santiago. 
Ih<H giianle á l'S. 

S. M. 
Kbux Ci»ai%5io C. Ziui4kaA. 

Al «cnor ministro de relariones Mteríores del Perú. 



S iior. 

T«*npi «1 li ififT de |»oitrr rn coiiorimiciito de VK.. que pf>r uo is- 
Irirrsmn rtt-iliido hart* iii«»menioa do Lima i MiM*rit4i |KYr el seiíor 
nitiii-tro de n Liciones tsteriores. se me eomnnica que en la ñocha 
de avrr. el motutiir Hmmtrmr^ de la armaila nacional, ha siiln sus- 
traído en nn niomeiito de ine«plieable ofu*>eacion. á la obe<lieneia 
de Uh ant4iridAd«s c^mstitaiilas dt'l rarú i ha ahau«lonado la rada 
dol Callan en din-ccion de^ronori«la í al arbitrio ile liia aaiotinadiM, 
quienes. M|nin parece, reconocen por jefe á D. N. PirroU. 

Aunqoe e« posible que bu roadidaa adoptadas por el snprniio 
f^biemo harán dado por fr«to «I aooiMiaieiiio del //vasrar á Ut 
antoridadea Hn^laa. aia aoiUtfgo,' aa probahla f oa dicha bof «a aa 
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aa sometimiento, espidiendo el supremo decreto que tengo el honor 

de remitir á en oópia auténtica. 

Reiterando i laa seguridades de mi oonsideracion per- 
sonal, me suscribo de mui atento servidor. 

J. A. OáboU i GabcU. 
Al excmo. señor etc. 



MEXO K 7. 



Contestaciones del cuerpo diplomático al ministerio 
de relaciones esteriores, sobre la circular de 8 de mavo. 



LBOAdON IMPBBIAL DKL BBA8IL, 

Urna á 10 dé mayo de 1877. 

Ilnstrisimo i escelentisimo señor. 

He tenido el honor de recibir la nota que se sirvió dirgirme VE. 
el 8 del corriente, para comunicarme que algunos oficiales de la 
marina de guerra han sustraido de la obediencia del gobierno na- 
cional, en la noche del dia 6, el monitor Huatear surto en la bahía 
del Callao. 

Sin embargo de que no sea de ninguna consecuencia para el or- 
den constitucional del.pais, no deja, como lo considera BE. de re- 
vestir este snoeso, un carácter grave que puede causar daños tranei* 
toriamente á la navegación, comercio i propiodad partieular, en 
laa eoftat i puertos de la república. 

Mandando el topremo gobierno procesar á los antorss i oómpli- 
sss ds sss dsliio ^***^*^* ds tanta traaosndsnflia. dasiaia. ñor diifini 
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to «••«|>iMÍi(i«» «*ii lii tiiisturi ÍitIiii lie H del corriviit**. iáiljiitit<i i'ti ritpia 
M Ih iKita (1«* VK.. no »er r4'.-|N>iiK«bU* la repulilicn |Mir lo^ iirtiw «|ii«» 
niiiietAii loH riiil»l«»vriiliii, c'ualquiem qae He» nu iiatiirHli*/ri. 

Kii ilirho (l<»orcto m* provi^s al misino tu*m)N». ¡Mir i>l miiii'«- 
t4Tio di* f;iiiTrii i uiiirinH )»iirM el Hoiuntituieuto \M l¡tuí%»tu á la 
Mut«iridiid ]e;;al. 

fK-)iloraiiilo tjil aconteciiuieuU», i|ue lue apreniirari* ñ rli-^ar al 
ciiiitKriiiiiriito de mi f;olii(*nio, aproTecho etita ocmhÍiiu puní reiU'rar 
:í VK. Ihn eMprc*síoneh «lo mi man allH conMÍderMcii>n. 

JOAQI'IK MaBU N4lM-KNT»> Ii'Am^MMI J4. 

A S. f*j. fl Hi'ñor do«*tor ilotí Jo^é Antonio Ctarriii i (¡Mn-ia. nniit»- 
trii d«* rrlarimioH e4tert«»r«*ti. 



ucoA«-iciN uirft.Mi4i. %i.i:m%\a. 
Limm^ mmf9 // 'Ir I ^$7. 
Soíiiir iiiiniHtri». 
He t4-nidn «*| Imnor de reciliir la nota de VK. fecha H dt*l pn-nm* 
|f . i-n la qii«> mi* informa, que unon iiooon ofíci«ileN «le la marina ilr 
)fiifrra |N>riiHna. Itun mmetidn an eríroen militar, romo tNnil»i«*n 
hu* ri'niiti* nna nqúa auténtica del decreto e«|HHlido |Nir vi ^iipri-ni«i 
V'«»l>Mrno dr VK. a consecuencia del reft-rído unceMi. 

No di'JMrr di* llar cuenta A mi f^>bierno por «*l pn^xinio rorrf«t 
«li'l • Hprcftiidti d4*t*rfto. 

Apro\iTho il«*i*flt.i oportunidad p.tni reitrmr n VK. \i%^ i^eifmd:!- 
•!• « dr mi niM^t alta rtmaidtracion i mi|iet«». 

Jl A\ 1.1 NMMX. 

\ S. K. 4*1 M'ÍMir diK*t4ir d«ia Joac Antoiii«* Uarrm i línrtm. mmi« 
tr«i di* n-lacii*n<*fi «•MfrÍ4»rf'». 



SriH>r m ID i «tro. 
Tenpi el lion4»r de acoaar recibo dr U nota de S. K. N.* H. f««tia 
H del pre«ente. inrluymdo eópia aatfetictt dal decret*» rp|iedido por 
KK. ti presidente de U rtfóbliea. ftklivo a la aniitrHTioa drl no. 
nitor Hmmarmr en In noelw édééBmmy. 



>fí"*r./' íi .; ■ ^ '■■-","^. 
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''£1 comandante pide que le dé plazo hasta las 6 p. m. porque 
necesita tomar varios artículos, entre ellos frazadas, camisas, jar- 
cias, aceite i sebo." 

* 'Estos artículos no se permitirán embarcar basta que US. re- 
suelva, pues á mi modo de ver no son de los permitidos por el se- 
ñor ministro." 

*'¿Doi la copia cexüfícada que se solicita?" 

"El oficio es el mismo telegrama del señor ministro/' 
'*Dios guarde á US. 

«*N. J. TlRAPEOÜI." 

En respuesta á ésto telegrama, inmediatamente he dirijido al 
gobernador este otro: 

**En contestación á su telegrama de hoi i respecto á las pre- 
tensiones del comandante del Huáscar, digo á US. que se atenga 
estrictamente á las instrucciones del señor ministro de relaeionen 
esteriores. No debe proporcionarle mas que "los víveres i el agua 
necesaria á la vida de la tripulación" como él lo ordena i de este 
modo sí que hablemos cumplido con la neutralidad que nuestra te- 
pública debe guardar para üoú las otras naciones.'* 

"Respectó a las óópias que exijé el comandante, no veo incon- 
veniente en dárselas." 

"Ha tenido US. razón én Considerar como artíctdos necesarios á 
la vida de la tripulación las jarcias, frazadas, etc. que cxije el co« 
mandante i por consiguiente no hoi para qué prorogar el plazo 
indicado por el ministro en su orden telegrama/* 

"Recomiendo á US. toda fidelidad i enerjíu en el cumpliujieuto 
de estas órdenes." 

Aqm' concluye el telegrama dirijido al gobernador i creo habef 
interpretado fielineiite las órdenes de US. 
Dios guarde á US. 

Gi'uxKBUo Matta. 

Al señor minÍMtro de relaciones esteriores. 
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LLUACIO^C DLL PEKC K.S l'HII.K. 

Sattiiuf^t, 18 df uiatfij dg JH77. 
Señor tuiíiintro. 

Por mÍB notAM preciHlenU's i i*K)teoialinciito por mi corre»iK>iidoD- 
CÍA pnrticular. <*fttÁ US. iii<«trui(io dfl ciirno que hau seguido luui 
negociaciones para lop-ar que el Huatrar fuese detenido i entre- 
gado á esta lección, lut^'o que tocare en puortoM cliilen<is. cotuo 
rs. me lo tenia ordenadi» por telr^nfo. 

Ya he dicho á l'S. quvdfMh* elH uel pr€M*nte exijí Terbaliueute 
del yeiioi ministro que adoptase para con el Jiham-mr U úoica ac- 
titud consecuente ron lai» consideraciones deludas á una nación 
amiga; i désele aquM día pune en suh nianos la nota qui» en copia 
tengo el honor de aconipuñnr á eüto oficio. 

iVsde entouctt». ya ¡nir mmlio de eutn^viatan, ya |»or correspoo» 
dencia particular he trutailo aftidunmelite de alcanzar que este go- 
bierno re determinase i detener i cntrC'gar el buque sublcTado, 
pero deagractadaniente. UHlo^ mis c*sfuerzoa han sido iufructuosoí». 

(.^oro«> he dicho á T*S ya, bahía ncotdado con el señor ministro 
que no sa me eontastase mi solicitud basta el último momento, á 
fin de no hacer dificil ni cerrar la puerta á cualquiera modifica- 
cion favorable que me fuera {nisible conseguir, por medios indi- 
rectos.- También loa he emplejido. pero sin éxito. 

Ayer, 17. en circunstanci.ts de e^tar en el ministerio, haeiendo 
un último esfuerxo pura que fueren ac« ptadas nuestras ju»tas eií- 
j<*nciiis, me Ci>niunie4i el MÍior ministro que hacia un momento 
liabia recibido un teh grama anuneiundcile la llegada del limmatmr 
á (*aldeia.— Inmediataiutnto n iteré en teda forma la demanda da 
detención i entrega i dije al m íior minif>tro que en caso dt no aece- 
derse a ella, me Ti>ria en la m^csidad de protestar, i que pocoa 
moment4ia después le dirijiiia una nota en este sentido. 

Me retiré en segoida á ¡ reparar e»te doenmento. i en efecto, á 
las cuatro i media de la tarde lo pone en mamia del oficial ma- 
yor de relacionen aatetioret . # 

Debo adrertir a l'H. que el día anterior había recibido na tcl^ 
grama del ae&or ¡treiecto de Iqniqne ea el f m bm conmokaba f m 
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toda la república estaba tranquila; este aviso lo manifesté al señor 
Alfonso llamando especialmente su atención sobre tan importante 
circunstancia. 

Mi nota protesta, de que no mando á US. copia hoi, por no 
alcanzarme el tiempo, se reduce á reiterar la demanda de deten- 
ción i entrega del Huáscar, fundándome en que no se trata toda- 
yia de guerra civil ni siquiera de una revolución política en el 
Perú, que está todo en la mas completa tranquilidad, sino de que 
en circunstancias tales, baya sido ese buque aiTebatado al supre- 
mo gobierno, siqndo, una vez en territorio cliileno, debidamente 
redamado á la autoridad local, por el lejítimo representante del 
supremo gobierno del Perú, Hago presente ademas al señor Alfon- 
so que la pob'tica de tolerancia que se propone seguir con los amo- 
tinados puede contribuir á encender la guerra civil, que hasta hoi 
no existe en la república, i que por consiguiente me veo obligado 
á protestar si se persiste en una conducta tan perjudicial para la 
república, i á hacer responsable á este gobierno de las graves con- 
secuencias que puede traer consigo su lenidad. 

Se me asegura que el señor Alfonso está preparando tma elabo- 
rada contestación á mi protesta. Por mi parte, me ocnpo actual- 
mente en estudiar la'cuestion bajo su aspecto jurídico á fin de re- 
plicar al señor ministro, i al hacerlo , declararé cerrada la disen- 
sión por mi parte, i me referiré ¿ la resolución que con conoci- 
miento de los antecedentes dicte US. cuyas órdenes esioi obUgado 
i dispuesto á cumpUr, i cuya aprobación de mi conducta en todo 
este asunto deseo i e8|>ero, como espresion de la del supremo go- 
bierno i recompensa de mis esfuerzos. 

Bástame ahora especificar á US . las reglas á que ha resuelto 
anjetarse este gobierno para con el Huáscar; son estas: 

1.* Será notificado para que no permanezca en aguas chilenas 
mas de 24 horas, saliendo definitivamente de ellas en ese término. 
• 2/ Se le negará armamento i carbón. 

^ 8.* Ko se permitirá, el embarque á sn bordo en territorio de 
Chüa iátmJH. Piérola. 

4.* Se la permitirá tomar loa víveres, i aguada indiapensaUet 
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parn «•! urnitt*niu)i<*nUi üi* mi triiiuhiciMi li.i<«tj i*l pui*rtoiii.i« iiiiii<*- 
tliiitii. 

l(«*^|U'Cto tí luid iitrut 4Íiliji.Mii*i:iH «* iiir.*r«ii<MitL*.-i li v^t«* ns iiitn. 
<lf)i<i ili-rir lí rS. i|i|«* ÍliltiiN||:it:iiii«liti* ({ii«> 81I|>C lu llrpiilu «Í«*l 
//ifffffif M CiiltliTii. onloiir |»«»r t**lc-^iiifii m1 róiiHiil ncciilonUil de 1a 
reptili-ira c*ii V.ilp irAisu liícn'He tvlt*:;riiiii-i li l'S. diLudüIe la iiotitin. 
I crito cl«* no eütnr c*N|lc•c]l^) tfl culili* hiihUi Liiua, di«*M! lu djIícía «I 
prt'fiTto di* l«|iU4|ii<*. 

Al iiii-tiuo 1 11*111 |N> i valifiiilcfiut* ili* ini^ rflucioncs piirticulaictt, 
)ii* i"M*nto li OalilurA A pi*rM»iiM rr>|»t'taMi', pidi**u«lulv lui» informe 
miiiiii'i<i*iiiiii"iit«* di* lii ciMidiicüt qu«* obM*rvon Iuh •utiiridHdcs i de 
t4Nl«i lo relativo « Ih eMUdia del litui»t'*n- en »u Imhüi. 

I'or lo que liiicG lí Vulpar* iM) me ron*»ttt el hÍDceru ínteres que 
tienen Iii!« miUiridu^li'rt lulnaneía» |*tir ini|H-dir el enibarquo cliüi- 
dostino de arman i olron eltnientos de ^m rra: pi*ro ya prt>humü'¿ 
rS. qii** no ¡Hir ei»to lie di jado de tomar |Nir mi miiouo lan me- 
did a i c«>ovenitfnte]i para evita rio. 

Kn prtim*ra o|Hirtiinidad reniitirf a US. copia de mi piotCKta, 
a^i como de la oou tentación qiio nio d** el »ciior AlfouMi, i de mi re* 
pbca, i eu TÍ!>ta de CHtoi dociimentoii i demae circnnfftancias que 
li4* puerto i>n ronocimicnt«i de l'S. confío en que 8. E. el preiiiden- 
te lí euvo concK-imiento suplico á l'S. %v Mrva elevar el contooido 
d** este fifieii». i TS. nii^nif». «e nerviraii aprobar mi conducta. 
ni«iH |*iiarde á rS. 

S. M. 

Fm.i\ (*ipftUKo C. Zto%Ka4. 

Al M>íi4ir ministro d«* relacione» e<»t4-riiirei». 

uuiAcioK bKL rcaC WM laiijc. 
Smmüm^*, ¡7 dt mmyo de iSTT. 

Kefaor. 

Kn ette motnmto ha llegado á mi nolirta i VE. no lo ignora, 
que el HmmBrmr^ buque pert^-necienia al Peré. qno deeeonoció á laa 
anloridalea eonttjiuidaa, haciendoao á In vdnda In radn dal C*Uao. 
cooM oonuiiqoa á V£. w mi aoU do fadM 7 éd frtiMilo, 
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de fondear en Caldera. Esta ocurrencia ya prevista me impone el 
deber de reiterar á VE. la petición que tuve el honor de dirijirla 
en mi citada nota, á saber: que al Huáscar le sea negado todo auxi- 
lio de armas, viveres, carbón i todo otro elemento que pueda con- 
tribuir directa ó indirectamente á encender la guerra civil en el 
Perú; i ademas, que ese buque sea detenido i entregado á esta 
legación, como propiedad arrebatada ilejitimamente á mi gobierno. 

En la nota ya citada me abstuve de fuudav mi demanda al go- 
bierno de VE. por considerar sumamente claro i evidente el dere- 
cho que me asistía para formularla; pero como por desgracia, en 
las repetidas entrevistas que he tenido con VE. i en correspon- 
dencia particular sobre el asunto, me ha revelado VE. que su go- 
bierno no se creia autorizado para acceder á todas mis exijencias, 
admitiendo tan solo aquellas que se referían á la negación de ar- 
mamento i combustible, me veo «u el impiesciudible deber de es- 
poner á YE, someramente las consideraciones que manifiestan de 
un modo evidente el derecho incontrovertible que asiste á mi go- 
bierno para esperar del de Chile la entrega de esa nave amotina- 
da i demostrar á VE. que cualquiera otra conducta no guardaría 
aimonía con los deberes internacionales de este pais i le impondría 
responsabilidades a todas luces justificadas. 

Sabe VE., desde el 8 de est^ mes, que el ílmucar, buque de la 
armada peruana, se sublevó el O cu el Callao, haciéndose á la mar 
inmediatamente; sabe VE. también que la república toda del Perú 
hasta el dia de ayer permanece tranquila, i que ni una sola voz ha 
secundado el escandaloso i desmoralizador atentado del Huáscar. 

En estas circunstancias entra este buque en un puerto de Chile 
i 86 ooloea bajo la Nccion de la lei territorial. El gobierno de Chi- 
le, según me lo ha dicho VE., no quiere iiiter\'enir en las con- 
tiendas civiles de las naciones estrañas, i por consiguiento no pue- 
de tomar otra actitud respecto del Huáscar que negarle elementos 
de hostilidad, suministrarle víveres para el aosteDÍmiento de au trí- 
pnladon, ñn llegar en ningún caso hasta detenerlo i entregarlo. 

Debo á mi vez hacer preaente á VE. que al adoptar esta deter- 
niiiiaciony el gobierno de VE. asume como existeiites drcunatan- 
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riiiH i]tio no i*>tMti n'ulizmiHii todavía. No e&i.'iW hoi uua guerra 
v'\\í\ Olí v\ IVrú. VK. hJiU' |Hir uu t4*le;;>aiua dv\ prof«-ctt» de I4UÍ- 
i|iit*. qu«* he coimininido á VK. hoce un inotucnto. qut* todo t*l |»ai« 
«vstá tranquilo, i |>or conni^^uient^ deHapan^cc la b.iM- en qui- VK. 
funda la t<ilorHncÍH con qu«* .se pn>|K)no tratar 21 1»« *:uutiuado.<* del 
Hna*car. I^i cu(*hti<in que* he pre^nta4lo a VK. no i*^ uua de vi^as 
dm^raciadaH contiendas dotucatican que dividen á luenudí» á laa na- 
ricint'K; no h4> trata ]Mir ahora, boíior ministro, de do» mtidaden man 
ó tnenoH anál«>;:aA que comparten la administración del paU: m* 
trata de un simple motin. m* trata de uiiu iiavv qu«- ha »ido arre* 
hatM4Ía á las ant^iridudeh lejitinniN. á hi única auttHhUil existente 
h(»i en el IVm'i, i ipie tan hui;o como st coKii*a haj«» la acción dt* 
lab levcK de Chile, en reclamada i ^u deteiicitm i «-ntre^'a exijuUii 
por el reprcM-ntiintc aatorizad«> del ptbicrno al i|ii« «1^1 na\r |M*r- 
t4*n«*ce. 

Seria im|H*rtiiieiite de mi parte entrar |>or ahoia m lar^^as c«in- 
M«leracioner» Mdin* la uatunüeza de la ffuerra ci\*il. M»bre la» di^* 
tintan re«|H>nsahUtda<li*s que ella imi>one a las oacloue^ e^tralljera»• 
M»bn* el rt*con(H*inii«'nto. en fin, de la livlijeniucm á fM\or de l«i.<« re- 
beldes. IV* nada de e^to me trata en el ca<M> preM-nt«-. uiu;;una df> 
ei»ta«« cUe^tioiie<« e<«ta en di*ru»ion pi»r el tooment<*. Hr dicho ya 
que hanta ahora no existe guerra civil en el iVru: ]h m ob%4*rv«ndo 
el p»bierno lie C*hile la conducta que VK. tue ha iiidicatlo \erbal- 
meutf. crearía «*mi eonti«*tida. a^umie:ido ante mi '.robirriit* una |m»- 
sKiou de parcialidad para Coii lo% relnlde^ i hací* iid*»^- re«|Niu%a- 
ble de lo<* Daturale^ efecto» de UU ncti» voluntan** I drliU rada- 
mente llevado á cala». 

Henne\u. ptie«. en iiala forma mi deiuaiida dr det4*iiciou d«rl 
iltttíarar, hoi en a^UM» cliilcuaa. i »u eutr«->n* á e»t« 1«*;;í«ci«iii. 1 exijo 
de VK.9 en cumplimieuto de ordene» t* rmiuanU^ d« lui pdnrmo, 
que por t4-l<^afo m »trva ei»|ifdir la» du|it»icioiN-» i<tri*«4ina» a tiii dr 
qae eataa dilijencia» »e lleveti á debido efecto i'Oii \m iiia\ ur brrve- 
«lad. I eo ti caso ineapemdo da que ti |^>l>ienin dr VE. pcr^i^la, 
como leof^ fbiidadoa ttuiorta, ta la politira dr toleraucia é tndt- 
bida benignidad para eoo loa raMdea ^na hoé intcstan Urhar la 
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tranquilidad pública eu el Perú, en el caso de que fuesen vanos to- 
dos mis asiduos esfuerzos por alcanzar de VE. una resolución con- 
soutinte con los deberes de amistad i recíproca consideración que 
ligan á este pais con el mió, protesto, señor ministro, ya que solo 
este severo arbitrio se me deja, coutra semejante política, que al 
mismo tiempo que impone á Cliile serias responsabilidades es tan 
maniñestamente conti-aria á los principios del derecho de gentes. 
Ofrezco al señor ministro, con este motivo, las seguridades de 
aprecio i estimación distinguida con qne soi de VE. atento, segu> 
ro servidor. 

Vtí.ix Cipriano G. Zboarra. 

Al señor ministro de relaciones estcriores de Chile. 



MINISTERIO DE RELACIONES ESTERIORKS. 

Santiago, mayo 18 de 1877. 
Señor. 
Acaba de serme entregada la nota que US. me dirijió ayer, 
destinada á protestar de los procedimientos que mi gobierno se ha 
creído en el caso de observar respecto de la nave de guerra de la 
armada peruana Huancar, la cual, después de rebelarse contra el 
^bieruo constitucional del Perú, ha entrado ayer á uno de nues- 
tros puertos. Insiste US. en que mi gobierno debe aprehender 
aquella nave i entregarla á US. i exije que por telégrafo se im- 
partan á Caldera las órdenes conducentes á dejar á la brevedad po- 
sible satisfechas sus preteusicues. **I en el caso inesperado, US. 
ugi'ega, de que el gobierno de VE. persista, como tengo fundados 
temores, en la política de tolerancia é indebida benignidad para 
con los rebeldes que hoi intentan turbar la tranquilidad púbhca en 
el Perú, en el caso de que fuesen vanos todos mis asiduos esfuerzos 
iiai'a alcanzar de V. E. uoa resolución consonante con los deberes 
de* amistad i recíproca consideración que ligan á este país con el 
mío, protesto, señor ministro, ya que solo este severo arbitrio se 
me deja» contra semejante política que al mismo tiempo que impo- 
ne á Chile serias respoubaUilidades ei tan maoifiestameute contra* 
ria á los principios del derecho de gentes.'* 
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S. K. rl |)n*Milcnto do lii repüblicn en riiyn roMocÍ!iiii*nt'i li«' piieM- 
to U nota ili> rs., DO hh *|>odi«lo enciichitr hin v\ iinit nlto ilenii- 
^Ta«l«i U.4 HHfVcriirioncH tiin t^MnomnAü coiuo infinnl.uUs qui* A<|iie- 
Un coiitti'tii». I\»r roi.biiK^rAcioii al puerto qm* l'S. il«*<(piu|>oím i 
iniH que ti^lo iMi oliricq.ií I « In nimpAtíii que le li^^a ñ\ IVrú. hn i-ai- 
<1m(1o mi g«il»Í4Tiiu (ii* amllAr los Mtitiii)ieiito!« qiu> jian-iv «Ir^tiuniU 
fí tiiili|i*vAr U mita de TS. i ha reauelto cotitrntArln i*n lo% trmii- 
iios Mi^uioiitrn: 

Nii ha iuriir*«t4'r int ^^obimiode ^^auden e'tfiícrxoi p.irn acreditar 
que nnia la paz i tniiiqiiihda4l d^ Ion «Kt^ulo» V4*cni(»ii ca^i tanto c«i- 
ni(» In huva prnpiH. Itiistu eoiisiJeriir pjrM í-(ini|*r<-udt rln qiir 1i»n 
iiiti-r«*s«>H nuufrriales de nuestro paÍM m* Imll'in tan •••*tr«*t'lianii*iite 
]i;;iidf»H ron ln» dt*l Prrú. qu^ la Huerte 6 de**\i*utura qm* ulh •4- e»- 
|K*rinioiita hace mentir hondamente mu« efivto» en iMiilr. Pero hai 
<roii)»iderarionei» man eleíailan aún que le harán tnírar Menipre mu 
iii|:mta trÍ4tf7a C!«ta H«TÍe d^ reTueltaii i trantorm»*» internoii que 
por de-t^n'Mcin «e e^tan AUceJieudo en Inn HeeeifMii*^ NniiTieanaH. ron 
daño de la» in^titurion^H qii«* ootí ríjen i mn f^r.txt detrnnento dr 
la r^petahilidail continental á qae a^piramo*. Mmh. min ruando 
no esifitieran lají eoniiidi»raeion«ii animor^. «leuiprt- habría basta- 
do á alejiir de cnalqnier eapfríto danapaaionailo rl rarvii de entimnlar 
á Ioh |»ertnrbadoreii de la tnuiqnilidad del IVru. que l'S. ronvi^r- 
na. 1n*« adhe«ifineK. no deflronmda* para TS. qiM* rui*nta en e«tr 
pNÍ*> el ilu«tn* ciudadano qne allí dirije mi» di'«tiiii»*. 

IV n» rniileiiqiii**ra que ik^an la» raioiien ile ron^i-nirncm pn'qna i 
|»artirular «inipatía qne un i;obienio cifre en la c^ululidail i ^'ibsii^ 
triictM de otro, no le e« licito aepararae de la% re¿{la<« que U?» iiacM» 
nen han eihtabh«cido en %un relactonea recipnicaH. i Chile ae ha 
ajnutado n ellaa. cono paiM> á demostrarlo reconlamlo l«i» nnt«-cedeu- 
tea del incidente qne nos oeapa. 

En la roaúana del H del que r^ US. me- biau mUt. por nota 
del día anterior i Terbalncnia tn coofaroucia qne VS. obtuvo eua 
«ae objeto, qne el 6 de dicho mea ti aaooitnr Hmmtrmr de la amuMla 
pemana, había deaeonocido la rakvidnd kjítamn, i alauídoDando la 
rada dal CaUao bahía t amada m innibo qm m iipiomba i al arbi- 
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■trio (le los amotinados, qniene^ segnn parecia reconocían por jefe 
ií don N. Piérola. Previendo US. que aquella nave podía dirijirse 
H nuestras aguas, pidió US. qua nuestras autoridades impidiesen 
eficazmente, llegado el caso, que le fuesen suministrados armamen- 
to, carbón ó víveres ; pidió ademas que mi gobierno adoptase desde 
luego las medidas necesarias para que tan pronto como dicha nave se 
eolocaso al alcance de nuestra jurisdicción fuera aprehendida i en- 
tregada á esa legación. Insinuaba US. que su demanda era perfec- 
tamente justificada por cuanto desconociendo el Huancar toda au- 
t/oridad lejítima, debia ser considerado i trattulo como pirata. 

Era natural que mi gobierno se negara desde luego á aceptar el 
criterio con que US. calificaba la condición del buque rebelde, cri- 
t^Tio que pugna en este caso con los principios mas elementales 
del derecho internacional, i que se negara también en consecuencia 
H satisfacer todas las exijencias de su demanda. 

En efecto, no se podia sostener sin calificar impropiamente los 
hechos i sin desnaturalizar las tendencias, culpables si se quiere* 
del comandante i tripulación del Hwucar, que esta nave se sustraía 
al mando de su gobierno para buscar en el mar un campo exento 
de peligros en que ejercitar la depredación i hostilizar al comercio 
inofensivo; no podía aceptar mi gobierno que el de US. hubiera 
puosto abordo de su nave mas poderosa oficiales capaces de faltar 
fi su honor en cambio de la espectativa de presas piráticas que so- 
lo pueden hacerse en los mares de la ludo. China, puesto que solo 
allí no ha alcanzado á destruir esos crímenes la reprobación uni- 
Tersal. 

Si US. hubiera logrado persuadir á mi gobierno de que los tri- 
pulantes del HuoMcar habían obedecido á móviles i ejecutado aotoa 
que imprimen carácter pirático, no habría aguardado quizás la 
rxitacion cstrafia, para adoptar eu amparo de su propia seguridad 
las providencias que el caso exijía. 

Pero lejos de ello, de la misma esposicion de US. se deja ver que 
los amotinados obededao á miras políticas desde que procedían, á 
juicio de US. en oonnivraieia oon el señor Piérola, enjo noinbre no 
es desconocido en las Indias internas de su país. 
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Mi gobi<>rno no í«iiía pnra qno inquirir mas. K^Uba dotnontrA- 
<1o. « na juicio que ol i! nafrar no 4»ra piriitii, oh (Ifoir, qu«* no i»e 
hAbía eoQ<ititiiido cu porM^^^uidor d«> un comercio. (Voyó en ronne- 
cuencia quo no había denvho para aHiiniir contra v\ una a<*titad 
hostil, empollando una luchi doInroH'i quo for/oñiün *nto h ibria 
tenido que prece<]er á hu captura ; connideró adornan in*(('>Hta la 
pretensión do US. que uo<» exijía que t^rcitramoH en una cuontiou 
ajena i que nos obli^ab'! á comprometer nuestros elementos marí- 
timos sin quo ello fueri exijido |Nir la defiMi^a d^ uu<*<tra dignidad 
ó de nnfstros intereHOs. 

Kmpero. si mi gobierno rehusn dc<»de el principio, como rebosa 
ahora, la adopción do aquilas me lid i^, jmr que no las encontró 
juntificadas. no por eso dejó de dicttir las órdenes que n^cbíiualmo 
KQ prescindencia absoluta en los suc4»si>s á que dieron ln;;ar la rebe- 
lión del liHüÉcmr i la condición especial en que «hiu nave s«» habia 
colocado se^Q el derecho internacional. 

Teniendo en rista nna i otra con^i Imcion. mi i*obii*riio iinp;irti«i 
el mismo dia H del presente li los inteiid<^ntes ile Valpnraiso. Co. 
«piiiubo. Coptapó, Atacania i Concepción, la^ instrucciones que dc- 
btao obserrar en caso de que el //M<Mr«r arribase a al«;uno de nuei«tro« 
puertos. Sejnm esas instnicion^H <b»bia n<>:HrM*á uqucl buqu«* UhIo 
auxilio qne padiera aumenfnr hu< elementos di* ho^tiliila I ó dijar- 
lo en mejores condici(m<*s p.tra |>«>nerliH en ejerririn: il*dN*ri.t pir 
tanto imiHHlir»4de el einb.trqut* de armamento^ i d«' h'»iiib*f*^ ¡ d*diia 
también n«^ár<*ele carb in. i iii iiit**ii(T una acti\4 iijtlanci.i 4<dirt* 
tiMlos sus raovimient'vt ; d«d>ia. en nna p.iLibra. mrtarM^ («hIi omuu- 
tiicacion coo fl. L'na sola esre|H-iou admitía r>»ta u^¿\m ab^duta, i 
era, la de que no le foeran n<*::a'b>s el alimento i el a^ua iiidiH|H>u- 
•4ib]«s á la TÍda d'* los tripulante^. 

Estas faeroo las iostruccionos claran i picri««a% que m* impartid- 
roD el dta 8 i que ae han mantenido mii %.icUacÍ4io ha%ta el Jui 
<lo %jt^, en que no trlrirrama del íoteodtot* de Valparaíso me pttrti- 
eipiV que el HmmMcmr aeababa de entrar en el puerto de CaUerm. Sin 
pérdida de tiempo reiteré al intendente de Copiapó U ealhcU ob- 
•erTEodA do las iaatmecioiiee aateríoree» «ipr^^^ándole ^ue hiciera 
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notificar al comandante del Hucucar que no podía permanecer en 
aguas cliileuas mas de veinticuatro horas. Supongo que la notifi- 
cación haya sido hecha i obedecido el mandato por el comandante 
de aquella nave. 

Quiero ahora consignar aquí, ya que US. parece no haber alcan- 
zado á comprenderlos, los fundamentos que han servido á mi go- 
bierno para mil*ar este incidente bajo un punto de vista mui dis- 
tinto del de US., pero mas conforme, según creo, con los principios 
del derecho de gentes. 

El aviso que US. me dio el 7 me hizo comprender que podía lle- 
gar á uno de nuestros puertos una nave que no reconocía naciona- 
lidad alguna : esto solo planteaba la cuestión, respecto de mi go- 
bierno, de una manera mui sencilla i deslindaba las obligaciones 
í deberes que de alh se derivaban. 

US. debe saber que una nación tiene perfecto derecho para cerrar 
KUH puertos á toda comunicación esterior, sí á su juicio ella envol- 
viese alguna amenaza á su seguridad. 

US. no ignora tampoco, que para alejar todo temor á este res- 
pecto, las naciones civilizadas han convenido tácitamente en re- 
vestir á las naves de ciertos signos que simbolizan la nacionalidad 
á que pertenecen i afectan la responsabilidad directa ó indirecta 
de los gobiernos respectivos. De aquí nace que en les tiempos mo- 
dernos los pnoi*tos de un estado dejan nunca la comunicación á to- 
da nave que lleve la bandera de nna nación, siempre que no haya 
m(»tivo pnra creer que la usa ilejítí mamen te. 

En el caso del HuoMcar sucedia esto último. Los actos de esta 
nave no afectaban al gobierno del Perú, de cuya jurisdicción se ha- 
bía sofftraido, ni comprometían tampoco la responsabilidad de na- 
ción alguna. Carecía, sí así puede decirse, de un fiador solidario 
ante el cual pudiéramos reclamar de cualquier ultraje que hiciera 
á nuestros derechos. 

Una nave en esa condición no era, pues, acreedora á que se le 
tratara con la franqueza i miramiento aoostombrados. 

Debía observarse á su respecto i inientra8.no infrinjiera nuestras 
leyes, nna conducta reservada, negarls todo género de reenrsos. 
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cortar en iiii.i palaKra, to.lji ooin'iiii<M<Mi»ii con 4*1U i orJouarle tim* 
Hv iiIi'jriM' <ie micttriiM c(»sta.H en wii i* rinino prtnbtnciaJ. 

K*>ti> M lo que en principio hixo ini j^oiiiorno atendiendo holo ¿ 
considcrnciiUitíA 1c<;^nlc8. 

P''ro bai, como US. sal>e, m^ntiniicntoH d«? huuiAnidiMl qne tuiti- 
;;.iu «•! ri;*or dv lan leycH i f|tp* atniíMi sif-mpri* U Aprobación g'^ne- 
ral pura Hfiudlon que Ioh aplioun. S.ib.' TS. que etoH MíDtiiuientoi 
ti«Mic«i cabida aún trati(ndoiM* dfl enrniii'o mas encamisado. ¿Qoe- 
ria (*S. que mi gobierno fb*<»oycM> i n«c-ira el alimento i el aj;ua 
indis¡ton**ableii para la vida de unon cuanto*! de tuii compairi6tA« f 
Kst<» e» lo único que lia dicho mi (gobierne», i no He arrepentirá de 
i'llo porque enta M^uro ilo que hi cha meiiidn no cu<»nta con la apro- 
bnrion de TS. bailará HÍnceru arcptaciun en la nación i i^obierno 
q.H- I S. repres**iita. 

hNpueHtOfi así b»H priH*i-dnui« iit(»s do mi ^^obierno i laa razon(*a 
qui* biH juMtiñcau. DO pue(b> iuo'.ioh que rechazar con denaj^rado la 
prote-^ta i reH|N)iiiiabilidadeH que l'S. quisiera hac4*r penar hobre él. 
Piensa mi gobierno que ni |H>r desgracia llega á eneenderbc ea 
el IVrú la guerra eifiK l»aiitará á destruirla la» a«lheHÍouea c<»u que 
mHi cuenta la actual adiuiniitraciun. mu que uo»otro« hayaiooii em- 
pb-ndo nueittroH elemeutint. c(un«* l'S. lo ha preteiiditlo, para Mifo- 
i-aila en »u principio. 

\provcTbo c^ta ocasión p.ira maiiife»tir á l'S. la« sentimieuti»» 
d«- i'<»ti»i letaciou con que mu de l'S. atento i M'guro M-r^'idor. 

J. .\i.ni%7o. 

\\ M ri«>r l>. Ktlix C C. Zejrarni. i-ne.ir^.ido de uet^iWtOf» del I\rú. 



Mi^fiirrr.Bii» i»r Krt.\ri'v«Ka c^TramiBa. 

I^ nota de rs. fvcka IH del corriente, •^uaJa eou el S.* 7H, 
evplica el carM> i el resaltado Je la* gestiones qne ro ctmipliinit-nto 
ilr (V.leneii de cale minisierío ka Maguido US. anto el gobierno de 
eta república, coo motiro de U poaiUe i dcipoea afectíra llegada 
del oiotulor tolileTado lims$emr al puerto dúlcDO di Cddttm. 
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A^ie iodo, debo manifestarle la eomplacencia eon que el gobierno 
ba TÍKto la actitud dilijente i firme asumida por US., i la acertada 
inierpretñeum qne diera á sus órdenes desde el primer mcmiento en 
que le faeron trasmitidas por el cable. SE. me encarga mani- 
feíbtar á US. la aprobación qae sa oondncta le ba merecido, i jo 
me complazco en llenar sa deseo, que es el mío i d dd gofaienio. 

Espero por el correo de boi, qae aún no ba U^^ado, la eOpia qna 
US. me ofrece de sa protesta i de la contestación del señor Alfon- 
so al despacbo con qae la remitió. — Mientras ll^o á tener conoci- 
miento de dícbas piezas i atendido el carácter, á mi jaicio deciÁro, 
de los sacesos ocurridos con relación al Huáscar, suspenda US. toda 
discusión con el señor ministro de relaciones esteriores de esa re- 
pública. 

Dios guarde á US. 

Jos¿ A. Gabcía t GabcIa. 
Al señor encargado de negocios de la república en Santiago. 



USOACIOV DEL PBBÜ EK CHOE. 

Saníiayo, mayo 29 de 1877. 
8. M. 

Por comunicaciones anteriores be tenido el bonor de poner «u 
conocimiento de US. lo sucedido aquí con motivo de la arribada 
del lÍMOMcar á Caldera el dúi 17. 

Sabe US. que recibí oportunamente el telegrama de US. del 7 
i que inmediatamente comuniqué á este gobierno lo ocurrido, pa- 
sándole una nota, de la que be remitido á US. copia legalizada 
con mi oficio N.* 78. 

Está US* asi mismo instruido de las disposiciones del señor Al- 
fonzo i de este gobierno, dirijidas á no detener ni entregar el bu- 
que sublevado, aunque sí á negarle todo elemento de bostilidad i á 
limitar su estadía en estas aguas. 

Apesar de verme obligado á partir, como en efecto partí, á Val- 
paraiso, el dia 8 en la noebe, be dicho ya á US. que continué por 
medio de cartas mis gestiones con el señor Alfonso, pero sin re- 
sultado favorable. 
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Kl M. r»-^rvi*^ k ft*U cititluil ó iiinitMliiit.iiUi'iit** rt*:iiiU(lt* c*ui «»«t4* 
h€»iioi iiiitiiHtr.> Je rel«ciüiii>i« eí<U»rion»n iiii*» coiiíitimm-i.ih viTbaU'n, 
en lii» <|iio iimiiifrHtiiba vo mayor exijtMiciu li me li<la que paüttba ol 
ti«*m[H». |iii«*H (*ra para mi (let<Mlo piiiiU» ci(>rU> qm* los n*b4*lilei4 to- 
cjüiitii ^n piifrU» i'bileiio. i fhtruíiaba ya quf biibicru lle;¿iiilo A IG 
i no biibu'M*n nfmrecítbi. 

Al fui v\ 17 á medio díji. tetando cou ul M'íior AlftHito. ocupado 
•n iuHiKtir Hohrc la det4*ncion del HmMuar i babiéndole mauife^tailo 
un U*K';(rHiiiii dfl prefecto dt* Iquique en que me MTisiilm la comple- 
ta tranquilidad de la república, i al UTmiuar la conferencia, cuan- 
do me retnaba di'MileuUilo i coniplet'im«'nte convencido de que 
nada tenianuM que esiHTar de ente ptbuTno. el Hcñur Alf«mio me 
cominiuVi la noticia que nealmba de recibir baeía un momento, df 
la lb*«^a<U (b-1 buque reU'ble á Caldera. 

Sabe rs. ani niihmo. que cu «egiiida me rttiré i que {mcodea- 
puei% iliriji la prt>tei«ta que en copia tuve el liouor de actuupaiiar a 
mi oficio N.* MI. Para que l'S. pueda nu-dir el alcnm*e que fué mi 
intención d.ir lí este dticumeiito. (h indiN|Hn^ble que l'S. m* Mr- 
ra HTordar que mi pniteiita fn^ puerta en maiMNh del teíi«>r miiiin- 
Uti, evitando el Hmutrár anclado en Caldera y cuando kabia tietu|M> 
t^klavia para r«*(olver m\ detención 3* entr<ira. Kmi nota fue el últi- 
mo y i»iipr«*iiio e^fuerxo para lograr que fiieMt*u aatiafi^clioa lo« 
jutet<H» dcM-vi^ \ e«|K*raii7a*» del Mipn»ni«» f;obieruo. y fiir redactad** 
Irnjo la íiit rti- inipri'«it>ii que natuialiiM'iite nufrió mi et^pirttu ni 
prrM'iiriar la impasibilidad de i*^te pdiicriK* ante nut-^tra^ de««in^- 
ciaa y el completo oh ido ile <»uik obli^rii>ne- para ctiii una iiaricm 
amifra. 

K^p«*raba «Ir^'b- un principio que mi proieata im* ain^U»e m 
emie )»ohienio. y |»or lo iuímiio, no me Mir]>mHlio la Tiveía ilr 
leufruaje á que «e avi utnra el Sr. AII^«iifo en mi contcmtaeíon. de 
que tenjr^ el liomir de arcmpañar a eale oficio nqim le^pütunla 
bajo el N.* I. rs. nntará oomo tiotn yo, la aa«eocia en ím unta 
del hr. Alfonio. de todo arfniíiMtito •éñ», de indo feodameoln m. 
ciuoal para habar obaemulo la eoodiieta qnt bao «eifíiido eoa w»- 
aulroa en e«te aaaalo, j t»alMtfá m sadin éU loa prHaaloa ob- 
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gados por el señor ministro y de la abundancia de seguridades 
turbales de amistad cou que ha adoruado su uota, que no ha existido 
mas razón para la indiferencia observada con el Huáscar que el 
deseo de evitar un choque y de emplear los buques de Chile en ha- 
cia- üumx)lir cou algún riesgo un deber de la mas alta importancia. 

Tan luego como me fué posible repüqué estensamente al seúor 
Alfonzo en los términos que verá US. por la copia que acompaño 
Ixijo el N.® 2. En mi replica, ante todo, ti*ato de aclarar hasta don^ 
de es dable la cuestión; esi>lico con franqueza cómo no habia moti- 
vo fundado de queja por mi lenguaje, pues, su sentido natural i je- 
nuino era mui inocente é inofensivo; en seguida procuro colocar la 
cuestión en su verdadero punto de vista, probando al señor ministro, 
á mi juicio, de una manera conchiyente, que este gobierno no ha 
tenido fundamento legal ninguno para haber obseinrado con noso- 
tras en este caso, una conducta de neutralidad i de "presciudencia 
absoluta,** como aqui la llaman, concluyo, en fin, declarando termi- 
nada la discusión por mi parte i esperando las determinaciones 
del supremo gobierno. 

Espero que el señor Alfonzo me contesta «a largamente, i aunque 
no seguiré discutiendo, hasta esperar nuevas órdenes de US., cui- 
fhiré de comunicar á US. los últimos argumentos de este gobierno 
asi como la corta contestación que les daré, hmitándome á repetir 
que espero órdenes de US. 

Ha quedado asi terminada mi gestión respecto de la arribada de 
los rebeldes, pues, casi tengo seguridad de que no volverán á estas 
Mguas, á no ser que viniesen á entregar espontáneamente el buque. 

Al hacer á US. esta lijorísima reseña de mis procedimientos, i al 
poner á su disposición todos los documentos relativos á ellos, espe- 
ro que SE. el presidente á cuyo conocimiento ruego á US. eleve 
tmte oficio i Vtí. mismo, se servirán aprobar mi conducta i no me 
harán sino la mas estricta justicia si creen qne he hecho cuanto 
ha estado á mi alcance por corresponder á la confianza que sin me- 
recerlo tiene en mi depositada el supremo gobierno. 

Dios guarde á US.— 8. M. 

Fsux CiFBiÁiio C. Zeoakra. 
AI señor ministro de reheiones esteriores. — ^Lima. 
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LK<i4t1<>N |>i:i. ri.RI K.N «lili». 

Sí* ñor. 
IIh sillo rit*il>iilti Olí VisUi lcf(iiciou. la ref^pin-hla di* VK. u lii iiutM 
i|U«* cKi <lf mi (IfU'r (lirijirlr e4>ij luotivo «]<* 1a Hrtituil «|ii«* <*1 no- 
Lii'ruo tl«> VK. iironló ol)H«>rviir reii|KH;to tli*l Hmuati, bii<|iie dt* \m 
l»ro|iit*<la<1 fiel IVrú, Arroliutiulcí k Un iiuÍ4)riJA4l4*n l«*jitiiuAH por 
iiM*«li«> di' lili rnc.iiidalo i de* uiiA norpreMi. i que oii tiim ct»u<hi*ioii 
profiiiidaiiii'iito atioriiiiil %v prciteiiló en un piicrto de esta repú- 

Ml€*A. 

VK. |Hjlio OQ luí t'oiKK'iluioiito que* S. K. el preHÍdi-iiit: di- CliiW. 
iiupii4*<»tt» di* lii proti*»tA d<* e*itM legación, de f(H:hii 17 d<*l pre»eii> 
tr. liu <*^ciit*li:id«i con ol niAK Alto dcAA^riido **lu> nM«viTACÍonei4 
tan teuhTiiria^ romo infmidadAM que ella ctintiiMu*." i qti«* **iiur 
conHÍdiTAcioiu^ a1 piif«»Í4i qu«* de<»eu)iN*iio i inan qiu* Uklo oii oUim*- 
qiiio li 1a i%iiiip:itÍA que le li^a al Perú ha cuidaiU» el gtibit'ruo 
de VK. de ACiiliaf Ioh MMitiuiieiito}» que parece destinada á aa- 
McTar.* 

VK. coiitinim maiiift-ntaodo laa aiuipaiiaK de C*liile para c«>u loa 
estaibic rixino» i l«»a uiúltiplea iuirr«a«a que le inclinan á deacar 
la pal i tranquiliilad de cUoa, i la conaolidmeiou de laa iiutitocio- 
neik p«ilitic.t^ del continente, t añade, qae. a|*eHiir de e^tA» conai: 
deracioii* ^. el p»liiiTno de VK. no podia ae^iararM* de Ita re«^da» 
que ].t^ naciones han e<»table>cido en ana relariont*» rec.pnH'a*-, ere* 
Vendo qiif en 4I caMi pi«M.*nle lian aido e^tu^ n^iM-tada*» i cntii- 
pli<la«. 

Para deinontrath*. despnoa de nna reMfña «le !«>•» antet-eilentea, 
VK. ae e»fiier£a enctnnliatir mi intínaac»on aobre eleuracter pirá- 
tico del H matar e inai^tiemlo tn lo» iiiu%ilei» p*ditu-«i« de au alta- 
miento deduce VK- que do alendo pirata e^a nave, no babia dere* 
cho ¡Mira asumir contra ella una actitud li<M%til ni |*ara etoplcar loa 
eletneot«w tuaritiiuiM de Chile en oua lucha no e&ijida pur an dif - 
BÍdad 6 ÍDterr«e%. 

Continua VK. diciendo que 00 por aalaa eouaideraciunea dejó #1 
jrobiemo de VK. de adoptar laa Madidaí %m% r t c laniaba au "| 
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Es.Tcn3^^ VE. esiá aiernta^ raiocBtthi a ¡a pcaaiibKian de to- 
mar amiAZLcHuo. iiíjcobr^isfe. íSACtK.a : «1 3Lftj¿eiiiaii<Aft> de oha metí- 
TI» TijL^uisiiA ar-on; SD4ÍÜI» S3:» JDjtiwjiaíiaiZiKz ^a teda palaliray á la 
intermpcií^ii oe ^oiLi aceiSfiO al ba^irie. £1 piOtjeraa «ie TE. solo ha 
permiso el embar^Tie iff jOb ^Tcre» i aiEX& xiií¡isr«Hisables á la Tiila 
de loK» tnpolactes». VE. ^ñrnit ^w eac¡fc» ^BtrüiIaiS alaras i ^«cisas 
forroQ couioiiicaiis» á ¡sk» Ao&jddakfes» üSúRÜfo- i qoe VE. ordenó se 
]ioCÍficaa« AÍ je¿e del Huttamr^ «|a» no p«.^dia p«naanroer en aguas 
chilenas mas de ineintitfiíasro hacas» 

Paaa VE. Á coaságnar. ja qa» pitfece áe^:;ui k> dice VE. que no 
he alcAuzado á eomprenderkK» k» íondaBksnb» «foe han serrido á 
sn gobierno pam proceder como lo ha heeho en lodo este inciden* 
te. Estos fandamoitos que VE. cree nwi cooiormes con los prin- 
cipios del demcho de gentes, eon:d:iten en que tmiiendu derecho 
perfecto las nsctones parm cerrar sos poertos á toda eomonicaeion 
esierior *si á sn jaióo día anTiwhv algvna amfwaia á sa segori- 
dad/* i isabiendo VE. qae podia acribar á Chile /^nna na^e qne no 
reeonoeia nacionalidad algana** i carecía de aquellos dgnos qne 
YE. asegura han acordado tácitamente las naciones para lómbo- 
lixarla i para mi&rcar la responsabilidad directa ó imlirecta de los 
gubi«inios respectivos, la actitnd ád gobi rno de Chile, en concep- 
to de VE. era clara i sos obligacimies para tal caso estaban per- 
fectameutc delineadas. 

'*En los tiempos modernos/* dice VE. **las paertos de mi esta- 
do dejan franca bi comonicaeioD á toda nave que lleve bi bandera 
de mía nación, siempre qae no baja motivo para creer qne se la 
ose ilejítimameute/* Este era el caso del Unéuemr, cojos actos no 
afectando al gobierno del Perú ni comprometiendo la responsabi- 
lidad de nación algnna, carecían por decirlo así de mi fiador soU- 
dário ante qiiien reclamar en caso preciso. Por estas considera- 
eiones YE. ha ordenado se obssnre mía conducta reservada res- 
pecto del HumBcar^ negándole todo recurso i cortando toda commii- 
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carion con oka niiYo, f.-»C4*|)to la ueccH;in« pAra «u ministrar el 
mIhuciiIo i «1 agua indi^iM'iisAbleii á la viilu <lt* lo;» tripiilmitr**. 

( oncluyc VE. recliaiaudo cíjii (Irüa^rado mi prutenta i Ium res- 
pouHabüiílades que hou «u natural corolario, i lUAuifíi'^ia VK. la 
opinión de que hi lle^aMt a euevnder.'M! la };u(frra civil vu c*l IVrú, 
bastarán a nofocarla la^ íkUio^íoihik c<»n que allí cuanta la nctual a4l- 
iniíiiittraciou, «in que el i^ubieruo de VE. haya empleado tum ele- 
invntoN en combatirla en hu principio. 

Profundamente sensible me ha ttido que SE. el presidente do 
l*bile» dando tal vez a mi« pabibraa mayor alcance que el que ua- 
tnralmento tenían i ha üido mi uitencion que tengan, haya escu- 
chado con desagrado (|ue yo llamara ¡Kilitica de tolrraniia i benig- 
nidad la observada por el gobierno de VE. rr^^iH^cto del Hututar, i 
que VE. á un veE calitique de teinerMriaü t* infundadan lui^ aneve- 
raricues a este respecto. Va a rer VE. cuanUis i cuan sóhda» ra- 
zon«*ti me asiüten para con<»i lerar la actitud de VE. para con los 
rebeldes como mucho meuon hoveras que lo que el derecho de gcu* 
tet* exije, i cuan distante ha e^tii lo de la q«ie mi gobierno c^iH^aba, 
i VE. sin duda me ju'ttiticará ni al calificar los resultados poiütivoe 
que en realidad e«taban llamadas á dar aus res4d liciones, i sin de* 
cir ana palabra sobre \o^ pr«»[»«»HÍtoM i dc?ieos de VE. que considero 
i he considerado siempre como éntranos á aquelloa resaltados, lla- 
mo tolerante é iodrbidameiite b«*ni;{na la ¡Militica olmirvada. 

VE. puede haUT prt»ct-<lido t*n ente apunto guiado «^M^lu^iva- 
ui«'ntr |M»r la» exijrncias que iii i-oiicpto de VK. dttnaiid.tb.in loa 
iiitt*rei»e» de Cliih*; |K»r mi p.irtc no he p<Mlido ileMnmoc.T ni dejar 
de declarar que r) efecto pr4Ctu*i( ilr ei»a*» n-Miluciom*» era de^gra- 
ctailaroeiit4> favorable á lo* rA*A I«*s, i no v«*o porque VK. i yo no 
poihuDOS sostener caila uno i»u re<*|H?>ctiva po«icii>ii aio qtir dejro 
de acoropaúariM»» reciprucamente la mas |»«*rfi'Cta lealtad i entena 
bacDa fé. Mui léjo» he e»ta.lo de de«luctr an car^ de deliberaihi 
proiecctDO por parte del gobierno de VE. á loe tnutomadorea ile 
la traoqoilidad pnblica del Perú, ni creo ^ue ar pueda sacar de 
nía pakbraa eeuMJaote impulneioo, i los «AÍeoe seutioiieoiüe q»e 
mía eigsnrwn eeUbaa deetioadoe á aaUevar eras loe de jnetioii 
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estricta para cou mi patria, de consideración i respeto á sus de- 
rechos é intereses, i eu fin, de indignación i merecida reprensión 
para el grave delito cometido por un puñado de rebeldes. 

He dicho que son muchas i sóUdas las razones que me hacían 
esx>erar que VE. accediendo á mi demanda formal, ordenase la 
detención i entrega del Huáscar á esta legación, i en efecto, paso 
á espresarlas, examinando antes los principios sentados por VE. 
en la nota que tengo el honor de contestar. 

Dos partes tiene la argumentación de VE. Sostiene VE. en la 
primera que el Huancar no es pirata: que nada tiene que temer de 
ese buque el comercio de Chile i no habria en consecuencia de- 
recho de asumir en este caso una actitud hostil. 

Este razonamiento que VE. desarrolla estensamente está diri- 
jido contra ima simple insinuación mia, hecha el dia 7 del pre- 
sente en mi primera demanda i cuando hacia solo un momento 
que me había llegado la noticia oficial* del suceso del Callao. Na- 
tural i mucho era que no encontrando otro calificativo para na 
buque armado que flotaba sobre los mares entregado á las pasio- 
nes de sus tripulantes, sin responsabiUdad de ningún género i des- 
pués de haber cometido un crimen gravísimo, lo hubiese atribuido 
yo carácter pirático; pero no apoyé *espresa i esclusivamente en 
esta circunstancia mi demanda, i en mi segunda nota no hice ab- 
^ solutamente mérito de ella. Sin embargo, si no es pirata un bu- 
que en semejantes circunstancias, confieso á VE. que no sé que 
nombre darle; navega sin comisión de gobierno alguno, no reco- 
noce autoridad territorial i para precisar mas su posición, ha de- 
tenido en alta mar á un paquete comercial, obligándole bajo la 

« 

presión de la fuerza á entregarle la correspondencia confiada á sn 
custodia. Si DO es pirata semejante nave, al roemos se ha ooloea- 
do por completo fuera del derecho internacional; la bandera que 
ostenta no le pertenece. 

Abandonar el fondeadero en d puerto principal de la república, 
alsarse con una nave de gaerra de su país, ejerciendo actos juris- 
dicdonaies en sn propio nombre i presentarse en aguas i pnertoa 
de eeta república, sin patente de gobiemOt como lo haría on Ter* 
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flultpi pirutH. no Hon, por cierto, Uiiiip(H*o actos qiio ooiiNtittiVAn 
Aiitt» ti «IcrtN'lio di' ;;t.*iit«*H lili 111 To (li*litn política», comotido pcir 
un <li''>i;riici:i4lo dcsvaliilo, digno dv nvibir asilo i considvnicioneH 
huinHiiiturÍAH. 

l*«*ro, y*i lo lio dicho, id carácter pirático <|iie como vé VE., 
bui fiiiid.ul«iH iiiotivoM para iitrihiitr al ¡lua^ar^ no cü la circuu»- 
taiicia que conAtitiiyo la baso de mis cxijt*iiciaii; ellaHext-^n funda» 
da<( cu otrnA r'>n4Ídcracioncs iM»in<*riiinfiito ospresada^ en la nota 
«pietuvt* el li<iiior de dirijir á VK. en 17 del presiente; considera- 
ciones que VK. no haconreptinido dipian de mt totuaibiii enctien* 
t«i. riiMÍiidfdaK en i«ilenci<>, An Hboidiir tlirectauíente Iok especia- 
luimos cnractere^» del inci'lente. VK. fonniila un anruniento ^ne- 
ral. que á mi juicio, l«'*jo;* de n-^Oxer bi cuestión, la ha dejado en 
pie c«*n I^mUh itUM diliculta'leii i to<laH sun iiiciTtidumbreii. 

I>ice VK. que avilado el f^obieruo de f|ue ¡Mnlia llepir á Ion puer- 
t«m de rbile una nare **que u<i ret^onocia nacionalidad alinda/* 
e-t.i circiiniitancia "plaiitealM la cuestión ile una manera «eucilla 
i (b'lineada.** 1 en efecto, aiia*le VK., que teniendo una nncionde- 
recho para cerrar »uh ptierUM á t^nlti €*oiuunicaciiMi enieríiir, **«! a 
i»u juicio ella envolvieM abruna aineuaxa á i«u aeguridad,*' t ha* 
hiendo VK. connitlerado en «*^ti* caM> al //MA««*<ir, uave que no 
ienm pdneriio al);uno queM^ lii«-i«*<«e re«|Miiit.able de i»u« act«m í iimi- 
Ini. |«or <oiisi;;uieiite. ibjitimaiiif*iite ^u Imndera, VK. ha creído 
que t'sbi bi que nu ^ubimio e^t iba oidr/.ido nhaccTera Cerrar mu 
puertos al biiqU'- nlNdde. 

K^te ai:*unii-ntfi deja en pié, ya b» he dielif*. todan Ini dificulta- 
des de la cne%li(in. 

K«tanioH de acuerdo en que **en H*» tiemi>o«t moJenioa bm puer- 
to« de nn estado dejan franca laroniunieaeiiin á t«Hl:i UMr«» que He- 
\r la bandera de una nacioti. i»i«*mpre que no haya iu«itivo |»ara 
creer que la ni«e ilejitimanN*nte;" p r> VK. anieuta qne en este 
ultimo cano basta con la clananra de lí9% puertoa, i yo me permito 
decir á VE., que el nao publicamente Urjítimo éi9 una baaJcni lO* 
bre el máatil do la nave, o&go al^ maa f oo la iniemipeioii do 
comnnicaciotioa coa oaa nava. La Aniea raion fno VE. akga aa ti 
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derecho naciocal <le clausurar los puertos, derecho nbsoluto que 
jamas se ha ejercido, que jamás se ejercerá sin tomar en cuent» 
los derechos que pueda injustamente Tulnerar, sin dar plazos, sin 
proveer, en fin, á las exijencias de la equiciad. Creo que no sos- 
tengo nada estraño, nada nuevo, al mantener que ninguna nación 
civilizada, hasta el dia, ha dejado pasar con indiferencia por sos 
puertos, limitándose á cerrárselos repentinamente, á una nave qne 
usase pública i conocidamente sin derecho la bandera de cualquier 
país, i sobre la cual nave hubiese un reclamo formal i autorizado. 

Tratándose de naves de comercio, permítame US. decir que es 
una novedad no pequeña el principio sentado por YE., no siendo 
tampoco realizable, pues el representante de la nación de cuya 
bandera se abusaba, no dejaria de reelamar i con justicia, desde 
que habría en la indebida ostentación de esa enseña nacional cuan- 
do menos las presunciones de un delito, de un delito grave, opues- 
to á lej ¡timos intereses i oríjen de responsabilidades tales, que á 
ninguna nación culta le seria dado abstenerse de esclarecer. 

Tratándose de bnques de p^iierra, todavía es mas clara la incon- 
gruencia del principio de YE., porque el uso ilejítimo del pabe- 
llón Uflcional afecta, en tal caso, no ja intereses particulares de 
mas ó menos entidad, sino la dignidad de un gobierno i el rea- 
peto de una nación, i entraña un crimen que no sería justo, qno 
no sería equitativo, que no sería político que mirasen con indife- 
rencia ó con frialdad las demás naciones amigas de la vuhierada, 
pues qne á ellas también se los burla ostentando en su territorío i 
al amparo de sus leyes, falsos signos de honradez i de regula- 
ridad. 

I la verdades, señor, qno el argumento de YE. supone un caso 
imposible, un caso qne no se ha realizado, que no podrá realizar- 
se jamás. YE. supone qne pnede llegar un buqne con simulsda 6 
falsa bandera i en navegación lícita, lo cual implica una contra- 
diecion tan manifiesta que no sé como haya eseapado á la ilustra- 
da penetración de YE. El empleo de una bandera sin derecho 
para ello, siempre entraña ^on doble delito; ea on inanlto á la na- 
oion de enya enseña ee abnaa, i es vn agravio para aquella ante 



ri'í 
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U que ñe tiene U auiImcía de ostentarla. £«to e» evideute i V£. 
reconocerá que sería una dura prueba para la justicia unirertal i 
para hjs principios salviulores del derecho, si llegase á ser adop- 
tada por las nacion-ii la teoría de abstención i de indiferencia á 
que VE. parece inclinado. No señor, en ningún puerto del mundo 
civilizado se dejaría libre el paso, con reservas ú sin ellas, a naves 
que llegasen manifiesta i recouocidauíente en un estado de profunda 
irre^ulariiai. Ca\n \j menos se esclareoeria hu cundicioQ atendien- 
do á bs reclainoi qu^ se hiciesen. La razón es clar$; todas las na- 
ciones Sitan i^ii*ilui?nte interesadas en que no se viole impune- 
mente el derecho, i cada una de el|as debe contribuir por sn parta 
i en la esfera que le es propia, a la consecudoii de un fin tan ne- 
c^^arío cjuxo elovailo. 

Casualmente corrobDra este principio fundamental un beebo qae 
pasa eo estos precisos n^omentos. VE. eonoce i se preocupa de 
los irregulares proccdimientoa del vapor (Jéoryia^ en puertos de 
Chile, i de las responsabilidades en qae ha incurrido. £»te vapor 
lia llegarlo al Callao i el representapte de Chile, según diee la 
prensa, con el mas ¡M^rfecto derecho ha pedido i sin duda habri 
obtenido allí, el arraigo de esa nave. l/os elementoa de mi go- 
bierno se emplearán, en caso necesario, en liaccr efectivo el arrai- 
go i la fuerza pública lo hará respetar. Sin embargo, seóor. loe 
actos del <tfor>fta en nada "han afectado la seguridad del Pútú,** 
i mi país, *'hs tcn-iado en una cuestión ajena" i estaba dispoeslo 
á "coraproineter su» c*Ieiiientos mantimc** sin que ello sea exgido 
por la di-feu»a de i»u djgui«iad ú de sus íüti-reMr^," |Hirqne ciw ee 
su deber t aú lo deiuaiidau los principios caidiiiale» que dejo es- 
puestos. 

Si VE. creta que eun la clausura de lu% puertos do Chile al 
limmBtmr estaban plenamente cumplidos los deberes intemaciooa* 
lee de este pai%; si VK. crria querrá esto tan solo lo que es tj tan 
los viocnlos de amistad i altas oonsidoraciones por el país vecino, 
allí deUó eemar la acción del gobieriM de VE. Pero no ha sido 

kí. 

VE. ha ido roas l^|os. VE. ha prohibido el embargue en el 
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finoÉtar de amiJUiieDio, hombres i carbón. ¿Con qué objelo 
tendía VE. la aecíon de ra gobierno hasta el eetremo de haeer otras 
prohibíeionea? No puedo creer, ni por on momento, que YE. abrí- 
gane el temor de qne ese baqae eurolTÍa ona ^»w^n*?a para la 
s^^nrídad de Chile; la seguridad de e^te país tiene mni solidos Ce- 
mentos, me complazco sobre manera en declararlo, i no podría 
zozohnur ni afectarse en lo menor por la arribada á sos playas 
de un baque de guerra, cualesquiera que fueran su poder ó sos 
condiciones especiales. La seguridad de Chile no exijia en mane- 
ra alguna las precauciones que ha tomado VE. respecto del Hmas^ 
Oír, el objeto de VE. ha sido mui distinto; VE. mismo se* encar- 
ga de declararlo. VE. ha tenido en cuenta "las dreonstancías qué 
orijinaron la venida del lliuucar, VE. ha querido evitar que su 
gobierno terciara en una cuestión ajena; VE. se propuso ccmaervar 
*'prescíndencia absoluta en los sucesos á que diera lugar la rebe- 
lión del Htiaicar,'' i negar por consiguiente al buque *'todo aque- 
llo que pudiera aumentar sus elementos de hostilidad ó dejarlo en 
mejores condiciones para ponerlas en ejercicio.'* 

En una palabra i para decirlo todo de una ves, los propósitoa 
cardinales de VE. han sido mantener neutralidad en el incalifica- 
ble suceso del Callao i prescindir hasta donde posible fuese de lo 
que ocurría en el pais vecino i andgo, para el que VE. tiene, sin 
embargo, palabras de tanta amistad i decidida adhesión, como son 
simpáticos i halagüeños los recuerdos que hace VE. del ilustre ciu- 
dadano que hoi rijo sus destinos. 

Esta es la cuestión venladera que discutimos, señor ministro; así 
queda planteada, desnuda de todo detalle inútil, de toda equivoca- 
ción que pudiera oscurecerla. Asi en toda su realidad esperaba que 
VE. la discutiese á fin de definir perfectamente la pcriítíca de este 
gobierno i las razones que han normado su conducta, i bajo este 
aspecto inició la cuestión en la nota que tuve la honra de dirgir á 
VE. en 17 del presente. 

Diidos los antecedentes del motin realizado abordo dd Htuuear^ 
tomando en consideraeion la importantísima cirennstaneia de que 
en ninguna parte del Perú había encontrado oúoipUeee ni apoyo 
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eM buque kiuU el iliii ^ii que iirribo á Cliil« í yo exiji \Mr óideutn 
tcnuiuñnieH i r^iienuloñ de mi Kobienio su entriic» á esU le|;ii<*it»ii. 
¿MtubA obligfulo el f^obieriio de VE. á iioc«d«r á U reclaiuacion del 
repreMuUuta del Perú det4»nieudo i eutrei^áiidoU e%ñ iinvr:* VK. 
MOtUeue que nó; |>or mi pnrte, creo abtoluUmcute iiijuniíáüAlde eu 
principio CHA negmtíva. 

1 en efecto no m neoesiuba hAo«r an enfaerso para comprender 
que eu el caito presente no había lugar para la ucntralidad, preft* 
cindencia. ó lliimela VK. con cualquier otro nombre, del gobierno 
de Chile en la sublevación del Haatcür, Be comprendería i nena 
jufcta haita cierto punto eaa actitud, traUndofie de bt^lijerautes i no 
de un puúado de amotinados que sin apoyo en el pais. como enU- 
mos viéndolo, habian NUntraido por medio de la traición i de la 
violencia, la propiedad de un gobierno amigo; kc comprendería cm 
actitud si desgraciadamente hubteite sur)ido en el Peni una guerra 
civil, una revolución, encootrándoaa ya establecida en algiuia |KNr- 
eton del pais «siquiera algima autoridad de hecho, algima sombra 
adminintrntiva; se compn*ndena aaa actitud si ftgurant'U en la di^ 
serrton del UMttBrmr pueblos ó partidos políticos i no fuese todo 
aquello un tristísimo motin militar an qus hacen primer papel anos 
CQsntos subalternos deslealM é incautos jaénes perrtrti«UM. 

¿l>e qué prescinde el gobierno de Chile, en el et»ciín«hilo da«la 
por el Htt0$r0r? Kn qué contienda doméstica e« neutral'? ¿Q**é 
suci'SOM ol>M»r^ii con imlífereucta? Iam únicos acoutecimient«M» quo 
se han rfaliisdo, los únicos eu que ti gohimio de VK. ha resuel- 
to guardar **bi mas abnolnta prescindeticia'* M>n la traición i mit- 
presa del //wnflCtfr, su desercioo del Callao, su detención ile ao pa- 
quete comercial, al que bajo la preaioa da la fueria ul»ligi'» a eUii- 
hir la correft|wmdencia que se le había confiado. 

Kstos son los sucesos realisadoa baata el moniaiito de la arriba- 
da del Umm^rmr. 

Reeimocerá VK. que era importante manifestar algunas raznuM 
para fundar la presrindaocia «a bachea tan prolíiiidameiita irre- 
gvlarts, (t hasta ahora no bai olra aoaa) qna alertaban á nn pata 
amigo i hermano, i man indiapaaaabla era abordar dirrrtamfota 
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la potiiciou qu« asumí en mi nota del 17 del presente, reclamando 
una propietlad de mi gobierno Uegalmente arrebatada i que indebi- 
damente era conducida i colocada bajo las leyes de esta república. 

VE. cree que el carácter político del movimiento del Huaccar lo 
justifica todo, i es esta en realidad la razón cardinal, la única en 
que YE. se funda con alguna apariencia de justicia, para haber ob- 
servado con ese buque una conducta tan escepcional, i es esta por 
lo mismo la que me voi á permitir examinar* 

Ciertamente^ señor, que es un principio que no admite discu- 
sión el que establece la neutralidad de las naciones estrañas en las 
contiendas políticas intenlas que se réaÜzan en un pais. Pero á la 
vez YE; no ignora que el derecho de gentes, toma en cuenta, al 
ocuparse de ese género de contiendas, su carábter i su importan- 
cia. Estas dos circunstancias sirven para normar las relaciones 
intemaciohales en estos Jiasos. El Carácter político de un movi- 
miento debe constar de una manera evidente, debe ser real; porqua 
repugna que la sola voliintad de un criminal, que su sola palabra 
pueda dar á su delito est^ carácter; 

La importancia del movimiento i>olítico es la otra i la mas no- 
table circunstancia á que debe atenderse; porque s^gun sea maa 
ó menos estenso, mas ó x&enos aceptado por el país en que se rea- 
liza, así canibinrn la conducta de las demás* naciones. Un solo 
soldado que se desertase con su arma, inVocando principios políti- 
cos, no podría de^naturalitar, por mas protestas que hiciese, su 
grave delito} nti solo buque que abandonase la senda del deber i 
de la lealtad, presa de un grupo de rebeldes díscolos, aunque ale- 
gase para ello, cattsas ik>líticas, si no encuentran el menor apoyo 
en el país, no constituirá jamás una revolución, una guerra civil, 
i no tendría derecho para que se le tratase como buque inocente i 
para que se prescindiese por completo de su posición criminal. 
Tan cierto es esto, que es un hecho repetido en la historia del de- 
recho de gentes, el miramiento i la circunspección observados por 
las primeras naciones del mundo, siempre que se ha tratado de re- 
conocer la existencia en un pais de una autoridad de hecho, al lado 
da la de derecho. 
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\iiii concediendo ol pibierno de VK. que uo le concedo, el de. 
reclio de pennanecer neutral en kuccso?» eu que por unA parte ñfgW' 
ra un buque aliado, i nada, «li^lutaiuente nada mui, señor ini- 
uUtro; i por la otni, un gol>it*mo conHtituido i obetlecido en todc*« 
los Nrnbitos de la república, diñrilmente era po!»ible ohv'rwir neu* 
tralidad respecto de) UnaMitir. Ijas connidcrarioneif con que bn sido 
mirado, la estadía tmnquila do treinta hor.iS bajo el ainpnro de lají 
leyes localcn, son. a|>eKnr de Uf^ contmrioH propósitos do VK. é in- 
de|>endiento de tus de^etm i Toluntnd. rircnnstanrins oiui propias 
psra inftuidir aliento á los rrln^ldeM. 

Era tan irregular la condición en que srrilió el Ht^att-ar A estas 
playss. que reconozco la diíícuhail de acontar el tratmuiento qua 
hsbis de recibir, una vec que el p^bienid de VK. no se couNÍders- 
bs sutori/ado pura det«'u«*rln i entr«*;{}irl«\ cou2o lo exijisn á mi 
juicio el derecho de i;entes al pnr que Iim» nUn^ rev|H>tos que reei- 
pntcamente so del>en las niic*ion«^ ami^^ns. 

Kn efecto, cl tmtaniicnto que ha ncibidocl I í Mamar ^ ¿en qué sO 
ha diferenciado del qut* mert^ns un bolijerante? ¿Kd que del qiia 
habna «Icaniuulo en los pnertoi» de Chile la desgrscia inocente? 
En nuda; i esto mauifi*stsní á VK. que las cunditiones en que so 
pre%eutú el Jtiim»rar, exijisn una actitud disthita, uim conducta di* 
versa, que no es otra que la de balnT detenido cl bnque, entregan* 
dolo si qne |i jitimanu-nte lo reclamul>a. Esa uhw se liabaa colo- 
cado p4»r ccmpleto fuera tUl deitt bo, i la única acTion que cabía 
de parte dt* una auti»riilad i de un gt^bierno era restablecer las 
Cf»ndiciunes normales, ciiujínalmentr |*ertui bailas, reconstituir la 
posición autijundua. ¡aTo de nin;:ana maucra rrrouoctrla «aten* 
di« odole consKleruciom*» i miiMniirnt^is a qiir de niu;!una manera 
era acree<lora. 

Creo que he nianifrMaibi ««ufiricn teniente cual era el deber da 
Chile, DO \a trattind«»M* d«* un ¡«ais te<*ino, amti:o i hermano, da 
un país para el qne VK. siempra ha tenido palabras de U maa 
perícrta adlieaion. sino para cvn cmilqnier oiro, i tenieiMlo as 
▼isla loa prindpioa del derecho lalheto. Alirra, no art dueño, por 
cierto, ni me asiste derecho al|ntno para indicar loa mcdioa fnaha* 
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brian sido precisos para llenar ese deber, ni los sacrificios qoe su 
cumplimiento kabría impuesto á su pais. Me basta dejar estable- 
cido que existe un deber, i un deber que hondamente afectaba á 
una nación amiga. 

Por lo demás, no he opuesto ni podia oponer resistencia á que 
YE. llenase para con los obcecados tripulantes del Huáscar ^ los de- 
beres de la humanidad; pero naturalmente esperaba que ante todo 
fuese detenida i entregada la nave, pues no concibo que se pueda 
socorrer á un desvalido, que á ciencia cierta continuará en crimi- 
nales empresas, i que se suministren auxilios á gentes empecina- 
das en el crimen; pues, en tal caso, los socorros i auxilios que ee 
dan esclusivamente para el sostenimiento de la vida, se convierten 
á despecho de la voluntad del benefactor i contra sus reconocidos 
propósitos, en medios de aliento i de perpetración de hechos i ac- 
tos, sobre los que no pueden existir dos opiniones, sin que ante 
la conciencia peligre la imparcialidad del juicio i la moralidad de 
los sentimientos. 

No crea VE. que al entablar esa jestion en virtud de órdenes 
terminantes i reiteradas de mi gobierno haya pretendido que el 
gobierno de VE. emplease sus elementos para sofocar en su prin- 
cipio la guerra ci^il en mi pais. Nó, señor; no ha sido este mi ob- 
jeto. £1 Perú ha dado pruebas de que se basta á sí mismo para 
restablecer el imperio del derecho, dentro do su tenítorío, i de 
que le sobran bríos para luchar con éxito, en guarda no solo de 
BU tranquilidad doméstica sino de todos los que con él mintieneu 
identidad de intereses i de aspiraciones, i casualmente debe á esta 
circunstancia los mas gloriosos recuerdos de su historia contem- 
poránea. No, señor; no era ayuda estrena para debelar un motin 
insignificante lo que yo queria i lo que esperaba. BeU acudir al 
gobierno de VE. porque es la única autoridad que lejítimamente 
■e ejerce en esta nación, i lo que necesitaba era un acto formaK 
emanado del poder local: francamente tenia confianza en lograrlo, 
pues entendía que entre países rcjidoe por institueíones análogas, 
animadoa por el mismo espirito, existia cierta solidaridad i comn- 
nes miras que les inclinan á obrar de aeuerdo i basta rehusar es- 
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poiitÁiientnoiite todo auxilio iimUrial i to<lt> Ai*t4> que piulierA coi»- 
titiiinie por áuiínon inj unios como la man le%'e sombra da apoyo 
moral á la fuena qua «a alza contra el derecho. 

Por todo lo espuesio, sieuto dacir á VE. que uo veo aii la« ra- 
soiiofi alegarlas |>or VE. motivo qiia luo iiidiizc.i h variar da ojii- 
niotí i á retirar la protatta qtia me he vinto obli<;:ido á dirijir 
á VE. 

El supremo gobiamo del Paní apreciará mi conducta: ^1 juzgara 
ai he cumplido fíalmanta sus instrucciones, si he defendido, cual ta- 
nia derecho da esperar, los mas caros derechos é intereses de la na* 
cioii i si he cumplido, an fin, los ansteron deberes que al honroso 
puesto que transitoríamenta ocu|h> me im|K>nia en el deplorable in- 
cidente da la arribada del Hmmacmr. 

Puedo si asegurar á VE. desde lue^co. que tal vez mi gobierno 
erae, como creo yo, que lo ocurrido con este mi»ti%'o an Caldera, no 
sea lo mas á propósito y\t% asegurar i mantener la parmanenta 
armonía de los derechos é intereses de ambos paiscs. 

En conclusión, como los hechos están ya consumados i ningún 
resoltado práctico tendría la prolongación da asta debata, declaro 
terminada esta discusión, por mi parta, i me refiero á lo qna de- 
termine mi gi>biemo, á cuya consideración someto loa anteceden- 
tes de la cuestión i mi conducta como representante suyo en 
Chile. 

Renue%'o s VE. la^ counidcraciom-H de estima i aprecio con qna 
tengo la honra de suscribirme de VE., stento i seguro servidor. 

YtiAx (*imiAM» C. ZauAaaA. 
Al se&or ministro da relaciones e^t4-ri«)res de Chile. 



SmmUm»tn, 5 de Jmmio dé 1677. 

s. u. 

Tango al booor da acoopaAar a esU oficio par» coanainiiaalo 
da V& ao copia b^o al nia. 1. la coolaatacioo q«a ma lúa lirqidb 
al aaior Btnídro da ralacíooaa a rt ari o raa al oficio da 
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de 22 del mes próximo pas:ulo; bajo el núm. 2, acompaño así mis- 
mo copia de mi cou testación. 

Sou estos los últimos documentos que se han cruzado cou moti- 
vo do la arribada del Iltutscar á Caldera: i con ellos tiene ya YS. 
á su disposición todos los datos necesarios para juzgar el inci- 
dente. 

Por lo domas, mo abstengo de entrar aquí en el examen de las 
ultimas razones alegadas por el Sr. Alfonzo, pues YS. conocerá á 
primera vista todas las observacionos fundadas á que se prestan. 

Los diarios no lian comentado editorialmente la interpelación 
Cerda, i en general no se ha dado gran importancia en este país 
al asunto. — La opinión dominante de los círculos políticos ^ne he 
procurado conocer es, que la cuestión es de aquellas para las que 
el derecho ofrece argumentos contrarios de mas ó menos igual 
fuerza, i que pudiendo por consiguiente este gobierno optar por el 
partido mas seguro ha hecho bien en abstenerse de comprometer 
una lucha con el Huáscar, Ni es de estrañar semejante opinión 
on Chile, donde como YS. no ignora todas las cuestiones interna- 
cionales han sido miradas siempre bajo el ponto de vista chileno, 
con esclusion de cualeaquierja otras consideraciones. 
Dios guarde á YS. 

Fklix Cipriano C. Zboarra. 
Al señor ministro de rt'lacioiics csteriores. 



MIMIKTBRIO DE RELAaOXES E8TERI0RES. 

SaHtiatfo, matfn 30 de 1877. 

Señor. 

He tenido la honra de recibir la nota que US. se ha servido di- 
rijirme con fecha 22 del presente, en contestación á la que por mi 
parte envié á US. el 18 del mismo mes, relativa al incidente qae 
provocó la entrada á nuestras aguas del buque de guerra Hnaacar^ 
rebelado contra el gobierno del Perú. 

Insiste US. en oraer que la condueta observada por las autorida- 
des chilenas respecto de aquella nave, no guarda eonformidad oon 
las reglas del derecho internacional i me asegura que su gobierno 
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jnij^ará, qnitAs oomo US , qne lo ooarrído en Calderm noM lomM 
apropófito para iuie;;^nir i mantener la permanente armonía de Um 
dereohne é iiiterenee de amboe paiaee. 

Coticluvf» US. Htgi lineándome que eomo loe hechoe eetán jraeoo- 
HtimiiHos 1 ningún nmuludo práctico teudria la prolongación de 
e«te debate, declara termiiuuia enta dincuaion por «u parte ó se re- 
fiere á lo que determine su gobierno, á cuya consideración eoroete 
loe antecedentes de la cueütion. 

Cree mi gobierno, como US., de eecaaa conTeiiiencta práctica la 
continuación de ceta controTer«la i en cKte sentido no eetana dis- 
tan te de darla por terroi nacía n no eonitiderara de au deber acen- 
tuar, aikn moa la le ee posible, la connccion qoe le asiste de q«e m 
conducta ha mío en este incidente perfectamente reguUr i correc- 
ta. No entraré por ahora sino en lyeras consideraciones, reesr- 
rando el desarrollo tranquilo de ellas para el caso inesperado de 
que el gobierno peruano no bagn justicia s la rectitud de sus pro* 
cedimientos. 

Pero, antes de todo, adune permitido consignar aquí, la ocnpla* 
cenda con que mi gobierno ha Tisto la forma templada qoe eo celo 
▼es ha eerrido de espresion á loe coocepioe de US., i nereed á fai 
ooal la discusión no se hace ingrata ni peligrosa. 

Mi gobierno ha prestado una atención drtouida á aquellos coo- 
ceptoe; pero ellos, siento decirlo. Irjon de debilitar las aprociaoio- 
nes que consignó en €*l tb*«pach«» que dirijió á US. el 18 del pre- 
sente, no han h«clio otra c«v«a que ri>biifitec<*rlas i afinnarlas. 

Kmpieía US. manifestando cierta ostraoesa de qoe mi gobierno 
se hará empeftado en demostrar á US. qoe el //«esro/ no os pirata, 
i agrega US. que si insinuó ese calilleatiTo en so nota del 7, M 
solo porqoe la demanda oiintenida eo elU M fnrmolada por US. 
on OMNoeoto despoee de roctbida la noticia oácial del soeeso dsl 

A US. BO poede orohársels qoe cualesquirra qoe Iberaa los mo- 
tivos i etreoBsIaocias qos iodujeroo á US. á dar on oaliisativo, á 
joisío ds mi fobismo, impropio á la aovo oo sosstioo, ésls ss ho- 
liaba eo la oasasidad de aosoiar ó ffMshoaar aoo^ mm^^^^tím^ 
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que de ahí debían forzosamente arrancar las oUigaeioneB diversas 
qne el caso le imponía. Ese faé el motivo que lo impulsó á esplajar 
alganas consideraciones tendentes a plantear de ana manera clara 
i precisa la cuestión suscitada, á objetar los fundamentos en qne 
US. apoyaba su demanda de aprehensión ó entrega del Huáscar i á 
señalar los móviles á que obedecían las órdenes impartidas á las 
autoridades de cuatro de nuestras provincias para el oaso en que 
arríbase aquella nave á nuestros puertos. 

Tenía mi gobierno motivo para esperar que demostrando á US. 
que la nave sublevada no se sustraía á la jurisdicción peruana pa- 
ra perseguir i hostilizar el comercio del mundo, sino que obedecia 
á miras políticas, relacionadas con el orden interno del país, US. 
no podría insistir en que mi gobierno tomara la parte activa i di- 
recta que US. le señalaba en aquella contienda. I ahora noto con 
pesar que no he acertado á llevar á US. aquel eonvendmienio, 
porque US. permanece en las mismas dudas é inoertidnmbres qne 
parecen haberle asaltado desde el principio. En lu nota del 7, 
US. me insinuaba qne el Huáscar era pirata, i al mismo tiempo 
me espresaba la idea poco compatible con aquella insinaaeion de 
que el suceso del Callao no era ajeno á los planes de trastornos 
políticos que alimenta el señor Piérola. En la comunicación de 
que ahora me ocupo, US. ha creído neoesarío consignar por vía 
de escusa 1 as circunstancias premiosas en que, careciendo de ante- 
cedentes precisos, consideró al Huáscar como pirata, i no obstante, 
]K)co después agrega: *'Siu embargo, si no es pirata un buque en se- 
mejantes circunstancias, confieso á US. que no sé qne nombre darle.** 
Apenas comprendo como US. ha podido acojer tales dudas é in- 
certídumbres, tratándose de un caso que no reviste siquiera carac- 
teres de novedad. Es una nave de guerra, que con miras crimina- 
les ó patrióticas, circunstancia que mi gobierno no debe calificar, se 
alza contra el orden político de un país i abandona su fondeadero 
para operar contra ese orden. Es el principio evidente i conocido 
de una lucha civil cuyas proi>orciones se aumentarán ó debilitarán 
en razón de las adhesiones ó reprobación que ese acto despierte 
entre las personas con derecho de juzgarlo. 
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**Aban(louiir el fondeadoro/* dice US. **eii el puerto prÍDcipal de 
U repúblice. Aizarae ooa esa naTe de guerra de su país, ejerciendo 
actoH juriiMliccioiiMlcd en tu propio nombre i preiientarse en aguas i 
puertos de e.iU n^pública, sin patente de gobierno alguno oomo lo 
baria un verdadero piriita, no aon. por cierto, actos que c^institu- 
jen ante el derecho de gentes nn moro delito pnlítico, cometido por 
un deHgracia<lo ó desTalido digno de recibir asilo i consideraeíonee 
humanitaria*. " 

En las palabras anteriores U8. mismo se encarga de demostrar- 
me la Yerdii llera temleucia del buque sublevado; i recorre en él uno 
á uno los cunict«*re<i que acompañan á toda conTulüion política. 
Parece que US. no hubiera 6jado su atención en el órijen i dasan* 
Toh'imiento qtie de ordinario tienen esas desgraciailas contiendaa, 
porque hí asi no fuese, US. habria encotitraAlo lójico i natural todo 
lo que, djtdoi esos antecedentes, ha hecho liastta ahora el iimmtcmr. 

U8. no sci*ptn la política de prescindencia que mi gobierno ha 
a«lopta4lo f tH'-iitte en creer que **en ningún puerto del mundo 
cÍTihxado se dejiiria libre con reserras ó sin ellas á nares qns Ue- 
gan manifiesta i reconocidamente en un astado de profunda irregu- 
laridad. Cuando menos/* dice US., "se esclareceria sn coodicioii 
atendiendo « los reclamos que se hicieren. Lia rason as clara, to- 
das las nacioue» están igualmente interesadas en que no se tíoIs 
impunemt*nte el derecho, i c«i la una de entas debe contribuir por 
su parte i en U rf»fera que le es propia, á la eousecocion de un fin 
tan necesario c<*iiio clevaAlo." 

Según esa teoría, mi gobierno habria debido, á la entrada de la 
nsTS, ordenar que se instruyese una información que diess por re- 
sultado el esclarecimiento de los heclnis que habían prodnci«lo sn 
rebelión; c<»too consecuencia forsoMi habria tenido que oír á los 
jefes i tripulantes ds aquella nare, para pronunciarse en seguida 
acerca ds su culpabilidad 6 inoeeneía. ¿No re US. hasta dónde 
poedao llegar las consecueoctaa de so doctrina? ¿No vé US. qns 
de esa manera nos arrastraría á lomar una injerencia indebida s« 
asnntos que no nos coocieroso, lastimando eoo alio hoodaaaola 
la digniíiad ds s« palriaf Dmáú qns nasioa algnna adoylnas al 
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temperamento que US. parece indicar, á no ser qne abrígase el pro- 
pósito de acreditar que estimaba en poco la amistad i la honra del 
gobierno del Perú. 

US. tratando siempre de impugnar la política de abstención de 
mi gobierno, me asegura que el Huáscar ostentando indebidamente 
sobre su mástil la bandera peruana en aguas de Chile infería nua 
burla i im agravio i esta república. 

Mi gobierno disiente enteramente de la opinión de US. á este 
respecto. El Hwsgcar enarbolando indebidamente aquella insignia 
ha podido faltar á las leyes del Perú; pero no por eso quedan in- 
írinjidas las nnestras. I si US. creia que esa nave se habia hecho 
culpable ofendiendo la dignidad del país, ¿no vé US. que hacia 
mas inaceptable todavía la pretendida captura de la nave i su en- 
trega inmediata á US? Si Chile hubiera participado déla opinión 
de US., se habría oreido en el deber de capturar al HuoMcar^ pero 
para someterlo al conocimiento i sanción de nuestras leyes, en 
desagravio de la ofensa que US. supone inferida. 

US. ha pretendido también asimilar el caso del HuoMcar al del 
Georfia para deducir de ahí, que el gobierno de US. no ha adopta- 
do la actitud prescindente que US. combate en el de Chile. 

Por mi parte, temería ofender la ilustración de US. si me detu- 
viese á manifestar la disparídad absoluta que existe entre uno i otro 
incidente. Basta recordar que lo que habia oríjinado aquí la de- 
tención del Oeorgia, buque mercante, era ana contienda civil entre 
partes. Para amparar derechos particulares, el jues de comercici 
de Valparaíso ordenó el arraigo de esa nave, arraigo que fué mas 
tarde burlado i reagravado con el plagio ó conducción forzada de 
las dos personas que estaban abordo para exijir su respeto. Como 
quiera que se mire este asunto, US. no podrá dejar de notar que el 
capitán, ademas de la responsabilidad crínunal le afectaba respon* 
sabiUdad civil qne podía hacerse valer á donde quiera que fuere i 
cualesquiera que fuesen los tribunales á donde acudiesen los per- 
judicados. Por eso no aleanso á espliearme bien cómo es que tra- 
tándose del sencillo incidente que acabo de roencíonaTv eo el cual 
han intervenido nuestras autoridades á petición de parte i para de- 
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iermiiuur respoosábilidiules cítüm, mAierÍA en qu« como US. sabe, 
ftou ooiup«teiit6H los tribunales de ooAlquier país, i tratándose Tuel- 
▼o á repetirlo de iiua nave de oomereio, US. ha oon^ideratlo opor- 
tono consignar la siguiente deelaraeioo: ''Loe elementos de mi go- 
bierno se emplearán en caso neoesario en haoer efectivo ese arrai- 
go, i la fuersa pública lo hará respetar. (1) Sin embargo, seftor, 
los actos del Orvryia en nada **han afectado la seguridad del Perü,'* 
i mi pais **ha terciado en una cuestión ajena,*' i estaba dispuesto 
'*á comprometer sus elementos marítimos sin que ello sea exijido 
por la defensa de su dignidad ó de sas intereses,** porque ese es su 
deber i asi lo demandan los principios cardinales que dejo espoee* 
tos.** Confieao á US. que no aleanso á comprender, dailos loe an- 
tecedentes de uno i otro caso, la oportunidad con que US, ha para- 
fraseado las anteriores palabras de mi nota del 18. 

Siguiendo á US. en la espoiicion de sos argumentos, veo por fin, 
que US. planten la cuestión en una forma concreta. Recordando 
US. las medidas adoptadan por mi gobierno en este incidente, dice 
US.: **En una palabra i para decirlo iodo de una yci. los propósi- 
tos canli nales de VE. han sido mantener neutralidad en el incalifi- 
cable suceso del Callao i prescindir hasta donde posible fuese de lo 
que ocurria en el pais reciño i amigo, para el que VE. tiene sin 
embargo palabr-u de tanta amistad i decidida adheiuon, como son 
•impátioofi i halagüeño» ht% recnerdos que hace VE. del ilustre 
ciuiladano que hoi rije sus destinos.'* 

DespneM din*: **I>«idas lo« antecedentes del motin realiimlo abor- 
do dt*l HHumtmr, tomando en oonsidericHNi la importantísima cir- 
cunstancia de que en ninguna parte del Perú lisbia encontrado 
cómplices ni apoyo ese buque ha«»ta el dia en qtie arribó á Chile, i 
To exijí por órdenes reiteradas i terminantes de mi gobierno sq en- 
trega á evtta legación ¿estaba obligado el gobiero«> de VK. á aceeder 
e la reclamación del reprenentante del Perú deten imdo i entre- 
gando esa natr? VE. sostiene que nó; por mi parte creo absiduta- 
mente inju»tificable en principio cea negatira.** 



(1) Twé aeessario seaslitair é st 
lSff« 




— 296 — 

US. entra en seguida en algnnas consideraciones para manifes- 
tar que la neutralidad de las naciones en las contiendas internas 
de otras, exije ciertos caracteres que no se han presentado en esta 
ocasión. Es preciso, dice US., atender sobre todo á la importan- 
cia del movimiento político. Tan cierto es esto agrega US. que es 
on hecho repetido en la historia del derecho de gentes el miramien- 
to i la circunspección observados por las primeras naciones del 
mundo, siempre que se ha tratado de reconocer la existencia en un 
país de una autoridad de hecho al lado de la de derecho. £n efec- 
to, dice mas tarde US. el tratamiento que ha recibido el Hwutarj 
¿en que se ha diferenciado del que mereciera un beUjerantet 

£s mui sensible que US. incurra en confusiones de esta natura- 
leza, i que no haya fijado bastante su atención en que todo movi- 
miento ó convulsión política de un pais recorre, por regla general, 
dos fases que imponen obligaciones diversas á las demás naciones. 

Estalla una revolución en un estado: los otros no tienen por qué 
ni para qué injerirse en las causas que la han producido. Se limi* 
tan al papel de simples espectadores i á observar su desanrollo. 
Las relaciones con el gobierno establecido se mantienen bajo el 
mismo pie, pero se niegan esas relaciones á la agrupación civil que 
lo combate. 

Esto es -lo que ha hecho Chile en el caso actual. 

Ahora bien, la rebelión toma desarrollo formal i adquiere los 
elementos necesarios para acreditar que posee en el hecho los ca- 
rocti'res constitutivos de un estado. 

Esta circunstancia, que constituyo la segunda fas i que impone 
obligaciones distintas á las potencias estrauas, es lo que las prime- 
ras naciones del mundo, como recuerda US., han mirado siempre 
con marcada circunspección. 

Este Boginido estado á que parece llego la guerra civil de los 
Estados Unidos de Norte América i que provocó las dedaraeiones 
de neutralidad de la Gran Bretaña, Francia y España en los pri- 
meros meses de IBGl, no se ha presentado aún en el caso que dis* 
cutimos, por eso es que US. sufre un error notable» cuando supo- 
ne que hemos tratado al Huatemr^ como belijerante lerjítimo. 
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El tmUmianto del íluatcar^ ¿cd qat* m ha diferenciado, dice 
US., del que «e dá á un bt'lij<*rAnte? 

No euperab*. lo confíeno, tener que contestar á ana interroga- 
ción de esta naturaleza; porque US. debe saber que las bmitacio* 
ncü que hubieniinos iinpue«to al //Msjrnr, dada aquella condición, 
se habrían hecho estenMTaH á todas las naTes del gobierno de US. 
No ignora US. que lo que constituye pnncipahneute la neutrali- 
dad do un ei&tado resfK'cto de dos bel^erantes, es la igualdad en 
el tratamiento que se da a uno i otro. ¿Se imajina US. que si la 
eiicuadra peruana 11 «^ra u nuestro puerto sería privada de todo re- 
cunio, con e«C4*pcion do loé víveres indi^peusables á la rída de loa 
tripulantes? E»toi pomuatlido de que US. no podía jamás supo- 
ner en mi gobierno tiil |>en<iAmteuto. 

US. debe iMiber también que si mi gobierno hubiera considera- 
do como belijerantc al Hitoju-ar, no le habría obligado á abandonar 
en un plazo perentorio nuestras aguas, mientras no hubiera temor 
de que quebrantase «uai obligaciones: si mi gobierno le hubiese 
considerado en aquella condición, no habría debido tampoco prí- 
varíe de varios de los artículos que solicitó i que no eran de lo» 
que se eon^deran contrabando de guerra. 

Pero mi gobierno no podia dar al limmscmr nn carácter distinto 
del que tenia. lia tenido que considerarlo como ana nave qoe se 
levanta contra el gobierno de su pais i aplicarle loa principio» de- 
sarrollados en mi nota di 1 IH que mantiene en todo vigor. 

KKÚtfeme US. de hacerme car^^u de Iss ultiman rvflecciones que 
ct»uti«-ne ^ti de«*pacho. i aevpte Un conúderacioues de estimacioii 
c«>n que M*i de US. atento i Mi;uro servidor. 

J. ALf05ll0, 

Al M ti4»r don Ft lix Cipriano C. Zegarra, encargado de negocios 
drl IVrú. 



vintwvLAtto DBL wmmt b« La bcokiia* 
S^rmm, mm^ 18 4s ¡677. 

Tan pronto como el iufraécrilo se impoeo de haber Hifadci el 
monitor Hmmtmr á Caldera, i asegnrado dal beebo, lo eooMBÍeá á 
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8E. el presidente por el cable, i al seüor encargado de nego- 
cios de la república en Santiago, por la Hnea del sstado, dirijién- 
dose inmediatamente en dilijencia especial á paerto-Goqaimbo, á 
fin de dirijir á YS. la nota reservada de fecha 17, pues ya la mala 
en esta había sido despachada. 

A mi regreso, vi al señor intendente de la provincia para infrar- 
marme de las medidas que tomaría, caso de llegar el Huatear á loe 
puertos de este distrito consolar, i saber las instrucciones que el 
supremo gobierno de esta república hubiese dado al señor in- 
tendente de la provincia de Atacnma. 

El señor intendente en contestación, me impuso, de haber re- 
oibido instrucciones de su gobierno, para no permitir al Htuuear 
mas de veinticuatro horas en puerto, i do no stuninistrarle mas 
que los víveres indispensables para la tripulación, caso de que ma- 
nifestaran su imperiosa necesidad; que las mismas insiruccionee 
habian sido dadas al intendente de Ataoama i las que él ya había 
comunicado á los tenientes ministros de las aduanas de los puer- 
tos menores de Totoralillo, Serayacan, i Yungay, como al gober- 
nador de Coquimbo, asegurándome se tendría la mas estricta vy i- 
lancia. 

Sabiendo hoi á las dos de la tarde que aún permanecía el 
monitor en Caldera, no obstante haber pasado ya las veinticuatro 
horas de su arribada, me ilirijí oficialmente al Gobernador de ese 
puerto, por la línea del estado, (telegrama sin contestación) pa- 
ra obtener confirmación de la noticia, la comuniqué por la mis- 
ma línea al señor encargado de negocios, D. Félix C. Zegarra, 
y como se aproximase la hora en que se cierran las oficinas tele- 
^tíficas, me dirijí pernonalmente al citado señor intendente para 
imponerlo de lo que ocurría, manifestándole el sentimiento de no 
poderle presentar una prueba de oríjen oficial, por no haberla ob- 
tenido aun del mencionado gobernador, i le pedí que tomara las 
medidas que creyera convenientes i estuvieran en sus facultades 
é instrucciones. En contestación el señor intendente telegrafió á 
Caldera, i me aseguró la impotdbilidad de que d referido buque 
permaneoiera en las aguas de ese puerto. 
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pontáneamentc todo auxilio lUAterial i todo acto que pudiera cons- 
tituirse por ánimos injustos como la mas leve sombra de apoyo 
moral á la fuerza que se alza contra el derecho. 

Por todo lo espuesto, siento decir á VE. que no veo en las ra- 
zones alegadas por YE. motivo qua me induzca á variar de opi- 
nión i á retirar la protesta que me he visto obligado á dirijir 
áVE. 

El supremo gobierno del Perú apreciará mi conducta; él juzgará 
fd he cumplido fielmente sus instrucciones, si he defendido, cual te- 
nia derecho de esperar, los mas caros derechos é intereses de la na- 
ción i si he cumplido, en fin, los austeros deberes que el honroso 
puesto que transitoriamente ocupo me imponia en el deplorable in- 
cidente de la arribada del Huáscar, 

Puedo sí asegurar i VE. desde luego, que tal vez mi gobierno 
cree, como creo yo, que lo ocurrido con este motivo en Caldera, no 
sea lo mas á propósito x^^ra asegurar i mantener la permanente 
armonía de los derechos é intereses de ambos paises. 

En conclusión, como los hechos están ya consumados i ningún 
resultado práctico tendría la prolongación de este debate, declaro 
terminada esta disensión, por mi parte, i me refiero á lo que de- 
termine mi gobierno, á cuya consideración someto los anteceden- 
tes de la cuestión i mi conducta como representante suyo en 
Chile. 

Renuevo á VE. las couHÍderacioncs de estima i aprecio con que 
tengo la honra de suscribirme de VE., atento i seguro servidor. 

Féux Ciphuno C. Zbgarra. 
Al señor ministro de relaciones esteriores de Chile. 



LBOAOON DBL PKBÜ BN CHILB. 

Santiatjn^ S de Junio de 1877. 

S. M. 
Tengo el honor de acompañar á este oficio pum oonoeimiento 
de VS. «n eópia b^o al nñm. 1. la ooniestaeioo qns ms hm dirqilo 
ti señor ministro dertlaciones esteriores al oficio de eeUlegaeion 



ANEXO N. 10. 



imciBnno i« ksi^gioicbs bstbsi<«b8.^ 
liiM, 12 de wMffo de 1877, 

El 6 del actaal unos pocos oficiales de marina secondadoe por al- 
gunos particulares, aproyechando de la ausencia del primer coman* 
dante del Huáscar^ se apoderaron de esie buque proclamando la 
revolución i por caudillo de ella á D. Nicolás de Piérola*. Cuando 
las autoridades de marina tuvieron noticia de este acontecimiento, 
d buque sublevado se habia hecho á la mar i pocos momentos des* 
pues desapareció de la rada del Callao. 

Tan escandaloso atentado ha eseitado una general reprobación i 
todos los círculos sociales se apresuran á rodear al gobierno para 
prestarle su simultáneo concurso, á fin de abogar en su oríjen la 
nueva rebelión que se levanta. Con tal objeto se han dictado laa 
medidas mas prontas i eficaces, siendo las fNrincipales el envío de 
una división al sur, al mando del general Bnstamante ministro de 
la guerra, i la solida de la escuadra, compuesta del monitor Ata- 
huaipa, de la fragata Independencia i de la corbeta Union. Estos 
buques que resguardan al Limeüa que conduce la división men- 
donada, deben, una vez desembarcada esta, buscar á la nave re* 
beldé para rendirla i capturarla* 

Como hasta la fecha el movimiento revoludonarío no ha sido se- 
cundado en parte alguna, es de esperarse que terminará mui pron- 
to. Esta esperanza se robustece con la tranquilidad que reina en 
toda la república, de cuyos departamentos se recibe diariamente la 
noticia de que el orden se mantiene inalterable. 

A fin do precaver al estado de toda responsabilidad por los actoe 
arbitrarios de los revolueionários, el gobierno ha espedido el deore* 
to que adjunto en copia á este ofieioi d cual ha sido comunicado á 
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lo!« rc;>rei<ieiitanie8 diplomáticos rfíiidcii U»h en enU eapiUü imra co- 
iKN-iiuieiito de sum re^pectivoii gobternoii. 

Kii auheuci* del general HusUmante se ha encargado drl dek|>a- 
cho de guerra i marina el general Hneudia, que ya en otra vei i en 
iic.iMÍfiii análoga deaempeiió dicho pueHio. 
Dioa guarde á US. 

J. A. Oabcia i Oaetia. 

Al iiiinihtro remdente de la república en Bolivia. 

La Pax. 



MiirwTBato DB RKUunoKBii nrnuiioaBs 
Umm, 12 dé mm^ de 1877. 
SeÍHir. 

Tengo el ■entimieuto de auonciar á US. qne el 6 del actual, oimmi 
pocoe inaloe ¡lemanoa han saatraido de la obediencia del gobierno 
nacional el monitor de guerra limmtcar, proclamando un movtmieu- 
to rt* %-o|ucic»naho en favor de D. Nicola» de Piérola. 

(*(»wo loA rebeldes de dicho buque, que te dirije al sur, pueden 
llegar al litoral boUriaoo i oomeier acimí tnfraclónoa de lae lejea 
de amboH painen e ineompatiblea oon la buena armonía que entre 
i»u^ gribieruoe eúitte, creo eonTenieute trasmitir á US. para suco» 
uociiui«iit4» i deroaa fine«« cApia del decreto que se ha espedido por 
el miiiÍAtt*no de guerra i marina, declarando la irresponsabilidad 
drl Vtrú |H>r lo» actos de los tripulantes del iimmaemr. cuyo docn- 
mt-uto eiicsrgo en esta íedia á nuentru represeolantr en Im Pas 
iiea puerto en ooiicia del fobteriio de Uolina. 

Aprorecho cata oportunidad para oireoar á US. loa sentamiaalua 
de distinguida con8Íd#racton eon que soi su alMilo i seguro ser* 
ndor. 

J. A. üancu i Gaacu. 

prefeelo del departeOMBlo litoral da Bolina. 
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UBOACION DKL PERÚ EX SOLIVIA. 

/>a Paz, mayo 24 de 1877. 

Señor ministro. 

Tengo el honor de acosar recibo á US. del oficio circular fecha 
12 del aciaal N.® 47 por el cual me confirma la noticia de la sn- 
blevacion del monitor Htuucar de qne me ocupé en un oficio espe- 
cial en el correo anterior. 

Participo de la esperanza de que el movimiento revolucionario 
Ua'inine mui pronto. Confio para ello en el buen sentido del pais i 
en la acertada dirección del gobierno. 

Incluyo en copia á US. la contestación que del ministro de rela- 
ciones esteriores de esta república he recibido al oficio en que le 
comunicaba la circular de ese despacho al cuerpo diplomático es- 
tranjero residente en Liima i el decreto supremo de 8 del actual. 

Reiterando á US. mi profundo sentimiento por el lamentable su- 
ceso que me comunica, me suscribo de US. 

atento seguro servidor. 

IfiouEL San Román. 

Al señor ministro de rdaciones esteriores del Perú. 



MINISTERIO DE RELACIONES ESTERIORES DE BOLI\1A. 

ÍM Paz, á 22 de mayo dr 1877. 

Señor. 

Tengo (1 honor de aotisar recibo de su despacho, al cual han 
venido a4juut06 el supremo decreto espedido en 8 del corriente mes, 
por el eseelentísimo gobierno del Perú, i el oficio dirijido al cuerpo 
diplomático residente en Liima, por el honorable señor ministro de 
relaciones esteriores, doctor don José Antonio García i Garcia. 

Por el correo de mañana me hago on deber en remitir al prefec- 
to del litoral, tanto el decreto, como la circalar que há tenido 1» 
bondad de remitirme US. H., además de que mandaré publicar por 
la prensa de esta capital los dos docamentos indicados. 



— sos- 
Aprovecho de esU oportuniíUil p&ra reiu*riir li US. II. U» con- 
>«i(K?rAciunes de distinguido aprecio con que tengo U honra de tn»- 
cnbinnc «u Hervidor muí Atento. 

JomiB Oblitah. 

Al honorahle tenor ministro retiident*' del Perú 4*n (^>livia. 

l'retoute. 



MIMIsnUUO DE RKUlClOJCKtf KUTSRlOBKII. 

Lima, 26 át maifo *U 1S77. 
Señor. 

Kl honorable iieítor San Román hahr4 informado a VK. del de- 
lito niilitAr cometido |Mir unoa poco8 oficiales del monitor Hnmu-mr^ 
ytUfttrayendo eate buque de la obediencia dfl gobierno nacional en 
la noche del domingo (1 del corriente. — La deulcaltad de e»oa maloa 
nerriflorea de la nación lejos de haber encontra«lo t«o en el paía, 
ha KÍdo patrióticamente condenada i>or todua Ion pueblos que sin 
«•acepción ninguna manifiestan su firme adheniou á las in»titac(o- 
\\m i al gobierno establecido al amparo de ellas. 

Los amotinados del HmoÉcar han recorrido la costa do nuestro 
litoral en busca de adhesiones á una rrvcducion en favor de don 
Nicolás de Pi«'rt>la, i. como era do es|t«*ranie, no han encontrado qq 
moIo eco que res|Minda á su llaniami<*nto. Kí^ta lección tan ju%ta 
romo fk'Vera lo^ indujo á encaminar^* lí la<» co<»tas do liolivia i 
l'bile en Mihcitud do los element4»H de KulMÍ«t4*Dria i de iiioTÜida«l 
dol buque que alH4dutameut« les fultun. Previendo e^te resultailo i 
atondida la dificultad que las distancian ofrecen para quo •! go- 
bierno do VE. pudiera impartir inioediatameote sus ó r J t n oa al 
pit*fecto del departamento del lit<Nral« diríjí á este funcionario con 
fecha li del corrieoto la nota do que adjunto c«V|iia; i annqno do 
dudo do que osa autoridad oo rotpoto á los principioa drl dorocbo 
intonncionnl i on cumplinionto do loa o»pcctaloa i rocíproeoo do- 
horoo qno ontro ol PorA i BoUvia oiiston, impedirá qoo on loo pnor* 
too i mdao do sn jnriadieeion oo provon ol //aasror do fonto, 
bon^TlTsroo i dUano roonrooo fno hm nnoooolor pnm 
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temperamento que US. parece indicar, á no ser que abrigase el pro- 
pósito de acreditar que estimaba en poco la amistad i la honra del 
gobierno del Perú. 

US. tratando siempre de impugnar la política de abstención de 
mi gobierno, me asegura que el Huáscar ostentando indebidamente 
sobre su mástil la bandera peruana en aguas de Chile infería una 
burla i im agravio á esta república. 

Mi gobierno disiente enteramente de la opinión de US. á este 
respecto. El Huáscar enarbolando indebidamente aquella insignia 
ka podido faltar á las leyes del Perú; pero no por eso quedan iu- 
írinjidas las nuestras. I si US. creia que esa nave se habia hecho 
culpable ofendiendo la dignidad del país, ¿no vé US. que hacia 
mas inaceptable todavía la pretendida captura de la nave i su en- 
trega inmediata á US? Si Chile hubiera participado de la opinión 
de US., se habria oreido en el deber de capturar al Huáscar^ pero 
para someterlo al conocimiento i sanción de nuestras leyes, en 
desagravio de la ofensa que US. supone inferida. 

US. ha pretendido también asimilar el caso del Huáscar al del 
Georgia para deducir de ahí, que el gobierno de US. no ha adopta- 
do la actitud prescindente que US. combate en el de Chile. 

Por mi parte, temerla ofender la ilustración de US. si me detu- 
viese á manifestar la disparidad absoluta que existe entre uno i otro 
incidente. Basta recordar que lo que habia oríjinado aquí la de- 
tención del Georgia, buque mercante, era una contienda civil entre 
partes. Para amparar derechos particulares, el juez de comerci«) 
de Valparaíso ordenó el arraigo de esa nave, arraigo que fue raab 
tarde burlado i reagravado con el plagio ó conducción forzada de 
las dos personas que estaban abordo para exijir su respeto. Como 
quiera que se mire este asunto, US. no podrá dejar de notar que el 
capitán, ademas de la responsabilidad crimmal le afectaba respon- 
sabilidad civil que podía hacerse valer á donde quiera que fuere i 
cualesquiera que fuesen los tribunales á donde acudiesen los per- 
judicados. Por aso no alcanso á esplicarme bien cómo es que tra- 
tándose del sencillo incidente que acabo de mencionar, en el cual 
han intervenido nnestras autoridades á petíeion de parte i para de- 
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iermiiukr responsabilidades cÍTÜes, materí* en que eomo US. sabe, 
aoQ oompeientes los tribunales de cualquier país, i tratándose Tuel- 
▼o á repetirlo de iiua uaTe de comeroio, US. ha oou»ideniilo opor- 
tano consignar la siguiente declaración: *'Loe elemeutos de mi go- 
bierno se emplearán en caso necesario en hacer efecÚTO ese arrai- 
go, i la fnersa pública lo hará respetar. (1) Sin embargo, señor, 
loe actos del OeutyU en nada *'han afectado la seguridad del Perü,** 
i mi pais **ha terciado en una cuestión ajen»,** i estaba dispoesio 
"á comprometer sus elementos marítimos sin que ello sea exijido 
por la defensa de su dignidad 6 de stts intereses/* porque ese es su 
deber i asi lo demandan los principios cardiunles que dejo espnee- 
tos.** Confieso á US. que no alcanso á comprender, dailos loe an- 
tecedentes de uno i otro caso, la oportanidad con que US, Im para- 
fraseado las anteriores palsbras de mi nota del 18. 

Siguiendo á US. en la esposidon de sos argumento», tco por fin, 
que US. plantcii la cuMtion en una forma concreta. Recordando 
US. las medidas adoptadas por mí gobierno en este incidente, dice 
US.: "En una palabra i para decirlo iodo de ana tcx, los propósi- 
tos canliuales de VE. han sido mantener neutralidad «n el incalifi- 
cable suceso del Callao i prescindir hasta donde posible fuese de Iv 
que oeorria en el país Tccino i amigo, para el que VE. tiene sin 
embargo palabras de tsnta amistad i decidida adhesión, como eco 
ñmpáticon i balsgiieño» h*% recuerdos que hace VE. del iluntre 
cáudadsno que hoi rije sus «lestinos.** 

LKmpneM dict*: "Dados lo« antecedentes del iiuitiu reslixailo abor- 
do drl //M<f*r«r, tomando en consider<icion la importantísima eir- 
eoDstaucia de que eu niuguna parle del Perú liabia encontrado 
cómplices ni apojo ese buque ha«»ta el dia en qne arribó á Chile, i 
jro eiijf por órdenes reiteradas i terminante* de mi gf>lMerno sa en- 
trega á enta legación ¿estaba obligado el gobtem«> de VK. á acceder 
a la reclamación del reprr»etitante del Perú detenimdo i rntrr- 
gaudo esa navr? VE. sostiene que nó; por mi parte creo abs«dota- 
mente injustificable en principio esa oegatiTa.** 
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US. entra en seguida en algunas consideraciones para manifes- 
tar que la neutralidad de las naciones en las contiendas internas 
de otras, exije ciertos caracteres que no se han presentado en esta 
ocasión. Es preciso, dice US., atender sobre todo á la importan- 
cia del movimiento político. Tan cierto es esto agrega US. que es 
un hecho repetido en la historia del derecho de gentes el miramien- 
to i la circunspección obsei*yados por las primeras naciones del 
mundo, siempre que se ha tratado de reconocer la existencia en au 
país de una autoridad de hecho al lado de la de derecho. En efec- 
to, dice mas tarde US. el tratamiento que ha recibido el Huáscar, 
¿en que se ha diferenciado del que mereciera un belij erante? 

Es mui sensible que US. incurra en confusiones de esta natura- 
leza, i que no haya fijado bastante su ateucion en que todo movi- 
miento ó convulsión política de un pais recorre, por regla general, 
dos fases que imponen obligaciones diversas á las demás naciones. 

Estalla una revolución en un estado: los otros no tienen por qué 
ni para qué injerirse en las causas que la han producido. Se limi- 
tan al papel de simples espectadores i á observar su desarrollo. 
Las relaciones con el gobierno establecido se mantienen bajo el 
mismo pie, pero se niegan esas relaciones á la agrupación civil que 
lo combate. 

Esto es lo que ha hecho Chile en el caso actual. 

Ahora bien, la rebelión toma desarrollo formal i adquiere los 
elementos necesarios para acreditar que posee en el hecho los ca- 
ract4*res constitutivos de un estado. 

Esta circunstancia, que constituyo la segunda faz i qae impone 
obligaciones distintas á las potencias estrauas, es lo que las prime- 
ras naciones del mundo, como recuerda US., han mirado siempre 
con marcada circunspección. 

Este soginido estado á que parece llegó la guerra civil de los 
Estados Unidos do Norte América i que provocó las declaraciones 
de neutralidad de la Gran Bretaña, Francia y España en los pri- 
meros meses de 18G1, no se ha presentado aún en d caso que dis- 
entimos, por eso es que US. sufre nn error notable, cuando supo- 
ne que hemos tratado al Htuuemr^ como bel^erante lejítimo. 
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El tratamiento del Huawar, ¿ oo qae te ha diferenciado, dice 
U8., del que m dá á un belij«*rante? 

No euperaba, lo confieiio, tener qua contestar á una interroga* 
cion da esta naturaleza; ¡Mirquo US. debe aaber que laa limitado- 
nen que hubirrtimot impucHto lU líuatar, dada aquella condición, 
se habrían hecho entenKÍTaM á toilaa laa naTea del gobierno de U8. 
No ignora US. que lo que constituye principalmente la noutnüi- 
dad de un estado reii|H*ctn de doi bel^arantee, et la igualdad en 
el tratamiento que se da a uno i otro. ¿Se imajina US. que ai la 
escua«lra perunna 11 ';;a a nuo:ttro puerto sería prirada de todo re* 
cunto, con etccpciou do lo« vivcren indispensables á la rida de I01& 
tripulantes? Estoi ¡nTsuadido de qua US. no podía jamás supo- 
ner en mi gobierno tiil i^ennamiento. 

US. debe saber taiubioii que si mi gobierno hubiera considera- 
do como belijeraiitc al liuawnr^ no la habría obligado á abandonar 
•n un plazo perentorio nuestras aguaa, mientras no hubiera temor 
de que quebrantase sus obl iliciones: si mi gobierno le hubiese 
considerado en aquella condición, no habría debido tampoco prí* 
varíe de varios de los artículos que solicitó i qua no aran da los 
qoe se consideran contrabando de gnerra. 

Pero mi gobierno no p<xlia dar al Hms$emr nn carácter distinto 
del que tenia. lia tenido que couaiderark) oomo una nava qoe se 
kvanta contra el gobierno de su paia i aplicarle Itm principios de* 
sarn>llados en mi nota dvl 18 que mantiene en todo vigor. 

KM;úsrme l*S. dv hactTiue cargo de las últimas rvflecciones que 
ctujtitiu* <^ii despacho, i ac« ptc las cooaideracionea da estimación 
n»u qur si'i tlr l'S. atento i seguro serridor. 

J. ÁLfO^IZOw 

Al Miior dc«n Ftlii Cipriano C. Zegarra, encargado de neg<Wi<>« 
del IVrú. 



eoii«cL>iio ncL fsaC b« la asasna. 

S^rmm. mmf9 iS éé 1677. 
Setior. 

Tan pronto como el infrascrito aa tflip«ao da habar llsf du ( 

monitor Hmmmmw á Caldera, i aaegnnido dal baaho, lo ooomaieá 
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SE. el presidente por el cable, i al señor encargado de nego- 
cios de la república en Santiago, por la línea del sstado, dirijién- 
dose inmediatamente en dilijencia especial á puerto-Coqnimbo, á 
fin de dirijir á YS. la nota reservada de fecha 17, pues ya la mala 
en esta había sido despachada. 

A mi regreso, vi al señor intendente de la provincia para infor- 
marme de las medidas que tomaría, caso de llegar el Huáscar á los 
puertos de este distrito consular, i saber las instrucciones que el 
supremo gobierno de esta república hubiese dado al señor in- 
tendente de la provincia de Atacnma, 

El señor intendente en contestación, me impuso, de haber re- 
cibido instrucciones de su gobierno, para no permitir al Huáscar 
mas de veinticuatro horas en puerto, i do no suministrarle mas 
que los víveres indispensables para la tripulación, caso de que ma- 
nifestaran su imperiosa necesidad; que las mismas instrucciones 

hablan sido dadas al intendente de Atacama i las que él ya había 
comunicado á los tenientes ministros de las aduanas de los puer- 
tos menores de Totoralillo, Serayacan, i Yungay, como al gober- 
nador de Coquimbo, asegurándome se tendría la mas estricta vgi- 
lancia. 

Sabiendo hoi á las dos de la tarde que aún permanecía el 
monitor en Caldera, no obstante haber pasado ya las veinticuatro 
horas de su arribada, me dirijí oficialmente al Gobernador de ese 
puerto, por la línea del estado, (telegrama sin contestación) pa- 
ra obtener confirmación de la noticia, la comuniqué por la mis- 
ma línea al señor encargado de negocios, D. Félix C. Zegarra, 
y como se aproximase la hora en que se cierran las oficinas tele- 
gráficas, me dirijí personalmente al citado señor intendente para 
imponerlo de lo que ocurría, manifestándole el sentimiento de no 
poderle presentar una prueba de oríjen oficial, por no haberla ob- 
tenido aún del mencionado gobernador, i le pedí que tomara las 
medidas que creyera convenientes i estuvieran en sus facultades 
é instrucciones. En contestación el señor intendente telegrafió á 
Caldera, i me aseguró la imponibilidad de que el referido buque 
permansaisra en las aguas ds ase puerto. 
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Tarde ya i sin haber obtenido confirmación de lo espuesto en 
la última parte de mi oficio, cierrro la presente comunicación, ofre- 
ciendo á VS. escribirle mañana del puerto Coquimbo. 

Dios guarde á VS. 

Tito Msloar. 

Al señor ministro de estado, D. D. José Antonio Garcia i Garcia. 



CONSULADO DEL PKRO KN IJí 8KRICNA. 

iSereiia^ 19 tie tiuitf*» //< 1S77. 
Señor. 

En este momento nueve de la mañana, recibo del jefe de la ofi- 
cina telegráfica de la línea del estado en Caldera el parte que tras- 
cribo á VS. 

**£1 Huáscar salió ayer á las seis por orden de la autoridad, ha- 
ciendo rumbo al Norte — No se le ha i)ermitido tomar ni una sola 
libra de carbón, ni artículo ninguno á escepcion de una res que em- 
barcó — Clandestinamente tampoco ha podido tomar nada ])or ha- 
ber estado mui vijilado — Sr. Piérola pasó al norte el maites en el 
Ta|H>r lio — Durante la permanencia del Uuawcar aquí m»1(> ha en- 
trado el Amrthyf^i buque de guerra ingles, que llevaba M'veres a Pa* 
bellon de Pica, saUeudo veinte minutos después de llegar. Solo 
se comunicó con dicho buque la capitanía i el vice-cóusul de e^M 
nación — Estuvo el Huatrar treinta horas poi no Ht*rle itosible salir 
inmediatamente, necesitando caldear. Sahó exactamente a la ho- 
ra que prometió hacerse á la mar — Refirió un marinen» de ese blin- 
dado, que la tripulación estaba descontenta porque habían sido 
engañados i que solo tenían carbón para seis dias — Quién esto dijo 
es un marinero chileno.** 

Hago todo lo posible por proporcionarme fondos, á fin de tras- 
mitir á SE. por el cable lo mas importante de estas noticias o 
por lo menos al prefecto de Tarapacá. Están ya trasmitidas al 
encargado de negocios en Santiago. 
Dioa guarde á VS. 

Ttio Mblüak. 
Al señor ministro de estado» D. D. Joe¿ Anloaio Gareia i García. 
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MINISTERIO DE RELACIONES ESTERIORBS*> 

Uma^ 12 de mayo de 1877. 

El 6 del actual uuos pocos oficiales de marina secundados por al- 
gunos particulares, aprovechando de la ausencia del primer coman- 
dante del Huáscar, se apoderaron de este buque proclamando la 
revolución i por caudillo de ella á D. Nicolás de Piérola,. Guando 
las autoridades de marina tuvieron noticia de este acontecimiento, 
el buque sublevado se habia hecho á la mar i pocos momentos des- 
pués desapareció de la rada del Callao. 

Tan escandaloso atentado ha escitado una general reprobación i 
todos los círculos sociales se apresuran á rodear al gobierno para 
prestarle su simultáneo concurso, á fin de abogar en su oríjen la 
nueva rebelión que se levanta. Con tal objeto se han dictado las 
medidas mas proutas i eficaces, siendo las principales el envío de 
una división al sur, al mando del general Bustamante ministro de 
la guerra, i la salida de la escuadra, compuesta del monitor Ata- 
hualpa, de la fragata Independencia i de la corbeta Union. Estos 
buques que resguardan al Limeña que conduce la división men- 
cionada, deben, una vez desembarcada esta, buscar á la nave re- 
belde para rendirla i capturarla. 

Como hasta la fecha el movimiento revolucionario no ha sido se- 
cundado en parte alguna, es de esperarse que terminará muí pron- 
to. Esta esperanza se robustece con la tranquilidad que reina en 
toda la república, de cuyos departamentos se recibe diariamente la 
noticia de que el orden se mantiene inalterable. 

A fin do precaver al estado de toda responsabilidad por los actos 
arbitrarios de los revdueionários, el gobierno ha espedido el deere- 
io que adjunto en copia á este ofieiO| el eual ha sido comunicado i 
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!(>•« r«*¡»rei«ciitiinÍ6H diplomáticos rcHÍdeii U>h cd chU CApiUl imra co- 
iKM'iiuiviito de fUH renpecÜvüM gobieriioii. 

Kii Aiiheucia del general UuttUiuiintt* so ha encargado di«l deh|»«- 
i'Íi«» dv guerra i marina el general Hueudia. qae ya en otra ves i «n 
iicAHÍon análoga deterapefió dicho ptiCHto. 
DioA guarde á UK. 

J. A. (Iabcia i (i AaiiA. 

Al iiiinÍHtni reicidenC^ de Ia república on Boliviii. 

La Fax. 



MIKISTKaiO DK aBLAClONSll BIITKaiCNUHI 

¡Jmm. 12 dé mú^ de 187?. 
Seíiar. 

Tengo el aeDÜmieuto de ananciar á US. qae el 6 del actual, umw 
pocos msIfM ¡lemanoa han sustraído de la obcdieneia del gobierno 
nacionsl el monitor de guerra ilmúm-ar, proclamando un movimien- 
to rrvoluci«»iiarío en favor de D. Nicolaa» de Piérola. 

l*omo los rebeldes de dicho buque, que se dirije al sur. pueden 
llegar al litoral boliviano i eomeier actos iufractórios de las Icrsa 
de ainboH psmes r inoompatiblas con la buena armonía que entre 
Hüs gfiliuTuos e&ÍHte, creo eonvenieuta trasmitir á U8. para su co- 
nocí mii-iito i demás fine<i. cApia del decreto que se ha espedido por 
el niinutcno de guerra i marina, declarando la irresponftabiiidad 
df 1 l*erú |N»r lo» actos de los iripuUntCft del /l»«ar«r. cuvo docn- 
mt-uto encargo en e»ta fecha á nue»tro represeotantr en Im Pa« 
itea puerto en noticia del gobierno de Uolina. 

Aprovecho esta oportunidad para ofrccar á UB. loa seotimianlue 
de distinguida consideración enn que soi su atento i seguro str* 
vidor. 

J. A. ÜABciA t üsacsA. 

Hefior prefecto del departamHito litoral da Bolina. 

Cobija. 
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LEGACIÓN DEL PERÚ EN BOLIVU* 

íja Paz, mayo 2á de 1877. 

Señor ministro. 

Tengo el honor de acusar recibo á US. del oficio circular fecha 
VI del actual N.® 47 por el cual me confirma la noticia de la su- 
blevación del monitor Hxiascar de que me ocupé en un oficio espe> 
cial en el correo anterior. 

Participo de la esperanza de que el movimiento revolucionario 
ti^'inine mui pronto. Confio para ello en el buen sentido del pais i 
en la acertada dirección del gobierno» 

Incluyo en copia á US. la contestación que del ministro de rela- 
ciones esteriores de esta república he recibido al oficio en que le 
ct>municaba la circular de ese despacho al cuei'po diplomático es- 
tranjero residente en Lima i el decreto supremo de 8 del actual. 

Reiterando á US. mi profundo sentimiento por el lamentable su- 
ceso que me comunica, me suscribo de US. 

atento seguro servidor. 

Miguel San Román. 

Al señor ministro de rdaciones esteriores del Perú. 



MINISTERIO DE RELACIONES ESTERIORES DE BOLI\'U. 

Lfl Paz^ á 22 de mayo de 1877. 

Señor. 

Tengo f 1 honor de acusar recibo de su despacho, al cual han 
venido a4Jantos el sapremo decreto espedido en 8 del corriente mes, 
por el escelentísimo gobierno del Perú, i el oficio dir^ido al cuerpo 
diplomático residente en lima, por el honorable señor ministro de 
radiaciones esteriores, doctor don José Antonio García i García. 

Por el correo de mañana ma hago un deber en remitir al prefec- 
to dd litoral» tanto el decreto, como la circalar que há tenido la 
bondad de remitirme US. H., además de que mandaré publicar por 
la prensa de esta capital los dos docamentos 
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Aprovecho de efiU oportunicUd p&ra reiUfrar á US. II. la» ooO' 
hiiliTücioiK»! de (liritiiiguido Aprecio con que teti^o ln honrn de tUH- 
cribimie su «ervidor muí ateuto. 

JoBOK Oblitaii. 

Al honorable señor ministro residenU* del Perú c*n l^ilivia. 

Presente. 



MINISTftmiO liR aaLAClOXES RNTRaiORKIl. 

Lima, 2ri dt maifo dr 1S77. 
Seíjor. 

Kl hontirable Aciior San Homan hiilir.i iuformiido s VE. del de* 
lito niilitjir cometido ¡uir unos pocos oííciiUc^ del monitor Hnmétar, 
HUAtrayeu«lo este buque de la obo<Uenciii dfl ^obit* rno nacional en 
la noche del dominf*o O del corriente. — La deslealtad de esos maloa 
nenridores de la nación lejos de haber encontrailo eco en el país, 
ha sido patrióticamente condenada por todos los pueblos que sin 
fscepcion nin^ma manifiestan su firme adhenion á las institocío- 
iies i al gobierno establecido al amparo de ellas. 

Los amotinados del IIhomcút han recorrido la costa de nneatro 
litoral en buscs de adhesiones á una revolución en íavor de don 
Nicolás de Piérola, i, como era de es|N»ranie, no han encontrado nn 
itolo eco que reH|M)iida á su llamanii«*iito. Kiita lección tan ju^ta 
romo H«*vt*rA Ioü indujo á encaiiiiniir<»4* li lai cortas de lk>livia i 
Chile en M)licitud de los eleraent^r^i di> i>ulMÍ«t4*ncia i de moTÜiilacl 
del buque que sb^ilutainoute les fultuii. Previendo e^ie resultaclo i 
aUndida la dificultad que las distancian ufrecen para qua «I ko- 
biemo de VE. pudiera impartir ininediatameole sus ¿ r dsnas al 
prefecto del departamento del litoral, dihjí á csle funcíunano eoo 
fecha li del corriente la nota da que adjunto c«^»ia; i attnqna no 
dndo de qne esa autoridad tn ra»pato á los principios del dertebo 
iattreacioaal i en eumplimianto da los ««pccialea i rsclproeoa da* 
htrat qna aotri el Perú i BoÜTÍa aiisian. impedirá que en loa p«ar« 
loa i radas da so jnrisdioeíoQ aa proraa el Hmmtcmr da gaola, 
Wa»viv«raa i daaas raoaraoa qna ha aanaslar para 
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aptitud de dirijir nna agresión contra nuestro territorio, juzgo del 
caso llamar la atención de VE. á esta necesidad, tanto mas seria 
en estos momentos cuanto mi gobierno sabe que el monitor rebel- 
de se encuentra entre Cobija i Antofagasta desprovisto de los ele- 
mentos que dejo enimciados. 

Abrigo la persuacion de que VE. se servirá impartir por telé- 
grafo las órdenes conducentes al fin indicado i aprobar las que el 
señor prefecto del litoral baya espedido con tal objeto. Debo hacer 
constar en este despacho que obligado por la urjente naturaleza 
del asunto he anticipado á VE. por el cable esta gestión. 

Me es grato renovar á VE. las seguridades de mi estimación per- 
sonal i ofrecerme de VE. 

mui atento servidor. 

J. A. García i Gabcia. 

Al escmo. señor ministro de relaciones esteriores de la repíiblica de 
Bolivia. 



MIKISTKBIO DE BELAaDHES BSTEHIOJ 

Um4i, 24 de mayo de 1877. 



Señor. 

El señor don Eduardo Villena que pondrá la presente en manoR 
de US., ha sido nombrado cónsul general del Perú en Solivia con 
residencia en ese litoral. La patente que lo acredita en tal emráe- 
ter la remito en esta fecha al gobierno de La Paz en demanda del 
exequátur respectivo, para que ambos documentos lleguen con el 
menor retardo á manos del señor Villena. 

Mientras tanto, espera mi gobierno qoe US. atenderá al señor 
Villena en las importantes gestiones de que va encargado, á fin de 
obtener de las autoridades de ese departamento las medidas mas 
eficaces para que el monitor Hueuemr^ hoi rebelado eontra el gobier- 
nonaeional, no pueda proveerse en ese litoral los re em rso s i medios 
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do luovilidAd que indudablemente pretende, en dAíio de U irán* 
quilidad de eiita república. 

Dio* guiirde á US. 

J. A. (tAftciA t (iiUiru. 
Heiior prefecto del dopartameuto del litoral de Boliviu. 

Cobija. 



micrecTrEA dbl defaetahkiito utomal De »ouvu. 

AnUk/ayuMía, 27 de ma^í «U 1H77, 
Señor. 

Tengo el honor de dirijinue á US. nimnifeNtáudule que recien 
por el vapor de ayer He lia recibido en esta prefectura «n etttimable 
oficio de fecha l*i del actual en el cual ae ^irre VS. comunicar 
haberae auatraido de la obediencia del gobierno constituido de eaa 
república, el monitor de guerra Hmmacar^ proclamando un movi- 
miento revolucionario en favor de 1>. Nicolaa de PiéroU, y ailjun- 
tando ademaa una c<»pia del hupremo decreto es|>edido por el mi- 
niaterio de guerra y marina, declarando la irreHpouaabilidad del 
eatado por loa act^ni de loa tripulaatea del eapreaado monitor. 

En eouteataciou á au referido oficio, pongo en au conocimiento 
que el precitado monitor fondeó en eala bahía la noche del 19 del 
actual como á laa do* de la maíiaua del dia 20. hin e«»i»erar la vi- 
•ita oficial de la capitanía Miltaruu á tit-rra un »eíior Xl. Kcbeui- 
que, un coronel I^arraímga i otr«Mi tripulante» mas: el primero de 
eaioa aeúore» se apernonú á la prefectura i pidió iKTmL^M» para'c«»m* 
prar carbón; lua» la prefectura en obiequio tie laa bueuaa 'relaciu> 
Dea de ambaa república», de la neutralidad del trmtório, de loa 
principioa del derecho iuiemacioual, i aabedora de que dicboa at- 
¿orea trataban de enganchar gente i coo proceder iuuattado habiao 
violado loa reglameutoe del puerto, dio la orden terminante de po- 
ner eo interdicción el monittir coo tierra i con lo» boquea aorloa 
en la bahía. En couaecuencia oficiaron a e»ta autoridad proCea» 
tando a nombre del gobierno del Peni repreaeotado por el prM* 
doote aeiior Pirxula cootra la modida praiadioada i larparoo por 
lanoobe dal miamodia Í0. 



,i<,vi' ; y,.'.i.^ 
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Tiene conocimiento esta auioñdad de que en la actualidad se ha- 
lla surto en la rada de Cobija el monitor Huáscar i he comunieado 
las órdenes convenientes acordes con las que se . declaran en este 
puerto. 

Este motivo me proporciona la satisfacción i honor de retribuir- 
le los sentimientos con que soi de US. 
atento, seguro servidor 

S. M. 

Nabciso de La Riva. 
Al señor ministro de relaciones esteriores de la república del Períi. 



PREFECTURA DEL DEPARTAMENTO DE AREQUIPA. 

Arequipa, 30 dé mayo de 1877. 
Señor ministro. 

Habiéndose recibido los telegramas qne, en copia adjunto á US., 
é interrumpida como se halla la linea férrea de esta dudad á Mo* 
lleudo, la prefectura consultando la mayor brevedad posible i pro- 
curando que fueran conocidos por las autoridades bolivianas, Ioh 
trasmitió por telégrafo al capitán del puerto de Moliendo para que 
éste, por el primer vapor i con la nota respectiva, los remitiese á aa 
destino, ofreciendo á la espresada autoridad boliviana que en su 
oportunidad se le enviarían los oríjinales ; i comunicó también A 
Iquique el mismo despacho como la autoridad mas próxima á ese 
litoral. 

No dudo, pues, que US. en vista de las actuales eironnatancias, 
se dignará deferir su aprobación á la preindicada medida qne con- 
cilia la puntualidad del serTicio, hoy tan necesaria. 
Dios guarde á US. 

S. M. 

Beluario Svarbx. 

Señor ministro de relaciones esteriores. 
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rNI.»'Ki-Tt'R4 DCI. liKfAKTAVKMTU l>K rtSit. 

TELKGRAMA OFICIAL. 

Señor prefecto de Arcquipn. 

En «wie momoiito 7. SO p. in. «cuba do fuudeiir rl VMjMir «Va- 
piirá» procodciito d<> Oliilil.iyu. trayendo loa dos telej^rAiuns f|ii4« 
iranmitoá ooutinuAcion. lÍL*.M>rvando ]oi orijtnales para rtiuitir- 
lo« por al proxinyo corroo. US. m servirá darles la cbreccion con- 
veniente. 

QriSoNKN. 



TKLLGHAMA OFICIAL. 

LKOAaOlf DEL FC^C E!f BOUTU. 

La ras. mayo 26 i/# ISTT. 

Excmo. seftor. 

lie satisfecho plenamente i sin perdida de tiempo los deseos de 
VE. 

Dios guarde a VE. 

Miot'KL Sav Bomak. 

Sabor praaideoto de la república. — Lima. 



MIXIüTUUO DE OOaiEBKO. 

Im /*«:. mayo 2S de I8TT. 
S. U. a. m. 
Al aaftof prefecto del litoral. ~ Ant<»fagasta. 

Hoy por aepfnnda vei prerenj^o a US. que al iimatrar le niepia 

en lo absoluto todo ri-cnr«o. sin pennttir que ninguno de su bordo 

desembarque. Nu p«-rroitirs que en ningnn punto de la costa boli 

viana tome carVmn 6 apia, ni cosa alguna, bajo su itiroeduta rs« 

ponsabilidad. 

I>AXA.^0BLrrAa.«*5. 25. 

Arf^m/m. mayn /O 4^ IH77, 

Maüíbl Maeia Skai-1^. 
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ANEXO N. 11. 



. MINISTERIO D:¿ HKLACION'ES E8TERI0BK9, 

Lima, 28 de mayo de 1677. 

Instruido como está U. de la sublevaciou del Huáscar i de las 
medidas adoptadas por el gobierno para restituirlo á la obedien- 
cia de su autoridad, sería inoficioso detenerme on ana naera 
relación de los sucesos. 

Los amotinados no solo se encuentran rechazados por la opinión 
del país, que se manifiesta unánime en sostener las iustitnciones i 
el gobierno establecidos, sino que por todos sus órganos condena 
ese movimiento absurdo i desleal En la necesidad de obtener re- 
cursos i sobre todo carbón, víveres i gente, se dír^ierou los rebel- 
des á las costas de Cbile i Bolivia eQ las que no han podido oon- 
seguir los ausdlios que demandaran. Como es posible que después 
de intentar algún desembarco en nuestro litoral del norte, se diri- 
jan á los puertos de esa república, debe U. anticiparse á tal emer- 
jencia recabando de ese gobierno la adopción de las mas severas 
disposiciones á fin de impedir que el Huáscar se }n*ovea de ninguno 
de los eleracutos de movilidad, de subeidtencia i de guerra que ha 
menester para continuar sa proditoria empresa. 

Espera el gobierno de parte 4e U. el mas esmerado oelo en el 
eumpUmiento de es(e encargo. 

Dios guarde á U. 

J. A. QabcIa i ÓascU. 

Señor secretario encargado de la legación del Perú en Qaito« 
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Quito, JHHio 15 dé IH7?. 
Señor miuutrü. 

PcDctnulo de U importaucÍA que debía ieii^r el que oste gobieruo 
dicUfle \ñM medidnA conveni(*iiies ¡lara que los rebeldes del í/majcvh 
no eueontriiMii medios de subsisteucm i do coiimurvacion eu esU 
eo»U, tau lue|*o como tuve eooocitnieoto de la sublevación pane al 
detpariio del ramo i lo manifeftt^ al señor aub-secreljirio encargado 
de ef te. qiiieu donde el momento me mauifentc^ nus mejores disposi- 
ciones, lo mÍKmoque las del excmo. señor jefe Hupremo, parla eon- 
servacion del orden en el Perú, i eu consecuencia dictaron las ms- 
didss del caso. Mas como con posterioridad recibí iustruccionaa so- 
bre el mismo asunto, para que enn<ta«e e«ta medida de una ma- 
nera oficial, con fecha 18 me diriji al miui«terio i el 14 tuve la 
ref^puestn en el niisimo sentido, r<»iüo se informará S, S. por el ptf- 
n<W1ieo oficisi que adjunto. 

IjO qu^ me es grato comunicar á S. S. en re^pui«»tu m su citado 
oficio. 

Dios giianle á l-S. 

NhiH.411 V. I»B VbI.4Xí*0. 

Señor miuistro de editado, en el despacho de relacionas e^teriiires. 



triMiio^ t>r.i. rrar kx ri. rrr^iMm. 

Señor miiii«tr«i. 

In^tiuido ctf*mo debe enlir VK. d** la *uble\«cMM del //af««oer, 
acoraxado de la marina peiusns, i de la^ me«litlas a«lopta«las por 
^1 gobierno para restituirlo á la ol»e«lM n(*t« de »u autoridad, seria 
m«»firi<iao detenerse eo una nne\a relación ''e h*m sucesoa. 

Inútil sem decir si st* iior niu.:%trii que. en §• «t» tercera res contó 
eo sus anteriores, no ban eoctmtjado ^co ninguno en el pala las 
pretensiones roaccionarías del partido cleheal, rednctdo boi, para 
fortuna dal Pem, á ana imágnificante i eücasa minoría. Ijo eoo- 
eisDoia péblioa osla vivaioante intarasada en el soateninianlo do 
las iaslitiiciociea i gokiomo oaUblocidoa« i rechaaa por lodoa mu 
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órgauos de publicidad d los autores de esa revolución insensata i 
desleal. 

Los rebeldes del Huáscar repelidos del litoral del Perú, se diri- 
jieron á las costas de Bolivia i Chile en busca de carbón, víveres 
i gente i no han podido conseguir los reoorsos que necesitan; pero 
como para continuar su proditoria empresa les es importante ana 
base de subsistencia i suministros, es mui probable que, con 
igual objeto, recorran los puertos del Ecuador, después de intentar 
un desembarco en alguno de los de, la costa norte del Perú. 

Para precautelar esta emerjenoia, el infrascrito secretario, en- 
cargado de la legación del Perú en el Ecuador, ha recibido iiutruc' 
Clones espmas dt su gobierno^ á .fin de recabar del de VE. la adop- 
ción de las mas severas disjHisiciones para impedir que d Huáscar 
u provea de los elementos de conservación, de movilidad i de guena^ 
tle que han menester los amoiinadttS. 

No duda, jiues, el infrascrito, que el gobierno de VE. que abun- 
da en sentimientos de benevolencia para con el del Perú, se digna- 
rá, impartir a la brevedad posible, las órdenes convenientes á las 
autoridades del litoral en el sentido A» esta comunicación. 

Aprovechando esta opurtunidad, el infrascrito tiene á honra sus- 
pribirtte de SE. el Kcíior Kub^seoretarío de eatado, encargado del 
despucho de rolacioncs ostcrioros del Ecuador, mui atento seguro 
Hervidor. 

NlrbLAÍl V; DE Velazc'O. 

K SE.el soíior Hub-sccrctario de estado, encargado del despacho de 
relaciones estorioros dol Ecuador. 



uiMstkIíio general. — í>ErcirK pelo interior 

I RELACIONES ESTERIORES. 

Quilo, junio 14 de 1677, 

Kl infrascrito, aub-secretario de estado, encargado del despa- 
clu) de relaciones esteriores de! Ecnador, tiene la honra de dirijir- 
Me al Heíior secretario, encargado de la legación peruana, comuni- 
eáudolc haber recibidlo su estimable oficio de 18 de los corrientei, 
en. el que m sirve decirle, para eonocimiento de SE. el jefe aa- 
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pn-i^o ¿V Ia n*pública, que, por resultiulo tlr Uh prctmnioii^ 
r«*itrci(iiiariai áv\ partitlo clohcal en el IVrn. se liubia Rubleviido el 
//M<iM*ifi. HCürazado lie U inAriim ]H>rtinnii: que lu conciencia pu- 
blicii, vivauí^iiN* iiit4>n'fiidA eu el M»stoiiiiii¡«*iit4> «lo lait inHtitucionet 
i g(»bi(Tiio estableciilos. rechaza |>or tolon suh órj^unoa de publici- 
dad, á los niitt.res de enn revolución inHrii<<:it i i «Icüleal; que loa re- 
l>cldet del ¡I ñauar , repelidos del litoral dt-l IVrii. ve han dirijido á 
las coKt'is de liolivia i Chile, donde no liuo encontrado los recur* 
sos que busciibaii; que hiend<» probable que rinicsen á las costAi 
ecuntorianii't con i^uiil obji-to. el M'íior Mcr^tario. encardado de la 
le^ncicm del Peni en el Ecuador ha recibiilo iu^rucciones espreaaa 
de su gobierno, k fin de nH*Abnr di*l dr v^\:\ n publica las mas te- 
veras di*po«>iciono< pnra inipidir •pie rl llntt%ttu' toque en alin>n<M 
de loH put-rtiís eouiitorijinos i w proven d»* !•»«. n rurMinquo busca. 

Pu'^to rl rontrtiido de e^te otirio al df*^|»:u'¡it» de SK. el jefe su- 
premo do 1.1 repiiblica. el infrascrito ha n^tibido «'»rd«*n de decir al 
sefior v«*orft:irio encargado tb* la legación |»«'runna. que tan luego 
como SK. tuvo conocimiento A** los particulares ocurridos en al 
Perú. Si >ir\i«> dictar inme«liataH i eficurrH pn»videnciaa á todas las 
autoridades del litoral «cuatoriano, en d niiHmo Kcntido que las de- 
sea el M-fior ^HTctario onoarpido de le l«n!ari«tn pemaua; i para 
ello le obhiraban. no luilamente la tranquili«ltt«l i el órdeu de la re- 
pública dtl IVru. nih»Ktra aniii^a i hermana, i el sosten iroienio de 
f»u gobi«riio ilustrado i lil>«*ral, kíiio la d<*r«*nMi4*ia especial, las rela- 
ciones pArticit!:ir« H. 1:í adhesión |N*rvinal i «*1 alto aprecio que BE. 
el j«f<» ^tipft'iuo ib*l Kctiador tieiM* por fl r^Miio. M^ñor presidente 
del Prri'i. |M»r cn\a coii«>«rvii«ioti i pros|HTii)a'l li:M*e \otos sinceros 
i fervitntr*. 

Kl infrasrrito. abunilniído cu bis ini^^mo^ c«»iic<ptfHi de su gobier- 
no. a|»rc»\tvha de esta ocasión. |»ara i»ii*w'ribirHe del setior ee cr eta- 
rM» fiirsrpub» de U lc*gacion pt ruana, atento. M-guru Hervidor. 

por el ministn» ucneral. 
Kl siih «AcreUno d«* lo mu-rior i relaciones eateiiorea. 

J%^ira EMi»4as. 

Al sciior Mrretaiio encargado de la legación del 
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inNISTERIO DE RELACIONES SSTERIORBS. 

Ltma, 28 de mayo de 1877. 

Instruido como debe estar U. de la sablevacion del Huáscar i d« 
las medidas adoptadas por el- gobierno para restituirlo á la obe- 
diencia de su autoridad, seria inoficioso detenerme en una nueva 
relación de los sucesos. . 

Los amotinados no solo se encuentran rechazados por la opinión 
del pais que se manifiesta unánime en sostener las instituciones i 
el gobierno establecidos, sino que por todos sus órganos condena 
ese movimiento absurdo i desleal. En la necesidad de obtener re- 
cursos i sobre todo carbón, víveres i gente, se dirijieron los rebel- 
des á las costas de Chile i Bolivia, en las que no han podido conse- 
guir los auxilios que demandaran. Como es posible que después de 
intentar algún desembarco en nuestro litoral del norte, se dirijan á 
los puertos de esa república, debo U. anticiparle á esa emezjencia 
recabando de las autoridades locales la adopción de las mas serias 
disposiciones á fin de impedir que el Huáscar se provea de ninguno 
de los elementos de movilidad, de subsistencia y de guerra que ha 
menester para continuar su proditoria empresa. 

Espera el gobierno de parte de U. el mas esmerado celo en el 
cumplimiento de este encargo. 

Dios guarde á U. 

J. A. García i García 

Señor ednsul del Perú en Guayaquil. 



COlfSÜLAOO DEL PERÚ BU OUATAQÜII^ 

GnayaqmU junio 5 dé 1877, 
Sefior. 

El 1.* del corriente recibí la nota de ese ministerio^ fecha S8 de 
próximo pasado, sin númerot é inmediatamente pasé á la gobema- 
don de la provineia el oficio que en oópia incluyo, recibiendo ayer 
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la rcHpucstA que tuiul'ii'ii ocoiiipaíio ni lV>|)Íii. Aii uu^iuí |ia^« en 
coDOcimienio del B*.'ri«»r g«'iioriil on jt*fe dul i*jei'cit«\ iii\ estiJu tic fa- 
cultades estraordíiiMrias, Iom heclio4 relaci«>niidoH con el Unascar i 
lan órdeuctt que hubia recibido de US. H« par a el ciímo de que toca- 
ra en territorio ecujit^iriuuo en bubca de rucurvM, i él so iuanifoiit4Í 
luui decidido en favor de la causa cou^^titucioiiiil del iVrú, aeiegu* 
rándoine que el UnoMcnr uo eucoutraria recursoH en el Kcuador. 

Tendré cuidado da informar áeH« lunusterio lo que ocurra relati- 
Tamente al monitor. 

£1 decreto de b de mayo lo tomé de los diarios de Lima 

8oi del Süíior mini<»tro ú\\ iquí atento 8. S. 

C. GOMBX. 

Al M¿or ministro de relacionea tsieríores del Perú. — Lima. 



CWSrLADO OSL PSEC B» OrATAQClL. 

Ouayúquü, Junio i.* tU 16TT, 
Beftor. 

Tengo U honra de a4junUr tn aA|iia ant^-ntioa el decreto tapcdi- 
do por el supremo gobierno peruano, cu 8 del mes en curso, relati- 
vo á la snblevacioa del // Mascar, baque de lasrm.ida de la repúbli- 
ca, i de la nota oficuil del honorable señor mini*»tro de rel'Kiooaa 
otteríorts, de 2ti del u^ismo, que acabo de recibir, referente al taprs- 
aado monitor. 

Por esoa documentos verá el señor gobernador que el I l um mmt 
eareoe de títulos para procurarse recursos tn países eatrai^jeroa, loa 
i)ae le han sido denegados en Cbüe i en Boliria, no siendo impío- 
babk que en asa situación. Irale de busoarldi en el Ecuador, «a 
donda no dudo alcansaha nna nueva negativa. 

El objeto, pues, de la presenta es poner oficialmente en eoooci- 
asiento de la gobernación loa hechos á quadidao rtlamoo ba tapiña 
•aduana, eaperando que su stñona dieUra laa aiadidas opoftaaaa 
para inpedir que oa el caso de f ae aqaal baque rebelde loqaa ea 
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alguu puerto del territorio de k i-roviucia, no ae le provea de nin- 
gun elemento de movilidad, b-'o^Utencia, guerra ó de cualquiera 
otra clase, como lo aconsejan k nuisciid i vínculos fraternales que 
ligan esta nación á la del Perú. 

Con la mas distinguida con¿iI<cracion, soi del señor gobernador 
su muí obsecuente S. S. 

C. Gómez. Yaldez. 

Señor gobernador de la proviif:ici vlel Guayas. — Presente. 



HepMica lUd Kvnadur. 

^ BtKNACION DE LA PBOVINGU. 

Í7AU'ta'iuiit 4 de junio de 1677. 

Junto con él estimable oficio ¿e U. niini. 8 del 1.* de los corrien- 
tes, he tenido la honra de recibir ia:^ copias del decreto ^premo es- 
pedido por el gobierno peruanc i del oficio del ministerio de rela- 
ciones esteriores, relativos á la «iblevacion del Huáscar i á pedir 
que no se le proporcione niugux»? de los elementos de movilidad, 
subsistencia i de guerra que puLera buscar en las costas de este 
territorio. 

En contestación i consecuenv :& las reglas de conducta que din- 
jen los actos del gobierno, tenfií !:& satisfacción de comunicar á U. 
que en esta fecha lie oficiado á ii^ Autoridodes locales de los canto- 
nes de Máchala i Santa Elenii : :il capitán del puerto de esta ciu- 
dad, para que en caso do que <C monitor de guerra Huáscar toque 
en algún puerto del territorio ecuatoriano, no se le proporcione 
ninguno de los elementos enui>ñ:uios, como lo exijen los víneulos 
de conservación i fraternidad ms felizmente existen entre los go- 
biernos de ambas repúblicas. 

Deseando el prontb restableebiiento de la paz en la nación pe- 
ruana, me suscribo de U. muí rWcuente S. S. 

I. A. ICAZA. 

Al señor oánsnl del Perú. 
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ANEXO N. 1: 
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He teiii«lo ol honor de reeiliír la eircaUr de esi* deapnrlio iiiiirra- 
da con el N.* Ift. de 12 de loh corríenieti. 

Kl atentado eacNindaloMnímo de haberi»e apudenulo del blindado 
vapor de iruerra HitaMcar unos pr»eoH oñctale» de la marina nacional 
Mcundailoa por individnoü particiilarea, con la eatenHiblf mira di* 
llevar á cabo otra revolucinn encaliesada por el infati;;able l>. Ntc«»- 
laai de Piérola. tiendi* á dmioKtrar «{ue el mejor de lo» irubn-niiH» de 
América tiene por baiie un volcan. 

Porqué traNtornar el órd^n bajo la aábia i jnaU admini>«tracioli 
del general I). Mariano l>;nacio Prado, jo no alean lo á compren- 
derlo. Hai. por ventara, intereaea públicos deiicuidadof». o aNpira* 
Clones lejitiman que au nombre haga impoaible? 

Abrii^o la mayor e>i|>aranxa de que laa medida» que ha toiuailu 
el fcobienio aeaii tan eficarvii que el prolimo correo noM traifoi !• 
plautttbie nueva de que todo e» concluido ain grande» Harrifieio». 
Koi del aeñor miiiintro fiel i átenlo aenridor. 

li. VAiJjiaifco. 

hi*M«ir miniiitru di* relarioiif^ ewt^-rioret» del Perú. — I*ima. 



MI\l«TRaiO DK BKLAClciKK» KltTknil4lir.M. 

ijmm m 2é ^ mm^ ^ INTT. 

ln»tniido cuino debe entar U. de la aaUevaooa del limmmrmr i ile 
la« medida» adoptadas por el gobierno para restituirlo á la obe- 
diencia de »u autoridad, seria inoficioao detenerme en una iinem 
relación de los suceMM. 

Loa amotinado» no aoki »e encneatran rtehaindos por la opiíiioa 
del paia qoe se manifiesta unánime en snatensr laa in st u n cio oes i 
el gobierno estableados, sino qne por lodo* ese érgnnoa 
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ese movimiento abánrdo i desleal. En U necesidad de obtener re- 
corsos i sobre todo carbón, víveres i gente, se dirijieron los rebd- 
des á las costas de Chile i Bolivia, en las qne no han podido oon- 
{«gtiir los aaxihos que demandaban. Gomo es posible que después 
de intentar algnu desembarco en nuestro Htoral del norte, se diri- 
jan á los puertos de esa república, debe U. anticiparse á esa emer- 
jencia recabando del gobierno de ese estado» la adopción de las mas 
severas disposiciones á fin de impedir que el HmMaewr se provea de 
núií;;uno de los elementos de movilidad, de subsistencia i de guerra 
que ha menester para continuar su proditoria empresa. 

Espera el golnemo de parte de U. el mas esmerado celo en el 
cumplimiento de este encargo. 

Dios guarde á U. 

J. A. GabcU i GascIa.. 
Beñor coukuI del Perú en Panamá. 



OONSCLADO DEL PEHC EN PANAMÁ. 

jMmo8dél877. 

Me he impuesto con suma ssttsfiiodott por la nota oficial de ese 
flespacho, que lleva fecha 28 del úliimo mayo, del ningún progre- 
Ho que hace la revolución iniciada en el Callao desde el 6 del mis- 
mo mes con la sublevación del vapor de guerra Hua$car, 

Condcuadu como se halla tan injustificable deslealtad por la opi- 
nión de todo el pais, yo no dudo que á esta fecha los conspiradorea 
habrán sucumbido. 

Sin embargo, si en su fuga creyeran encontrar los recursos de 
que carecen en esta parte de Colombia, puede US. estar seguro de 
qne empeñare con las autoridades del pais, cuanto esté á mi alcan- 
ce, para impedirlo. 

Soi de US. respetuoso i fiel aenridor. 

B. Valulumo. 
Señor ministro de relaciones flsteckns del Perú. — lima. 



ii 
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ANEXO N. i:l 



IJLCiAitt»S KklTÁMi'A. 

K«tiur iiiiiiihtr». 

T«iiKO la lioiir» de iiif«iniiNr li VK. ilif qiir i*l coiitrH HltiiirnuU*. 
i-oiimti«Uiitf vn jfft* (le Ihn fiu-rruH navalcN de S. M. «ii i*l l'arifiru, 
' iiH* ha n>pido iiifcinii^ «I >^diinriio prnintio, dt* i|iir li cdiiBfcurii- 
cin de IiaImt eJ UHiiiitiir //miw-iir ccmieüdu cU'rtoh artu.H liobtile* 
contra buqiieH i |inipieda«l«*s iii^lehaH. el contra -aliuirHtite st rrevii 
ffrii / (ibli^ado á intervenir. 

Al dar epie |iaao el contra rtlniírante dice, ifur prttretito vunamrtf 
tr pmtr MN BTniiminth» At drlter, para proiíger Icm intereiM*^ i bii- 
queh de siibditoH in^b'^it*)* |iurific(i« i obediente** a la leí. i lue 
raii;a bap^ entender claramente al f^obienio del Peni, que rl no ba 
obrado ni en favor ni en contra del gobierno, hiendo «u pleuo ilr- 
ber observar estricta e iuiparcial neutralidad i ninfruna int4*r%'en- 
ciou en loa mauntoa del Peni. 

Acepte lenor ministro la leirurídad de mi alta cinisideracmu 

J. n. (ia«N%M. 

Al excnio. aeíior d<icior don J. C Julio I<o•lpi};llo^i. ministro de rr* 
lacione» estchorea. 



Mti^iiiTaaio DK asjJkCMi^aa anTKaitiubk. 
lÁmm, ^mmwn 9 Áf ¡ST?. 

Keñor. 

Me ei bonroao acunar reribo a US. II. dr au eatimada uuta de 

cata fecba, número 8H. eo la que ■• airra particípame á BoUcitiid 

del contra* alminuite de K. M. B.. i comandanle en jefe de laa focr- 

DaTalaa ea «I Pacífico, que la parla qva el ha tooiado tn loa a«- 

ocwndoa ooo «1 OMmilornaaoiid HaMoar, Aieaaelvai^ 
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te por algunos actos practicados por el espresado monitor, que el 
señor contra almirante consideró hostiles á buques i propiedades 
de subditos británicos. 

El señor contra-almirante asegura asi mismo, al gobierno pe- 
ruano, por el digno órgano de US. H., que su ánimo no ha sido in- 
tervenir en los asuntos del Perú, que mira con la mas estricta é 
imparcial neutralidad. 

Siendo este incidente de suma gravedad, me limito por ahora, á 
acusar recibo á US. H., reiterándole las protestas de mi distingui- 
da consideración i aprecio. 

J. C. Julio Bospioliosi. 

Al honorable señor J. R. Graham, encargado de negocios de 
8. M. B. 



ANEXO N. 14. 



(«Comercio»— 27 de mayo.) 
DECLARACIÓN OFICIAL 



El periódico La Patria, en uno de sus editoriales de anoobe, 
contiene las siguientes palabras : 

*' Mientras se tiene acusaciones que articular contra él (el gene- 
ral La Gotera) se cubren con el sUeneio los actos de otro de tus eo- 
legas, contra el que se ha sublevado la opinión, que vé ofendida 
por ellos la dignidad i soberanía de la nación, sin alcanzar de ¿1 
basta hoi, ana debida reparación." 

£1 que suscribe, en su carácter de presidente dd concejo de mi- 
nistros, i ministro de rdaoionee esteriorea, deelara: 

1.* Que la eirenlar que dirqió al cuerpo diplomático eetranjero 
sobre la anUevacion del Humtemr^ se halla en perfecta ecmfonmdad 
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coo el supremo decreto oapedido el H del corriente por el miniMteno 
de guerm i tnnrina, i que U^joh do halx'r coin prometido el gobierno 
eu ninguno de dichos documenton la dignidad del paii, ba llenado 
patriótica i proTiaoramaute lo» deberé» que, en guarda de toda res- 
ponsabilidad, le imponían de oouHuno la Ici, los principios i la con- 
veniencia del estado; i 

2.* Que el ministro de relaciones esU*riores, que habla á nombro 
de la nación, no solo no ha practicado ningún acto que pueda 
amenguar la dignidad i tobermmia do aquella, sino que abriga la alti- 
va conciencia de no creerse siquiera ebpuei>tü a incurrir eu esa gra- 
ve retiponsabüidad, i como siempre responderá, con serena con- 
ñanxa, ante la opinión i ante los podereü competentes de los asun- 
tos oficiales en que intervenga. 

Urna, mayo 26 de 1877. 

José Antonio Gaeíia i Gaei'U. 



KL JEFE SUPREMO A LA NACIO.N. 



Es jra desgraciadamente pública la ignominiosa aclitod del go- 
bierno de Lima relativamente al recobro del monitor de guerra 
limsMcmr, que la eorreapondencia recibida aquí del norte precisa 
con los mas meiiudoa informes i odiosos detalles. 

Hacíanoslo presentir, aparte de otros datos, la inesperada co- 
municación del almirante jefe de la estación naval de S. M. 1). en 
el Pacifico, recibida el 22 del corritrnte por nuestro comandante ge- 
nrral antes de mi llegada, é inmediata i dignamente cutitestada 
por éste. 

N legóme reaueltamaote á creer lo que tea eorrtspoodeticia do 
ine permite sin embargo poner en dada i que viene corroborado «a 
mala hora, por loa inmotivados agaiajoa de Prado al almirante 
británico, ana viaitaa y conferencias oon áste. Niégome voluntaria- 
mente a cTMr que aa haya llegado a solicitar d coocnrso de fner- 
laa eatrai^armfl eootra noaotroa, por loa cmminoa i bajo bu condicio- 
nas qna aa noa inlorman. PrvAaro anfa&arma á mi maoM» i eerrar 
loa ojoa á la evidanda, aalat f ne aoaplar 
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Pero no es aquello necesario. Tenemos delante un acto oficial 
del gobierno de Lima, su decreto de 8 del presente, autorizando 
la captura del Huáscar i estimulándola con recompensas, decreto 
bastante por si solo i que lia dado pretesto á la estraña actitud de 
la estación naval británica i de una parte, aunque pequeña, de la 
colonia de ese país. 

Por lo que á nosotros toca, no me inquietan en manera alguna, 
ni aquel acto del gobierno de Lima, ni los vergonzantes esfuerzos 
que Prado haya hecho ó hiciese en adelante para echar sobre no- 
sotros la escuadra inglesa ó la de cualquiera otra nación, ni los 
sucesos, por graves que fuesen, que de allí tomasen oríjen. 

1^0 me inquietan; porque me enorgullezco en declararlo muy 
alto: la resolución inquebrantable, i no mía, sino de todos sin 
escepcion entre los tripulantes del Huáscar, es sucumbir luchando, 
es saltar la nave en pedazos si la superioridad material del agre- 
sor estranjero no nos dejase otro recurso, antes que arrear de ella 
el pabeUon de la república. 

Mas todavia, (i asi lo sentirá todo corazón peruano): cambiaría- 
mos ansiosos todos los triunfos por la fortuna de perecer en oca- 
sión semejante, qae traeria á la patria servicio mayor qae ooantos 
pudiéramos hacerle de otro modo; y á nosotros todo el bien que 
sea dable ambicionar. 

^Cómo es posible entre tanto presenciar indiferentes el que Pira- 
do, peruano también, y los que lo acompañan, no diré yá soliciten, 
ó don ocasión á la a}iida de fuerzas estraujeras para combatimos, 
consientan siquiera en silencio el amago de una intervención, la 
rimple amenaza contra nosotros? 

No he menester decirlo, peruanos; nos tendríamos por infames 
si amagados Prado i los suyos por el estranjero, quien quiera que 
fílese, no volásemos á ponemos de su lado con nuestras faenas 
para sostenerlos en la lucha, reservándonos el ventilar en s^gaida 
nuestras cuestiones interiores. No neeesito decirlo, porque toda 
otra cosa es delito de traición á la patria i verdadera negra infamia* 
. En eompensadon ¿quá es lo que está pasando? 

Prado ha autorizado oficialmente la aprdiension de una de nnas- 
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trHA oAvofl d(* f^iiorru. la ha ctitiiualuiin con r(*comp«MiKaii, hii iii vi- 
udo a eÜA i*n coiiiiiiiicAcion RÍiigiilar a cailft uno de lo« paiHen •»• 
trfiiij«*roii; lii nuivuasa de una iaterveui*i(»n m> ha dfJMlo oír en pú- 
bhoo en una rertpu«Mta del representante inicies a alj^uoo:» de mirt 
uacionale«; i no ha tenido una Hola voz de protesta contra ella, 
apreütii'áudoM por el contrario á aj^izajar, inuMÍtadamente i hío 
motivo al almirante de aquel pai», i lo visita en penona abordo 
de HUH naves; i kuh agentes anuncian i^ozostoi en loa paiaea eatrau- 
jero^ a4|UellA am«'naza i llegan a i>edir para el Jináucar, con escán- 
dalo de los gobiernos que talos demandas reciben, el que aea trata* 
do como buque pirata ; esto es, que sea taimado por ht fuerxa por 
toda |>oU*ncia ostranjera que tea;;^ l.>s medios para ello. 

El gobierno de Lima eHtá presentando ante el mundo un eN|K^* 
táculo que nos humilla, que subleva el patriotismo mas adorme- 
cido; un es|>ectáculo que nu(»Htro orgullo nacional creía imposible en 
nm:^un p<*ruauo, i menos aún en quienes ocupan aquel alto puesto. 

Si algún sacrificio me fuera demandado, y«> uo lo omitiría para 
ocultarlo, )»ara que lo que estamos riendo no fuese, no pudieae aer 
ver«lad« Por dengracia aquello es ya im|>osible. 

Ku au oul|>able cegucUd, el gobierno de Lima no ha riato que 
con aquel paso demostraba ademas »u debilidad, su impotencia, au uo 
envidiable ¡hmíciou ante el pai<«. Ha ll«*ga«lü hasta olvidar por otra 
parte cual M*ria au posición si una agresión extranjera se coiisu. 
mase centra noM»trti<»; tío ha p«*n<«.ido de qué huloef^tan en la lucha 
nneMras naves de ;^urrra. que aun n*tiene en sun manos; cual se- 
ña la iiidigiiacinii d«-l iji-rcito i del pueblo del Perú. Aun cuando 
nada tuviéramos que demamlarle; baata lo hechti para levantarla 
indominable i tremenda en el último de loa |i«ruauoa. 

Que uo la colme sin embargo. Que no deje oomplementar á la 
historia de nuestros infortuiiK»^ c^m el n^uerdo de una traición i 
una infamia semejante. Yo reunnciaria con toda mi alma, á lae 
irvntajaa que noe ha traído en la lucha, oonqaietadaa al precio de 
tal eepectácalo. 

No es poaible ereer qne las fnertas de 8. M. B. Ikgasen á reali* 
lar ana a men a i a qne «a aerneio de Inglaterra debió no mr fbm« 
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lada ; que se prestasen á los deseos del gobierno de Lima. El éxi- 
to de un combate no es posible, de otro lado» predecirlo de ante- 
mano. 

Mas; sea de ello lo que fuese i suponiendo que sucumbiésemos 
en la lucha, la primera de nuestras naves sepultada en el océano 
por la flota inglesa, seria el imperecedero pedestal de nuestra gran- 
deza i amor á la patria, la eterna ignominia de los malos peruanos 
que combatimos i acaso la resurrección del Perú al porvenir que 
para él buscamos. Juzgad si podriamos ambicionar mas. 
Compatriotas : 

Nada temáis por la soberanía i dignidad del Perú. Terminadas 
nuestras provisiones, salimos en breve para hallamos en medio de 
vosotros. 

Vamos precisamente en busca de los que ll^an hasta mendigar 
ó provocar el apoyo estranjero para conservar un puesto que ar- 
rebataron i que se sienten impotentes para defender. 

Si esa intervención se efectuase, cualquiera que sea la forma en 
que tenga lugar, estad seguros de que quedará escrito en nues- 
tros mares, con caracteres que no se borran, de que manera sabe 
sostenener el honor de su bivndera i la soberanía de la república, 
vuestro conciudadano. 

N. DB PlÉBOUL. 

Cobija, abordo del Hua$ear, mayo 20 de 1877. 



MANIFIESTO 

DEL SX-MINISTBO DE BBLACIomUl X8TKBIOBB8. 

Jamás la pasión política causó mas honda herida, que en la épo- 
ca presente, á lo que hai de mas sagrado, así para un pueblo eomo 
para un hombre: la honra. 

Un suceso de todo punto estrafio al gobierno de que he hecho 
parte, ha servido de arma inicua para ettraviar el juieiode algnnoH 
ciudadanos i escitar sus pasiones, contra fnneionarioa, eomo el que 
ce habla, incapaces de toda indignidad, i qne por mueho q¡aB la vo- 
eingleria de loe protervos quiera ooiiftiiidizl9e entre loa sayos, dia- 
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ptiesUM si«*ni|)re al mil, tfe bienu*ii b«;¿;uroü imi U rectitud ilt* aw 
coiiciiMicia. en la lievoridad de su p;itriotÍMu<>. c*ii la piiroxa de bti 
conducta. 

L »tf <}iii> lio Hoii deliQOuent«H no toiu^ii; autos bien alzan muí al- 
t4» hu voz i acoplan serenos la re»poii»abih.la<l de hus ucton; i /.có- 
mo no acoplarla, anle la tnciilp.tcion c^tr.ivai^aulo i niab'Vola de 
uua C'tnnivoucia luverotíioil oulie el (gobierno í el iniuiülro i el al- 
miraolo britinicjs, pura Ioh proceJiíui^olo^ dt* ó«tc, rtti»i>ocU> del 
H Hawai? 

S. K. el prcMÍdenle do la república, el héroe del 2 de inavo, lo ha 
dicho ya. i auu'iue lau autorizada p:iUbra no iioceMta una ratiüca- 
ci*>n. ri'pito la verdad q'ic eu tolo lieuipj i circunsUocia^ verá 
confirma It la nación, á i»aber; que ni d* palabra ni por e»crit«>. 
diri-cta ni iudir^ctaiucute. ha tcnitlo el i^obicrno ni per»oualiuonU* 
el 4Uti habla, Hiquicra conocimiento anticipadlo de la calida dol 
>kah, ni menoM del objeto de«u viaje. 

Tor violenta que «ea la paniou que mueVc* « lo» aut^tn-n i pmpa- 
gniloren de la calumnia, ella ei impotente para hacer brotar rea^pon- 
aabilidadctt en un cam|io Mimbrado de but*no» »ervicio.'« al paia, de 
actofi do abnegjiciou i do un celo patriótico que a«|ueiloA no alcanzan 
á comprender i meuoe á •eoiir, porque aun alma», ma*» que enfer- 
man, e^tan mucrtaa por ti horror de »u« mabí» obran. 

O» habei» dejado aoriiretidor, conciudadanos, |»or un eni^atao ar- 
t«ro de loa que quieren conduciro» al \enladero havritioio de vue»* 
tra honra, de vuc«tra« virtudes i de \ui-<«tro p.»rvenir. en pro\i*eho 
i-mtIiuivo de uuh miran interesada*.— No lo vonHÍntuia ;oli pite- 
bhm de Lima i del í*allao! 

1^ luz de la venhul, qnt ea U luz ilel cielo, c>m hará |tal|tar U 
peivernidail que ciicierra e»tA leiiebrosa eoujuracion. 

No hace muchos dia« que eo el carácter oficial que investía, de- 
clara* que ac«*ptaba ante la opinión i ante h»« poih-ren conip«*t« iit*^, 
la rea|Hiiifuibilidad de loa Actoa oficiales en que be intenrniíhi: rei- 
tero hoi esta declamciou, ■ali«fecho de que im» hai noo suki que ih> 
represento el camplimiooio loal i diguo dt* loa delierea tle an recto 
fimcíoiuuio i de un buen etudaJauo, 
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Luego que la calma se ba^'a restablecido en los espíi'itus, me 
ocuparé en demostrar por la prensa tanto la incuestionable legali- 
dad i la conveniencia de los actos del gobierno, cuanto la gravedad 
i trascendencia de los males que ban preparado al pais, todos los 
que por pasión política, por indisculpable temor, ó por otras miras 
cgoistas, ban contribuido á estraviai' 6 dejar que se llevase á cabo 
el cstravio del juicio de una parte del pueblo, en el temerario sen- 
tido en que se encuentra. Entonces pOvlrá este con mejor criterio, 
distinguir entre los que birven leal i noblemente á la república , i 
los criminales que sacrifican lo mas santo en aras de bus injustifi- 
cables ambiciones. 

Lima, 4 de junio de 1877. 

J. A. Gaucia i Gabcu. 



ÍNDICE ALFABÉTICO I ANALÍTICO. 



irfiM |in»rtU*)id<»s |Mir rí ^llunM-iir/*-- ('rnvcdml d» \i»n que 

iiii|»lictilHiti vioIacHuics (li'I tierortio (It* ^ctit<*H, 11. — (V«*aMa, m^ent 
.V.*.7.) Xo fnrnni coiuuiiíciuIíh», ni fnori»n motivo de (|iirjfi ó re* 
clatniírinii unte v\ •••»l>i«»riio. «le ¡mito di* Iíim otian tmcioiii^x, 12.- - 
MnN que ni ónU-u iiit«*iinr dt* lu rqnildicn. nf«*ctjiliaii u U iiaveí^. 
cioii i ni coimrcío. I."»!». 

iciiH drl niliirruo pfnwiio.— Nocc>»i<bid di* «priH-inr con jiw- 

ticia los qii«* dirní reluioii ni iltta^r^r liasta c\ 1.* do jntiio, M. — 

Kti Icpilidad i rt)iivetiicticiii, 5.>-(V«-fiM'. nrccicTo i>r H i»f. mayo i 

ooBicKNo i»Ki. PrNtl.— K\iímeii dotalludo do Ioh rcUcioimdoii c<>ii 

el monitor nlN-lde i mih inridcnten, 14!> i i(i}n>i(*nt<*4. — Me«lidm«qa« 

de prrfirviiri.i drlfíati « r i fner»>n tonindwM n**iHTto del monitor, 

iril. — rr« \i«i<>ii drl ¡»ol»itrno i tjrrnrion do sun dÍH|>of(icionefi, \M. 

— I«A cur«kti«in om nri:il ptrA el );oliiorno ora dt^fuiir U condición 

lopnl i\v \o< tiipiiliinto^ I <1 caffictor dol 1mi«|iio. I.*»:! — Kn la Mtiia- 

cioii |H»litu*ii qiir i\i<>t!:i 1 1 H do niivo. riialqilirr acto qne hiil»i«>'^ 

e^iHMlido v\ ;;obioiiiu para doterminar la r«>ndicinn ilofral d«-l //««t. 

r^r, linliria «»ilo iiitrfprotrido i conjurado con U mÍMiía draleal in- 

toticion. ICiii. — Kl i*tducrno uiau«U'> mí abrios ol correjpondirala 

juicio ai \n% uiMirrorto^ dol tnoiiit4»r. lonif»!. - La proba litlidad de 

que #1 //•«t*' iir u* dinjic^e á puertos cutranjerfx, fuó uno de laa 

primorrxi objrtos que ocuimi la atención del pdurnio, iHó. — El (o- 

bicmo e»talNi t u ri d« l^cr inrlndible de donunciar a! de Cbile te 

condición anóniala del monitor, iHrt.* Acción o intel^encÍA eco 

IkdÍTia, Ecuador, i kia Entadua Unidos do Colombia, 1U¿. (Vi 
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aNt*jUfs nüuis, 10, 11, i 12,) — Los resiiltailos liau sido veutnrosos 
pnra el país: la paz pública i el régimen constitucional en que ella 
descansa, quedan salvados, 201. 

Adnnis (^Ib. Charles Fbancis). — Discusiones con el gobierno 
ingles sobre reconocimiento de derechos do belij erantes, 87. 

Aleniailiíl* — Sus fuerzas navales captiuan las fragatas de los 
insurj entes de Cartajena Victorm i Al matiza, 86, — Su política res- 
pecto de los buques de dichos insurjentcs, 87-88. 

A lina liza (fragata espaiíola insurrecta). — Apresada por las fuer- 
zas navales inglesas i alemanas, 8G. — Declarada pirata por el go- 
bierno de Madrid, 189. 

América CeiltniL — Invasiones de Walker, 180. — Colocada bajo 
la garantía del derecho público europeo contra los piratas, 182. 

AlllPÍliyst (buque de guerra ingles). — Se bate con el Huáscar, 
14-15. 

Annrqnía. — Dominaría en el estado, si no se castigase á los re- 
beldes, 84. 

Alilirilliac (fragati\ de guerra peruana). — Declarada pirata por 
el general Castilla, 188. 

AniiU'O (vapor insurjentc chileno). — Caso del Arauco en 1851, 
129. 

Arias (Dr. Aktekor). — Juicio sobre el moilo de determinar la 
nacionalidad de los buques, 51. 

AKlibiirtOll (Lord). — Su contestación á ^ír. AVel)ster, on el caso 
dc*l vapor (*arol¡na, 199. 

Aiitoridail siipreiua dH estado,— Kcspoto inviolable de que la 

constitución la reviste, 20. — No es pennitido hacer anuas para 
desconocerla, 20. 

Ayalat — Opinión sobre cómo deben ser tratados los reMdat, 27. 

Azuui. — Su definición del pirata, 109. 

B 

Baiidcni del estado,— (Véase pabellón.) 
Bi'lijenilieia. — No pueden concederla los gobiernos estranje* 
ros á cada insurreecion parcial que se levante en un pais, 85. — 
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0|ii:iic>i)CH lio ]oH ptihljcÍNtiis, Kiilire ciminlo i ni «int- rirciiiiHtiiii- 
i*ia%Hf' |iiiisU* r«r(»iMMvr. íU»--l*¿.- S4»i;nii el diTcclio iiit«Tiio Ihh ro. 
U'lioncs, canio «IditH, en iiíd^iiii e;iM) piiodrii nH¡»¡rHr á i'Üii. 42. 
-- ( uiic«*HÍoii i\o iKjiicllu, fii A cuHO lie iiim vi'r«l:i«l« ra ^nH*ri'ii cnil. |N)r 
loH f;fil>it*riioii oütr.iiijrron, 71. -Coiic«*ílitlH á Ion voufvt\vrn*\o'^ en U 
giierní civil t\v los KhUiIom riiidoii. (Vóiis«>, «frr.iiM\ (i\ii.. i 

Brllo. — KslHlilíTe «liHtiiicion entre ijMrrra riril \ irUlton, 2'». 

BiMIiiirrk (PilNiípR DF.) — Mjiiiitie«*tA el i1eMH> <Ie |>r(M*t*«ler ile 
fieiienlo cou In;;liiterrA respecto <le Ion htiquoH «le puiTm «le |im iii. 
•iiijeoteH «le CMrtA'ioiin, HH. 

BIlirkMoitr. — Ki^iHitie In lejinUrion iiipl«*Mi referente ni «'iiiitlN) 
de Iti proiiienti de re<*oi!i|H*iisu**, IfMt. 

Bldüffirllli. -<>|>iiii(»ii M)l»re coiieCMoii de drreeliOH dr Indijeniti- 
ioH, 42. — Su deStiiemn de l>U(|tie.'t pimtiH, lio. 

Iloli^ii. — Stih mitoridiideH DÍe};iiii en lo «liMdnttt t<>«l«> r<*cnr.<«o 
nl ÜH^arar, 1H7. — ConM^cnmcift i fírmexA de mi |Mdítieii. 1H7.-- 
Accioii •• intelijeiit'iii con lUdivin reH|teeto «I flmfrtn, lili- 1!).**. 

Bottiluirdici. - IH- ri^At^tiH. |Nir «1 HHmttai, 1H. 

BniMI. -l^t-oüfict» U iHdijrrunciA de Ioü c«infederiidi»>. H|.> Sil 
iiecioii rii el cuM> d«l lh»tfla, H4. — Heti1»e iini|>liiiH Kati*^fiierion(^ 
drl ;:«dM.*nio de U*s K.>tNdo!i l'nido*!, H4 2INI.- (\inict<'r di»tingiiidt> 
d«* »u c*iicill«-riii, H2. — iKictiiimn del imperio en ti cuno dil vii|Kir *r 
jeiitiiio /N«rf#M#f. t»2 !n; Sl7-1t(l. Ileeiipitiilnrion de didiuv dfK*trt< 

uiii». im. 

Broclif (1^1 «^t i: m..)- Cuculiir á U»A«jtute% friinc.-*>«H ni K«* 
pmiim Mibre lo» bu«|uei»de a^uurm de km io»urr«Ttfi«i d«- CaitMJeiui, 
declarado» ptratim |H)r el irobicroo de ll«dnd. Hü. 

BrvM^luilll (I^>ftii.)--KtiH o|iini<»iieik cu el purlmiH uto mirlen re«- 
¡lecto de loieH|»eílicioiijirií>i* del f'nnJr. 127. 

Brvrf (Ai^iii%%Tr. nfttTAMc'ci). — (hrtlenii ik* aeiienlo con In iepi- 
ciotí tngle^iA In enptiim de Ion l*nqiim de paemí pematH^ />•« i 

BN^SfK—NiD^ino potde torear lo» inare», «tuo Unjo U rr«poa- 
MbUidad de QD estado «obtrano, 40.— bn carácter nacional lo 
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constituye la posesión Ie<^al de lui pabellón reconocido, 4G. — Los 
que carecen de dicho carácter, no deben ser admitidos en niugnii 
puerto, ni dejárseles salir, 4G. — Condiciones para que puedan na- 
vegar libremente, 47. — (Véase, nacionalidad de los buqubs) — Dife- 
rencia entre los de guerra i los mercantes, 49. — Opiniones de pu- 
blicistas i precedentes sobre lo que constituy^e el carácter nacional 
do los de guerra 51-59. — ^Distinta posición de estos ante los esta- 
dos estrafios, según sea la condición en que navegan, 72 i si- 
guientes. — Dcrmicion de biigue sin representación, 75. — ^Este, si en- 
tra armado en un puerto, ofende la soberanía del país, el que de- 
be detenerlo i desarmarlo, 77-78. — Las medidas que se dictan 
contra él, no afectan al pabellón que abusivamente lleva, 79. — 
Los crímenes cometidos en los mnres por semejante buque, á la 
sombra del piibcllou oficial del Peiií, no implicarían responsabili- 
dad en la república per tales actos, 79. — Absurdas consecuencias 
del principio contrario, tratándose de buques de guerra, 80. — Tes- 
timonio bistórico do la doctrina espuesta, 81 i siguientes — Buques 
de guerra de los iniramijtntrs de Cartajena, declarados piratas 
por el gobierno de Madrid, 87. 



Calvo. — Establece diferencia entre ¡rtierra ríril i rebeNotí, 26. — 
Su juicio sobre la nacionalidad de los buques, 48. — Sobre la de un 
buque de guerra, 58. — Refiere el caso del cnicero confederado Sttm- 
trr, 88. — Sus opiniones tobre la piratería, 114-115. — Resuélvela 
cuestión de si un gobierno puede declarar y tratar como piratas á 
los buques rebeldes, 121. 

Canadá. — Caso del vapor Carotina tomado por los insurjentes 
del Canadá, 198. 

CaittonaliKtaA. — (véase, EiiiMfiíi.) 

Canivella» (Vizconde do)— Su apreciación del easo del vapor 
Porteña^ en el relatorio de 1874, 92. — Su despacho dir^ido sobre 
dicho caso al ministro brasilero en Montevideo, 94. 

Carhon. — £i Huancar lo toma de una barca británica en 
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^m, ll.--l)c una burcu cliileiia vu Cobija. 11.- I>í*»|>omi*íoiii*« <h*l 
l^obienio respecto del carbón que («xibtioüc (*n vi litoral. 152. 

CaTOIÍIUI (vAPOft)— Cjiko del Canfina iomiulo ¡híV los iiiHurj^ente^ 
del Caii»d« en IHHH. 108. 

raxtilh (Preiudente provÍHorio.)— Su dí^reto d«*clArando piratas 
a los buques de f^uerra nacionnleM Apiirimar i /»rt, l:)3. ---Decreto 
de 8 de enero de lH/í7 ofreciendo ^atifícnciout^H p >cuiiiaria!i á los 
que restitoveseo Ioa buques de ^U(*rra Apnrimitr^ Ij^ai Vumitet^ 108. 

rssrhi. — Cumí'ut.i la opinión do .\yala sobro l(i> n^bflle^, 27. 

Vhiipfúr% (va|>or cubano rebelde.) — Vva.-te Moxrr.zrMA. 

dinaprakr. (VAi^m) --Caso del Ché^firakf, ]<J0. 

rhilo. — SuH autoridndoH proliibiMi al //ff/i«#*Ar adquirir otros auii- 
líos que los i ndÍHpon Hablen p:ira la alimentación de Ion tripulantes, 
12. — I)«*croio do su j:>b¡erno prÍT.indo de t<Kli prot «rri »n al VApor 
Aranro, Í20. — Camódelos piratas de Ma^allaniM. 1H0..1H]. -Sa 
f*obicmo sabia, por el órpino directo i propio do su iuini%tro en 
Lima, que el orden publico se mantenía inülterable en el IVrii 
doKpnes de la snblevacion del Unnurar^ 181). — Guiftideraciones es- 
pecíales que hacian índiitponMable la iiime<liata gcntion diplomática 
rn Rantiago, 187. —El seíior IVrola liabia liccko do Chile e;i dos 
ocasiones anteriores, el arsenal y punto de partida de hu<i empre- 
sas contra el ónien publico del Perú. 18!i.---(*orre)(|N»udoncia di* 
plomatica relativa á la* f!estionc« en Chile, 103. (Véase, imtxu 

Cobija. — (^ontra la di%]K»»irion de miü aut(irida«le**. t4>ma el llnmé- 
rmr carbón de una b.irca chilena, 11. 

C¿4i|:« priMl. - Kl del iVrú d«fioe el delito de rebelión, 21.— 
I Ceberas qoe impone al ;;obiertio. H2. — I^i rebelión aepm el francsa 
i ^l alemán, 80. - Kl delito de piratetía sef^iii el dri iVn'i. 118. — 

CahMllibl. (K, I', wl) — .\crioo r iuielijencta con las autorida- 
des de Panamá res|iecto al Htmm-mr. lOó. (Véase mmej^» .V.* /?.) 

('•MlMltf ée Paratiui. --entre el //w««-«r i los bnqoos inglesea 
.VA«A i Améikyni, 1 1 15. — Sos ioeideute» solo se conocen ha^ta aho- 
ra por las espouciones de los svbleTadoa dsJ monitor, 1¿.— Absur- 
do ¿^ querer atribuirlo á la dcclarartoo da irresponaabilidad berlia 
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por el gobieruo ea el decreto de 8 tle mayo, 159. — Solo el 31 de 
mayo se tuvo eu Lima eviieiicia de él, y uo llegó á 8cr materia de 
la consideración del gabinete que reuanció el 1.® de Junio, 195- 
196. — Juicio sobre él, 197. 

roHilMte de PiSüf^na. ^Victoria alcanzada por la escuadra na- 
cional, 14-15. 

Coilfedenidos. — (véaseEsTADos Unidos i guerra civil.) 

roil'ititucioil lioliticü, — Carácter imperativo é ineludible desús 
mandatos, 82. — Prescripción de la del Perú sobre la acción de los 
poderes públicos, 82. — Determina lo que son buques de guerra, 49. 
— Lo que constituye la fuerza pública, 50. — Califica los actos de 
los que usurpan funciones públicas, 51. 

Comisioih — La que autoriza a un jefe de marina á usar el jm- 
bellon uacionai, solo la confiere el jefe del estado, 50-G0-61. — Es 
prueba de la nacionalidad del buque de guerra, 52. — Responsabili- 
dad del estado por el uso de dicho pabellón, 60. — ^No tienen íacul- 
1:id de espedir tales comisiones los ciudadanos que fonda€lo8 eu 
títulos dinásticos ó electivos se considei*an con derecho al gobierno 
de un pais, ni menos los rtbeldfn, 61. — Pretensión de Jaoobo II de 
Inglaterra y debate sobi-e ella entre los Lores del consejo privado i 
los jurisconsultos de la corona, 62-70. — Referencia al caso de An- 
tonio, rei de Portugal, 67. — Resumen de los principios aceptados, 
70. — Modificaciones que sufren estos en el caso de una escisión in- 
testina, según sea esta una verdadera guerr» civil, reconocida ó no, 
ó una simple rebelión, 71. 

rorres|NHUleilCÍil. — Pretensión del tluaucar de cstraer la de los 
vapores ingleses, 11-18. 

C*08^ta-Ricil. — Decreto de su presidente declarando piratas á los 
filibusteros americanos, 182. 

Coti*|rilif (Barón de) — Su esposicion á la asamblea kjislativa de 
1877 sobre el caso del vapor cubano rebelde Montéiuma (Céfpf^e»)^ 
07. — Circular á los presidentes de las provincias litorales dd Bra- 
sil relativa á dicho caso, 99. — Despacho á la l^gadon de España 
en Rio Janeiro sobre lo mismo, 100. 

Crfolf «--Caso del vapor Creóle empleado por Nardao Lqpeí en 
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favor áfi U íiiiIc|>oihÍoiicía de Culm, 12(M28.- lN*hiit«' i*ii t\ parla- 
iii«*uU> iiif^IÓM Hf>bre el uiiunto, 127. 

l'slMl, — A|H*8ar dt* au lucha de nueve* aíiua, iio Im tileauzado d«* 
la generalidad de lo» cMtudoH, ni aun el reconiK*! miento de loi» de- 
rechos de la guerra, 97. — Ca»o del va|M)r cnhiino 4 rmfwti*M {Mumu- 
iitwa), 97-101.- -Tentativa de Narciao IjO|h*2 en fa\«»r de la lude- 
|K*ndencia de la ÍMla, 124-128. 

rNfrpo di|»loillátiro (bn Lima)— Sos a|>reclNci<>ne^ tle la circu- 
lar i decreto de 8 de Mayo, 181-188. — (Vé«he. anr.it, \.* ;. , 

rilfMioiifa, — LüN niúltipleii i delicadas cu\o estudio eb indi»* 
)H*nsabh* para conocer los incidentes iQ(»tivadoj« {M»r la Md»levacion 
del //»#ffjr#rr, 17. — l.^fñei naturalexa del f/Wi/o m*m«wi«A« : rM^ncialeí» 
diferencias entro una himple rebelión i la guerra n\ii. 1*J.- j^.* «r- 
f/V; principio de la ¡Uttrtad ttr loa mam: su fundami iit<»i«*onMTUen- 
eia»: su uso protejidc» |K>r todas laa oacionef»: nin^run l»n<|ue pn«'«le 
surcarlos sino bnjo la responsabilidad de un f*»tad<* Mduraiio: el 
carácter nacional de un buque lo constituye la |k»m*moii h^gal de 
nn pabellón reconocido, 44. — 3.* terie: delito de ^-iratma. neguii 
el derecho de gent«» i el derecho interno: Iom huquex rrU-ld«*«k pue- 
den ser declarailos piratas |K>r derecho propio de ca«lM eMndo. ItNS. 
Cliaa} (Baaon F. db) — 8o eapoaiciou del casti de la corbeta da- 
nesa .s«M ./N«ffM. /»8.-Su definición dt» pitiit«*rMi. llti. Ilechon 
ai»iniiladoM ai la piratería |H>r reglamento» particnlare»» i tratadoM 
piiblicoh. 114. — Hefiere las es|)e<lirioneH de Narti^ti L<»|n>/ rn fa- 
vor lU* la iiide|H*nden<'in <le (*m1mi. 124. 



DmiUI (oiMr.XTMMiK MI WiiRATtij^.í l>|»nii<*ii M»l»rt el rrtX'iN4-t- 
miento de la Mtjerancta e« ci eaao de una gn<rra ri%il. 27 HO. 
Orrrrím tmprrmm 4t H ée Miitt»-Sn juMifiennon. h 12.— So 

orijen, 1611. — Por q«r se espidií'» por el laiuiateno de guerra i mari- 
na. IM. — E&iieucias qoe aatisfacia, 164.— So aiuihM%: jootificaettiii 
<lel articulo 1.*. 164.--£splieacioii detallada i fnndaiuriittMi del ar- 
líenlo ft.*. 166.166_Jo«li6ea€kni del artimlo n.\ 10^-177. 

4t 
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Detención por el ^^ Huáscar" de v Aperes i nj^eses en alta niar, 

11-13. 

Dificultades — Gravedad de las que oaasó al gobierno la sable- 
yaciou del Huáscar, 10. 

Dismeli. — Su juicio en el parlamento británico respecto de los 
espediciouarios del vapor Ci'mU en 1850, 128. 

División naval. — Organizada para capturar al Hiuuear^ 10. — 
Zarpa del Callao, 10. — Buques que la componian, 14. — Zarpa de 
Iquique i libra un combate de mas de dos horas al Huatcar, 14. — 
El monitor rebelde se rinde á ella, 15. 



lk*JlMdor. — Acción é intelijencia con esta república respecto al 
Huancar, 194-195. (Véase, anexo NMI.J 

Ejército. — División emiada á Arequipa, 10. — ^Instrucciones á 
los ejércitos en campana de los Estados Unidos, 41. 

Eliza Comisii. (Babca iNaLE.<iA) — Caso de la Euza Cornibh en la 
revolución de Chile de 1851, 180-181. 

ülniore (Db. J. F.) — ^Establece la diferencia entre guerra cirü i 
rebelión^ 28. — El carácter puramente nacional de las simples rebe- 
liones, i la conducta que deben observar las potencias estranjeras» 
88-89. 

Ks€*uadra de o|ienu4oues. — (Véase, Ih visión navax..) 

Ilspinoza (D. Hipólito)— Estraído de abordo del QAombia^ 11. 

Esposicion délos lie<*iios (relacionados con la boblkvacion del» 
••Huáscar*'), 7. 

Esf niH*ion. — Kl Huam-ar estrae á dos pasajeros de abordo del 
vapor Cfiiomhia, 11. 

Cspañat — Su acción en el caso de la corbeta danesa San Júmn^ 
58-59. — Reconoce á los confederados como belijerautes, 88.^ — Su 
situación en 1878, á consecuencia de poseer á la Tei tres gobiemoa 
de hecho, 85. — £1 republicano de Madrid, aunque no reeonocido, 
era considerado como la verdadera autoridad naciotial, 85. — Carie- 
ter de los buques de guerra dd gobierno de líadrid i de los canto- 
nalistas 4e Cartajena, 85-86. — ^PoUtica de Inglalerra, Alemania a 
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Fnincim respecto de uDcm i otrcM. K7-90. — (*oiii|ieii<lio di* 1«hi priu- 
cipios en que ne fundó dichA política, 91. — Su lejulAciou sobre 
piraterÍA, 118. — Decreto del capitán f^eneral de Cuba declarando pi- 
rátají á lofl etpediciotiahoH del < Veoif, 12r>. — Proce«liini«*iitoi< reHfiecto 
de Narciso Lopeí i üuh compañeros en su se^uuda enpedieicn. 1^. 
— IXeereto del fcobierno republicano de Madrid, decUirando ptrátaa 
a los baques de la armada española al serrício de Um in^urjentea 
de Cartajena, 1H9. -Su lejislacion autoriza el eniple<i de iii pro- 
luesa de recompensas, 107. 

EaUírioafa luiiiilfii,— Facultaden |H*rmauetit<^ atribuidas por el 
gobieruo iuf^leM á \oh jofeK de sus entacioiieii iisvsle» i comandan- 
tas de buques, 184-1S7. 

EatadM ruidoa. — Naturaleza de su f^nerra de uide|>e«leucia, iSl. 
— Conducta de su K<>^i^*fn<> para con los confederados i las poten* 
cias estranjeraa, en la reciente guerra civil, 98.— Recibe de Ingla- 
terra una indemnitacion de quince millones de pesos fuertes. 86. 
— I>iscaaioues con el gobierno ingles, 87.— lustnicciones á sus 
ejércitos en cam]iaíia, 4 1 . — (Véase, oubmea civil. >^Sa gobierno da 
aatisOaectoües al del llrasil, en el oaso del tloruU. H4-dCNI — Su lejis- 
lacioii sobre piratería. 115. — Acción de su gobierno en el easu del 
vapor VrfoU i sus tripulantes á las órdenes del candiUo Kartito 
Lo|iei, liO-127. — Proclama del presidente Lincoln declarando pi* 
ratas á los confederados que boslilisasen los buques de ios Kstadt»f» 
ruidos, 180. — Ileciben satÍHfüccion de Inglaterra en el caso del va- 
|Hir Otroiitta. 198- 199. — Dan aatisfacciunes á la (irán llretaiía. en 
ios casos de kis va|Mires Síinmmmk i i %r»mf»fmU. 199. 

Ertg J w (VECINOS MU. PaaC) — No podían ofrecer recursos al 
//iNMr#r sin faltar á sus mas sagrados deberes. 166. — Ante ellos la 
posición del monitor rrvc^tia especial gravedad. 1h6. 



n^re.-Ho ddlnieioo del dalito da piralMa. 111 
nrriy. (Vapor tDglea)-Caao dM Mír^ m la 
ChikdUlSél. 1«. 



•-V 
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Florida. (Barca americana) — Caso de la Florida en la reyolu- 
cion de Chile de 1851, 129. 

Florida. (Vapor confederado) — Caso del Floiida en Bahía, 84- 
•2()0. 

Francia. — Kecouoce á los confederados como belijerantes, 88. — 
Su política respecto de los buques de guerra de los intransijentes, 
declarados piratas por el gobierno de Madrid, 89. — Su lejislacion 
sobre piratería, 116. 

Fuerza. — Peligros i absurdos de tolerar que cada uno pudi^-a 
usarla para obtener su propio desagravio, 29. 

Fiiei'zas uavales. — Alto carácter de los jefes de ellas, é impro- 
babilidad de que abusen de su pabellón por obtener menguados 
provechos, 176. 

G. 

Garda Calderón (Db. D. Francisco) — EstaUeoe los caracteres 
de la rebelión^ sus efectos i su diferencia de la gturra civU^ 81. 

García i García (Comandante Aubelio^ — 8u oficio al ministro de 
guerra i marina^ sobre la prueba de la nacionalidad en el caso de 
la Indeprnidencia en el Escalda, en 1806, 57. 

Gobierno del Perú. — Deberes que le imponía la insurrección 
del Httanrar, 8. — Manifestaciones de adhesión de los pueblos, 9. — 
Acción pronta i enérjica para reprimir tanto la sublevación del mo- 
nitor como ia posible rebelión en el siur, 10. — La eficacia de los 
medios de represión que organizó, le hacia creer innecesaria toda 
intervención estranjera, la que por tanto no h&hia de solicitar, 10 — 
Confonne á la constitución i leyes penales, no puede á su arbitrio 
dejar de considerar i tratar como rebeldes á los qre lo son, 82-88. 
— Pudo declarar pirata al Huáscar, 144. — Por qué no lo hizo, 144- 
146. — £n que caso lo habría hecho, 147. — Actividad i enerjia cou 
que se consagró á cumx)]ir sus deberes con motivo de la insurrec- 
ción del monitor, 149. — Angustiosa situación creada por la laltn 
absoluta de recursos, 160. — ^El pais ha rechasado las insidáosas sn- 
jestiones del espíritu de partido contra él, 160. — ^La estimadon dé 
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sa propia dignidiid i do hu prolmdo p*triotirtioo uo le liahria |M«r- 
mitido ooDseiitir en uua iiijiTcticia i'Htraña, 1Ü5. — Perifiguió el no- 
ble fin de rentaumr el iiu|>erio de la eonatituciou por los únicoit 
eaminoa que le penuitia su debcT, 185. 

Gmu Bretaña. — Dit^cubiouen con Eatadoa Unidoi*, 34Htf-87.- 
Lea pa^ una indemnización de quince millones de pesos fuertes, H(S. 
(Véase, ouRaai rivit i Kstaimih Unummi). — lieconoce la belijeran- 
cia de los a>nfcHlora4los, 82. Sua fuerzas navales capturan las fra- 
gatas espfiiiolas iusurrectais. — Su |>olítica reii|>octo de los insor- 
jentes de Curtajona, H<».88. — Su leji^lacion sobre piratona, 117- 
IIH. — Leí del parlamento de 1777 considerando como piratas á 
los rebeldes americanos, 12-1. — Acción del almirantazgo ingles en 
el caso de los va|M»reii Firethj i A rauco en la revolución de Cbile de 
1851, 129-1}M). — Su lcji««lacion autoriza el empleo de la promesa 
de recom|>ensas, IGO. — Da natiiifucciones al Portugal por haber 
apresado cuatro fragatas francenaH en el puerto di» Lig<>s. 19H. - 
A Estado» Unidoi», ««n i*l ruho del vapor raru/iMu, lOHlUU,— lU-ci- 
be satisricciones de los Kstiidos Unidos en los casos de los va|M>res 
SmraHHok i Chrnát/»r,tL\ ÍWJ. ~ No bai motivo |iara desconfiAr de la 
probada rectitud del gobierno británico en el caso del Humarar, %10, 

Cmavlllf (lioai»).— Noti al miniUro ingles en Berlin. ^«obre 
loa buques eiip.iíioles declarados piratas por el gobierno de Ma- 
drid, m. 

GSfrra ri\ii.~Su dif«>n'iicia déla rebelión, (Vés s«* ri.bkuo3(.) 
— No fué proiliicidn |Hir v\ 1ich*Iii» del prununciumimtu drl llttawaf, 
Í2. — Ni |M>r las otnu tentativas del señor IVrola, 23-21. — He- 
qniniUm |wira que eu%U, 22-23. -Kjemploa de guerra civil eu el 
Perú, 2'».— Ni aun eu el c¿im> de una Terdadera guerra civil, es 
permitido M*t;un la<» lfv«*s tratar á Iim insurrecto» siii<\ cotuo rebel- 
dea, 32-30.^ Kjrniplo d«* lo« Enlmlue Unidos. 33.— Ls|icciali«la«l 
eo Colombia, 33. —Ks |>oUMativo en cada estado, eurl caM> de 
«na ▼erda<lera guerra civil, el reoonocioiiento de loe partidos 
armadoe, 71.— Im|K>rUiicia de la de loe £siadoe Unidon.— lleco- 
ttootmieoio de loe eonfederadoe como bal^eraolee, por loglaterra. 
Sl-ltiU—por Francia, £spa¿a i Uolanda» M,— por el Braail, M«— 
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Resultados de ese acto oficial, i diversos aspectos de los buques 
confederados ante las demás naciones, segim estas hubiesen ó no 
reconocido el estado de guerra, 82-84. — La guerra civil de Espa- 
ña en 1878. — (Véase, España.) 
Guerra (Derechos de la). — (Véase, Belxjebancia.) 
Guerra (Leyes de la). — No se hallan bajo su amparo los rebel- 
des, 22-84. 

H. 

Holanda. — Su acción en el caso de la fragata peruana IndejttM- 
dencia, 57-59. — Bcconoce la belijerancia de los confederados, 88. 
— ^Acción en el caso del SunUer, 84. 

Uorsey (Gontra-almirantb db). — ^Aparece haber dirijido un des 
pacho al comandante del Huatcar con motivo de las declaracio- 
nes de los capitanes de los vapolres Santa Bosa y John Elder^ 12- 
18. — (Véase, an^xo número 4). — Intima rendición al HuoMcar^ i se 
bate con él, 14-15. — Procedió contra el monitor rebelde en ejer- 
cicio de las facultades atribuidas por el gobierno británico á Iom 
jefes de sus fuerzas navales, 159. — ^Ha declarado espontáneamente, 
por conducto de la legación británica en Lima, que no hubo en 
los móviles de su conducta, ánimo de faltar á la república ni de in- 
tervenir en sus asuntos interiores, 197-200. — (Véase, anfjto N\ 13.) 

Ilalleck. — ^Establece distinción entre guerra eitil i tÉbelum^ 

Haiuiuoud. (Mb. E. bub-sbcbbtabio de nEooaos bbtbanjb- 
Boe DB 8. M. B.) — Nota á los Lores del almirantazgo, sobre los 
buques de guerra españoles declarados piratas por el gobierno de 
Biaana, o#» 

Hfffker. — Su opinión sobre lo que constituye un estado de gae- 
rra civil, 27. — En que consiste la piratería, 109. 

Huáscar. — Gravedad de los incidentes ocurridos con motivo de 
sn sublevación, 8. — ^Esposision de los heehos referentes á sn alsa- 
Boiento, 7. — Constituido, por el hecho de la insurrección, en boque 
sin representación, ostentó, sin embargo, el pabellón nacianal i 
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U iiu»iffiiÍA do Ia HopremA auUiridjid del etUdo, 8, — Deberes que 
U iictitiid revoluoionarU del buque imponía al gobierno, 8. — La 
acción pronU i emijica del gobierno para •ometerlo, hacía im- 
poüible pensar en ninguna interTeuoion estranjera, 10. — Loi movi- 
tnieuUM i actos del monitor conocidos diariamente en Lima, 10- 1 1. — 
(Véaüc, 0M4M} «V*. 2). — Grai^edml de los hechos que implicaban tío- 
laciouesdel derecho de gentes. 11. — (mHfjo \.* 3). — Se dirije á las 
co«Ub de Bolivia i Chile, en demanda del señor Pierola i en busca 
de elementos para emprt»nder una cruzada contra el Perú, 12. — 
Ikimbardea Pisagua durante dos horas, 18. — Se fuga, después de 
batirse con la escuadra de operaciones, 14. — Se bate con los buques 
ingleses NAdA i JsiwAyji, i ve hace á lámar en la noche, 14-15. 
—Propone á la escuadra nacional combatir á la inglesa, 15. — 
Se rinde á la escuadra del gobierno, 15. — La subleracion del 
6 de majo no fue sino una simple rebelión, punible confor- 
me al código penal de la república, 28-24-42-48. — Argumen- 
to á /orfiori contra el Hua^ar, deducido de la política de las 
grandes potencias respecto do los buques de guerra de loe iusur- 
jentes de Cartajena en 1878, 92. — Aplicación al monitor insar- 
recto de los principios demostrados sobre el carácter nacional de 
los buques, la representación que les corresponde según las coo- 
lUciones en que naTegau i las relaciones i deberes de los gobiernos 
entrsiioii respecto ds aquellos, 108. — El gobierno pudo declarar pi- 
rata si monitor rebelde, 141.- Por qué dejó de hacerlo, 144- 146.— 
Rn (|Uf caM> lo habría hecho, ]4tM47. — Ijs condición en que nave- 
gslw df^ie su nlxsmieiito, hallslMiM* claramente definida por rl es- 
tado |K>ljticu del país : era un buqus sin representación ninguna 
ante U^ potencias estranjeras, 1H8. — En los pai s ee Tecinos del Pe- 
rú, su p«>«icion rerestia mayor graredad, 180. 

I. 

llii|Nifgfl«efa.— Ijas imputaciones inaólilaa eootra el gobierno, 
no merecen ser consideradas, 4. 

I Mf i ari gli,-- Por Us depredadooee de los eonaríoa eoole- 
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Independencia. — ^fragata peruana) — Caso de la Indejmtdenda 
en el Escalda, en 1806, 57. — Comentario de ¿1, 59. 
lug^latemu — ^Veáse Gran Bretaña. 

lustmociones. — Las comunicadas al jefe de la escuadra nacio- 
nal, 10. — (Véase, an^jro N.** 1.) — ^Las espedidas por el gobierno de 
los Estados Unidos á sus ejércitos en campaña, 41. — Las trasmi- 
tidas al encargado de negocios del Perú en Chile, 187. — (Véase, 
anexo X."" P.) 

Iusurrect4)S. — Relaciones jurídicas entre ios insurrectos de una 
nación i los demás estados, según sea la perturbación del orden 
una guerra civil, reconocida ó no, ó una simple rebelión, 72. 

Insurrectos del ''Huáscar.*' — (Véase Huáscar).— Rechazados 
por la nación entera, 15. — Su delito definido por el código penal, 
21. — Según la constitución i leyes del pais no podínn dejar do ser 
tratados como rebeldes, 82-42. — El gobierno mandó se les nbrícHe 
el correspondiente juicio, 168. 

luten'fueion estninjera (para someter al <*Huascar**)— El go- 
bierno creyéndola innecesaria, no pudo solicitarla, 10. — No se ne- 
cefdtaba la intervención de nadie para luchar con un enemigo dé- 
bil, i la estimación de su propia dighidad no habría permitido al 
gobierno consentir en ella, 165. 

Intrausijeutes.— ReTolucion de los intransijentes. (Véase, Es- 
paña). 



Jenckins (Sir L.) — Su descripción de lo que constituye la/iira- 
ifría, 108. 
Joliu Eider — ^^^apor ingles detenido en alta mar |K>r el //m<i«. 
. ear, 11-18. 

K 

Kent (Jambs). — Define la piratsria, 100.— Espone las leyes de 
Estados Unidos sobre dicho delito, 115. 
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LlwrfMCü (W. BB4ai, oomouUdor d.t Whoatoii). — CiUdo «obre 
lo «|iie coiiétituye uíxa yuerra riril, 21). — Sobrí* lo4 derechos ele be- 
l^emniee, en Im reTolucionee, 80-41. lii*iiiicflve U cueetioQ de ei 
loe bnques rebeldes pueden ser irntidon c<»iuo piniUs, 122-128. — 
Refiere U leí del parlamento ingles sobre U declarsciou de pírate- 
ría contra los rebeldes amcrícanon, 124. 

LfJhladOB* — La referente s la rebelioii:<-en el Perú, 21;— «n 
Fraucis, 80;— ^u Aleinsiiiii, 80;— eii Colombia. HS. — La relativa á 
lii piratería de derecho iiituriio:— en HAUidon Unidutf, 116;- -en Fran- 
ciii. 110;— «n Inglaterra, 117;— ^i Etopaus, 117; — en el Perú, 118. 
— L*i que autorixa el uso de la promesa de recompensas:^-en la 
Gran BreUña, IGG;— en España. 1G7;- ^n el Perú. 107100. 

Loa (berg.intin de guerra pcriiuiio).- Ueclurado pirata por el 
genersl Ca^tills, 188. — Capturado |>or la fraguta ingleía i*mH, 187. 

|/>|irx (MabíUL AxToMio). — Su juicio Mobre la nacionalidad de 
lo» buques, 48. 

Lopfl (GaNsaAL NAiaso). — Sus tiMiUiti^'as en favor de la inde- 
pendencia de Cuba, 124-128. 

Lyons (Loan). — Recibe nota de Mr. Soward, sobre violaciones 
de la jurisdicción marítima, 100-2(NI. 



M 



>«l|MÍMlitat ISfifüf!!.- Forxnihis á tmbajar en el Hm 
11-18. — Son licenciados en Cobija.- ( V«-afie «nr^» .V.* 4.) 

Mam. — El derecho á «u asf>, m c*«tinuii á Unios los paebloa, 46. 
— Están bajo la e^pectal pn»C*»ccif>n de t4»ilii«i la« naciones, 40. — 
Nijigun bijel puede «urrarlos Kitm btjo la riHipi>nsabilidad de an 
estado soberano, 40. 

■nrm (LtasaTU» db los). — Es hoi un axioma del derecbo ta- 
leraadonal, 46. — 8q fnndammiit r importancia, 46. — Sos Éniwn 
limitacioiiea, 46.— >Este principio se rrftert á las nacieoes, do á loa 
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Harina. — ^La de guerra, es una parte de la fuerza pública del 
estado, 50. 

Hendez Nuñez (fragata de guerra española). — ^Declarada pira- 
ta por el gobierno de Madrid, 189. 

Hlnlstro de relaciones estertores del Perú.— -Llamado á pre- 
venir i solucionar los conflictos internacionales que pudieran sur- 
jir de los actos del Huáscar, 15tS. — Su circular de 8 de mayo al 
cuerpo diplomático estranjero es un testimonio que confirma el 
sentido de las disposiciones del decreto de la misma fecha, 178; — 
(Véase, ansxo -Y.* 6,) — Carácter de dicha circular, 179. — Declara- 
ciones que contiene i su justificación, 180-181. — ^Interpretación 
de estas por los representantes diplomáticos estranjeros en Lima, 
181-188. — (Véase, anexo -V.* 7.) — Su circular de 29 de mayo á los 
ajentes diplomáticos en Lima anunciándoles la derrota del Huáscar 
por la escuadra nacional, 184. — (Véase, anexo N.^ 8,) — Obraba 
siempre con acuerdo espreso de SE. el jefe del estado, 186. — ^Lis- 
trucciones al encargado de negocios en Chile, 186. — (Véase, anexo 
NJ* P.) — ^Fundamento i justificación de estas, 186. — Consideracio- 
nes especiales que exijian inmediatamente la gestión diplomática 
en Santiago, 187-194. — A.1 formular esa gestión, obróse con la 
conciencia de ejercitar un derecho, 190. — Disposiciones adoptadas 
respecto de Bolivia, Ecuador i los Estados Unidos de Colombia, 
194-195. — (Véase, anrxi)s 10, 11 i 12.) — El gabinete que renun- 
ció el 1.* de junio no pndo deliberar acerca del combate del Shah i 
Anifthynt con el Huáscar, del que se tuvo evidencia en Lima 8olo el 
81 de mayo, 195-196. — Carácter de los servicios del ministro de re- 
laciones esteriores, 196. — Su opinión respecto do la revolución del 
6 de mayo, 197. — Juicio sobre el combate de los buques ingleses 
con el monitor rebelde, 197. — Cree haber prestado un servicio á 
su pais, con la publicación de esta esposicion, 200. 

Monteznnia (ó "Céspedes/* vapor cubano rebelde). — Caso del 
Mfmiezuma en 1877, 97-101. 

Hore (coiukdákte) — Intima rendición al HMasear^ i acepta las 
condicioDes que este propuso, 16. — Sale da Iqniqne en bnsea del 
monitor rebelde» en virtud de órdenes directas de lima, 184, 
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WoTfülby (\lvir\mtb iMOLBti). — OfJeiíA la capturii de lo» vapo- 
rfH Arauco i Ftrt-fi^ eo Li rovolucion do Chtle do iHól, 129. — Mao- 
da Rpreiiar 1*8 barcAsi HUza i VimwA i Florida eu dicha revolueion, 
IHO 181. 

V[>riu (AcHiLLK). -Opiaioneü Mibru lo que coiiHlituye un* rebe- 
lión panible, uua losurri'ccioo i una >;iit7rrA civil. 29. —Sobre !*• 
inutriicciones del gobierno nmcricauo á nuit ejércitoii eu campa- 
íia, 41. 

Hotiroa i liropáüitiw (de U pre^eut^» obra).— d-lül51-19<». 

MoMfffr (Co?fDB vk), — Nota al gobioruo británico «obre la poli- 
tica de Alcinuiii.i reitpocto de los buqucu ebpaíiole» dcclaradoe pi- 
r.itae por el g.>bicrDode Madnd, H7. 

N 

%ari«Malidad (de loe buques). — Qur rs lo qiic U coustituve, 46. 
— Su necesidad, 4H. — Jnicioit de loe puhlicif>tas, 48. — Como •• da- 
termina. 48.- La de loe buqurs de guerra, 60.— Casos de la eorbe- 
ta danesa Súh Jumm, i de la íragata peruana ¡mUjtfiuUmñm, U-67. 
^Véaee, oomisio» i rABsixoa.) 

XarriariMi.— iVcaae, ai'^t'aa.) 

.%ratniliAld. — lX«bcres que impone, 8¿ i siguientet. — En eaao 
de ana guerra civil, reconocida que tea la belijerancia de loa doa 
bandos, 78-74. 

!^lcanig«a. — I>ocroto de sn presidente declarando pirátaa á loa 
filibusteros americanos, Itti. 



•írrrinlrBtM it rlméÉáMmm prnuasr^— I^m becbns al go- 

biemo para producir una reacción eu el //«aerer, 171. 

0|MMlMifS— <de los tratadistas sobre cuestiones de derecho). — 
(Viaae, TaATAMarAs.) 

OrdfS péblic».— Üeberee qoe aa perUrbadoo impone al fohiar- 
no, 82. — No podría c ou aett aia a aplioapdo á loa rehUea aolo laa 
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leyes de la guerra, 84. — No dejó un momento de reiiiaF después 
del alzamiento del Huáscar, 156. 

Oltolau (T.) — Definición de ^ufrra civil, 81. — Su juicio sobre 
la nacionalidad de los buques, 48. — Quienes son piratas, 110. 



Pabelloil. — Necesidad de que el gobierno del estado autorice su 
uso para poder navegar, 51. — (Véase comsioN.) — Peligros de admi- 
tir el becbo simple de desplegarlo en el tope de un mástil, como 
prueba suficiente del carácter nacional i de guerra de un bu- 
que, 50. 

IhlOOClia. — Combate de Pacocha entre el Huáscar i los buques 
ingleses, 14-15. 

Partido (bsfíbitu db).-^Sus insidiosas sujestiones, 150. — ^Erró- 
neas apreciaciones de los actos del gobierno, 151. 

IHirtido reaixdonarlo. — Su pretensión, 51. 

INusiou política. — Sus deplorables efectos, 8-5. — ^Absurdas in- 
terpretaciones que ha dado al decreto de 8 de mayo, 166. — ^Lansó 
la calumnia para tratar de dar vida á la revolución, 160. — ^lle- 
diante errores i calumnias ba tenido oculta la verdad, 901. 

Pearl (fragata de guerra inglesa). — Captura los vapores de 
guerra peruanos Loa i Tumbes en la bahía de San José, 187. — Be- 
lucion histórica de este incidente ioternacionnl, 188-188. 

Verú' — Ouerra civil de 1856 á 1858. 182. — La escuadra nació- 
nal sostiene la revohicion del general Vivanco, 188. — Decreto del 
general Castilla declarantlo piratas a los buques de guerra nacio- 
nales Apurimae i Loa, 188. — Esposicion histórica del incidente in- 
ternacional qne dio por resultado la captura de los vapores de 
guerra Loa i Tumhn por la fragata inglesa Prari, 188-188. — Uso de 
la promesa de recompensas, 167-169. 

PUllimorf . — Establece diferencia entre nMioH i fuerrm cm/, 
28. — Sobre la prueba de la nacionaUdad de un boque de guerra» 
58. — Befiere el oríjen de la palabra piratma, 107. — Bo dofiaieíou 
étfirateria, 108. 
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INérola (D. N. dk). — Proclamado jefe lupremo del Perú por loa 
insurrectos del Jiuasctir, d, — Dirije una proclama doMlo Valparai- 
ao, 9. — Se dirije el liua$car en busca de él, 12. — El i los aleados 
del monitor, soguii el código |»enal, tienen el carácter i la re^p^m- 
sabilidad de rrMdfn^ 21. — Sus tentativas de rovoluciou en 1874, 
1970 i 1877, no bnu reunido ni remotamente siquiera las circuns- 
tancias que couHtituyen una guerra civil, 28. — Bu eM|HMlicion con- 
tra el Perú en el vapor pirata TaÜMman^ 141-148. — Forja en su 
prc^lama de Oibíja umi imputación incalificable contra los maiitla- 
iários de su patria, 142. — Holla la soberanía de la república, ba- 
ciendo fui'go en el TaH»mau^ bajo la bundora inglesa, i en aguas 
peruanas, sobro Ihs a ut4)rtdttdoii nacionales, 142. — Carta dirijula á 
él p<»r uno de sus partidarios sobre los iralinjos del gobierno para 
rocu|H*rHr el I i Hatear^ 172. — Habia bitrbo de Cbili* t*n dos ocasio- 
nes anteriores el arsenal i punto de partida de suti empresas con- 
tra el Arden público del Perú, 180. — Pbm siniestro que forja con 
un |>eríódico de la reacción, para dañar á las |H*rHoiiiiH, 2()1. — (Véa- 
se, aMfjii .V.* Jí.) 

Pillfold (Sir T.)— Su definición de itintu, 107. 
Pinifii\ de lljrilH«BrH.~Caso da lo4 piratas de Magallano» 
•u la rtvolucinn de Chile de 1851, 180- 181. 

Pimtrrin. — Orijt^n de la palabra piratería 1CIC107- iVfiíiicioDes 
da estr d«lit<> ¡Mir los c>|K»itorrs del derecho. 107-111. — l>istiuriou 
entn* la di' ilor«i*)i«> de gentes i la de den^cbo intrnit». 111-112. — 
Leji^lscion Mibrr la de derecho interno: rn K^^tmlos Unidos, 115: 
— en Fi:iiieia, \\i\\ — en In;;laterra, 117;— en hNpaiia, llN; — en el 
Perú. 1 |N. — Hritiiinru de los caracteres de ambas ciaseis dr pirateria 
•tiele«tado arinal d«l derecho decentes llU12tK — Loa buquas re- 
belde* portlen sc«r declaradas pirátaa por derecho pn»pio á% cada re- 
tado, l^i.— lKK-t riñas de Calvo i Lawreooa sobre la niaUrha, 121- 128. 
^Íun«>|*rudfiHÍM iiiteruaciooal: práctica lefpil de Inglaterra en la 
furrra de iii«l«|*eud«*ucta de Estados Unidos, 124;— da los E»tadoa 
Uoiilo» i de K»pttúa vn kia casos dal ftoeral Narciso Lopes, 124- 
12H;--ds Chile en la rrvoloeioo da lb«l, 121^-181;— da CoaUBm 
i Nicaragua á cansa da la iavaúoo da Watkar, 18L182;~dal Wri 



— 844 — 

eou motivo de la rebelión de una parte de sa escuadra en 1856, 
182-188; — de los Estados Unidos á consecuencia de la insurrección 
del sur, 183; — de Españ.i en el incidente de los cantonalistas de 
Gartajena, 189-140; — del Perú en la espadicion del TaUsman, 141- 
148. — ^El gobierno peruano pudo declarar pirata al Huáscar, 144. 
— ^Porqué dejó do hacerlo, 144-146. — En qué caso lo habría hecho, 
146. 

Pisaj^a. — Ocupación momentánea por los insurrectos, 11. — 
Bombardeo durante dos horas por el Huáscar, hallándose anterior- 
mente casi arrasado por el mar, 18. — Combate de Pisagna entre 
el Huáscar i la escuadra de operaciones, 14-15. 

Política del Gobierno del Perú. — Esposicion i examen de la 
política del gobierno motivada por el alzamiento del Huáscar, 149- 
201. — ^Véase, (Actos del gobierno pebuako.) 

PoniUal. (Mabqués de) — Conduce con éxito las gestiones de la 
corte de Lisboa en la reclamación contra Inglaterra, por el apre- 
samiento de cuatro fragatas francesas en el puerto de Lagos, 
198. 

Porfeua. (vapor arjentinu rebelde) — Caso del Porteña en 
1874, 92. 

Porf u^l. — Becibc satisfacciones de Inglaterra, 198. 

Pradier Foderé (Mr. P.) — Distingue la piratería de derecho in- 
terno de la do derecho internacional, 118. 

I^do. (ExcMO. Sr. Marl%no loNAao) — Imputaciones desleales 
contra él, su orijcn, 4. — El pais las ha rechazado, 150. — (Véase, 
Actos del gobierno i Gobierno del perú.) 

Preium periódica. — ^I'^ié la única fuente que diera á conocer lo 
que pasaba en el Huáscar, ó en relación con sus movimientos, 12. 

PrineipioH del derecho Internacional.— Necesidad de estudiar 

los incidentes del Huáscar á la luz de ellos, 8-6. 

Pueblos (del PerO.) — Manifiestan su adhesión al gobierno, 9. 
— No aceptan el llamamiento de los insurrectos del Huáscar, 9. — 
Reciben con desden la última tentativa del Sr. Piérola, 24. 
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BebeliOB. — Ed qué consinte, 20. — Es un grare delito, 20 —Sn 
diferoucia de U guerra civil, 21-22. — Los etpositoreü del derecho 
eonfinuan U dibtincion, 25-81 •36>42. — Lo que es, según e) códi- 
go penal del Perú, 21. — Ejemplos de rebelión en el Perú, 24. — 
Según el oódigo penal francés, 80. — Según el alemán, 80. — En ca- 
so de una simple rebelión en un buque, eomo debe tmtar á este la 
nación á cuyos puertos nrribe, 78-75. — Cuando puede castigarle 
eomo piratería, 120 i higiiientes. 

RfclamadonrK utr udidaii f n Justicia.— Las hai abundantes, 

197. — Casos de Inglaterra con Portugal, 198;^HX>n los Estados 
Unidos, lUB-100. — De Estados Unidos con Inglaterra, 199;— con el 
Brasil. 200. 

BrcompfMaa. — Jutitificacion de U parte del decreto de 8 de 
mayo que ofreció darlas a los que sometiesen el liuaMcari la auto- 
ridad del gobierno 165. — El ofrecimiento de ellas en tan antiguo 
eomo neceuirio, ICO. — Su uso en la lejislaciou romana, 106. — En 
Inglaterra. 100; — en Espuña, 167; — en el Peni, 1G71C9.— A quie- 
Den se referían las ofrecidas en el decreto de 8 de mayo, 169. — 
Fnerou solicitadas por ciudadanos peruanos que ofrtcian recupe- 
rar el llttmunir, 171. — I^ suposición de qne fué idea del gobierno 
•st4*ii<ler la oficitMi de lan prc>meM«s de |mgi4 li la** escuadras ó bu- 
qiien de guerm e^traiijeroü. es antojadiza, i un nmm desleal para 
berír al ;:i>bu'rno, 178. — Itefutacion de tan absurda hipótesi'». 
174 177. 

RriKliri«M ér\ ^llaasrar.**— Puso término á la incorrección del 
6 de mavo, 16. 

Rfprr«rNtarioN legal (de loa boques de guerraK—Vt^ii^, at . 
Qf'Rii i aKi.ijra4K«iA. 

Rr^ponviMlidaii <r«*a ton ac^os ñau IIiamas».- Ncct*>Hlad d« 
dr»|>rfn«leriM* el pibii mu de ella, 8-9. — Kl decreto de 8 de mayo 
pUNO ■ miIto la del e<^tsdo, 154- — Jostiñrari«ji del articulo 2.* de 
dirbo decreto que estableció la irreaponaabüidad de la rrpóbtica, 
166.105.— Peligros á que sa mfotíbk á la Bactoo si no sa bobitc» 
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dictado dicha medida, 156-159. — Absunio de querer atribuir h esa 
declaración el incideute do los buques ingleses Shah i Ameíhtjit con 
el Huáscar^ 159. — ^Esa medida no ponía fuera de la lei ni sometía 
al yago de la arbitrariedad estranjera á los tripulantes del moni- 
tor, 162. 

República. — Fundamento de la verdadera, 82. 

Revoluciones. — ^Las del señor Piérola, 28. 

Russell (conde). — Discusión con el ministro americano Mr. 
Adams, 88. — Discurso en la cámara de los Comunes, 89. — Des- 
pacho á los Lores del almirantazgo, 81. — Nota á Lord Gowley, 82. 

S 

Sftll Juail (corbeta danesa). — Caso de la San Juan al frente de 
Gibraltar en 1782, 58. — Comentario de él, 59. 

Sailta Rosa (vapor ingles).— Detenido en alta mar por el Huom- 
car, 11-18. 

Savailuall (vapor). — Caso del Savannah, 199. 

Sliall (buque de guerra ingles). — Se bate con eíHuatcar^ 14-16. 

Seward (Hon. Wu^liam H.) — Reclama contra la acción de las 
autoridades holandesas en el caso del Surnter, 88, — ^Dir^ una no- 
ta al secretario de marina, sobre violaciones de la jurisdicción ma- 
rítima de las naciones amigas, 199. 

Story. — Juicio sobre la prueba del carácter nacional de un bu- 
que de guerra, 52. 

Stoweil (Lord). — Su definición de pirata, 108. 

Sublevación del '^lluasc^r.'* — (Véase Huáscar).— Ni un solo 
momento se estendió mas allá de los estrechos confínes del moni- 
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el Perú, 22. — Fué una simple rebeÜon, 42-48. 

Suniter (crucero confederado). — Caso del SumUr en Gura^^ao» 
en 1861, 88, 



Tiliiniian (vapor ingles).— Espedicion del señor Piérola en d 7a- 
¡Uman contra el Perú, 141.. — Sale de Inglaterra con destino á Van- 
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couTor, 1-11. — IIucG escahí en Chile i tonuí á mi Itordo pn^ujv- 
rósete*.. 112.— lince fui-gi) eii Pncasinayo iiobre las mitoritUdeH 
nftcioualc*!, 1-12. —Ks capturado |K>r el Huaica r en Pac(>cliii, 142. 
— En juzgado i consideradü como biiona |>nt«i, 142-14H. — Ni ku 
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república inñrien)n agravio u la Hoboraníadc Inglaterra, 143. 
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cionalidad de lo8 buiíues de guerra, 51. — Sus definiciones del de- 
lito de piratería. 107- 111. -Hacen diferencia entre la piratería de 
derecho intento i la de derecho de gentes, 112-115. — Sus jutcios 
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des. 121 128. 

TuDlbfx (vaiH>r de guerra i>ernano). — Capturado |»or la fragata 
inglcHa /VtfW. 1H7. 



Virria (I>. MARtr.i.ixtM. -Z»traido de abordo del Ci^lotuUa, 11. 

lattel. — IX'fine la */nnnt viril, 25. 

Viiioria (fragata <le guerra espaíjola). -Apresada |Hir la» fuer- 
tas naxalcü inglenim i alriuanan, Hñ, — I>eclarada pirata ¡mr rl 
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Virví^ (va|>or britáuK-ui. Captura ¡lor orden del almirante 
Morenby lambareas ilhia farnisM i Ftuntlm^ las que »on entrega- 
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WidlMMrt (Cañonera «le lo^ K»tadot Cuidos) (*apCura en aguas 
brasileras al Tapor confederado Fhrüia, B4 200. 

WilhcT.— Sos inrasiooem en Centro America, 181 182. 
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Webstar. — Dirije la redamación contra el gobierno ingles, en el 
caso del vapor Carolina, 198. 

WheatOll. — Establece cUferencia entre guerra civil i rebelión, 
28. — Quienes son piratas, según él, 109. — Establece dos especies 
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Xeptira (Féux Cipriano C.) — ^Instrucciones que se le trasmitieron 
como encargado de negocios del Perú en Chile para que condujese 
las gestiones relativas al Huáscar^ 187. — (Yéase, antxo N.^ 9,) — ^En 
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Los pasos que dio en cumplimiento de órdenes especiales fueron 
aprobados, 194. 
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